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      A Lú por hincarme las costillas cuando mi mente empieza a  perderse.

    


    
      
    


    En un mundo paralelo somos Cambiantes con sexys PSY.


    
      
    


    

  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    “Eres mía, y que me condenen


    si te dejo marchar. Eres mía. Mía”


    


    La Noche del Cazador


    Nalini Singh


    
      
    


    


    

  


  
    Capítulo 1


    Sentada en el césped de la universidad Amy observaba a los otros estudiantes ir y venir entre conversaciones y risas, viviendo una vida que parecía diferente a la suya, sintiéndose como un extraterrestre pisando por primera vez la superficie terrestre.


    
      
    


    —Regresa a la tierra —chasquearon los dedos frente a sus ojos despejando aquella nube que solía rodearla.


    
      
    


    —¿De qué me perdí? —preguntó pestañeando varias veces aclarando la mente.


    
      
    


    —Hay un chico cuerpo caliente que está mirándote con cara de querer devorar cada parte de tu cuerpo —Lorie, una de las chicas de su grupo de siete le codeó las costillas mientras los otros abucheaban como unos adolescentes.


    
      
    


    —No es ningún desconocido, es el amigo “novio” de Amy —Patrick hizo las comillas en el aire; luego levantó la mirada sobre ella e hizo un mohín—, perdón, amigo, pero es lo que se ve —Jonathan, el chico que la rodeaba con los brazos se tensó.


    
      
    


    —Es solo un amigo —murmuró mordaz a medida que se ponía de pie y tomaba su mochila—. Los veré mañana —debió despedirse con un beso de Jonathan, pero no lo sentía normal, no cuando Keith la miraba, era como engañarle a pesar de no tener una relación con él.


    
      
    


    Al girar se encontró con el típico chico moja bragas, el chico por el que había gustado toda la vida sin importar si había sido escuálido a los inicios de su adolescencia, siempre había suspirado por él y tal vez toda la vida lo haría. Su hombre ideal; su MEJOR AMIGO.


    
      
    


    —Hola, muñeca —Keith le saludó con una sonrisa deslumbrante al llegar a su lado.


    
      
    


    —Hola —respondió sonriente mirando sus ojos azul zafiro centellando, sus hombros anchos y los musculosos brazos cruzados sobres su pecho con una pose rejalada arrimado contra su motocicleta de carreras le hicieron luchar contra el suspiro que sentía estar a punto de soltar.


    
      
    


    —¿Lista para irnos? —él le preguntó con su voz rica y sensual aturdiéndole las neuronas, destrozando su raciocinio. A veces creía que su cerebro creaba más neuronas que el resto de personas, cada vez que le escuchaba hablar, estas caían fundidas con su voz.


    
      
    


    —Como siempre —asintió.


    
      
    


    Él le acunó el rostro entre sus grandes manos y acercó el suyo al de ella depositando un suave beso en la comisura izquierda de sus labios, haciéndolos hormiguear por sentirlos sobre los suyos, anhelando cerrar las manos en su chaqueta de cuero sintético y unirlos, sintiendo la calidez de su boca.


    
      
    


    Cuando él la hubo liberado, se subió en la motocicleta detrás de él y se aferró al conductor sintiendo sus duros músculos debajo de la camiseta.


    
      
    


    — ¿Después de tanto tiempo aún no confías en mí? —Escuchó su excusa de voz dolida a través del auricular del casco— ¿Crees que te dejaré caer? —él soltó el timón y le acarició el dorso de la mano que descansaba muy cerca de su cinturón casi rozándole la entrepierna, pero claro estaba que solo era por accidente, quería que él pensara eso.


    
      
    


    —Confío en ti, pero no lo suficiente en tu acelerada conducción.


    
      
    


    Sonrió y descansó la frente contra su espalda, quería sentir el calor de su piel acariciándole la mejilla, pero el estúpido casco no lo permitía, detestaba al ahora responsable Keith, aunque había que darle crédito, desde que había chocado y salido volando en su antigua motocicleta que terminó hecha pedazos y él sano y salvo por el casco, se había preocupado más en su seguridad obligándole a usar esa cosa horrible.


    
      
    


    — ¿Muñeca, quién era el tipo que te abrazaba? —su pregunta le congeló allí; le había tomado desprevenida una vez más.


    
      
    


    —Es mi pretendiente —murmuró avergonzada, no porque Jonathan fuese poco agraciado o tuviese algún defecto, solo no había querido que él se enterara.


    
      
    


    —¿Aquél larguirucho? —el tono despectivo se filtró en la voz de Keith.


    
      
    


    —Él es lindo —trató de defender su elección, trató de que no le importara lo que él dijera de su nuevo novio del año, pero no lo logró.


    
      
    


    —Pero ni siquiera tiene cuerpo decente, parece que fuese huesos andantes.


    
      
    


    Cabreada se irguió y le propinó un fuerte golpe en la espalda con el puño, haciendo que la motocicleta tambaleara.


    
      
    


    —Cuidado con lo que haces —él le regañó estacionándose a un lado de la vía.


    
      
    


    Con la rabia carcomiéndole el sentido común se bajó del vehículo, se quitó el casco y se lo tiró en el abdomen antes de comenzar a caminar con dirección norte, hacia su casa; quizá estaba a una hora a pie, pero no le importaba con tal de alejarse de él, no se rebajaría a aceptar que le llevase mientras hablaba mierda de su no tan querido nuevo novio.


    
      
    


    Keith la vio caminar altanera sin voltear, dándole una perfecta vista de su culo respingón y sus largas piernas cubiertas solo por un pantalón de mezclilla que se le apegaba tanto a la piel que parecía ser parte de ella; inconscientemente se relamió los labios dispuesto a azotarla para doblegar su actitud de niña malcriada.


    
      
    


    Suspiró y negó con la cabeza arrancando nuevamente la motocicleta para ir detrás de ella.


    
      
    


    De lo prohibido.


    
      
    


    Se detuvo frente a Amy colocando la moto de lado, cortándole el camino.


    
      
    


    —¿Por qué demonios te vas? —preguntó frustrado.


    
      
    


    —¿No fue para eso que te detuviste? —refunfuñó cruzándose de brazos, queriendo lucir enojada pero el ligero temblor de su labio inferior le dijo que no era así—, para que me largara.


    
      
    


    —Me detuve para charlar.


    
      
    


    Se apeó y la abrazó sintiendo la suavidad de su cuerpo amoldándose al suyo, su calor, su olor dulzón que le exigía más, le pedía tenderla en su cama, atarla y saborear cada parte de su cuerpo, pasando la lengua por sus pechos, pellizcarle los pezones disfrutando de la vista de su dolor sensual, hundiéndose en ella con lentitud, atormentándola.


    
      
    


    —Keith, no puedo respirar —su voz lo sacó de aquel laberinto y fue consciente de su polla que empezaba a endurecerse.


    
      
    


    —Simplemente él no me gusta para ti —se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos.


    
      
    


    —Siempre haces lo mismo, siempre ves todos los defectos a los chicos que quieren ligar conmigo —frunció el ceño. La palabra “ligar” le cabreaba cada vez que la escuchaba de su boca.


    
      
    


    —No eres alguien para ligar, Amy —ella agachó la cabeza escondiendo esas hermosas orbes gris azulado que se tornaban doradas cada vez que se enojaba. Le tomó del mentón con dos de sus dedos y le hizo mirarle—. Eres hermosa, una chica de familia que merece algo real, duradero —le secó una de las lágrimas que recorrían la suave y delicada mejilla—, no un ligue de un par de semanas.


    
      
    


    —¿Por qué escupes tanta mierda sobre mis elecciones? —su mirada gris dorada le desafió.


    
      
    


    —Quiero protegerte.


    
      
    


    —Eso y una mierda —ella golpeó la grava con la punta del zapato.


    
      
    


    —Cuida tu lenguaje —le regañó dejándose guiar por su necesidad de dominar su actitud arisca.


    
      
    


    —No eres ni mi padre ni mi madre para que cuide mi lenguaje frente a ti.


    
      
    


    Sus pequeñas manos lo empujaron y sintiéndolo como un reto, la miró enojado haciéndole trastabillar; avanzó el paso que había retrocedido y ella continuó su camino hacia atrás hasta que chocó contra la motocicleta. Posó las manos una sobre el timón y otra en el asiento al lado de ella, encerrándola.


    
      
    


    —Debes cuidar tu lenguaje —gruñó.


    
      
    


    —N…no —tartamudeó.


    
      
    


    —No quieres verme enojado, ¿o sí? —bajó el rostro hasta tenerlo frente al suyo, saboreando su respiración en la punta de la lengua, haciéndole anhelar más.


    
      
    


    —¿Qué si lo quiero? —la vio morderse el labio inferior y su cordura saltó por la borda.


    
      
    


    Amy le miró a los ojos que se habían tornado oscuros cuando él le acunó el rostro entre sus manos; la sorprendió en el instante que sus labios tomaron los suyos en un beso caliente, arrinconándola más contra la ya tambaleante motocicleta, mordiéndole el labio inferior y adentrándole la lengua en su boca cuando chilló por la sorpresa, pero no se detuvo a pensar a ello, se concentró en seguir el baile del beso de Keith, en aferrarse a él, enterrándole las uñas en los hombros, obteniendo mayor erotismo en el beso, sentir una de sus manos acunarle un pecho, pellizcándole un pezón haciéndole gemir en su boca.


    
      
    


    Sin embargo todo lo bueno termina, el beso lo hizo y la cordura de Keith regresó en el instante que se separaron en busca de aire para sus acalorados cuerpos.


    
      
    


    —Debemos irnos —él gruñó posándole las manos en las caderas, separándola de la motocicleta para poder montarse.


    
      
    


    —Es… —se aclaró la garganta— tarde.


    
      
    


    Se subió detrás de él y lo rodeó con los brazos sintiéndole tensarse, a lo que no pudo evitar sonreír, era una pequeña victoria para ella, pero en realidad quería ganar la guerra.


    
      
    


    Al dejarla en la puerta de su casa, Keith ya lucía normal y eso le fastidió, quería al hombre sexy que le había tomado desprevenida.


    
      
    


    —¿Nos vemos mañana? —preguntó precavida.


    
      
    


    —Como todos los días —él le sonrió mostrándole los hoyuelos que se le formaban en las mejillas cada vez que sonreía.


    
      
    


    Caminó discretamente los pocos centímetros que les separaban y él se quitó el casco antes de acunarle el rostro y depositarle un suave beso en la comisura de los labios, haciéndole rememorar el beso ardiente que le había dado al lado de la carretera.


    
      
    


    —Adiós, muñeca.


    
      
    


    No pudo siquiera responderle, él hizo una curva y desapareció por la vía.


    
      
    


    Con una sonrisa en los labios abrió la puerta y encontró a Izz —su madre— sentada en el regazo de Damien —su padre— mientras se besaban. Trató de no hacer un mohín, pero era extraño ver a sus padres besarse, aunque casi siempre los encontrara así, no era normal, los otros padres no lo hacían.


    
      
    


    —Hola, mamá —se aclaró la garganta—, papá —se acercó a ellos y les dio un beso en la mejilla a cada uno.


    
      
    


    —¿Qué tal las clases? —su madre le preguntó acomodándose en el regazo de su padre que la rodeó besándole el hombro.


    
      
    


    —Como siempre —se encogió de hombros y trató de no notar el sonrojo de las mejillas de su madre—. Iré arriba, les dejaré solos.


    
      
    


    Antes de que su padre hablara salió corriendo escaleras arriba.


    
      
    


    Entró a su habitación de paredes color melocotón y se tiró en la cama suspirando y sonriente por el beso. A pesar de que no era la primera vez que le besaban, se sentía así, sus labios cosquilleaban con una sombra del fuego que había sentido; no era una mojigata virgen, pero con él se sentía como tal. Nunca había sentido tal pasión cuando sus antiguos novios le habían besado, siempre eran sosos, pero Keith le volvía las rodillas de gelatina con tan solo sonreírle.


    
      
    


    Miró su reloj de muñeca y vio que había tiempo antes de ir a la escuela a ayudar a Tammy —su mejor amiga— con sus pequeños revoltosos.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 2


    Luego de un estimulante baño que la llevó a tocarse y sentir frustración al ser interrumpida por Evans, su hermano llamándola al celular pidiendo que lo recogiera donde sus abuelos, se vistió casual con jeans, tenis y una blusa azul recordando los ojos de Keith.


    
      
    


    Bajó las escaleras de la casa de sus padres en completo silencio esperando no encontrarse con ellos —aunque rara vez los encontraba cerca cuando estaban los dos en casa—; pudo respirar tranquila al encontrar la sala de estar vacía, pero eso le llevaba a un pensamiento que les disgustaba mucho “¿Qué estarían haciendo sus padres?”; se estremeció de tan solo imaginar que sus padres tenían vida sexual.


    
      
    


    Tomó las llaves de su auto deportivo descapotable de la mesita de las llaves y salió acarreando consigo la pequeña maleta donde llevaba pinturas, crayones y muchos colores para los niños que Tammy cuidaba en el jardín de niños.


    
      
    


    Cuando estuvo detrás del volante, se miró al espejo y arregló el brillo labial que se había salido de su lugar y sonrió de su aspecto. Ella era bonita, todos lo decían; tenía mucho parecido a su madre tanto en el cabello rojo y facciones, pero siempre su abuela le decía que tenía los ojos de su padre y no solo eso, también había heredado aquella chispa explosiva en el genio, pero gracias a la mezcla con la pasividad de su madre era más controlable como el C4, a diferencia de su padre que era comparado con la nitroglicerina.


    
      
    


    Emprendió el camino a casa de sus abuelos, iría por aquel revoltoso y mal humorado de su hermano menor, que con quince años derretía a todas, que con tan solo levantar una ceja las adolescentes babeaban por él a pesar que estaba en pleno desarrollo físico, lo había visto seguir a Damien al sótano donde había un gimnasio personal y sabía que ambos se ejercitaban, de alguna forma su pequeño hermano idolatraba a Keith, si alguna vez, por muy lejano que fuese, ella tenía una relación con el rubio, para Evans sería un golpe duro.


    
      
    


    Suspiró en un semáforo en rojo, quería irse de juerga y recién era miércoles, añoraba que llegara el viernes de la próxima semana, sería el inicio de las vacaciones de verano y podría irse con Jonathan y sus otros amigos a Miami a pasar lo que todo universitario necesitaba; descontrol, alcohol y por qué no, sexo.


    
      
    


    Mientras esperaba que llegara la luz verde, empezó a cantar las canciones de un viejo CD que había encontrado en las cosas de Izz, aquel cantante era sexy y tenía una voz sensual, aunque solo se había atrevido a ver la portada del disco, no quería tener una desilusión al verlo mayor; susurraba el coro en compañía del cantante que le envolvía en sensualidad hasta que el celular comenzó a sonar, interrumpiéndole. Enfurruñada, bajó el volumen y se colocó el manos libres antes de contestar cubriéndose el pequeño aparato con el cabello.


    
      
    


    —Amy Clark —habló avanzando en la vía.


    
      
    


    —Tan seria como el sexy de Damien —escuchó la voz de Patrick muy alegre.


    
      
    


    —No hagas comentarios sobre mi padre —refunfuñó.


    
      
    


    —Es que, Amy, Damien está tan bueno como el vino francés —hizo sonidos de asco y su amigo empezó a reír—. ¿Qué es esa antigüedad de fondo?


    
      
    


    —Es buena música.


    
      
    


    —Esas canciones escuchan los padres de los padres de mis padres, debes ser más actual. Creo que continuar viviendo con los tuyos te está afectando.


    
      
    


    —Vivo con ellos porque es provechoso. Cuando llego, mamá tiene comida caliente o alguna golosina, papá me complace con lo que quiero y mi hermano me divierte. Tengo todo lo que necesito —escuchó una carcajada fuerte al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Pero no tienes lo más importante, SEXO —resaltó la última palabra.


    
      
    


    —No soy promiscua —escuchó un jadeo de Patrick.


    
      
    


    —Esas palabras significan que no conoces lo que es un buen orgasmo. Es único, el paraíso envuelto en látex, y el amor de papi y mami no te dará eso.


    
      
    


    —¡Cierra la boca! —gritó divertida.


    
      
    


    —Imagina a Jonathan besándote, arrancándote la ropa, lamiendo tu piel —inconscientemente gimió, no por la idea de su novio haciendo eso. Era Keith quien protagonizaba aquel sueño erótico.


    
      
    


    —Calla. Debo colgar, acabo de llegar a casa de mis abuelos y no puedo hablar de sexo y orgasmos estando frente a ellos.


    
      
    


    —Tu abuelo también está caliente —Patrick le dijo rápidamente y colgó antes de poder responderle.


    
      
    


    Salió de coche y subió las escaleras del porche de la casa elegante y de aspecto antiguo donde había pasado muchos días y noches; nunca reprocharía a sus padres de que la dejaran al menos una vez a la semana con Eve y Dean, ellos la engreían y adoraban al igual que ella los amaba.


    
      
    


    Abrieron la puerta antes de que pudiera tocar, Eve, su abuela con el cabello como la miel y la piel suave como el durazno le sonrió.


    
      
    


    —Nonna[1] —le saludó abrazándola, inspirando el perfume costoso.


    
      
    


    —Amy, muñequita —la abuela la dirigió al interior encontrándose a Evans jugando al futbol con el abuelo en la consola de videojuegos.


    
      
    


    —Abuelo —saludó a Dean, el hombre alto y de ojos bondadosos que le adoraba.


    
      
    


    —Muñequita —le saludó distrayéndose, perdiendo contra Evans.


    
      
    


    —Idiota —saludó a su hermano.


    
      
    


    —Novia de Frankenstein —él le ofreció una de las galletas que su abuela siempre tenía para ellos.


    
      
    


    —Vamos, debo estar donde Tammy en una hora y llegaré tarde por venir por ti.


    
      
    


    —Nadie te obliga —Evans se quitó la chaqueta de cuero sintético que le había quitado a su padre a escondidas y se la lanzó estando a punto de golpearle el rostro.


    
      
    


    —Mamá lo hace, así que cierra el pico y mueve el trasero.


    
      
    


    —Claro, la bebé de papá está enojada porque no puede ir a encontrarse con su mejor amiga, mira como lloro —Evans se fregó los ojos con el dorso de la mano.


    
      
    


    —Eres un condenado —se abalanzó contra él y le tiró de la oreja; de pronto sintió un tirón en la suya.


    
      
    


    —Suéltalo, Amy —le reprendió Eve.


    
      
    


    —Él inició —se quejó sentándose en medio de Dean y su hermano que estaba frotando la oreja enrojecida.


    
      
    


    —No me interesa quién inició. Son hermanos y se tratarán con respeto —Eve les reprendía cruzada de brazos—. Evans, pídele disculpas a tu hermana —él la miró ceñudo y luego sonrió.


    
      
    


    —Perdóname, querida hermana, ha sido una desfachatez mía tratarte de aquella manera, no lo volveré a hacer —vio como su abuela le frotaba el cabello a su hermano.


    
      
    


    —Amy —los ojos claros de Eve le taladraban.


    
      
    


    —Estás disculpado, ahora vamos.


    
      
    


    —No, señorita —Dean le pasó el brazo sobre los hombros—. En la vida hay que saber recibir y pedir disculpas.


    
      
    


    —Abuelo —lloriqueó.


    
      
    


    —No me convencerás esta vez —él la apretó a su costado y le dio un suave beso en la coronilla.


    
      
    


    Cabreada por tener que pedir disculpas, cerró los ojos y tomó una larga respiración.


    
      
    


    —Lo… —la voz le tembló y parpadeó repetidas veces haciendo que lágrimas anegaran sus ojos— siento, querido hermanito —hipó—, yo no quería lastimarte, perdí los estribos, prometo no volver a hacerlo.


    
      
    


    —Así está mejor —les felicitó Eve sentándose al lado de su marido, dejándola lejos de su vista, a lo que le sonrió a su hermano, querría venganza y la obtendría.


    
      
    


    —¿Podemos irnos, querido hermano?


    
      
    


    Evans le miró entrecerrando los ojos grises como los suyos y luego sonrió.


    
      
    


    —Abuelita —él se frotó la barriga—, me duele, creo que comí muchas galletitas tuyas —lo observó ponerse de pie y empujarla para sentarse al lado de Eve—, dame un abrazo, nonna, luego de darme ese té rico que preparas —descansó la cabeza sobre el regazo de Eve y le puso los pies sobre su regazo.


    
      
    


    —Ustedes dos se sacarán los ojos —murmuró Dean—. Evans, levanta el trasero y ve a casa, tu hermana tiene cosas que hacer.


    
      
    


    —Está bien —su hermano se levantó y le sonrió a sus abuelos—. ¿Nonna, me empacas más galletitas? —él le mostró esa sonrisa que derretía a las otras mujeres y su abuela le acarició el cabello.


    
      
    


    —Le debes dejar a tus padres —Eve le dijo poniéndose de pie en busca de las galletas.


    
      
    


    Una vez en el coche, Amy subió el volumen al estéreo y comenzó a cantar seguida de Evans que hacía los tambores con las manos sobre la guantera.


    
      
    


    —¿Me llevarás a América? —Evans preguntó al acabarse la canción.


    
      
    


    —No puedo llevarte, además, mamá solo me dio un pasaje de ida y vuelta.


    
      
    


    —Es injusto que te vayas a otro país y no me lleves —él le dio un tirón a un mechón suelto.


    
      
    


    —Tú te fuiste a Rusia por todo un mes con el tío Dylan y la tía Lilith y yo no reclamé.


    
      
    


    —Es diferente —se quejó Evans levantando los pies sobre la guatera—, allí no fui a divertirme.


    
      
    


    —Claro —le dio un manotón en las piernas para que las bajara—, irte a turistear con Cameron no es nada.


    
      
    


    —La tía Lilith nos llamaba cada hora, eso no es ser libre —su hermano se pasó la mano por el cabello al igual que su padre lo hacía cuando estaba molesto.


    
      
    


    —Es lógico que les llamara, Cameron es su hijo y tú estabas bajo su responsabilidad. Todos sabemos que no podemos confiar en ustedes estando juntos.


    
      
    


    —Solo una vez, Amy —Evans señaló con el dedo—, una vez me castigaron en la escuela.


    
      
    


    —Claro, te castigaron porque estabas besándote con la porrista del último año en el gimnasio —su hermano le sonrió ladinamente y vio mucho parecido con Damien que le dedicaba la misma sonrisa a su madre.


    
      
    


    —Solo unos besitos —él le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Claro, y la tenías casi desnuda.


    
      
    


    —Ella lo permitió —lo vio de reojo encogerse de hombros.


    
      
    


    —Debes respetar a las mujeres —le dio un golpe en el hombro.


    
      
    


    —Si ellas no se respetan, yo no puedo hacerlo.


    
      
    


    —¿Qué pasaría si soy yo? —su hermano lanzó un par de golpes al aire.


    
      
    


    —El tipo se enfrentaría a papá y a mí, pero no solo eso, te castigarían hasta que te casaras.


    
      
    


    Empezó a reír a carcajadas y se detuvo frente a la casa.


    
      
    


    —No soy una chica fácil, Evans, sé hacerme respetar.


    
      
    


    Él entornó los ojos y asintió a medida que tomaba su maleta y salía del coche.


    
      
    


    Le tomó media hora llegar al jardín de niños donde todos corrieron a abrazarla llamándola tía Amy. Era bueno ir allí todos los días, eso ayudaría a su currículo una vez que se graduara como profesora de infantes.


    
      
    


    Keith se encontraba trabajando en una maqueta de su último trabajo, debía presentarla a la empresa contratante al siguiente día y le faltaban los últimos detalles del centro comercial, al menos los planos ya los tenía terminado.


    
      
    


    Eran pasadas las ocho de la noche cuando el celular sobre el escritorio de su oficina comenzó a vibrar.


    
      
    


    —Corazón —ella dijo riendo una vez que contestó.


    
      
    


    —¿Qué sucede, muñeca? —se irguió de su posición encorvada y miró por la pared de vidrio.


    
      
    


    —¿Dónde estás? —las luces centellantes del centro de Londres le llamaban a salir de la oficina.


    
      
    


    —En mi trabajo, Amy, donde casi siempre estoy cuando llamas —se frotó la nuca.


    
      
    


    —Hombre trabajador —le susurró apenada.


    
      
    


    —Es lo que hago, Amy.


    
      
    


    —Ven, estoy en tu apartamento con comida de tu restaurante favorito, con ravioles de queso con salsa mediterránea, galletas de la abuela, fresas con chocolate, ensalada césar y otras cosas más.


    
      
    


    —Me tientas, pero debo terminar la maqueta.


    
      
    


    —Ven, debes comer o le diré a Chelsea —arrugó la nariz, sería enfrentarse a un huracán si su madre se enteraba.


    
      
    


    —Está bien, no me amenaces con algo tan terrible. Ya voy saliendo.


    
      
    


    —Te espero.


    
      
    


    Cuando la llamada terminó solo pudo soltar el aire con brusquedad, ella lo volvía loco, y casi siempre lo manipulaba con aquella imagen dulce y preocupada que le mostraba, pero también lo enloquecía su genio que le encantaría dominar, susurrarle al oído que debería hacer lo que él dijera, que era suya.


    
      
    


    Al llegar a su apartamento encontró las luces encendidas y una Amy cómoda en el sofá mirando la tele.


    
      
    


    —Al fin has llegado —ella se levantó con rapidez y le saltó encima rodeándolo con piernas y brazos.


    
      
    


    —Sí, lo he hecho —respondió sujetándola de los muslos, dejando caer el portafolio y se sentó en el sofá.


    
      
    


    —Creí que tendría que ir a buscarte —con ella sentada a horcadas, tuvo que controlar su libido.


    
      
    


    —Ya estoy aquí —Amy le depositó un beso en el cuello y él se congeló allí.


    
      
    


    —¿Cómo te fue con los monstruitos? —ella rió mirándolo a los ojos, llamándolo a besarla, tumbarla en el sofá y desnudarla.


    
      
    


    —Bien, ellos me adoran. ¿Y tu día? —se encogió de hombros y sus pechos se frotaron contra los suyos, la observó cerrar los ojos con una sonrisa.


    
      
    


    —Normal —se aclaró la garganta y la sentó a su lado antes de ponerse de pie—. Sirve la cena mientras me doy una ducha —ordenó de camino a su habitación.


    
      
    


    Necesitaba apagar su deseo, necesitaba una ducha de agua fría.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Irás conmigo? —Amy le preguntó en medio de la cena.


    
      
    


    —No puedo, tengo un trabajo, yo no tengo vacaciones de verano —él se llevó un ravioli a la boca.


    
      
    


    —Por favor —le miró entre las pestañas e hizo un puchero.


    
      
    


    —Lo siento, no puedo.


    
      
    


    Enfurruñada se levantó llevándose su plato y el de él con casi toda la comida.


    
      
    


    Colocó los platos en el mesón y se cruzó de brazos queriendo lanzar la loza; de pronto sintió unas manos en la cintura antes de ser obligada a voltear.


    
      
    


    Sus ojos azules le observaban fijamente, intimidándola, haciéndole huir a ese par de orbes claras, pero él le obligó a mirarle colocando dos dedos debajo de su barbilla, manteniéndola allí.


    
      
    


    —Sabes muy bien que si pudiera, iría —él le habló con la seriedad marcándole el rostro.


    
      
    


    —Yo solo quería que fueses conmigo —susurró.


    
      
    


    —Lo lamento —asintió y giró tomando los platos, llevándolos de regreso a la mesa.


    

  


  
    Capítulo 3


    Ella estaba a un día de irse, y eso no le agradaba, cada vez que pensaba en las vacaciones de verano en América los nervios se le crispaban; Amy era una mujer caliente y verla vulnerable al alcohol, las fiestas y el sexo desbordando en cada minuto terminaban con su paz interior. Ella era suya a pesar de no poder tenerla; eran familia, no de sangre, pero eran familia de todas formas. Su padre y Damien eran los mejores amigos, no solo eso, su madre con Damien eran primos sin importar que ella fuese adoptada, habían sido criados como familia, convirtiéndolos a Amy y él en parientes.


    
      
    


    Se aferró con fuerza al celular en su mano, Damien quería hablar con él en la hora del almuerzo en su oficina. Tomando una profunda respiración llenó los pulmones de aire y lo expulsó de golpe calmándose, sabía que no sería nada bueno lo que se encontraría en una reunión con Damien en su oficina, nunca lo era y siempre involucraba a Amy.


    
      
    


    Condujo con cautela alargando el encuentro, pero el camino no era tan largo, estaba a solo quince minutos de distancia con tráfico vehicular y en ese momento no lo había.


    
      
    


    Abrió la puerta y entró a la oficina encontrándolo sentado en su escritorio, tecleando algo en el computador.


    
      
    


    —Aquí estoy, Damien —le informó tomando asiento frente a él.


    
      
    


    —¿Dónde está el respeto que me debes tener? —el hombre castaño frente a él tomó un sorbo de la taza que descansaba al lado del computador.


    
      
    


    —Ya no soy un niño, creo que he crecido lo suficiente como para dejar de llamarte tío y tratarte como un adulto.


    
      
    


    —Sigue creyéndolo y se hará realidad —se burló.


    
      
    


    —No he venido para que te diviertas a mi costa, dime para qué me has llamado —su teléfono celular comenzó a sonar con el característico tono de Amy.


    
      
    


    —Contesta —le instó.


    
      
    


    —Puede esperar —sacó el celular de su bolsillo y lo apagó.


    
      
    


    —No es bueno que le cuelgues a Amy —Damien sonrió—, ella será capaz de llamar a tu oficina con tal de encontrarte.


    
      
    


    —Deja a Amy fuera de esto —el hombre frente a él negó entornando aquellos ojos similares a los de su hija.


    
      
    


    —Es sobre ella que quiero hablarte. Como sabes, Izz le regaló ese viaje a no sé qué parte de Estados Unidos por sus vacaciones —Keith se arrellanó en el asiento sintiendo que venía lo incomodo de la conversación.


    
      
    


    —Amy me comentó sobre ello —se aclaró la garganta tratando de ocultar el desacuerdo con ese viaje.


    
      
    


    —Apuesto que no solo te contó —Damien sonrió amargamente.


    
      
    


    —Ve al grano —miró el reloj de su muñeca.


    
      
    


    —Irás con ella —los ojos grises azulados le miraron desafiantes mientras le extendía un boleto de avión. Rió de la broma pesada que Damien estaba haciéndole.


    
      
    


    —Devuélvele su pasaje. ¿Crees que tengo tiempo para bromas? —se levantó y comenzó a caminar con dirección a la salida.


    
      
    


    —Keith, yo no bromeo cuando se trata de mi hija. No te atrevas a salir o realmente lo lamentarás —se volteó cabreado por aquella amenaza.


    
      
    


    —¿Qué demonios tengo que ver en tu amor gigante por tu hija? —Damien estaba cruzado de brazos sentado en el borde del escritorio como si fuese el dueño del mundo completo.


    
      
    


    —Es mejor idiota conocido que por conocer.


    
      
    


    —Insultándome no ganarás nada.


    
      
    


    —No es un insulto, es un… —lo vio meditar y luego sonreír— halago. Eres el único en el que puedo confiar en que cuidará de ella.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que lo haré? Quizá tome el boleto y me vaya por mis propias vacaciones —como si fuese una broma, Damien rió y negó.


    
      
    


    —No lo harás —volvió a tenderle el boleto de avión—. Así que tómate unas vacaciones de dos semanas.


    
      
    


    —No puedo, tengo un trabajo al cual responder.


    
      
    


    —Ve, como tú también jefe te doy la autorización.


    
      
    


    —Eso no está en tus manos —Damien bufó y tomó una carpeta a su lado, abriéndola.


    
      
    


    —Tienes más de dos años trabajando para la compañía sin haber tomado vacaciones, por lo que cuentas con cuarenta y cinco días libres de trabajo; puedes tomarlos ahora e ir con Amy para cuidarla de cualquier imbécil que quiera aprovecharse de ella o pudrirte en tu oficina pensando qué estará haciendo.


    
      
    


    —Iré solo porque merezco esas vacaciones —farfulló tomando el boleto que nuevamente Damien tendía a él.


    
      
    


    —Una cosa más —Damien le fulminó con los ojos—. Le pones una mano encima y no me importará que seas el hijo de mi mejor amigo, te moleré a golpes.


    
      
    


    —Sé a lo que atenerme.


    
      
    


    —Claro que lo sabes; sobre el trabajo, ya hablé con Mathew, sé que hoy entregaste el último proyecto que tenías a cargo, no tienes de qué preocuparte.


    
      
    


    —Tienes todo planeado —le miró cabreado, había perdido el control de la situación y eso le fastidiaba.


    
      
    


    —Por algo soy quien soy. Ahora, déjame solo, tengo cosas por hacer.


    
      
    


    Completamente hastiado cerró la puerta con más fuerza de la necesaria antes de encender el celular de camino al estacionamiento subterráneo y marcar a la única persona que le insistía tanto en llamarle.


    
      
    


    —Hola, corazón —Amy contestó a penas comenzó a sonar su celular, llevaba más de media hora tratando de contactar con él.


    
      
    


    —Hola, muñeca —lo escuchaba cansado, por lo que se alejó de sus amigos y se sentó en una banca debajo de un árbol cerca de la entrada a la facultad.


    
      
    


    —Si estás ocupado, no importa —estaba a punto de colgar cuando lo escuchó reír con aquel tono rico que le erizaba la piel.


    
      
    


    —Está bien, Amy. No estoy ocupado, voy camino a mi casa a preparar mi equipaje —sintiéndose cabreada se pasó un brazo sobre el abdomen.


    
      
    


    —Te irás por allí y no quieres venir conmigo —lo acusó enfurruñada.


    
      
    


    —Amy Clark, estás escuchándote como una niña berrinchuda —él se rió de ella.


    
      
    


    —Vete a la mierda, Keith. Vete a la mierda.


    
      
    


    —Me tratas así luego de que tomé unas vacaciones solo para ir contigo a tu magnifico viaje.


    
      
    


    —¿Irás? —su rabia desapareció en un santiamén, instalándole una sonrisa en el rostro.


    
      
    


    —Sí, iré; aunque espero que no trates de enloquecer en América.


    
      
    


    —No lo haré.


    
      
    


    —Pasaré por ti en una hora, espero no encontrarte con aquel tipo de manos calientes.


    
      
    


    —No iniciemos una discusión, ¿sí?


    
      
    


    —Estaré allí.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Dejo que vayas bajo tu propia responsabilidad —su padre dijo mientras le daba un abrazo—, espero no tener que ir a buscar a un idiota a América para romperle la cara.


    
      
    


    —Papá —se quejó separándose, mirándole entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —En serio lo digo, Amy. Espero no tener que ser un matón por protegerte.


    
      
    


    —También te quiero —volvió a abrazarlo.


    
      
    


    —Espero que no derroches el dinero, este no crece en los arboles.


    
      
    


    —No soy una niña, sé cuidarme.


    
      
    


    —Eso no es lo que sé.


    
      
    


    —Era una tonta, vale, lo sé. Ya olvídalo —se alejó y abrazó a su madre que le miraba con lágrimas en los ojos.


    
      
    


    —Mi bebé —ella susurró acariciándole el cabello.


    
      
    


    —Te llamaré todos los días. Estaré bien.


    
      
    


    —Lo sé, ahora que Keith irá, lo sé.


    
      
    


    —Tu quisiste regalarle eso —su padre se quejó mirando fijamente a su madre.


    
      
    


    —Ya no soy una bebé —suspiró dándose por vencida—. El tío Josh ha venido por mi —señaló la salida cuando el claxon del coche sonó fuera.


    
      
    


    —Cuídate mucho —Izz le dio un beso en la mejilla y su padre la abrazó fuerte susurrándole un “compórtate” al oído.


    
      
    


    Salió de casa arrastrando su maleta y sonrió al ver a Keith esperándole con la puerta trasera del coche abierta para ella.


    
      
    


    —Hola, muñeca —él le sonrió.


    
      
    


    —Hola, corazón —lo abrazó con fuerza.


    
      
    


    —Moviendo el culo, niños, llegarán tarde —se quejó Josh al volante.


    
      
    


    —Hola, tío.


    
      
    


    —Amy —Josh le sonrió mostrándole los hoyuelos que Keith había heredado.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez en el asiento, se dejó llevar por el recuerdo de cuatro años atrás, por lo que su padre le había enojado.


    
      
    


    Ella se consideraba una chiquilla todavía, estaba a punto de salir de la escuela y tenía un enamorado con el que había salido por un año, creía en cuentos de fantasía, por lo que confiaba en sus palabras de amor, él la trataba con delicadeza, le susurraba palabras dulces al oído, pero solo había sido una tapadera de la porquería que era.


    
      
    


    Una noche salió con él con la idea de ir al cine, pero solo era una mentira para sacarla de casa a escondidas; como toda una enamoradiza o al menos ilusionada muchacha, había salido y montado al automóvil de Richard.


    
      
    


    Él no la llevó al cine, la llevó a una habitación de hotel, al menos tuvo la decencia de llevarla a uno de cuatro estrellas; allí la besó como nunca lo había hecho, con violencia, mordiéndole, hiriéndole los labios; cuando Richard comenzó a comportarse de manera errática a lo que le había mostrado ser, se reusó a que continuara, se alejó al rincón y comenzó a arreglarse el vestido veraniego.


    
      
    


    —No soy una puta que puedes manosear —ella le había dicho y él se rió.


    
      
    


    —Lo siento, amor. Simplemente estás muy guapa y llevamos tiempo saliendo, creo que es tiempo de dar el siguiente paso.


    
      
    


    —Vete a la mierda —Amy intentó irse, pero él ya estaba bloqueándole la puerta cuando llegó a ella.


    
      
    


    —Es algo normal que tengas miedo, amor.


    
      
    


    —No tengo miedo, solo quiero irme, no voy a acostarme contigo —trató de abrir la puerta pero no pudo moverla.


    
      
    


    —No seas una quejica, sé que estás mojada por mí.


    
      
    


    En un momento irreal, él la había puesto con la espalda contra la puerta y le metió la mano entre las piernas; con un manotón lo alejó, pero él arremetió con furia, aplastándola contra la madera, cubriéndole la boca con una mano y rasgándole las bragas con la otra.


    
      
    


    Aquella noche él abusó de ella, la tomó contra la puerta con brusquedad, hiriéndola.


    
      
    


    Él la dejó allí cuando hubo “terminado”, Amy tuvo que recoger su corazón del suelo y llamar a su padre que fue por ella acompañado de su madre; aquella noche ellos la cuidaron como lo habían hecho cuando era una niña y las pesadillas le atizaban los sueños.


    
      
    


    Lo último que había sabido de Richard era que había sido encarcelado por violación no solo de ella sino de cuatro mujeres más, aparte de eso, lo habían encontrado en un callejón inconsciente y agonizante por una paliza que había recibido por alguien de identidad desconocida.


    
      
    


    Al siguiente día Keith llegó a visitarla —dejando la universidad en Vancouver por una semana— con los nudillos destrozados y no tenía más de una noche en la ciudad; no preguntó nada, solo se dejó abrazar por él mientras se acurrucaban debajo de las mantas.


    
      
    


    Nunca preguntó si su padre había sido el causante de la casi muerte de Richard, solo supo que él la había protegido y cuidado de ella hasta que tuvo el valor de volver a confiar en los hombres fuera de su familia; sin embargo, tanto su padre como Keith nunca lo habían dejado en el pasado, siempre la sobreprotegían, tal vez debería enojarse, pero estaba feliz con ello.


    
      
    


    No caería nuevamente.


    
      
    


    —Despierta, Amy —Keith chasqueó los dedos frente a sus ojos—, hemos llegado.


    
      
    


    Se giró observando al rubio sonriéndole como lo había hecho toda la vida solo para ella, demostrándole amor, del real.


    
      
    


    —Alguien normal hubiese tocado mi hombro, no chasqueado los dedos.


    
      
    


    —Mueve el trasero, Amy o perderemos el vuelo.


    
      
    


    —Tú y tu estúpida manera de controlar lo que hago.


    
      
    


    —Simplemente muévete.


    
      
    


    Se despidió de Josh y dejó que Keith la abrazara protectoramente.


    
      
    


    Llegaron al área de espera de abordaje abrazados hasta que se encontró con Jonathan fulminando con los ojos a Keith que estaba tenso a su lado.


    
      
    


    Ardería Troya y ella sería Elena.
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    —Amor —Jonathan dijo con una jodida sonrisa superior; Amy sintió el chocar de personalidades que exigían el dominio de alguien en particular, ella.


    
      
    


    —Hola —Amy respondió aferrándose a Keith que fulminaba al rubio frente a ellos.


    
      
    


    —¿No piensas saludarme? —su enamorado tendió la mano hacia ella, pero tenía la sensación de que si dejaba a su mejor amigo, este se abalanzaría sobre el otro rubio y le partiría los huesos de todo el cuerpo, porque la cara no le sería suficiente.


    
      
    


    —Jonathan, no es un bueno momento —sintió a Keith tensarse a su lado cuando Jonathan le tomó del brazo y tiró hacia sí.


    
      
    


    —Quita tus manos de ella —amenazó su mejor amigo cerrando las manos en puños.


    
      
    


    —¿Quién me obligará? —Jonathan avanzó un paso quedando a la distancia perfecta para recibir un golpe de Keith.


    
      
    


    De alguna forma vio venir en cámara lenta lo esperado, Keith dejó caer su mochila y estuvo a punto de lanzarse contra Jonathan, pero Patrick logró detenerlo; en ese momento un guardia de seguridad se acercó a ellos y los reprendió. No fueron echados del aeropuerto por el solo hecho de que todos eran hijos de grandes ejecutivos, pero quien tuvo más ventaja fue Keith al ser hijo de uno de los inversionistas, sin embargo sí fueron vigilados mientras esperaban que transcurriera la hora para poder abordar.


    
      
    


    —¿Estás bien? —Keith le susurró al oído lejos de todos, acariciándole la oreja con la punta de la nariz.


    
      
    


    —Sí —asintió apegándose más a él, dejándose abrazar en la esquina contraria a todos sus amigos.


    
      
    


    —Enloquecí, ¿verdad? —Amy rió y le colocó una mano en el pecho musculoso.


    
      
    


    —Claro que lo hiciste —descansó la cabeza sobre su hombro—, es tu naturaleza enloquecer por cualquier cosa.


    
      
    


    —Lo siento, muñeca —le depositó un beso en el cuello— ¿Fue malo?


    
      
    


    —Olvídalo —rió tontamente cuando él volvió a besarle el cuello.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez dentro del avión, no supo si fue casualidad o premeditado, pero los boletos de primera clase de sus amigos —incluyendo a su enamorado— habían sido transferidos a clase turista, mientras que a su lado estaba un Keith muy pagado de sí mismo, rodeándola con el brazo, murmurándole al oído.


    
      
    


    —¿Fuiste tú? —preguntó enderezándose en su asiento.


    
      
    


    —¿De qué me acusa tu boca? —le tocó el labio inferior con el pulgar.


    
      
    


    —No hagas eso que me desconcentras —le tomó la mano que le tocaba.


    
      
    


    —Sigue hablando —volvió a tocarle el labio inferior con el pulgar de su mano libre.


    
      
    


    —Cambiaste sus boletos —él sonrió.


    
      
    


    —¿Crees que tengo el poder de hacerlo?


    
      
    


    —No lo sé.


    
      
    


    Keith sonrió nuevamente, pero esta vez victorioso. Sí, él lo había hecho cuando decidió tener sus vacaciones con Amy, no quería compartirla con nadie, quería tener su atención todo el vuelo, pero no se lo diría, eso se lo reservaría para sí.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a Los Ángeles se instalaron en una casa alquilada con varias semanas de anterioridad, por lo que no había habitación disponible para él.


    
      
    


    —Tendrás que quedarte en otra parte —Jonathan, el imbécil que decía salir con Amy le dijo sonriente.


    
      
    


    —No hay problema, me puedo quedar en el sofá —se cruzó de brazos recostándose contra el umbral de la puerta de la habitación de Amy.


    
      
    


    —Sería mejor que te quedaras en un hotel, me refiero a que no tendrás privacidad si te quedas donde todo el mundo pasa.


    
      
    


    —Pero si están haciendo una tormenta en un vaso de agua —dijo Patrick con su sonrisa sobre blanqueada—, Amy se queda con Jonathan, igual, son pareja ahora.


    
      
    


    —No mientras esté aquí —gruñó mirando fijamente al rubio teñido.


    
      
    


    —¿Cuál es tu problema? —Se quejó Jonathan—. Ella no es una nenita y ahora que su padre está lejos, puede ser libre.


    
      
    


    —¿Puedo tomar mi decisión? —Apareció una Amy cabreada que se recostó al otro borde de la puerta—. Tú, deja de ser un idiota —señaló a Jonathan—; tú —lo señaló—, deja de ser tan gruñón.


    
      
    


    —Amy —el idiota se quejó queriendo tocarla, pero como acto reflejo la cubrió con su cuerpo.


    
      
    


    —Jonathan, te quedarás en tu habitación, y Keith se quedará en la mía —el primer nombrado sonrió abiertamente y movió las cejas sugestivamente.


    
      
    


    —Es decir que vendrás a mi habitación —celebró el estúpido rubio.


    
      
    


    —No, y —Amy lo miró— por favor, estás lastimándome —le dijo observando sus manos sujetándole con fuerza las muñecas—, Keith se quedará conmigo. Él podrá dormir en el suelo.


    
      
    


    —Ni muerto él se quedará contigo —Jonathan gritó tratando de llegar a ella— ¿Quieres que quede en ridículo? ¿Quieres que sea un ciego? No, Amy, si quieres ser una puta, yo no seré del que hablan a sus espaldas.


    
      
    


    —Bien —ella le gritó—, vete a la mierda, Jonathan cara de pija.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy estaba cabreada, si hubiese sabido que las cosas irían tan mal, era muy probable que no hubiese viajado, en ese preciso momento estaría en casa de Keith, con él molestándole, enojándole y haciéndole reír.


    
      
    


    —Deja que se vaya —Keith la abrazó y le besó el tope de la cabeza.


    
      
    


    —Si no los conociera, diría que entre ustedes hay algo —apareció Christian, el hombre que aparte de ser su amigo, a veces cruzaban la línea entre las sabanas.


    
      
    


    —¿Quién te invitó? —gruñó Keith liberándola, pero sin soltarle la mano que entrelazaban.


    
      
    


    —Parece que fue la misma persona que te invitó.


    
      
    


    —Yo no te invité —se exaltó al ver a Keith tomar una profunda respiración—. Vete.


    
      
    


    —Dado que hay una habitación libre, me quedaré, Patrick me dio visto bueno.


    
      
    


    —Haz lo que quieras —farfulló llevando a Keith al interior de la habitación.


    
      
    


    —¿Qué demonios fue todo eso? —él rugió soltándole una vez cerrada la puerta.


    
      
    


    —Nada —lo rodeó con los brazos y le besó el pecho por sobre la camiseta.


    
      
    


    —Para de hacer eso —Keith le tomó las manos con brusquedad y se separó—, haces que la gente piense lo que no es verdad. Somos familia, Amy —se señaló y luego a ella—, esto que crees querer, nunca pasará.


    
      
    


    —¿Sabes algo, Keith? —se sentó en el borde de la cama sintiendo que se rompía por dentro—. En realidad no me importas, si me importaras, hoy no saldría y me ligaría al primero que me invite.


    
      
    


    —No harás eso, no lo permitiré —se acercó y le sujetó en mentón haciendo que sus miradas se encontrasen.


    
      
    


    —Vete, Keith, regresa a tu puto trabajo y déjame tranquila, tus malditas dobles señales me enferman —se levantó quitándose las manos de encima con furia, alejándose.


    
      
    


    —Nunca he hecho algo para que pienses en dobles señales.


    
      
    


    —Me besaste, me tratas como si fuésemos algo —se pasó la mano por el rostro— ¿Es que no sabes ser algo más que un…?


    
      
    


    — ¿Un qué, Amy? —él avanzó a grandes zancadas hasta estar frente a ella, tan imponente no solo con su cuerpo musculoso, sino también con su personalidad.


    
      
    


    —Un puto egoísta, con un ego tan grande como el puto universo —lo golpeó en el pecho—, un imbécil.


    
      
    


    —¿Qué he hecho para ganarme tanto amor de tu parte? —cabreada gritó.


    
      
    


    —Hace unos minutos tenía alguien con quien revolcarme y estar segura de que no me pegará cualquier enfermedad, ahora no tengo nada, excepto mis dedos —le mostró el índice y medio.


    
      
    


    —¿No hagas eso? —él cerró la mano sobre la suya.


    
      
    


    —¿Darme placer? si me pides eso eres mucho más que egoísta.


    
      
    


    —¡Amy, cierra la boca! —rugió antes de tomarle los labios en un beso caliente que los llevó a la puerta donde la arrinconó y unió sus lenguas levantándola del suelo, haciéndole rodearle con las piernas.


    
      
    


    Tuvo oportunidad de gemir, de clamar por oxigeno cuando él dejó sus labios para moverse a su cuello donde rozó con los dientes la carne sensible y acalorada.


    
      
    


    —Keith —gimió aferrándose más a él, enredando los dedos en su cabello dorado.


    
      
    


    —¿Amy —la voz de Lorie les interrumpió al otro lado de la puerta mientras la aporreaba—, trajiste aquel bañador rosa que tanto me gusta?


    
      
    


    —Vete —gritó a su amiga.


    
      
    


    —¿Amy Clark, préstame tu bañador? —sintiendo que Keith comenzaba a tener consciencia, se aferró más a él mientras muchos besos le tocaban.


    
      
    


    —Lárgate, maldita sea —farfulló enterrando las uñas en la espalda de Keith, a medida que la ponía sobre sus pies.


    
      
    


    —Amy —él murmuró con la voz ronca y una muy notoria erección entre sus pantalones—, esto es una mierda.


    
      
    


    —No, por favor —suplicó aferrándose más a él.


    
      
    


    —Nunca pasará —repitió como si quisiera creerlo y se metió al cuarto de baño.


    
      
    


    Con el cuerpo caliente y su interior derritiéndose, tomó una almohada de la cama y la mordió ocultado su grito antes de abrir la puerta a su muy cabreada amiga.


    
      
    


    —¿Qué demonios quieres? —murmuró aferrándose a las sabanas.


    
      
    


    —Préstame tu bañador —La morena de cabello lleno de rizos, con la confianza que usaría si fuese su equipaje, abrió su maleta, rebuscó y sacó el bañador de dos piezas—. Gracias, gracias.


    
      
    


    Lorie estaba de retirada cuando volvió a girar y acercarse con rapidez antes de ponerle la mano sobre la tela de la camiseta, tirando un poco hacia abajo, descubriendo la piel.


    
      
    


    —Tienes un chupetón —chilló su amiga.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Allí —le señaló donde Keith le había besado—. ¡Carajo! —Lorie se golpeó la frente con la base de la mano—, estabas a punto de coger con Jonathan y te he interrumpido. Soy una mierda.


    
      
    


    Estaba a punto de hablar cuando Keith apareció y Lorie los miró de hito en hito, luego sonrió y se fue.


    
      
    


    Sin decir palabra, tomó una toalla y el bañador que usaría antes de meterse al baño y refrescarse un poco.


    
      
    


    Al estar en el reducido espacio miró su cuello, y allí estaba, justo donde le latía el pulso. Enfurruñada se la cubrió con maquillaje y salió envuelta en una toalla, usando solo la tanga por debajo de ella.


    
      
    


    —Vístete —Keith dijo dándole la espalda.


    
      
    


    —Lo haría, pero no puedo ponerme este bra, es extraño el broche. ¿Me ayudas?


    
      
    


    —Gírate, lo haré por ti.


    
      
    


    Quería sacarlo de sus casillas, quería tenerlo cachondo y cabreado, pero sabía que las cosas podían jugarle al revés.


    
      
    


    Le dio la espalda y le dijo que podía voltear.


    
      
    


    Allí, con él rozándole la espalda al obtener ambas partes del brazier, sus dedos susurrándole caricias secretas, el tiempo le resultó tan corto que le sorprendió sentir sus manos acariciándole los hombros, brazos y cintura antes de sentir un beso sobre el cuello, donde estaba el maquillaje; cuando se giró para verle, él ya se había ido.


    
      
    


    La guerra estaba declarada, lo seduciría y dejarían esa mierda de “familia – amigos” y serían amantes.
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    Salió de casa con un diminuto bañador, lo supo al verla detenerse frente a él dándole la espalda, dejándole ver su culo respingón, aquella piel suave y lista para tumbarla sobre su regazo y darle nalgadas, morderlas y azotarlas con gatos y todo tipo de floggers. Había cambiado de bañador, ahora usaba uno rojo sangre, pero era tan diminuto que parecía que quedaría desnuda de un momento a otro, el brazier era apenas dos triángulos que le cubría muy poco al igual que el pequeño triangulo que llamaba tanga.


    
      
    


    —Amy —Christian la miraba descaradamente.


    
      
    


    ¿Quién era Christian? Era la inevitable piedra en su zapato, el hombre que estaba detrás de Amy desde los inicios de su adolescencia, el que le había jodido cada cumpleaños con ella, quien se metía en la extraña relación entre ella y él.


    
      
    


    —Christian —ella corrió a abrazar al estúpido castaño rojizo, fregándole los pechos casi desnudos.


    
      
    


    —Al agua —Christian la levantó del suelo y corrió con ella en brazos hacia lo más profundo del mar, a pesar de ella luchar contra él, la lanzó; inmediatamente Keith se levantó de la arena donde estaba sentado y corrió en busca de ella que solo eran visibles manos tratando de sujetarse de algo para salir a la superficie.


    
      
    


    —Hijo de puta —empujó a Christian mientras se movía para llegar a ella.


    
      
    


    Logró rodearla por la cintura, permitiéndole sacar la cabeza del agua tosiendo para luego ser abrazado con fuerza y desesperación, gimoteando.


    
      
    


    —Estás a salvo, corazón —Keith le acarició el cabello.


    
      
    


    —Me asusté mucho —murmuró apegándose más a él, dejándole sentir sus curvas y notar la falta del brazier.


    
      
    


    —Estás desnuda de la cintura para arriba —cerciorándose de que solo fuese eso, pasó las manos por su espalda y las posó en su trasero sintiendo la desnudez pero las finas tiras que mantenían el triangulo cubriéndole.


    
      
    


    —Mierda.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy disfrutaba de la escena; estaba actuando, él no sabía que ella era capaz de nadar por su cuenta, nunca lo había descubierto y no pensaba decírselo si podía tenerlo contra su pecho, sintiendo la dureza del suyo. A pesar de que la pérdida del brazier fue casualidad, agradecía a Poseidón por ser pervertido y llevárselo, permitiendo afirmar que no pasaba inadvertida para él, quien trataba de no mirarle los senos.


    
      
    


    Él le tomó de las muñecas que le rodeaban el cuello y le colocó las manos en la pretina de su pantalón bermuda.


    
      
    


    —Te daré mi camiseta, pero debes sujetarte y mantenerte fuera del agua mientras me la quito —asintió tratando de ocultar su sonrisa ganadora.


    
      
    


    —Rápido, por favor —lloriqueó.


    
      
    


    Se aferró de él, sintiendo el hueso de sus caderas guiándola al premio, pero debía tener paciencia, lo obtendría esa noche o al menos él sería más tentado.


    
      
    


    Lo observó detenidamente, era como esos comerciales de perfumes masculinos donde el actor sale del agua y se comienza a sacar la camiseta blanca pegada a sus fuertes músculos. Inspiró profundo tratando de no caer en tentación, de no dejarse al descubierto y que él se enojara, porque estaba muy segura de que él se cabrearía por mucho tiempo.


    
      
    


    Cuando él se hubo quitado la camiseta, un inicio de ola los levantó un poco y ella tomó ello como ventaja soltando sus caderas y enredándose a él, rodeándole con brazos y piernas, sintiendo la piel de su pecho contra los pezones, su verga encajada entre sus piernas, llevándola a fregarse contra él quedando oculto en otro inicio de ola; él la apretó más contra su pecho por un mísero segundo para luego soltarla.


    
      
    


    —Puedes ponerte la camiseta —él murmuró con voz enronquecida, sujetándola de la cintura.


    
      
    


    —Me dejarás caer, me ahogaré —lloriqueó.


    
      
    


    —Estás segura, vístela pronto para poder salir.


    
      
    


    Viéndose pronta a ser descubierta, asintió y con mano temblorosa tomó la camiseta que él le dio y se la pasó sobre la cabeza, quedando cubierta con ella hasta la mitad del muslo.


    
      
    


    —Sujétate a mi espalda, así podremos salir más rápido, la marea nos va a arrastrar al interior, debo nadar a la orilla.


    
      
    


    Se aferró a él y sintió sus músculos trabajando mientras nadaba, su espalda era cálida y placía pasar las uñas por ella y ronronear como gatita.


    
      
    


    —Creo que puedes ponerte de pie y soltarme —Keith le dijo poniéndose de pie, con el agua llegándole más abajo del pecho.


    
      
    


    —Llévame a dar un paseo como lo hacías cuando éramos niños.


    
      
    


    —Ya no somos niños, Amy.


    
      
    


    —Por favor —pidió pasándole la punta de la nariz en el cuello—, será divertido.


    
      
    


    Él murmuró algo que no logró escuchar, pero continuó con su camino fuera del agua acarreando con ella en su espalda.


    
      
    


    Finalmente lo sentía suyo nuevamente, aquel amor infantil y por ende puro aparecía una vez más oculto tras la sensualidad de la atracción adulta; descansó la cabeza en la unión de su cuello y hombro, los recuerdos de cuando eran niños aparecieron tras sus parpados, de cómo él cuidaba de ella, de él tomándole la mano.


    
      
    


    Tumbados sobre dos toallas en la arena bajo una sombrilla, Amy se acurrucó más contra Keith y le tomó la mano mirándolas unidas, recordando cuando supo qué tipo de amor sentía para con él.


    
      
    


    —¿Papi, por qué tía Bleuenn vive con tía Léa y Nadège y las besa? —ella le preguntó a Damien cuando tenía no más de cinco años.


    
      
    


    —Existen muchas clases de amor, por ejemplo el de familia, que es el que yo siento por ti —su padre le tocó la punta de la nariz con el dedo—, por la abuela y el abuelo, pero también hay otro que es el de pareja, que es el que yo siento por mamá y ella por mí.


    
      
    


    —Pero tú eres hombre y mamá mujer. Las tías son mujeres y son dos —dijo mostrando tres dedos, su padre sonrió y le corrigió.


    
      
    


    —Ellas tienen amor de pareja, también puede haberlo entre mujeres y hombres.


    
      
    


    —Pero son tres —mostró correctamente los dedos— y tú y mamá son dos.


    
      
    


    —Si ellas se aman entre ellas y están de acuerdo, está bien.


    
      
    


    —Cuando sea grande como tú —le colocó las palmas en las mejillas de su padre y lo miró a los ojos—, está bien que me guste una mujer —el rostro de Damien fue mortificado, pero no borró la sonrisa de sus labios.


    
      
    


    —Ojalá no, pero —asintió—, sí, está bien —ella sonrió y le besó la punta de la nariz de su padre.


    
      
    


    —Está bien, papi —sonrió—, me gusta un niño —él la miró escéptico.


    
      
    


    —¿Quién es?


    
      
    


    —No te lo diré —salió corriendo y riendo a esconderse detrás de Izz que aparecía con su vientre abultado.


    
      
    


    Al siguiente día se había encontrado con Keith en la escuela, ella le había sonreído y acercado feliz.


    
      
    


    —Hola, novio —Amy le dijo y los amigos que lo rodeaban se rieron de él; Keith la empujó haciéndola caer, pero eso no fue lo que le dolió, su actitud le rompió el corazón por primera vez.


    
      
    


    Ella estuvo triste todo el día, cuando llegó a casa le contó a su madre y ella le consoló luego de prometerle no contarle a su padre.


    
      
    


    Una semana después sin haber cruzado palabra con Keith, haber pasado huyéndole, no pudo esconderse más, Izz y Chelsea les llevaron al centro comercial. Él le tomó de la mano y la sujetó con fuerza cuando quiso alejarse.


    
      
    


    —Lo siento —Keith le dijo sentándose a su lado en la fuente—¸ no quise empujarte.


    
      
    


    —Déjame tranquila —dijo gimoteando, tirando de su mano, pero él no la soltó.


    
      
    


    —Tú eres mi pequeña novia —él le dijo en una sonrisa—, mi única novia verdadera —la rodeó con el brazo.


    
      
    


    —Eres malo conmigo.


    
      
    


    —No quise —le dio un beso en la coronilla, luego rebuscó en el bolsillo de su pantalón sacando un anillo que salía con unas gomitas y se lo entregó—. Tú eres mi única.


    
      
    


    Así la convenció, se amistaron nuevamente y ella usó aquél anillo hasta que no le quedó, ahora era parte de su llavero que cargaba a todos lados.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    La noche acaeció muy rápido para su gusto, pero al menos había pasado la tarde con él siendo amigos.


    
      
    


    —Noche de farra —apareció Lorie en su habitación, moviendo el trasero, sonriente.


    
      
    


    —Mucho alcohol y sexo —gritó Patrick apareciendo detrás de Lorie.


    
      
    


    —¿No conocen la privacidad? —Amy preguntó subiéndose el cierre del ajustado y pequeño vestido.


    
      
    


    —Como si tuvieras oportunidad de coger con Keith —balbuceó Patrick.


    
      
    


    —Calla —hizo señas con la cabeza hacia el cuarto de baño.


    
      
    


    —Aunque le rogaras, él no tendría sexo contigo —sintiendo la verdad en las palabras de su amigo muy gay, se giró al kit de maquillaje sobre el buró y comenzó su labor.


    
      
    


    —No le pongas atención —le consoló Lorie—¸ él quiere coger con tu muy caliente amigo, pero sabe que es heterosexual.


    
      
    


    —Dicen mucha mierda —el hombre con brillo labial se fue.


    
      
    


    No hizo caso, continuó maquillándose y lo vio salir del baño por el rabillo del ojo. Keith era sexy, cada poro de su piel lo decía, pero parecía que ella no era tan caliente para él. Ahogando su lado oscuro, puso todo optimismo al frente; tendría sexo con alguien, si no era Keith, ya no importaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron a un club atestado de gente, la música era buena, había chicos guapos y abiertos a una noche. Dejando de lado a Keith se acercó a la barra y pidió su primer coctel sexo en la playa.


    
      
    


    —No debes beber —Keith llegó a su lado y le arrebató el trago.


    
      
    


    —Piérdete —lo empujó obteniendo nuevamente su copa y girándose a entablar una conversación con el chico desconocido detrás suyo.


    
      
    


    Con el muchacho rubio y de ojos azules entabló confianza fácilmente, cuando él la sacó a bailar le entregó la copa vacía a Keith, quien le miraba furibundo.


    
      
    


    A su tercer coctel ya no estaba tan sobria, sentía pesada la lengua y parecía que caminaba en las nubes, pero lo más notorio era su risa, todo le parecía gracioso.


    
      
    


    —Vamos a fumarnos un porro —le dijo Connor, el tipo de la barra.


    
      
    


    —Claro.


    
      
    


    Se dejó guiar por el tipo que la arrinconó contra la pared de un muy descuidado y sucio baño de hombres y trató de besarla, de meterle la lengua a la boca.


    
      
    


    Sintió un tirón que le hizo trastabillar y comenzar a reír.


    
      
    


    —Te dije que no debías beber —vio a Keith sujetándola del brazo, mostrando su muy cabreado ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Qué harás? ¿Llamar a mi padre? —se rió tontamente.


    
      
    


    —Te castigaré cuando estés consciente —farfulló sacándola del club.


    
      
    


    


    
      
    


    Todo fue muy borroso, solo era consciente de la oscuridad, suavidad debajo de sí, y un cuerpo tibio a su lado acariciándole el cabello.


    
      
    


    —Keith —susurró con los estragos del alcohol en su sistema.


    
      
    


    —Ujuh —él continuó pasándole los dedos por el cabello.


    
      
    


    —¿Por qué no me coges?


    
      
    


    —Debes dormir.


    
      
    


    —Quiero que me cojas, que follemos duro en esta cama —ella le pasó la mano sobre su musculoso pecho, pasando una pierna por sobre la de él, fregando su intimidad contra su muslo.


    
      
    


    —Aún estás borracha.


    
      
    


    Él se fue. Cabreada por ello, se desnudó completamente y dejó que su mente vagara en las fantasías que solía tener con él, lamiéndola, bañándole los pechos con chocolate, mordisqueando su piel a medida que limpia el desastre.


    
      
    


    Se llevó una mano entre las piernas y tocó su humedad, guiando un dedo hacia su clítoris y comenzó a acariciarse en movimientos ascendentes y descendentes, sintiendo su cuerpo hervir mientras pellizcaba sus pezones con la mano libre.


    
      
    


    Se retorcía entre las sabanas, gemía impúdicamente, solo quería llegar, que él rompiera su maldición de no poder tener un orgasmo sin ayuda. Escuchó a alguien aclararse la garganta, pero no puso atención, solo continuó estimulando su piedrecilla, hundiendo dos dígitos en su abertura, pero nada apagaba la llama, nada acallaba el dolor sordo en su entrepierna.


    
      
    


    —Amy —la voz ronca de Keith la sacó ligeramente de su desconcierto.


    
      
    


    —Keith, Keith —dijo suplicante—, ayúdame —murmuró en medio de un gemido—, no puedo llegar —curvó el cuerpo sintiendo una oleada de calor quemarla internamente.


    
      
    


    No hubo respuesta, solo lo sintió acostarse a su lado. Agotada y frustrada lloriqueó; de pronto una mano tocó la suya y ella le dio el poder. Sintió sus dedos adentrarse en ella, curvándose, su pulgar tocando su botoncillo, jugando con él, llevando a su cuerpo a moverse al ritmo de los dedos que le invadían, arqueando la espalda, sintiendo la otra mano amasarle los pechos, pellizcándole los pezones.


    
      
    


    —Keith, Keith —murmuró aferrándose a su antebrazo, enterrando las uñas en él—, ya casi.


    
      
    


    Abrió los ojos al no obtener respuesta y lo vio observándola fijamente con la mandíbula apretada. Siendo menos egoísta, llevó la mano al pecho de su acompañante y le pasó las uñas con suavidad, dirigiéndose hacia el sur, donde metió la mano entre su ropa interior y lo sintió duro y caliente.


    
      
    


    —Sigue, sigue —pidió cuando él se detuvo.


    
      
    


    En el instante que él retomó su ritmo, ella le liberó de los bóxers y comenzó a acariciarlo, pasando el pulgar por la cabeza sensible de su polla, apretando ligeramente cuando su mano llegaba a la base, rozándolo con las uñas.


    
      
    


    Cuando el orgasmo la atravesó no fue consciente de sus actos, solo continuó con su caricia a él de forma frenética, llevándolo a la cumbre, sintiendo su esperma manchándole la mano, haciéndole más consciente de lo real que había sido, del paso que había avanzado con él.


    
      
    


    Adormilada por el placer y su cuerpo laxo, casi no notó su gesto, tomando la mano con la que lo había masturbado, limpiándola antes de cubrirla con la manta y abrazarla.


    
      
    


    


    
      
    


    Keith había caído y no es que se estuviese arrepintiendo de ello, pero había sido una caída de un tercer piso; para el siguiente día ella lo recordaría y pensaría en el nosotros del que él trataba de huir.
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    Ella no se enojaba con facilidad, pero estaba realmente cabreada con Keith, luego de aquel toque sensual, él evitaba quedarse a solas con ella, y si lo hacía prácticamente le ignoraba, pero no dudaba meterse en la cama cuando creía que ella dormía y acurrucarse contra su espalda, entrelazando sus manos con las suyas apretándola contra su cuerpo dándole ideas de girarse y besarlo, pero estaba segura de que él saldría corriendo, por lo que a pesar de no asombrarle despertar sola con su lado de la cama frío, aún dolía.


    
      
    


    —Te ves un poco frustrada —se burló Christian al entrar a la habitación y encontrarla trenzando su cabello con poca delicadeza.


    
      
    


    —Vete al infierno —le gruñó mirándolo a través del espejo.


    
      
    


    —Yo no he venido a incomodarte, solo vine a ofrecerte mi ayuda —él le guiñó un ojo sonriendo con picardía.


    
      
    


    —¿En serio? —Christian asintió.


    
      
    


    —Solo quiero ganarme escalones para el cielo, y si ayudarte lo hace, pues, estoy dispuesto.


    
      
    


    Jugando a ser cazadora, se levantó y caminó seductoramente hacia él, deteniéndose al estar a sus espaldas obligándolo a girar, haciendo que sus pechos se rozaran; le rodeó con los brazos y sonrió.


    
      
    


    —No lo sé —susurró a su oído.


    
      
    


    —Solo será sexo, al igual que las veces anteriores.


    
      
    


    Al estar frente al espejo pudo notar la imagen de Keith escuchando por la puerta ligeramente abierta detrás de ella. Era momento de jugar.


    
      
    


    —Solo será sexo —repitió las palabras de su amante.


    
      
    


    —Duro y rápido, como siempre.


    
      
    


    Gimió exageradamente viendo el perfil de Keith, su mandíbula fuertemente cerrada y sus ojos ligeramente oscuros.


    
      
    


    —Esta noche —Amy dijo pasando las uñas por la espalda de Christian—, cuando todos se vayan estaremos solos tú y yo y podremos coger en cada parte de esta casa.


    
      
    


    —Gritarás por más.


    
      
    


    Volvió la mirada al espejo y vio a Keith desaparecer, por lo que la actuación había terminado, ahora debía hablar con Christian para tirar abajo los “planes” para la noche; tratando de lucir relajada, se separó y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —¿Se lo creyó? —él le preguntó descolocándola.


    
      
    


    —¿Sabías que yo estaba actuando? —lo vio encogerse de hombros.


    
      
    


    —Tú eres caliente, Amy. Me gustas y hemos tenido nuestros encuentros, pero sé cuando estás interesada en algún tipo y mucho más cuando él no te da chance; además somos amigos.


    
      
    


    —Eres un amor —lo abrazó sonriente.


    
      
    


    —Esta noche les dejaré la casa para los dos solos, me llevaré a todos los vagos a bailar.


    
      
    


    Al salir de la habitación se dirigió a la cocina donde lo encontró preparando sus muy deliciosos panqueques que le hacían rogar por más.


    
      
    


    —Hola, guapo —lo abrazó por la espalda, sintiendo cómo él enderezaba el cuerpo.


    
      
    


    —Amy —con la ira lamiéndole las venas, le puso las manos en las caderas y comenzó a forcejear para que él girara; cuando lo hizo, bajó la cabeza para mirarla a los ojos.


    
      
    


    —¿Ya no soy tu muñeca? —dijo dolida.


    
      
    


    —¿Por qué dices eso? —Keith le acarició la mejilla con los nudillos.


    
      
    


    —Me has llamado por mi nombre desde que estamos aquí.


    
      
    


    —Ese es tu nombre.


    
      
    


    —Si quieres irte… —se separó y retrocedió unos pasos.


    
      
    


    Ya se había cansado de suplicarle, de ir tras él para que le aceptara, para que viera qué tan bien estaban juntos, que él también le amaba, porque a pesar de ella intentar tener alguna relación con alguien más, siempre estaba él en su mente, en su corazón.


    
      
    


    >> Vete, no tienes obligaciones conmigo ni con nadie —le dio la espalda colocando las manos en puños sobre el mesón—. Si no querías venir, no lo hubieras hecho.


    
      
    


    Él se paró detrás suyo, sentía su pecho fuerte apretarse contra su espalda mientras sus manos deshacían los puños y entrelazaba los dedos con los suyos.


    
      
    


    —Tú querías que viniera.


    
      
    


    —No soy una niña consentida; si no venías, estaría bien, no tenías porque hacer lo que yo te pedí. Solo somos amigos.


    
      
    


    —Izz diría, eres como tu padre, un dolor de cabeza —le susurró al oído y le dio un beso en la clavícula—. Si estoy aquí, es porque así lo decidí; no me harás cambiar de opinión y tampoco me iré —él la mordió con fuerza donde le había besado— ¿entendido?


    
      
    


    —Okey —respondió sorprendida.


    
      
    


    —Se responde, sí, lo entendí —le escuchó enojado.


    
      
    


    Él la mantuvo allí, encerrada entre sus brazos por lo que pareció más de diez minutos, sintiendo su presencia, su respiración sobre el cuello.


    
      
    


    —Amy —Keith la dejó salir de entre la presa de sus brazos, alejándose, saliendo de la cocina— ¿estás bien? —preguntó Tara, la hermana gemela de Patrick.


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Luces como si él hubiera estado murmurándote cosas sorprendentemente sucias —sintió sus mejillas acaloradas.


    
      
    


    —¿Para qué me buscabas? —abrió el grifo y se mojó la cara.


    
      
    


    —Pat quiere saber si irás con nosotros esta noche.


    
      
    


    —No —dijo convencida de poner su plan en marcha, él la deseaba y si la forma de llegar a él era a través de sexo, valía en intento.


    
      
    


    —Si es por el chico que vino contigo, él dijo que iría.


    
      
    


    —No es por él —la versión femenina de Patrick hizo un mohín, pero asintió.


    
      
    


    —Vale, ojalá mañana puedas.


    
      
    


    Quizá saber que él había dicho que sí iría le tendría que haber bajado la idea de seducirlo esa noche, pero no lo hizo, sabía que él no iría, que estaría en casa luego de hacerle creer que se había ido.


    
      
    


    Con el corazón martilleándole fuertemente, salió al patio de la casa con una toalla que tendió sobre la arena y se tumbó allí recordando sus labios contra su cuello, su respiración, sus manos sobre las suyas, el poder de su presencia, su cuerpo duro tocando su espalda.


    
      
    


    —Parece que tendrás un orgasmo —le susurró Christian a su lado.


    
      
    


    —¿Cuándo llegaste? —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Como hace quince minutos.


    
      
    


    —Joder.


    
      
    


    —Eso es lo que quieres —él rió.


    
      
    


    —Si él no cae ¿te acostarás conmigo? —sonrió, estaba segura de que Keith caería esa noche, pero era mejor tener un respaldo.


    
      
    


    —Si no cae, alguien tiene que ayudarme a quitar la comezón —le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Caliente.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Era el momento de comenzar, él había salido de la habitación listo para irse, pero estaba segura de que regresaría en cualquier momento, por lo que se sentó en borde de la cama dando la espalda a la puerta mientras se dedicaba a colocar crema humectante con olor a chocolate sobre su piel. La puerta se abrió dejando entrar a un Keith bien vestido con jeans y camiseta mangas largas que se apegaban a su pecho.


    
      
    


    —Olvidé mi… —dijo él antes de quedarse mudo.


    
      
    


    —Busca lo que se te quedó —respondió ocultando su sonrisa al tener la chaqueta en el cabezal de la cama. Keith tendría que verla obligado—, no tengo tiempo que perder.


    
      
    


    —Cúbrete, por favor —Keith pidió.


    
      
    


    —No estoy completamente desnuda como para que lo pidas. Busca lo que perdiste, yo estoy cuidando mi piel para ser tocada por manos grandes.


    
      
    


    —Amy.


    
      
    


    —¿Qué? —se giró quedando frente a él, mostrando sus pechos desnudos.


    
      
    


    —No puedes andar por ahí diciendo esas cosas.


    
      
    


    —Sí puedo —asintió—, se llama libertad de expresión —él le miraba los pechos.


    
      
    


    —Cúbrete, Amy.


    
      
    


    —No quiero —pasó las manos por su abdomen, subiendo hasta tocarse el nacimiento de los pechos.


    
      
    


    Keith caminó hacia ella determinado, su ceño fruncido oscurecía el dulce azul zafiro de sus ojos. Su cuerpo tembló expectante, anhelando su toque.


    
      
    


    Con brusquedad él le cubrió el torso con la bata enroscada a sus caderas; puso las manos sobre el colchón, inclinándose hacia ella, haciéndole retroceder.


    
      
    


    —No es lo que tú quieres —murmuró cerca de su boca, permitiéndole sentir su aliento en la punta de la lengua, haciéndole anhelar erguirse y unir los labios con los suyos—, es lo que yo diga ¿entendido?


    
      
    


    —Okey —respondió sin aliento. Los ojos de Keith se oscurecieron más.


    
      
    


    —Dilo. Sí, lo entendí.


    
      
    


    —Okey —volvió a repetir sin poder armar una oración completa.


    
      
    


    —¡Dilo! —gruñó.


    
      
    


    —Sí… —tragó saliva—, lo entendí.


    
      
    


    —Mucho mejor —le susurró cerca de los labios.


    
      
    


    Estuvo a punto de estirarse y besarlo, pero cuando lo hizo él se retiró sin siquiera dejarle sentir un roce.


    
      
    


    —Te veo mañana —dijo él tomando la chaqueta—, es probable que no pase la noche aquí.


    
      
    


    Aquel comentario hizo que su decisión tambaleara, pero sabía que él no la heriría de tal manera; él sabía que ella le amaba.


    
      
    


    No respondió, solo comenzó a rebuscar en su maleta y sacó lencería sexy azul igual que sus ojos; cuando levantó el rostro lo encontró mirándola fijamente, comiéndosela con los ojos, pero cuando se vio descubierto dio media vuelta y se alejó.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    La ira le carcomía las venas, él quería despellejar vivo a Christian, tomar a Amy sobre su hombro y llevarla de regreso a Londres, donde no podría tener encuentros tan fáciles con el imbécil.


    
      
    


    Sin poder controlarlo, salió del taxi y caminó a la casa que estaba alumbrada tenuemente; al abrir la puerta encontró el suelo rodeado pequeñas lamparitas guiándolo a la cocina, donde sobre la mesa había una nota con letra de Amy rezando “Te espero en la piscina”.


    
      
    


    Si el imbécil le tenía puesta la mano sobre a Amy, le partiría la cara, lo patearía hasta que se cansara, porque ella no era para tocar e irse. Con la idea de molerlo a golpes, se dirigió a la piscina completamente iluminada pero sin nada inusual. Para cerciorarse bien, salió y miró el agua con tranquilidad hasta que vio a Amy en el fondo con los ojos cerrados.


    
      
    


    Con su cerebro trabajando a mil por hora, se quitó la camiseta de un tirón y los zapatos de golpe antes de lanzarse y sujetar a Amy llevándola a la superficie.


    
      
    


    —Amy —dijo sentándose en el escalón de la piscina, con ella entre sus brazos—, muñeca —le quitó el cabello del rostro y ella pestañeó—, bebé —ella sonrió abriendo los ojos, mostrándolos joviales con su gris azulado con toques dorados.


    
      
    


    


    
      
    


    Su mirada era furibunda, podía ver su mente girando con todo tipo de blasfemias que no le diría.


    
      
    


    —Me has asustado como el infierno —él la soltó, notando la desnudez de su torso.


    
      
    


    —Era la única forma que fueses normal conmigo —se sentó a horcadas en su regazo.


    
      
    


    —Has enloquecido.


    
      
    


    —Sí —asintió—¸ he enloquecido porque estoy cachonda —frotó sus pechos contra el de él—, me tienes cachonda.


    
      
    


    —Amy —él le posó las manos en la cintura, alejándola.


    
      
    


    —Te estoy pidiendo follar, no matar a la Reina de Inglaterra.


    
      
    


    —Somos familia —cabreada rodó los ojos.


    
      
    


    —Me masturbaste la semana pasada, eso no es de familia o amigos —rozó sus labios con los de él—, también estás cachondo por mi —se fregó contra el duro eje que hincaba su carne sensible—, puedo sentirlo.


    
      
    


    Él iba a hablar cuando dejó de dejarlo tener el control y lo besó; sin embargo nada le pudo haber advertido que él le devolvería el beso con hambre, mostrándole su dominio en el beso, su lengua enredándose con la suya, tocándole el paladar mientras sus manos le tocaban la espalda, le acunaban los pechos, pellizcando sus pezones.


    
      
    


    No supo cómo llegaron a la habitación, solo lo supo cuando el colchón tocaba su espalda y sus piernas eran separadas al borde la cama antes de que las bragas fuesen retiradas con fuerza.


    
      
    


    Con el aliento enredado en la garganta, levantó el rostro y lo miró observándole de pie frente a ella expuesta con piernas abiertas.


    
      
    


    —¿Te quedarás allí? —dijo burlona.


    
      
    


    Él farfulló algo que no le llegó a los oídos, pero lo vio quitarse la ropa e inclinarse hacia ella, dejando sentir su caliente y duro miembro tocarle la entrada ya resbaladiza.


    
      
    


    La besó con furia, mordiéndole los labios, tomándole la lengua entre los dientes, atormentándola con su beso. Estaba tan concentrada en su beso que cuando sus dedos tocaron su clítoris se sobresaltó y dio un grito que fue ahogado por su boca a medida que sus dedos creaban círculos sobre aquel botoncillo, haciendo a su cuerpo vibrar, revolcarse, sentir que no podía respirar, los dedos de los pies curvándose.


    
      
    


    —Más, más —lloriqueó cuando él se detuvo.


    
      
    


    Sin seguir su instrucción, él dejó de tocarla, pero en lugar de eso, su mano cayó contra su coño en un azote que le recorrió el cuerpo entero con delicadas oleadas de placer, todas arremolinándose en su palpitante clítoris. Cuando él volvió a hacerlo su cuerpo convulsionó con las oleadas del orgasmo perezoso que le pasó por el cuerpo, haciéndole gritar agónicamente, aferrarse a las sabanas.


    
      
    


    —Mírame, Amy —él dijo.


    
      
    


    Siguiendo su voz lo miró a los ojos completamente negros, bajando por su pecho esculpido en acero, los músculos de su abdomen, los huesos de sus caderas que señalaban la dura polla que le hizo relamerse los labios.


    
      
    


    Su boca le atacó nuevamente posesivo, mordiendo, besando la piel de su cuello, bajando a sus pechos que fueron mordisqueados con dulzura a medida que sus dedos trabajaban su vagina.


    
      
    


    —Sí, sí —gimió Amy mientras el pulgar de Keith trabajaba su clítoris y sus dedos se hundían con rapidez llevándola a la locura, a sentir las lágrimas resbalando por sus sienes, con las caderas levantándose en busca de él cuando sus dedos eran retirados para ser llevados su boca, lamiendo sus jugos como helado. La vista de ello la excitaba más, quería saber que era sentir su boca en ella, su lengua entrando y saliendo.


    
      
    


    Sus pensamientos fueron interrumpidos cuando él se arrodilló y comenzó a lamerla con lentitud, hundiendo la lengua en su entrada, moviéndola para luego sacarla y jugar con su clítoris.


    
      
    


    El orgasmo la atravesó con furia, eran millones de colores revoloteando en su sistema haciéndole temblar y gritar y de pronto, en mitad del orgasmo él la penetró, hundiéndose hasta la empuñadura, comenzando a salir y entrar con rapidez, alargando su orgasmo, llevándola a gritar, a aferrarse a él con las uñas clavándolas en su espalda; al hacerlo lo sintió estremecerse, así que lo volvió a hacer, ganándose un gruñido.


    
      
    


    —Quieta —le dijo al oído, entrelazando sus dedos, sujetándola indefensa con él hundiéndose con lentitud por momentos y aumentando el empuje por momentos; enloqueciéndola, llevándola a frustrarse, de repente comenzó a embestir con rapidez, llenando la habitación con jadeos y gruñidos a medida que su cuerpo comenzaba a sentirse estar sentada en un columpio que había sido enroscado en sus entrañas y empezaba a girar con rapidez, gritando su orgasmo, con él estremeciéndose, llenándola con su semilla.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Amy despertó sola en aquella cama, todo parecía haber sido una alucinación, sin embargo su cuerpo laxo y ligeramente adolorido cantaba otra cosa. Creyendo que sería algo normal para él, se levantó y aseó antes de salir y encontrarlo riendo con Tara, ella le tocaba el hombro en una muestra de flirteo y él le seguía; cabreada se acercó a ellos y miró a la mujer como si quisiera romperle los huesos, a lo que ella salió pitando.


    
      
    


    —¿Qué te sucede? —Keith preguntó mirándola ceñudo.


    
      
    


    —¿Que qué me sucede? Te encuentro siendo un galán con Tara y me preguntas qué me sucede.


    
      
    


    —Sal y toma un respiro, yo estaba conversando bien antes de que llegaras.


    
      
    


    —¿Qué demonios te pasa?


    
      
    


    —Hazte esa pregunta a ti misma. Quisiste follar, bien, lo hicimos, pero eso no significa que vaya a haber más.


    
      
    


    Se alejó de él con el corazón latiéndole dolorosamente, eso había sido un golpe en sus entrañas y estaba siendo un infierno.


    
      
    


    —Hey, chicos —llamó la atención de todos en la sala de estar—, iremos a Las Vegas —aulló.


    
      
    


    Todos chillaron en celebración.


    
      
    


    Sintiéndose como un trapo usado salió a la playa y caminó sin detenerse.


    
      
    


    Quizá acostarse con Keith había sido el error más grande del mundo, él parecía ser otro hombre cara bonita pero sin emociones, al igual que lo había sido Richard.


    
      
    


    Cansada y sin poder detener las lágrimas, se sentó y lloró. Era muy probable que a cada hombre que amara no le amara de regreso, tal vez solo la usarían una vez y la desecharían.
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    Regresó a la casa pasadas las nueve de la noche temblando, con el cuerpo húmedo al estar a la intemperie luego de haberse metido al agua y no tener una toalla a mano.


    
      
    


    —¿Amy —vio a Keith sentado en el porche—, estás bien? —lo ignoró, simplemente continuó caminando al interior de la casa—. Amy —la sujetó de los hombros.


    
      
    


    —¿Qué quieres, Keith? —respondió ofuscada, tiritando.


    
      
    


    —Tus labios están morados —se quitó la chaqueta y se la colocó sobre los hombros.


    
      
    


    —No la necesito —con brusquedad se la devolvió.


    
      
    


    —¿Qué demonios te sucede?


    
      
    


    —Nada que te importe —lo empujó cabreada.


    
      
    


    —Estás enojada conmigo porque no te di flores en la mañana —afirmó—, porque no te dije palabras de amor cuando despertaste, porque no te he tratado como una princesa.


    
      
    


    —Vete a la mierda —comenzó a alejarse cuando la arrinconó contra la pared.


    
      
    


    —No tiene sentido que te enojes, yo quería evitar todo esto —le acunó el rostro, sin embargo, ella evitó mirarle a los ojos—, pero claro, acostarte con todos tus novios de una semana no te cabrea cuando ellos simplemente se van; mientras tanto, te enojas conmigo porque no seguí lo que tu mente de princesita quiere.


    
      
    


    —¿Terminaste? —preguntó quitándose las manos de encima—. Debo empacar.


    
      
    


    —¿Qué demonios quieres que diga? —dijo exasperado.


    
      
    


    —Nada, Keith, no debes decir nada si solo saldrá mierda de tu boca. Si me crees una puta, pues, está bien, no moriré si piensas eso; lo único que estás haciendo es dejándome saber cuál es tu idea de mi; quizá no querías estar conmigo por miedo a que te pegara algo —sonrió amargamente—. Dado que tengo una vida tan promiscua, tengo un medico que se hace rico tratándome.


    
      
    


    —Amy…


    
      
    


    —Bueno —le interrumpió—, he cumplido mi cometido —le dedicó una sonrisa—, ahora eres parte de mi lista.


    
      
    


    Haciéndose la fuerte, le dio la espalda y se metió en la habitación poniéndole el seguro, aislándose del mundo, lo único que quería escuchar era su corazón latir erráticamente hasta que el dolor desapareciera por sus propios medios.


    
      
    


    Tomando el tiempo libre, comenzó a armar su equipaje, guardando todo, excepto la lencería azul que había usado la noche anterior, no valía la pena conservarla, había sido un desperdicio de su preciado tiempo y alma.


    
      
    


    Sintiéndose ahogada, tomó su chaqueta, una pequeña mochila y salió, necesitaba de salir de aquel ambiente tóxico para su sistema, dejar de respirar su mismo aire; anhelando desahogar su frustración, farfulló al no tener su coche, el que usaba para conducir durante horas y calmarse. Caminando a paso rápido, casi trotando llegó a un lugar de alquiler de autos; tomando la decisión al momento, hizo el papeleo y un convenio de que fuesen a recogerlo a Las Vegas.


    
      
    


    Teniendo mayor fuerza en su decisión, se detuvo en un supermercado, compró golosinas, agua y algunos CDs de la estantería. Ahora estaba lista para viajar por casi dos días.


    
      
    


    Al llegar a la casa, la encontró vacía, dándole libertad de sacar su equipaje sin que le hicieran preguntas o quisieran detenerla y mucho menos colarse en su viaje.


    
      
    


    —¿Estás huyendo, dulzura? —la voz de Christian le hizo dar un respingón.


    
      
    


    —No —se enderezó, dejando de tirar de su maleta y lo miró fijamente—, simplemente cambié mis planes, los veré en Las Vegas.


    
      
    


    —Él lo jodió, ¿verdad? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Mostró quien era, eso es todo. Si él regresa a Londres o continua el viaje con nosotros, ya no me importa.


    
      
    


    —¿A quién tratas de mentirle, dulzura? —a nadie. Debatió su mente.


    
      
    


    —Ven conmigo, sé mi compañero de viaje y conducirás cuando esté cansada.


    
      
    


    —Tu chico me molerá a golpes cuando lleguemos a Las Vegas —sus ojos marrones le sonrieron.


    
      
    


    —No hay chico, y es probable que se vaya de regreso a Londres, ya no tiene que ser mi niñero.


    
      
    


    —Sigue mintiéndote y te creerás tus propias palabras —él dijo sonriente—. Espera a que organice mi maleta y nos vamos.


    
      
    


    Cuando el coche tomó la salida 3A, se rompió, Amy hizo hacia atrás el asiento, acostándose, se colocó en posición fetal y lloró mientras Christian conducía sin hablar o hacer preguntas, solo le acaricia el cabello de vez en cuando.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Keith regresó de caminar sin rumbo dispuesto a pedirle disculpas a Amy por haberla tratado de aquella forma, por haberle insultado; entró tanteando el terreno de arenas movedizas que sería volver a hablar con ella, llamó a la puerta de la habitación con un golpe de nudillos esperando a escucharle mandándolo a la mierda, pero no hubo nada, solo silencio; volvió a llamar y obtuvo el mismo resultado. Buscando solución a ese silencio, abrió la puerta y encontró vacío; pensando que ella hubo salido, se duchó, limpiando los rastros de sudor por la larga caminata.


    
      
    


    Al salir con una toalla envuelta en sus caderas, abrió el armario que compartía con ella y encontró el lado de Amy vacío; con el corazón latiéndole acelerado, abrió el cajón encontrando nada.


    
      
    


    —Mierda —gruñó.


    
      
    


    Tomó su celular que había tirado en la cama y le llamó obteniendo el buzón de voz. Cabreado llamó a cada uno de los amigos con los que habían viajado, cada uno de ellos le dijeron lo mismo “No lo sé”. Dejando para el final al que menos quería hablarle, marcó a Christian.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —el tipo fue un idiota.


    
      
    


    —¿Has visto a Amy?


    
      
    


    —¿Por qué debería yo saberlo? —Keith tomó una profunda respiración, calmándose.


    
      
    


    —Es simple, sí o no.


    
      
    


    —¿Es que se te perdió? Si es así, que mal trabajo de niñero haces.


    
      
    


    —Responde la maldita pregunta.


    
      
    


    —La última vez que la vi andaba caminando por la playa, y eso fue cuando el sol aún estaba en el cielo. Alguno de los chicos debe saberlo.


    
      
    


    —Qué buena idea —fue sarcástico.


    
      
    


    —Lo jodiste, ¿verdad?


    
      
    


    —No es tu problema, niño.


    
      
    


    —Es probable que la encuentres en Las Vegas en un par de días.


    
      
    


    —¿Cómo lo sabes? —preguntó cabreado, poniendo la frente contra la pared fría.


    
      
    


    —Ella está conmigo.


    
      
    


    —¿Con qué derecho te atreves a llevártela? —gritó.


    
      
    


    —No es una cosa, ni una niña, ella toma sus decisiones. Quiso venir conmigo, esa es su decisión.


    
      
    


    —Ponle una mano encima, tócale un cabello y te partiré la cara, te destrozaré el alma si es posible.


    
      
    


    —¿Por qué no te haces eso a ti mismo? Tú la lastimaste, no yo.


    
      
    


    El hijo de puta le colgó. Con el control huyéndole de las manos, tomó la lámpara sobre la mesa de noche y la lanzó contra el suelo, haciéndola añicos. Así comenzó a destrozar la habitación.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Luego de diez horas de haber sido una llorona, Amy tomó el control del coche y condujo tranquilamente con Christian haciéndole compañía, divirtiéndola, siendo su amigo; pero llegar a Las Vegas y verlo nuevamente había traído de regreso aquel dolor punzante en su pecho. Cuando se vieron en el pasillo mientras él salía de su habitación y ella entraba a la suya, Keith la ignoró, rompiendo más su ya fracturado corazón.


    
      
    


    Anhelando ser fuerte como su madre era, se vistió con un bonito vestido melocotón suave, zapatos altos y bajó al bar del hotel donde ordenó un whisky en las rocas y comenzó a beber sin mirar a nadie, ignorando a los tipos que se le acercaban a entablar una conversación como si tuviera un letrero de “Disponible” en la frente.


    
      
    


    Con suficiente alcohol en su sistema, nublándole la vista, llamó al único en quien podría confiar.


    
      
    


    —¿Christian —murmuró arrastrando las letras—, puedes venir por mi?


    
      
    


    —¿Dónde estás, dulzura?


    
      
    


    —En el bar del hotel —rió tristemente.


    
      
    


    —Voy bajando, no te vayas con nadie, espérame.


    
      
    


    —Estaré aquí —hipó.


    
      
    


    Luego de colgar miró al bar tender y pidió otro trago ganándose una mirada inquieta del muchacho que no era mayor que ella.


    
      
    


    —Será el último —asintió—, ya vienen por mí —él hombre arrugó el entrecejo pero le sirvió—. Gracias.


    
      
    


    Cometiendo una estupidez por su estado de ebriedad, marcó el número que se había prohibido marcar.


    
      
    


    


    
      
    


    Estaba haciendo su decimoquinta flexión de pecho, se detuvo automáticamente al escuchar una risa escandalosa en el pasillo; era ella, estaba ebria. Andando por instinto se puso de pie y fue a la puerta, abriéndola, encontrando a una Amy muy ebria, sujetándose de Christian mientras él intentaba abrir la puerta.


    
      
    


    Viendo todo rojo fue un gran esfuerzo no lanzarse contra el tipo y desahogar toda la adrenalina fluyendo en sus venas, pero tomó toda su fuerza de voluntad cerrar la puerta y dejarla ir.


    
      
    


    Era probable que lo hubiese dejado pasar si fuese otra mujer, sin importar que hubiese sido su novia, no hubiese importado, pero era Amy, ella era alguien muy diferente, jugaba un papel muy diferente en su vida. Cuando escuchó la puerta de la habitación de al lado abrirse, salió hecho una furia.


    
      
    


    —¿Veo que no lo has resistido? —el castaño se detuvo frente a él jugando con la tarjeta de Amy.


    
      
    


    —¿Qué demonios haces con Amy? ¿Por qué está borracha? —el hijo de puta sonrió.


    
      
    


    —Lo que hago con Amy es algo que ella quiere, por lo que no te inmiscuyas. Está ebria porque quiso beber, es su decisión.


    
      
    


    —No te metas con ella —arremetió contra él, arrinconándolo, dándole un puñetazo en la mejilla.


    
      
    


    Christian lo empujó y se tocó la mandíbula.


    
      
    


    —Aléjate de Amy, lo único que estás haciendo es herirla. Y por si te preguntas si me estoy acostando con ella, no, no lo hago porque la respeto, ella está dolida.


    
      
    


    El tipo lo dejó helado, su mente se había quedado en silencio por un instante mientras unía la frase de “la estás hiriendo”.


    
      
    


    Con las manos temblándole, volvió a su habitación y se sentó en la cama encontrando el celular. Quizá necesitaban tiempo, quizá estar lejos les ayudaría a arreglarlo; dispuesto a llamar a la aerolínea para regresar a casa, se encontró con una llamada perdida y un mensaje en el buzón.


    
      
    


    —¿Crees que soy mala, Keith? —Escuchó la voz llorosa de Amy—. Tal vez lo soy —ella gimoteó—, pero no merecía que me trataras así ¿o sí? —Se quedó en silencio por un momento—. Sí, he tenido muchos novios y eso te da la idea de que soy una puta, pero, no lo soy; solo quiero ser feliz, Keith, quiero encontrar alguien que me ame al igual que papá ama a mamá, incondicionalmente, algo verdadero; sin embargo todas mis elecciones son malas, todos ellos podrían amarme, podrían ser buenos, pero yo no, amarte me ha privado de poder tener una relación real, de poder mirarlos con el corazón —escuchó lo que pareció ser un llanto ahogado.


    
      
    


    >>Debo olvidarte, Keith, debo sacarte de mi mente, eso me hace daño porque no me quieres, porque mi amor no será correspondido nunca; como dices, somos familia —ella suspiró.


    
      
    


    >>Solo me he acostado con dos hombres en mi vida, y tú eres uno de ellos. No puedo contar a Richard como uno y tal vez es mejor que tampoco te cuente como uno, porque a pesar de que fuiste gentil conmigo, me trataste como él, me despachaste porque ya habías obtenido tu parte.


    
      
    


    >>Te amo, Keith, pero eso debe terminar. Con los años, tal vez podamos conversar nuevamente.


    
      
    


    La llamada terminó y él se quedó con el cuerpo frío; ella lo había comparado con Richard, le había dicho que eran iguales; no solo eso, había dicho con los años. Él no quería alejarse de ella por más de un par de días, años serían un tormento, serían su destrucción.


    
      
    


    Reacio a perderla comenzó a cazarla.


    
      
    


    


    
      
    


    No la vio salir de la habitación durante todo el día, pero veía a las chicas entrar y salir de su habitación; incluso el hijo de puta de Christian entraba y salía, pero Amy no apareció hasta entrada la noche cuando salió con las otras dos mujeres arregladas como si fuesen en busca de un ligue. Negándose a dejarla caer tan bajo, la siguió como su sombra sin dejarse ver.


    
      
    


    Todo transcurría bien hasta que entraron en un bar de strippers, allí la razón lo abandonó, listo para tomarla sobre su hombro y llevarla de regreso consigo.
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    ¿Cuál era la razón por la que estaba en un club? La única respuesta era un nombre que le dolía tan siquiera pensarlo.


    
      
    


    ¿Por qué no ir a un bar normal si lo que quería era beber? Olvidar su cuerpo musculoso, borrar de su mente todo lo referente a él era la actividad número uno, y qué mejor que unos cuerpos calientes de bailarines exóticos que mojarían las bragas de cualquiera.


    
      
    


    Sentada en una mesa frente al escenario, Amy bebió un trago de Whisky y el ardor en su garganta le hizo calentar el cuerpo que sentía frío a pesar de estar en un espacio donde las mujeres comenzaban a amontonarse a la espera de que inicie el show del hombre más famoso del club.


    
      
    


    —Cambia esa cara, niña —Lorie le dijo sonriente—, no estás para ser ejecutada; veremos hombres calientes y desnudos —chilló siendo acompañada por más gritos de felicidad de las mujeres del lugar.


    
      
    


    —Solo estoy cansada —murmuró; de pronto la música comenzó a llenar el escenario con humo falso.


    
      
    


    Un hombre vestido de Marine apareció de espaldas cuando la cortina espesa se recogió; una voz masculina lo presentó como Marko; él estaba de pie, estático en una pose militar; el hombre al micrófono dio una orden y Marko marchó alrededor del escenario para luego detenerse en el centro, parándose en posición de descanso con las manos tras la espalda hasta que la música llenó el lugar y él comenzó a bailar sin quitarle la mirada de encima, sus ojos de un negro absoluto le taladraban; pero lo que le impactó fue su parecido con Keith, frustrándola más; quería olvidarlo y aparecía un tipo muy parecido a él.


    
      
    


    Su cuerpo musculoso detrás de ese uniforme y el cabello rubio le atormentaba, sin importar que el stripper continuara mirándola seductoramente mientras se quitaba la ropa, rasgando la camisa, arrancándose los pantalones, dejándolo en unos bóxers de un blanco pulcro, dejando casi a la vista su armamento.


    
      
    


    La música tomó un ritmo electrónico y Marko llamó a una de sus amigas, llevando una silla consigo para que Kathelyn pusiera sus manos sobre el asiento, dejando el culo levantado y él comenzó a fregarse contra ella al son de la música; la sentó, se colocó detrás de ella y le acunó los pechos mientras las otras mujeres celosas chillaban; la tumbó en el suelo y prácticamente la montó.


    
      
    


    —Vamos, Amy, sonríe —Lorie le dijo por sobre la música.


    
      
    


    —No me siento bien, será mejor irme.


    
      
    


    —¡Aquí! —Lorie le gritó a Marko, señalándola.


    
      
    


    Él dejó a Kathelyn de vuelta en su mesa antes de acercarse a ella y tomarla de la mano, llevándola al centro de la pista.


    
      
    


    —Eres muy hermosa —le dijo al oído posándose detrás, rozando el trasero con la polla.


    
      
    


    Estaba a punto de mandar a la mierda al tipo cuando una mano que no había visto, tiró de ella haciéndole trastabillar hacia el frente, apegándola a un pecho duro y cubierto por una camiseta gris impregnada de un olor que conocía; cuando su mente reaccionó, empujó a Keith.


    
      
    


    —Quita tus manos de mi —lo golpeó en el pecho y sus hermosas orbes azules parecieron llamear completamente cabreado.


    
      
    


    —Cierra la boca y camina —mucho más cabreada que él, comenzó a acercarse nuevamente al escenario donde el tipo estaba tocando a otra mujer.


    
      
    


    —Llegaste al límite —farfulló Keith antes de alzarla sobre su hombro y sacarla de allí, alejando a los guardias con su mirada furibunda, gritando “Mi mujer” con su actitud.


    
      
    


    La puso sobre sus pies fuera del lugar, haciéndole señas a un taxi que se detuvo y él le obligó a subirse.


    
      
    


    —¿Qué demonios estabas pensando? —él blasfemó.


    
      
    


    —Vete al infierno, Keith. Déjame vivir mi vida y mete tu estúpida nariz en la tuya; porque cada vez que hago algo, te comportas como si tuvieras un palo metido en el culo —el taxista ocultó la risa con una tos.


    
      
    


    Él le sujetó el mentón con un férreo agarre y la besó con furia, aplastándola contra el asiento mientras sus dientes le maltrataban el labio inferior, su mano libre se coló entre sus piernas, tocándola sobre el pantalón de mezclilla.


    
      
    


    Sintiendo los pulmones quemarle por la falta de oxigeno, lo empujó jadeante, con el latir del corazón tronándole en los oídos; sin embargo, eso no la dejaba menos cabreada por su interrupción en el club, por su actuar de “soy un macho dominante de las cavernas que puedo tomarte sobre mi hombro cuando me dé la gana”.


    
      
    


    —No vuelvas a ponerme una mano encima —se alejó de él casi pegándose a la puerta—. Ya no me interesas, obtuve lo que quería de ti y allí murió mi anhelo de estar a tu lado —dijo la más vil de las mentiras con una determinación que incluso ella la hubiese creído.


    
      
    


    —No es lo que tú quieres, Amy —él sonrió de una forma que nunca había visto, mostrando oscuridad en ella—. Es lo que yo quiero —sentenció.


    
      
    


    Cohibida por sus palabras, Amy estuvo en silencio el resto del camino al hotel; al menos, una vez que llegaran podría irse a su habitación y derrumbar la muralla fría que había puesto en sus emociones para no caer ante él, para que su deseo y amor por él no se filtrara a la superficie. Sería una mierda regresar a casa y verlo mientras intentase olvidar todo lo que sentía, pero era la única opción, ya no había marcha atrás. Podría ir a Moscú, donde el tío Dylan y la tía Lilith a pasar el resto de las vacaciones, pero la lucha seguiría siendo suya.


    
      
    


    —Baja del coche —la voz de Keith la sacó de sus opciones de fuga.


    
      
    


    Salió del taxi y caminó con rapidez dejándolo atrás, quería esconderse de Keith; empezaba a detestar la forma en que la manejaba, su manipulación.


    
      
    


    Entró al elevador y pudo respirar tranquila por primera vez al ver que las puertas comenzaban a cerrar y él no aparecía. Pero como todo lo referente a él nunca sucedía como lo esperaba, en el momento que las puertas estaban casi cerradas, su mano apareció evitando que pudiera huir.


    
      
    


    Keith ingresó y se paró a su lado con las manos tras la espalda mientras comenzaba su ascenso al décimo quinto piso.


    
      
    


    —¿Podrías dejarme tranquila? —preguntó mirando su reflejo en la puerta— ¿Alejarte para poder tener paz mental?


    
      
    


    —Mi habitación está en el mismo piso —él se encogió de hombros mostrándole esa nueva sonrisa, erizándole la piel con ella.


    
      
    


    —Sabes a lo que me refiero.


    
      
    


    —Es lo que yo quiero, no lo que piensas que quieres, Amy.


    
      
    


    Enfurruñada, salió corriendo cuando las puertas se abrieron, pero cuando pensó que lo había perdido, la arrinconó contra la pared de su habitación.


    
      
    


    —Es lo que yo quiero —le susurró al oído para luego levantarla sobre su hombro y entrar a su habitación, tirándola en la cama con brusquedad.


    
      
    


    Antes de que tuviera alguna oportunidad, él la giró bocabajo y comenzó a rasgar su camiseta, prácticamente le arrancó el brazier.


    
      
    


    —¿Qué crees que estás haciendo? —trató de girarse, pero su mano la aplastó contra el colchón—. Suéltame.


    
      
    


    No le respondió, pero sintió como metió la mano entre el colchón y ella, desabrochando el botón, tiró de sus pantalones hacia abajo.


    
      
    


    —No quiero que me toques —luchó con él en su inmovilidad—. Si lo intentas gritaré.


    
      
    


    —Quiero que grites, muñeca. Grita fuerte para que el hotel completo sepa que estamos cogiendo.


    
      
    


    Esas palabras crudas y enojadas hicieron que su piel se erizara, que su cuerpo se excitara ante la idea, pero debía luchar contra el deseo, contra Keith.


    
      
    


    —No me toques —pataleó.


    
      
    


    Fue tirada de los pies hasta que estos tocaron el suelo.


    
      
    


    —Querías esto, Amy. Lo tendrás.


    
      
    


    —No me toques —volvió a luchar contra su fuerza.


    
      
    


    —Planeo hacer más que tocarte. Planeo follarte, duro y repetidas veces.


    
      
    


    Fue despojada de las bragas con rudeza, y por muy extraño que le pareciera, su cuerpo reaccionó a ello, humedeciendo su centro. Vencida por el deseo, pero anhelando que él no lo supiera, continuó con su lucha verbal mientras su cuerpo estaba relajado contra la suave superficie.


    
      
    


    —Si lo haces nunca te lo perdonaré.


    
      
    


    —Claro que lo harás, porque te gustará —estando él lejos de su perímetro de visión, gritó cuando cuero azotó su trasero; sorprendida se giró encontrándolo con un cinturón en la mano. Dispuesta a levantarse, sintió otro lametón del cuero arrancándole un jadeo—. No te muevas —ordenó haciendo que su subconsciente acatara la orden a pesar de que su mente le urgía a no hacerlo.


    
      
    


    —¿Por qué haces esto? —gimoteó aferrándose a las sabanas mientras su carne era zurrada.


    
      
    


    —Te dije que serías castigada en su momento.


    
      
    


    Con lágrimas mojando sus mejillas, apretó la mandíbula luchando contra su subconsciente, se levantó y sintió uno de los lengüetazos en los muslos.


    
      
    


    —Nadie te ha dado permiso de levantarte.


    
      
    


    La mano de Keith se aferró a su cuello y la empujó hasta tenerla con la mejilla sobre la sabana.


    
      
    


    Muy a pesar de sus acciones de lucha contra él, su cuerpo se sentía caliente y necesitado. Con una mano presionándola contra el colchón, solo pudo escuchar el bajar de la cremallera y el pesado caer del pantalón de mezclilla antes de sentir la cabeza de su polla posicionándose en su coño.


    
      
    


    —Por favor —lloriqueó—, no lo hagas.


    
      
    


    Su mano le azotó el trasero antes de hundirse de golpe, tocando la piel azorada, apretándola a medida que se movía con rapidez, gruñéndole en el oído, poniendo todo su peso sobre su espalda, evitándole tomar respiraciones profundas mientras luchaba por no darle la satisfacción de escucharla gemir, lloriquear y pedir por más.


    
      
    


    —Quiero escucharte gritarlo —él le mordió la espalda—, tu orgasmo está tan cerca —volvió a morderla.


    
      
    


    Tenía el cuerpo tenso, pelear contra el calor que le recorría, con la tirantez de su vientre lleno de mariposas eléctricas le provocaba lágrimas y agonía al no poder darle rienda suelta a su cuerpo, a moverse contra él, a llegar al encuentro.


    
      
    


    —Por favor, por favor —lloriqueó perdiendo la lucha contra su propia mente, dejando que su cuerpo gobernara.


    
      
    


    —Sí, Amy —comenzó un empuje más lento y profundo, propinándole algunas nalgadas—, suplica, muñeca.


    
      
    


    Amy se aferró las muñecas de Keith a cada lado de su cabeza, enterrando las uñas en él y se mordió el labio inferior mientras los gemidos querían escapar de su boca.


    
      
    


    Cuando su cuerpo estuvo al borde del placer, listo para dejarse ir en una caída libre, Keith se alejó y ella le miró boquiabierta.


    
      
    


    Él se sentó en el centro de la cama y estiró la mano en su dirección.


    
      
    


    —Ven a mí, Amy. Ven, muñeca.


    
      
    


    Sus palabras sonaban dulces, un aliciente a su adolorido y maltratado corazón, subió a la cama y gateó hasta él.


    
      
    


    Él la rodeó con los brazos y la atrajo hacia sí, uniendo sus cuerpos en un vaivén lento, haciendo el amor. Amy se aferró a él, amándolo por última vez, dándose la oportunidad de grabar su calor.


    
      
    


    El orgasmo la atravesó lentamente llevándola a aferrarse más a Keith, ocultando el rostro de su mirada, ocultado las lágrimas al saber que eso terminaba allí, su todo, incluyendo la amistad.


    
      
    


    Keith se acurrucó a su lado, abrazándola, besándole el cuello en una profunda respiración, pero ella no podía dejar que aquel gesto le derrumbara, debía ser fuerte.


    
      
    


    Tomando valor, se quitó el brazo de encima y comenzó a recoger su ropa.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —él preguntó somnoliento.


    
      
    


    —Ya follamos, bien. Ahora debo irme a mi habitación.


    
      
    


    —Quédate, Amy.


    
      
    


    —Buenas noches —con su corazón magullado, iba hacia el baño para vestirse cuando Keith la sujetó del brazo.


    
      
    


    —No te dejaré ir. Nunca.


    
      
    


    La tumbó en la cama y la rodeó con los brazos, encerrándola en una prisión de músculos.


    
      
    


    —Descansa, Amy, sueña conmigo —le besó el cuello.


    
      
    


    Luchando contra el cansancio, Amy perdió la batalla y su cuerpo se relajó, llevándola a una noche sin sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    El celular de Keith sonaba incansablemente, era como un martilleo sobre sus tímpanos, creando disturbios en su sueño tranquilo, pero quien le llamaba mostraba urgencia en contactarlo, no había parado de sonar desde los quince minutos atrás que empezó a atormentarle el sueño, así que debía contestar. Protestando, se levantó y lo buscó en sus pantalones encontrando el nombre de Damien en la pantalla.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —En el aeropuerto habrá un pasaje para Amy y para ti. El vuelo sale al medio día, estén allí dos horas antes.


    
      
    


    —¿Por qué el apuro?


    
      
    


    —La quiero en Londres hoy mismo.


    
      
    


    —No lo haré.


    
      
    


    —No se trata de ti, es de ella e Izz. Haré cualquier cosa por ellas; no me obligues a demostrártelo.


    
      
    


    —¿Qué sucede con Amy e Izz?


    
      
    


    —No es de tu incumbencia. La quiero aquí hoy mismo, Keith.


    
      
    


    Una vez dicha la amenaza Damien colgó dejándolo en blanco.


    
      
    


    —Amy —la movió escuchándola quejarse—, tenemos que estar en el aeropuerto en una hora. Despierta.


    
      
    


    —Aún no regresaré a casa.


    
      
    


    —Tu padre llamó, quiere que regreses.


    
      
    


    La vio sentarse con el cabello revuelto y las sabanas alrededor de sus caderas, dejándole los pechos descubiertos. Ella parecía desconcertada; cuando sus ojos grises se posaron en él, arrugó el entrecejo y negó recogiendo las bragas del suelo.


    
      
    


    —¿Amy?


    
      
    


    —No me hables.


    
      
    


    Ella salió enfurruñada y él se quedó con la duda de qué pasaba, la noche anterior no había resultado nada mal, la había castigado y ella lo había disfrutado.


    
      
    


    Quitándole importancia se duchó y vistió antes de arreglar su equipaje.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    —¿Amy, qué sucede? —preguntó acariciándole el brazo con el índice; que estuviese enojada no le parecía extraño, pero ella lo había ignorado todo el vuelo y seguía haciéndolo.


    
      
    


    —No me toques, Keith. Todo terminó, no te vuelvas a acercar. Lo que pasó en América, se quedó allá con lo que había aquí.


    
      
    


    No pudo abrir la boca para hacerla entrar en razón, el hombre de ojos iguales a los de Amy apareció y ella salió corriendo hacia él, abrazando a su padre mientras él la rodeaba con los brazos borrando lo que parecía ser preocupación.


    
      
    


    Cabreado y frustrado caminó detrás de los dos prometiéndose que arreglaría todo, Amy se había metido con él y no podría salir tan fácil.
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    —Es probable que tu madre te abrace como si no te hubiese visto en años —Damien le dijo serio, mirando el parabrisas furibundo—; déjala estar, ella lo necesita.


    
      
    


    —¿Qué ha sucedido?


    
      
    


    —Hubo un accidente y tuvo una fractura menor en la muñeca —la voz de su padre era como un lija, capaz de destrozar a cualquiera—, pero ya está bien, en casa; sin embargo, interrumpí tu viaje porque ella lo pidió así, quería tenerte en casa.


    
      
    


    —Está bien, planeaba regresar antes de tiempo.


    
      
    


    —¿Algo malo ha pasado? ¿Debo golpear a Keith? —sintiéndose tentada, negó; sus asuntos con Keith los arreglaría ella, probablemente en un millón de años luz. Pero lo haría.


    
      
    


    —No, solo me cansé, prefiero estar en casa, hacerle la vida imposible a Evans y ser mimada por ustedes.


    
      
    


    Vio a Damien relajar el ceño fruncido y sonreír antes de que él le pusiera la mano en la cabeza y le desordenara el cabello mientras ella se apegaba a la puerta tratando de evitar ser despeinada.


    
      
    


    —Puedes confiar en mí, dolcezza, lo sabes.


    
      
    


    —Lo sé, lo sé —se arrellanó en el asiento y encendió el estéreo—; pero no hay nada que contar.


    
      
    


    


    
      
    


    —No te exaltes —su padre dijo estacionando el coche—, se golpeó contra la ventana y tuvieron que darle un punto de sutura, es más protección exagerada de Josh que la herida.


    
      
    


    —Vale —asintió.


    
      
    


    Sintiendo celos de lo que sus padres tenían, Amy entró a la casa y encontró a su madre con su cabello rojo cayendo en ondas sobre sus hombros, dándole la espalda mientras murmuraba cosas que no entendía.


    
      
    


    —Izz —la voz de su padre sonó detrás y vio a su madre girarse con una pequeña bola de pelos color mostaza.


    
      
    


    —Mi bebé ya está en casa —Izz dijo levantándose del sofá a abrazarla.


    
      
    


    —Hola, mamá —le abrazó con delicadeza, evitando aplastar el cachorro.


    
      
    


    —¿Estás bien? ¿Nada malo ha pasado? —Izz le acunó la mejilla con la mano libre— ¿No ha habido nada extraño?


    
      
    


    —Izz —Damien dijo en un tono que había escuchado varias veces en Keith, haciéndole recordar al idiota—, estás siendo paranoica.


    
      
    


    —Lo siento, quizá lo esté.


    
      
    


    Evitando sentirse incomoda en aquello que sucedía entre sus padres, tomó el pequeño cachorro mestizo que no parecía tener mucho tiempo de nacido y le rascó la cabecita.


    
      
    


    —¿De quién es esta cosita hermosa? —preguntó sonriente mientras el cachorro bostezaba.


    
      
    


    —Tu padre lo trajo, el jefe de piso encontró una camada de cinco cachorros de una loba en el estacionamiento subterráneo, ella lucía en mal estado, así que Damien la llevó al veterinario y dijeron que no habría salvación para ella —su madre se apegó a su padre y él le abrazó—; revisaron a los cachorros y ellos están bien.


    
      
    


    —¿Quién dijo que ya no querría perros luego de Gold? —Damien se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Nadie quiso adoptarlo, no podía dejarlo allí solo.


    
      
    


    Su madre sonrió.


    
      
    


    —¿Qué tal la memoria? —Damien le preguntó a Izz abrazándola más a su cuerpo.


    
      
    


    —Perfecta.


    
      
    


    No comprendió a qué se referían sus padres, pero lo dejó estar y no preguntó, sabía que ellos habían tenido una historia turbia y prefería no enterarse de los esqueletos.


    
      
    


    —Amy Clark —escuchó a su hermano seguido del sonar de la puerta cerrándose—, novia de Frankenstein.


    
      
    


    —Idiota —respondió mientras Evans la abrazaba levantándola del suelo, demostrando que a pesar de ser un larguirucho, tenía fuerza.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llevaba una semana invicta, por llamarlo de alguna manera; Keith le había llamado al celular, le había buscado en su casa pero ella siempre había encontrado una forma de huir.


    
      
    


    —Hola —respondió su celular.


    
      
    


    —Amy, estás perdiéndote la mayor parte de la diversión —Christian gritaba por sobre la música ensordecedora.


    
      
    


    —Hola, Chris ¿Cómo estás?, ¿Yo?, Bien, gracias.


    
      
    


    —Debo irme, solo llamaba para que escucharas en la fiesta que estamos disfrutando.


    
      
    


    —Idiota.


    
      
    


    Estaba lanzando su celular a la cama cuando el timbre sonó; vestida solo con bragas al haber terminado de bañarse minutos antes de contestar, se puso encima la bata de baño y bajó las escaleras a abrir la puerta.


    
      
    


    Su suerte había terminado, él había estado cazándola, y ahora la había encontrado.


    
      
    


    —Keith —susurró automáticamente.


    
      
    


    —Buenas tardes, Amy —él se abrió paso al interior de la casa dejándola completamente paralizada.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —apretó más el cinturón de la bata.


    
      
    


    —Nuestra conversación no había terminado cuando decidiste darme la espalda, huir y esconderte —lo vio quitarse la chaqueta de cuero sintético color negro, dejando a la vista sus brazos musculosos, la manga de tatuaje tribal en uno de ellos, resaltando en su camiseta mangas corta.


    
      
    


    —Ya no importa —volvió abrir la puerta señalándole que se fuera—. No podemos tener esa conversación con todos en casa —él sonrió y supo que la había descubierto.


    
      
    


    —Tanto tu padre, tu madre y tu hermano están en casa de mis padres, Amy. Lo hablaremos ahora y aquí.


    
      
    


    Se acercó con pasos de cazador y la encerró entre su cuerpo y la pared, obligándole a cerrar la puerta.


    
      
    


    —Amy —suspiró tomándole la mandíbula con una mano obligándole a mirarle a los ojos—, traté de evitarte todo esto —negó—, pero los deseos hacen débil al hombre —le dio un beso fugaz en los labios antes de morderle el inferior—, y te he deseado desde hace mucho tiempo —le dio otro beso rápido— por lo que llegué a mi punto de debilidad donde no pude resistirme a probarte, acariciarte y tener cada centímetro de tu piel.


    
      
    


    —Tuviste satisfacción en tu tan jodido deseo, ya no tienes por qué buscarme, por qué tratarme tan bien; ya lograste tu cometido. Me metí en tu cama.


    
      
    


    —Nunca te busqué o hice algo para que te metieras en mi cama —la besó lentamente—, pero… ahora es muy tarde para huir, Amy —su piel se erizó y contuvo el aire, aquellas palabras sonaban tan amenazadoras que su mente no sabía si huir o quedarse a tener lo que le esperaba—. No podrás escaparte de mí; muy aparte de que sigo deseándote, te amo —al escucharlo, Amy sintió que todo dejó de ser un manojo de palabras y tener significado—; pero hay algo que necesitas saber —volvió a besarla pero con mayor brusquedad—. ¿Estás escuchándome?


    
      
    


    —Sí.


    
      
    


    —Trataré de doblegarte, sin embargo, será tu decisión darme sumisión; pero si no la consigo completamente, igualmente te ataré a mi cama y te azotaré para tu placer o castigo, porque harás lo que yo ordene.


    
      
    


    —No puedes herirme y ser un tirano —Keith le sonrió.


    
      
    


    —No seré un tirano, también podrás hacer lo que desees, si creo que es lo correcto; y no te lastimaré. Sé que te gustó que te azotara y es probable que lo haga muchas veces más.


    
      
    


    —Keith…


    
      
    


    —¿Sí, muñeca?


    
      
    


    —Puedo ser todo lo que quieras, pero… ¿Romperás mi corazón?


    
      
    


    —Trataré de no hacerlo —la liberó y le dio la vuelta antes de que pudiera tomar un respiro, dejándola con la mejilla contra la fría pared y la espalda contra su pecho—, pero no será fácil, Amy, es probable que te cabrees conmigo y yo saque provecho de ello —le desató la bata.


    
      
    


    —Eso no es diferente a como actúas ahora.


    
      
    


    —Actúo como me parece correcto —sus manos le acunaron los pechos—. Te quiero en tu habitación. Ahora —él retrocedió y ella se quedó en blanco unos segundos antes de sentir una nalgada—. Ahora.


    
      
    


    Salió corriendo escaleras arriba con la adrenalina lamiéndole las venas, haciendo la escena divertida, una escena de cacería.


    
      
    


    Al llegar a su habitación entró al cuarto de baño y vio su cabello que no solo estaba desordenado y mojado, sino que lucía más oscuro, igual que el de su madre. Con los pocos segundos que tenía, trató de desenredarlo pero no pudo siquiera separarlo en dos para peinarlo, escuchó la puerta cerrarse obligándola a salir.


    
      
    


    —Arrodíllate.


    
      
    


    —No pienso arrodillarme —se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Recuerda, Amy —acortó el espacio entre ellos y colocó la mano en su cuello, apretándolo ligeramente—, es lo que yo diga.


    
      
    


    —También es lo que yo quiera —le puso las manos en el pecho—, y no me arrodillaré, hoy.


    
      
    


    —Estás perdonada solo por hoy.


    
      
    


    La arrinconó contra la pared y le tomó la boca en un beso brusco y caliente con sus lenguas enredándose, los dientes de él tomándole el labio inferior, succionándolo.


    
      
    


    —Amy —él murmuró contra sus labios—, no hagas eso —Keith le sujetó de los brazos y la alejó, evitando que continuara enterrando los dedos en su espalda.


    
      
    


    —Solo era un beso —Keith negó—, lo otro.


    
      
    


    —¿Lo lamento?


    
      
    


    No respondió, simplemente la tumbó en la cama y quitó la bata con rapidez.


    
      
    


    —Bonito —pasó los dedos por sobre sus pechos y pellizcó los pezones—. ¿Qué encontraré más abajo? —Su mano continuó el recorrido hacia el sur y se posó sobre sus bragas negras—. No necesitarás estas por ahora.


    
      
    


    Enredó los dedos en las esquinas y tiró hacia abajo, despojándola de ellas, haciéndola consciente de su desnudez mientras él estaba completamente vestido.


    
      
    


    No tuvo tiempo para reclamar ello, sus manos le separaron más las piernas y uno de sus dedos hizo presión en su clítoris y el aire escapó de sus pulmones en un siseo mientras sus caderas se elevaban en busca de más.


    
      
    


    Bajó la boca hasta su coño y pasó la lengua con lentitud demorando en su manojo de nervios a medida que uno de sus dedos se abría paso en su vagina y comenzaba a embestir con languidez.


    
      
    


    —Más, más rápido —suplicó enredando los dedos en el cabello de Keith a medida que el orgasmo comenzaba a crearse en su interior.


    
      
    


    Él simplemente la ignoró y continuó con una dolorosa lentitud.


    
      
    


    —Por favor, por favor —lloriqueó—. Me arrodillaré si es lo que quieres, pero por favor.


    
      
    


    Había caído en su juego, lo supo cuando el embiste aumentó su velocidad y su lengua ejercía mayor presión sobre el clítoris haciendo que el columpio donde se habían sentado sus sensaciones comenzara a retorcerse lentamente, tensando todos los nervios de su cuerpo, haciendo que sus dedos se enredaran en las sabanas mientras el aire escapaba entre gemidos más fuertes a medida que el columpio se cerraba más con la ayuda de los dedos de Keith tocándola, pellizcando uno de sus pezones, con su lengua haciendo círculos en su clítoris, sus dedos embistiendo con rapidez, hasta que de pronto se rompió lo que la sostenía y el orgasmo la atravesó con fuerza; sentía que el mundo daba vueltas y no importaba, solo podía saborear la eléctrica sensación recorriéndole el cuerpo.


    
      
    


    Mientras el orgasmo la barría, Keith se quitó los pantalones y la penetró con lentitud aumentado la sensibilidad de su ya sensible coño; una vez que estuvo dentro hasta la empuñadura, la besó arremetiendo en ella, adorando cada parte de su cuerpo, siendo dulce de una forma que no lo había sido con ninguna mujer.


    
      
    


    Le acarició el cabello, la miró a los ojos mientras su verga salía y entraba lánguidamente, haciéndola consciente de él, de su peso sobre ella, de la piel de su pecho rozándose contra sus pezones.


    
      
    


    Las sensaciones comenzaron a acumularse en su vientre en un nudo tenso que la llevó a aferrarse a la espalda de Keith y enterrar las uñas.


    
      
    


    —Amy —él gruñó en su oído—, no.


    
      
    


    —Más, más —se aferró más a él.


    
      
    


    Sus embistes aumentaron y ella simplemente no pudo contener la ola que la cubrió, su cuerpo se estremecía a medida que la explosión sensitiva le atravesaba llevándolo a él al clímax, sintiendo su esperma derramarse en su interior.


    
      
    


    Con las respiraciones aceleradas, él la llevó al centro de la cama y la abrazó, dándole un beso lento.


    
      
    


    —¿Comprendes que eres mía desde ahora? —Keith preguntó acariciándole la espalda.


    
      
    


    —Siempre lo he sido, Keith —murmuró somnolienta, acurrucándose más contra él—. Siempre lo he sido.


    
      
    


    


    
      
    


    Habían pasado quince minutos desde que Amy se había quedado dormida, y él continuaba mirándola, sintiéndola completamente suya por primera vez; de pronto la puerta se abrió dejando ver a un Evans boquiabierto.


    
      
    


    —¿Qué demo…?


    
      
    


    —Te explicaré afuera —Keith dijo tomando su ropa, mientras continuaba cubriéndose con la sábana.


    
      
    


    El adolescente salió completamente cabreado y ahora le tocaba hacerse parte de esto, hacer que él cerrara la boca, al menos un par de meses.


    
      
    


    Se vistió completamente antes de salir y encontrarse con Evans refunfuñando; cuando cerró la puerta el chico se abalanzó contra él y logró atizarle un golpe en la mejilla; con facilidad Keith logró tirarlo abajo con una maniobra de jiu jitsu.


    
      
    


    —Vamos a hablar como hombres, no te comportes como un niño —lo regañó.


    
      
    


    —Tocaste a mi hermana —escupió el muchacho—, confié en ti, eras mi amigos pero aún así tocaste a mi hermana —Evans hizo cara amarga—. No solo eso, somos familia.


    
      
    


    —Amy y yo somos adultos, Evans, podemos tomar nuestras decisiones y no somos familia, fuimos criados así, pero en realidad no lo somos; nuestros padres son amigos.


    
      
    


    —Después de que sé qué tipo de imbécil puedes ser, tienes el descaro de meterte con ella.


    
      
    


    —Todo lo que hablamos queda atrás, con Amy es diferente, siempre lo ha sido, y lo sabes.


    
      
    


    —Lastima a mi hermana, y te mato —sentenció.


    
      
    


    No le dio oportunidad a responder, el muchacho desgarbado se metió en su habitación diagonal a la de Amy y tiró la puerta.


    
      
    


    Regresó a la habitación y se despidió de ella con un beso que se prolongó cuando despertó completamente. No le contó lo de Evans, esperaba que el chico mantuviera la boca cerrada.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 10


    Sintiéndose en la luna, Amy se estiró en la cama antes de reír tontamente, podía decir que Keith era suyo, y no permitiría que nadie, absolutamente nadie lo tuviese más; se dio un baño y arregló su habitación antes de salir y encontrarse cara a cara con Evans.


    
      
    


    —¿Podemos hablar? —Evans abrió la puerta de su recamara.


    
      
    


    —Claro, hermanito —le pasó el brazo por los hombros y él los cuadró.


    
      
    


    —Así que… —lo vio cruzarse de brazos— ¿Keith? —al escuchar ese nombre toda la felicidad le huyó por los pies.


    
      
    


    —¿Qué con él? —se sentó en el borde de la cama y observó los posters de bandas heavy metal.


    
      
    


    —Lo que vi no es algo que un hermano quisiera ver.


    
      
    


    —¿Qué viste, Evans? ¿Un beso? Si eso es lo que te cabrea, puedes comenzar a acostumbrarte.


    
      
    


    —No, Amy Clark, lo encontré en tu cama, contigo y por las fachas no solo fueron besos —con el corazón martillándole en los oídos se puso de pie.


    
      
    


    —Es mi problema si me acuesto con él o no.


    
      
    


    —Es una casa decente, Amy —comenzó a levantar la voz—, no puedes entrar, follar y creer que eso está bien, además son familia.


    
      
    


    —No es tu maldito problema, es mi consciencia, no la tuya. Si quieres, ve y grita que tuve sexo en casa, no sería la primera persona en hacerlo —pasó a su lado con dirección a la puerta abierta y él le sujetó el antebrazo—. Suéltame de una puta vez, eres mi hermano menor, no mi padre —tironeó liberándose.


    
      
    


    —Evans, Amy —Izz se detuvo en la entrada.


    
      
    


    —Mamá —dijo Amy corriendo a ella, colocándose a su lado—, él está metiéndose en mi vida.


    
      
    


    —Escuché la conversación, y no me agrada la actitud de los dos.


    
      
    


    —Ella es quien mete hombres a la casa —Evans le apuntó con el dedo.


    
      
    


    —Ambos son mis amados hijos, y por ello debo corregirlos. Amy, espérame en tu habitación.


    
      
    


    Consciente de que los reprenderían a ambos, siguió su camino a la habitación donde esperó sentada.


    
      
    


    Sintió que fue una eternidad antes de ver a su madre cruzar la puerta.


    
      
    


    —Sé que no es lo correcto, pero solo pasó, no fue mi intención deshonrar la casa —murmuró enojada.


    
      
    


    —Respira, Amy —vio a Izz sentarse a su lado—. Evans aún es inmaduro; no es que tener relaciones sexuales en esta casa sea deshonrarla —su madre sonrió—, solo que hay límites y esos límites se deben respetar, eres una mujer y no está bien que vean entrar y salir hombres de aquí, crearía una mala reputación y eres Amy Clark —le acunó el rostro—, la prensa busca motivos para ensuciar el nombre de la familia.


    
      
    


    —Evans se cree mi padre, ni siquiera papá me dice cosas así —se mordió el labio inferior—; aunque estaría bien que no le contaras, enloquecería.


    
      
    


    —Conozco a tu padre lo suficiente como para saber su reacción y… sí, enloquecería —ambas rieron—. Acerca de Keith —Amy hizo mala cara—, está bien, sabíamos que pasaría tarde o temprano, ustedes no son específicamente amigos, nunca lo han sido.


    
      
    


    —No le cuentes aún a papá sobre Keith y yo, enloquecerá mucho más.


    
      
    


    —Por Damien no te preocupes, yo me encargaré de que no enloquezca, solo quiero que seas feliz —le dio un beso en la frente—, eres una de mis bebés, la felicidad siempre será lo más importante.


    
      
    


    Sintiéndose ligeramente más tranquila, bajó las escaleras encontrándose a su padre y hermano sentados frente al televisor gritándole al equipo del Chelsea para que hiciera un gol.


    
      
    


    —Amy —le saludó Evans levantando su vaso con coca cola.


    
      
    


    —¿Qué tal el partido? —se sentó al lado de su padre y él la abrazó.


    
      
    


    —Vamos ganando —Damien le respondió sonriente.


    
      
    


    —¿Volviste a apostar con el tío Josh? —él rió.


    
      
    


    —No es un buen partido si no lo hago.


    
      
    


    —Mamá se enojará si pierdes otra vez los zarcillos que la abuela le regaló para su boda.


    
      
    


    —No es mi culpa que a Chelsea también le gusten.


    
      
    


    —Pero tú los apostaste.


    
      
    


    —Los obtuvo de regreso —respondió Evans cabreado.


    
      
    


    —Pero no es correcto —miró fijamente los ojos dorados con motas grises azulados.


    
      
    


    —No es tu problema —Evans se puso de pie con el vaso en la mano—, ellos son adultos, pueden hacer lo que quieres y no tienes por qué meterte.


    
      
    


    —Cómete un caramelo, amargado.


    
      
    


    Se levantó y salió de casa con dirección al centro comercial donde se dedicó a caminar observando ropa y zapatos, pensando que cometía un error al estar con Keith, pero a la vez veía erróneo aquel pensamiento.


    
      
    


    Estaba sentada en el patio de comidas disfrutado de un helado cuando su celular comenzó a sonar.


    
      
    


    —Hola —respondió sonriente.


    
      
    


    —¿Dónde estás? —preguntó Keith con aquel tono arrogante que le hacía desear golpearlo.


    
      
    


    —Hola, Amy ¿Cómo estás? Bien, hablé con Evans que me reclamó por habernos encontrado en la cama.


    
      
    


    —¿Dónde demonios estás?


    
      
    


    —Llámame cuando se te haya pasado tu idea de que voy a darte explicaciones por cada cosa que haga o lugar donde vaya.


    
      
    


    Cuando cortó la llamada se sintió eufórica, no permitiría que nadie la trate como una niña, ella haría lo que deseaba y no daría cuentas a nadie; sin embargo la euforia se evaporó cuando media hora después sintió unas manos sobre sus hombros.


    
      
    


    —Amy —le susurró al oído. Su cuerpo se heló al escuchar aquel tono que le despertaba las hormonas, que le hacía actuar erráticamente a lo que tenía en mente.


    
      
    


    —Keith —respondió girando a mirarle.


    
      
    


    —No estoy feliz contigo —le quitó las manos de encima y se sentó a su lado quitándose la chaqueta.


    
      
    


    —Debes acostumbrarte —tomó un sorbo de su malteada—, no estoy para hacerte feliz.


    
      
    


    —No lo comprendes, Amy —él le arrebató el vaso y bebió—. Lo que yo digo se hace.


    
      
    


    —Muérdete el culo primero y luego quizá haga alguna cosa que quieras —lo miró entrecerrando los ojos antes de quitarle su malteada.


    
      
    


    —Te morderé muchas veces —Keith le dedicó una mirada que gritaba sexo por todas partes— y harás lo que yo quiera.


    
      
    


    —En tus sueños, cariño.


    
      
    


    —En mi cama, muñeca.


    
      
    


    —Eres como un dolor en el culo —murmuró fastidiada y él sonrió.


    
      
    


    —Ten por seguro que conmigo te dolerá mucho, tanto que no podrás ni sentarte. Azotaré esa carne tierna tantas veces que con solo verme sentirás el placer del dolor.


    
      
    


    —Eres tan romántico —le mostró el dedo medio.


    
      
    


    —Lo soy —dijo sujetando la mano con la que le había hecho la seña y le mordió el dedo—. Ahora, ponte de pie y camina al estacionamiento, iremos a mi apartamento.


    
      
    


    —No vas a ordenarme qué hacer —se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Jodidamente lo haré —él se levantó y le sujetó del brazo, tirando de ella—; ahora levanta el culo y camina.


    
      
    


    —Vete a la mierda —dijo al estar frente a él.


    
      
    


    —Cuida esa boca —le sujetó un puñado de cabello y le besó quitándole la respiración, invadiéndole con la lengua mientras su otra mano se cerraba sobre su cuello en una muestra de posesividad.


    
      
    


    —Oblígame —respondió jadeante.


    
      
    


    —Camina —la instó señalándole el camino.


    
      
    


    Quizá todo resultaba diferente para Amy, pero era lo que él era; se había refrenado con ella, pero ahora había dicho que sí y no habría marcha atrás, no la dejaría ir, no sería de nadie más. Nunca.


    
      
    


    —¿Esta es una nueva faceta tuya? —ella le preguntó tomándole la mano, entrelazando los dedos con los suyos.


    
      
    


    —Solo es una parte que no conocías.


    
      
    


    —¿Eso significa que eres un idiota y me trataras de aquella forma siempre? —sonrió divertido.


    
      
    


    —Solo cuando no hagas lo que digo.


    
      
    


    —Eso significa que harás que se destruya todo lo que siento por ti.


    
      
    


    —No, muñeca, solo verás el otro lado de mi personalidad —ella se apegó más con la duda recorriéndole la mente.


    
      
    


    —¿Y si no me gusta?


    
      
    


    —Lo hará —le dio un beso en el tope de la cabeza—, con el pasar de las semanas te acostumbras a darme explicaciones de lo que haces y a seguir lo que yo diga.


    
      
    


    —No creo que me acostumbre a eso, nunca he dado tantas explicaciones —se detuvieron frente a la motocicleta y le hizo girar para mirarla.


    
      
    


    —Ya lo hacías, Amy, cada vez que te llamaba —le dio un rápido beso—, que me llamabas, iba por ti a cualquier lado —la besó con mayor lentitud—; que ahora seas mía, no significa que eso cambie.


    
      
    


    —Vas a enloquecerme —ella le sonrió abiertamente posándole la mano en la mejilla—. Espero que no destruyas lo que siento por ti.


    
      
    


    —No lo haré.


    
      
    


    La abrazó y besó con lentitud, como si sus labios estuvieran dispuestos a acariciar los suyos por toda la eternidad.


    
      
    


    —Ahora vas a conducir a casa de mis padres, ellos pidieron que te llevara; te seguiré —volvió a besarla antes de dejarla ir.


    
      
    


    


    
      
    


    Con el corazón aleteando con fuerza, Amy condujo hasta llegar a la casa de sus tíos —por llamarlos de alguna forma— y esperó a que Keith le abriera la puerta del coche para salir.


    
      
    


    —Mis padres están aquí —susurró abrazando a Keith, la idea de que Evans haya abierto la boca le hacía entrar en pánico.


    
      
    


    —Es el cumpleaños de mi padre, era más que seguro que estarían aquí.


    
      
    


    —¿Me protegerás de mi padre si enloquece? —él rió divertido.


    
      
    


    —Siempre te protegeré de todo.


    
      
    


    —Siempre es mucho tiempo, ¿Estás seguro?


    
      
    


    —Siempre.


    
      
    


    Al entrar a aquella casa que conocía desde pequeña sonrió al verse levantada del suelo en un abrazo de oso.


    
      
    


    —Creí que te habías olvidado de mi —dijo Josh dándole vueltas.


    
      
    


    —Claro que no, eres uno de los hombres más importantes en mi vida.


    
      
    


    —Tan tierna —le besó la mejilla—. Ahora quiero mi regalo —la puso sobre sus pies obligándole a levantar la cabeza para mirarle.


    
      
    


    —Está en camino, llega en tres días.


    
      
    


    —¿Qué es?


    
      
    


    —Una sorpresa —respondió antes de salir corriendo para colocarse detrás de Chelsea porque él la levantaría y abrazaría fuerte hasta que le dijera de qué se trataba el regalo.


    
      
    


    —Ya me contaron la buena noticia —Chelsea la abrazó sonriente.


    
      
    


    — ¿Qué noticia? —apareció su padre saliendo de la cocina con una cerveza en la mano.


    
      
    


    —Sí, qué noticia —Evans apareció detrás de Damien.


    
      
    


    —Nada interesante —respondió su madre mirando fijamente a Evans—. ¿Qué tal estuvo el partido? —Ella preguntó mirando a su marido— ¿Recuperaste mis zarcillos?


    
      
    


    —Como siempre, nena, como siempre.


    
      
    


    —Ya me dio diabetes por culpa de ustedes —se quejó Josh rompiendo la burbuja en la que sus padres se habían encerrado.


    
      
    


    —Celoso —le dijo Chelsea caminando a él a abrazarlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Viéndose rodeada por aquellas parejas que habían sido su pilar, quienes le habían hecho creer que sí existían los príncipes azules le hizo cuestionarse si Keith sería su príncipe o un sapo más.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde esa noche salieron de la casa de los padres de Keith con la mentira de que irían a dar una vuelta, pero él la llevó a su apartamento.


    
      
    


    Al cruzar la puerta principal él se quitó la chaqueta.


    
      
    


    —Desnúdate —ordenó.


    
      
    


    —No —Keith la fulminó con la mirada y ella se cruzó de brazos—, no quiero.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 11


    Se acercó con paso de cazador caminando a su alrededor, una de sus manos le pasó por el cabello, tocándole la cintura de paso.


    
      
    


    —Me gusta el rojo —la rodeó con los brazos, metiendo la mano debajo de la blusa, posándolas sobre sus caderas—, quiero verte usando solo eso.


    
      
    


    Estaba tan concentrada solo en su voz que le sobresaltó escuchar el rasgar de la tela, sentir la desnudez de su torso; con la realidad golpeándole, se quitó las manos de encima y se alejó enfrentándolo.


    
      
    


    —¿Has perdido la cabeza? —señaló su torso desnudo— No tengo más ¿Con qué cara llegaré a casa sin blusa? —negó fervientemente haciendo que mechones de cabello se soltaran de su coleta— papá creerá que soy tan estúpida como para que me pase otra vez—. Te matará —con la mente trabajándole extremadamente rápida, se sobresaltó al sentir sus manos sobre ella, abrazándola con tanta fuerza que parecía que sus huesos se romperían.


    
      
    


    —Te compraré ropa mañana, pero déjalo ir, pasado es pasado —le besó con lentitud, arrinconándola a la pared, desabotonándole la falda—, además, ahora estás conmigo, donde perteneces —metió las mano por la cinturilla y le acunó el trasero haciendo que la falda cayese como una laguna a sus pies.


    
      
    


    —No conoces qué tan exagerada puede llegar a ser mamá y lo enojado que se pone papá cuando mamá es paranoica.


    
      
    


    —Conozco a tus padres —le desabrochó el brazier— y tienes una pizca de ambos —rió besándole el cuello, chupando donde le latía el pulso.


    
      
    


    —Eres un idiota —la mordió con fuerza.


    
      
    


    —Soy tu dueño y harás lo que yo quiera.


    
      
    


    —Eso es lo que quieres creer —con rapidez le dio la vuelta y la dejó mirando la pared para luego obligarle a poner las manos en la pared, sobre su cabeza.


    
      
    


    —Lo soy —le quitó las bragas antes de propinarle una nalgada.


    
      
    


    —Crees serlo —sintió el calor de su cuerpo detrás, aplastándola contra la pared.


    
      
    


    —Ven —le puso la mano en la nuca guiándola a la habitación—, quiero jugar contigo.


    
      
    


    —¿Y si no quiero jugar? —él le sonrió seductoramente.


    
      
    


    —Claro que quieres, muñeca, sé que en este momento tu pequeño coñito está mojado solo para mí —quizá era poco decente según la sociedad, pero sus palabras la ponían cachonda.


    
      
    


    —Nadie lo afirma —se volteó y antes de que pudiera reaccionar, ya la rodeaba con un brazo y la mano libre le tocaba entre las piernas haciendo círculos sobre su botoncillo sensible, logrando que sus piernas flaquearan y necesitara sujetarse de sus hombros para no caer.


    
      
    


    —La dulce crema entre tus piernas lo afirma.


    
      
    


    —Engreído —murmuró con voz entrecortada.


    
      
    


    —Quiero mostrarte algo —dejó la caricia íntima y volvió a poner la mano en su nuca, guiándola a la habitación, como si se perdiera en aquel pequeño apartamento de una sola habitación.


    
      
    


    Al abrir la puerta la empujó y cayó boca abajo en la cama; ni siquiera pudo recobrar el aire que había escapado de sus pulmones en un grito, porque volvió a hacerlo al sentir una fusta de 65 cm golpear la unión de sus piernas con el trasero.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —gimoteó con voz ronca luego del grito agudo que había proferido.


    
      
    


    —Te dije que te dolería mucho el culo por tu actitud, por tu desobediencia y esa boca sucia que tienes.


    
      
    


    —¿En realidad crees que con golpearme con esa puta cosa funcionará lo nuestro? —chilló al sentir otro golpe.


    
      
    


    —Cuida el lenguaje —sintió dos azotes más—. Y sobre tu pregunta, no solo te azotaré, muñeca, te cuidaré y mimaré —le pasó el cuero por su mojado centro dando suaves golpes en los labios hinchados—, como siempre lo he hecho, simplemente —le volvió a azotar en la unión de las piernas y trasero— con nuevas reglas.


    
      
    


    —¿Y si no me gusta esto? —lloriqueó.


    
      
    


    —Hubieses pedido que me detuviera la primera vez.


    
      
    


    Reflexionando sobre aquellas palabras, se sobresaltó al sentir muchas tiras de cuero azotándole con fuerza.


    
      
    


    —Detente —lloriqueó moviéndose, haciendo que el cuero le golpeara en la espalda.


    
      
    


    —Quieta —ordenó aplastándola contra el colchón. Peleó contra aquella estupidez de quedarse a recibir azotes e intentó levantarse nuevamente—. No sabes recibir órdenes —le gruñó al oído mientras le levantaba la cabeza con su agarre en el cabello.


    
      
    


    —No quiero esto —gimoteó al sentir el mango del flogger frotándole el clítoris.


    
      
    


    —No te niegues al placer —lo sintió atando su muslo derecho, por lo que se atrevió a mirar y él era perfecto, la imagen de él tan concentrado mientras sus manos trabajaban con una larga tira de seda roja.


    
      
    


    Tal vez era la imagen de Keith o la curiosidad que decidió aventurarse y aceptarlo, al menos por esa vez.


    
      
    


    —¿Te detendrás si lo pido así?


    
      
    


    —Elige una palabra, Amy, cuando digas esa palabra me detendré.


    
      
    


    —Pe…


    
      
    


    —Debes saber elegir el momento de decirla —le interrumpió—, debes aprender a resistir. Aquella palabra solo será usada en casos extremos ¿comprendiste? —asintió—. No te escucho, Amy.


    
      
    


    —Rosas, la palabra será rosas.


    
      
    


    —Rosas —repitió asintiendo—. Ahora sube a la cama, quédate sobre manos y rodillas.


    
      
    


    Con el corazón agitado y la respiración haciéndole competencia a su azorado corazón, hizo lo que le pidió antes de volver a sentirlo atándola, pero esta vez las piernas, uniéndolas con sus muslos.


    
      
    


    —¿Eres mía, Amy?


    
      
    


    —Siempre —respondió en un susurro a medida que Keith dejaba besos a lo largo de su columna.


    
      
    


    —¿Para siempre?


    
      
    


    —Para toda mi vida —gimió cuando sus dientes le rozaron el cuello.


    
      
    


    —Descansa la mejilla en la cama y extiende los brazos.


    
      
    


    —No me lastimes —pidió tomando la posición que había ordenado.


    
      
    


    —Nunca haría algo que te lastime —respondió atándole las muñecas juntas antes de atarlas al cabezal—, ahora separa esas bonitas piernas.


    
      
    


    Ató los amarres al borde de la cama dejándole los muslos separados con el culo levantado. Una lluvia de cuero caliente cayó en su trasero, espalda y algunos golpes tocaron la carne sensible entre sus piernas llevando al calor y humedad inundar su coño, llenándola de necesidad, haciendo que esta le hiciera sentir el cuerpo caliente y los músculos internos se apretaran en un delicioso dolor palpitante.


    
      
    


    —Por favor —gimió tratando de apretar los muslos.


    
      
    


    —¿Qué quieres, muñeca?


    
      
    


    —Fóllame duro.


    
      
    


    —¿Lo deseas? —escuchó satisfacción en su voz.


    
      
    


    —Por favor, por favor —luchó con las ataduras.


    
      
    


    —Quieta —exigió.


    
      
    


    Con la respiración acelerada esperó mientras él deshacía las ataduras que la mantenían expuesta; una vez que tuvo las piernas libres Keith la giró haciendo que el calor de las sabanas quemara la piel dolorida de su culo, logrando que de una forma extraña aumentara su excitación, llevándola a cerrar las piernas deseando acallar el dolor palpitante entre sus piernas, gimiendo en el acto.


    
      
    


    —Es mi labor —habló él separándole las piernas, bebiendo de ella, llevándola a la locura con su lengua haciendo círculos y presión en el nudo de nervios.


    
      
    


    —Más, más —exigió y él se lo dio.


    
      
    


    Sus grandes manos le acunaron los pechos mientras su lengua trabajaba su vagina, hundiéndose en el calor húmedo, llevándola a arquearse ante el fuego que quemaba en sus venas; anhelaba enterrar sus dedos en el rubio cabello de Keith, quería arañar su espalda, llevarlo al inminente colapso al que ella estaba cayendo con sus dedos pellizcándole los pezones y su habida lengua danzando en su intimidad.


    
      
    


    —No te detengas —lloriqueó negando en el instante que quitó sus manos de ella y su boca dejó de trabajar en el sur.


    
      
    


    —Quiero sentir cómo te corres alrededor de mi polla —pronunció dejando un reguero de besos a lo largo de su abdomen, subiendo a sus pechos que mordió y succionó el par de guijarros que eran sus pezones.


    
      
    


    —Yo…


    
      
    


    Su mente dejó de trabajar cuando lo sintió hundirse tan lento que sentía a su cuerpo detenerse a sentirlo; su piel se erizó y el aire escapó de sus pulmones tan calmo que pudo volver a respirar en el momento que él estuvo enterrado hasta la empuñadura.


    
      
    


    —Te amo, muñeca —le susurró al oído antes de comenzar un embiste rápido friccionando su culo contra las sábanas que resultó ser un placentero dolor que hizo a su cuerpo derretirse, a sus dedos cerrarse fuertemente a medida que los gemidos escapaban de su boca y el fuego eléctrico le roía las venas centrándose en su matriz.


    
      
    


    Un par de embistes más la empujaron por el acantilado de sensaciones y simplemente su cuerpo se dio al abandono, abriendo los brazos al inminente paraíso carnal.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Despertó a las cuatro de la madrugada por el sonido de la alarma de un coche cercano.


    
      
    


    —¡Joder! —gritó despertando a Keith.


    
      
    


    —¿Qué demonios? —gruñó poniéndose una almohada en la cabeza, cubriéndose la oreja.


    
      
    


    —Es tarde, papá me matará —exclamó buscando su ropa.


    
      
    


    —Déjame dormir —farfulló él.


    
      
    


    —Maldita sea, Keith —le lanzó una almohada en el instante que regresó a la habitación y lo encontró dormido—, despierta, debes llevarme a casa.


    
      
    


    —Llévate el coche.


    
      
    


    —Hijo de perra, y no lo digo por Chelsea —le lanzó uno de sus zapatos, y este le cayó de lleno en la espalda.


    
      
    


    —¿Qué mierda te pasa? —se sentó cabreado— Ya es muy tarde como para llevarte a casa, quédate a dormir y mañana inventarás algo.


    
      
    


    —Jódete idiota —le mostró el dedo medio—. No eres de ayuda, me iré en taxi —él suspiró.


    
      
    


    —Deja que me vista y te llevo a casa. Haces tanto escándalo por pequeñeces —bostezó— ¿Qué será de ti cuando no permita que te vayas? ¿Te volverás loca? —bromeó sonriente.


    
      
    


    —Aún puedo acusarte.


    
      
    


    —Claro, me acusarás por follarte —volvió a bostezar poniéndose una camiseta.


    
      
    


    —Aún no entiendo qué mierda te veo como para seguir aquí. Eres un dolor en el culo —se acarició el trasero ante el escozor de la tela de mezclilla contra su sensible culo zurrado. Él sonrió.


    
      
    


    —Vamos.


    
      
    


    


    
      
    


    Se despidió de él con un beso rápido y entró a casa lo más silenciosa que pudo. Como todas las noches antes de dormir se dirigió a la cocina por un vaso de agua cuando la luz se encendió y encontró a su padre sentado en un taburete mirándola fijamente.


    
      
    


    —Buenas noches —ella saludó sonriente.


    
      
    


    —¿Dónde estabas? —se giró de regreso al mesón y tomó el tenedor para comer el pay de manzana que Izz había preparado en la mañana.


    
      
    


    —Fuimos a bailar —se encogió de hombros y obtuvo su vaso de agua.


    
      
    


    —¿Dónde está tu blusa? —se atragantó ante la pregunta y comenzó a toser.


    
      
    


    —Un idiota me lanzó un trago encima, Keith me dio su camisa para que no anduviera manchada y oliendo a alcohol.


    
      
    


    —Eso significa que Keith estuvo sin camisa todo este tiempo —la habían pillado.


    
      
    


    —Claro que no, él tenía una extra en el coche.


    
      
    


    —Ujum — Damien asintió—. Continúa mintiendo.


    
      
    


    —Ya no soy una niña —se quejó cruzándose de brazos— ¿Quieres controlarme como lo haces con mamá?


    
      
    


    —No controlo a tu madre —los ojos grises azulados de su padre la analizaron—, solo me interesa saber dónde estuvo y ella me lo dice.


    
      
    


    —Claro, porque ella siempre hace lo que dices —vio a su padre sonreír y negar.


    
      
    


    —No siempre, Amy Clark. Y no, no quiero controlarte, solo me interesa saber dónde estabas.


    
      
    


    —¿Estás diciendo que no confías en mi?


    
      
    


    —Confío en ti, no confío en ellos. Eres mi niña, Amy, puedes tener treinta o cincuenta, pero seguirás siendo mi niña y siempre querré cuidarte.


    
      
    


    —Yo también te quiero, papà —lo abrazó por la espalda y le sintió enderezar los hombros.


    
      
    


    —Apestas a Keith —Amy se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Es la camiseta.


    
      
    


    —Ve a dormir, Dolcezza.


    
      
    


    —Buonanotte.


    
      
    


    Subió las escaleras con el terror de ser descubierta escurriéndosele por la piel, su padre no lo sabía aún y esperaba que continuase así hasta que lo suyo con Keith dejara de ser algo inestable.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 12


    Llevaba varios días sin verle, él simplemente había desaparecido de su mundo, sabía que seguía vivo gracias a Chelsea, quien intercambiaba mensajes con su madre.


    
      
    


    Le sorprendió encontrar un mensaje de texto suyo cuando despertó.


    
      
    


    ¿Dónde estás, Amy? ¿Por qué no me has escrito?


    
      
    


    Enojada por su “reclamo” tecleó con rapidez.


    
      
    


    No es mi obligación, si querías saber de mí, debiste escribir primero. Idiota.


    
      
    


    Se dejó caer nuevamente en la cama y mordió una almohada ahogando el grito exasperado que quería proferir; si él creía que ella sería una más de las estúpidas zorras con las que lo había visto muchas veces, aquellas que hacían todo lo que él decía, estaba equivocado.


    
      
    


    ¿Esa es la forma de responder ante mí?


    
      
    


    Se cubrió los ojos y respiró profundo varias veces, calmándose, deseando que él captara la idea de que no sería como el resto, que no permitiría que la manipulara.


    
      
    


    ¿Quieres que me arrodille ante ti? ¿Qué suplique para que me escribas? Si eso es lo que quieres, por favor, toma asiento y espera a que lo haga, Señor Daniels.


    
      
    


    Miró el celular a su lado y esperó a que él respondiera; tal vez había pasado media hora y comenzaba a dormirse otra vez cuando el heavy metal le hizo sobresaltarse.


    
      
    


    —Tono hijo de… —farfulló desbloqueando el teléfono, odiaba ese tono, pero él lo había puesto y no se atrevía a cambiarlo.


    
      
    


    Claro que te arrodillarás, amor, no solo eso, azotaré ese bonito trasero tuyo hasta que supliques —al leer esa promesa de zurra, se estremeció recordando qué tan placenteras habían sido aquellas dos noches—. Me agrada saber que soy tu amo, que respetas mi posición y me llamarás señor Daniels de ahora en adelante.


    
      
    


    —Eres un idiota, Keith Daniels —le gritó al celular—. Que te jodan, estúpido.


    
      
    


    Ni loca te llamaré así, arrogante idiota de mierda. Eres Keith y así te quedas, ¡Joder! Eres muy exasperante.


    
      
    


    Se volvió a sentar y encendió su computador portátil reproduciendo su música favorita, animándola, llevándole a ponerse de pie a cantar y bailar en pijamas hasta que el tono de Keith se alzó por sobre su canción favorita. Tomó su celular y abrió el sobre.


    
      
    


    Cuida tu lenguaje y la manera en que me hablas, señorita, harás que te lave esa dulce boca con jabón. No te gustará.


    
      
    


    Cabreada se mordió el labio inferior hasta que el sabor a oxido tocó su lengua.


    
      
    


    ¡Jódete!


    
      
    


    Enfurruñada se metió el celular en el bolsillo del pijama y entró al cuarto de baño.


    
      
    


    Dejando de lado (por ahora) tu mal comportamiento, ¿Qué haces?


    
      
    


    Pensando en no contestar su mensaje de texto, tomó el cepillo de dientes y le puso dentífrico hasta que el teléfono volvió a timbrar por un instante y luego cesó.


    
      
    


    Dándose por vencida, borró la llamada perdida y abrió el mensaje anterior y tecleó.


    
      
    


    Estoy a punto de cepillarme los dientes ¿Quieres saber algo más?


    
      
    


    Al instante él contestó.


    
      
    


    ¿Qué estás usando?


    
      
    


    Consciente de que le preguntaba por la ropa, le tomó una fotografía al cepillo de dientes y se la envió mientras reía.


    
      
    


    Muy graciosa, señorita —la reprendió—. Hablo de tu ropa.


    
      
    


    Miró su pijama que consistía en un short y blusa de tiras; hasta allí el pijama era normal, lo único que le hacía dudar mostrárselo eran los ositos que llenaban la tela.


    
      
    


    Estoy usando lencería sexy —mintió.


    
      
    


    Quiero ver.


    
      
    


    Con la vergüenza tiñéndole las mejillas, apuntó la cámara al espejo y tomó la fotografía enviándola sin mirarla, quizá en ese momento él estaría riéndose de ella.


    
      
    


    Me encanta tu pijama —le respondió al instante—, quisiera quitártelo y tenerte desnuda para mí.


    
      
    


    Vamos, ríete de mí.


    
      
    


    Quizá a los cinco segundos su celular comenzó a sonar con heavy metal avisando la llamada de Keith.


    
      
    


    —Ho…


    
      
    


    —¿Por qué iba yo a reírme? —le interrumpió.


    
      
    


    —Por mi pijama —susurró—, no es lo que esperas, no soy como a las que estás acostumbro a tener —lo escuchó reír.


    
      
    


    —Te conozco desde que somos niños, muñeca, sé qué esperar de ti. Ahora eres mi mujer, y con más razón sé que esperar.


    
      
    


    —Eso suena como un insulto —salió del cuarto de baño y se tumbó en la cama.


    
      
    


    —Claro que no. Debo regresar al trabajo, tengo una reunión, pero quiero que estés en mi apartamento a las ocho de la noche, llevaré la cena.


    
      
    


    —¿Es una orden? —se atrevió a preguntar mientras el corazón le latía con rapidez.


    
      
    


    —Es una orden.


    
      
    


    —Pero debes saber que no tendré sexo contigo hoy —lo escuchó decir algo a la persona que le habló al otro lado de la línea.


    
      
    


    —¿Por qué?


    
      
    


    —Porque —titubeó— estoy en esos días que los hombres no tienen; así que si no quieres que vaya, avísame.


    
      
    


    —Joder —luego lo escuchó reír—. Muñeca, nosotros —resaltó el nosotros— no solo se tratará de tener sexo, aunque eso es putamente delicioso, también querré conversar contigo, mimarte, besarte y todo lo referente a una relación. Te quiero en mi apartamento a las ocho.


    
      
    


    Cortó la llamada y sonrió tontamente antes de escuchar el llamar de Evans.


    
      
    


    —Mamá quiere que bajes a desayunar.


    
      
    


    —En eso estoy —murmuró continuando lo que Keith había interrumpido.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estaba de pie frente a la puerta del apartamento de Keith, y por primera vez en su vida tuvo miedo de usar su llave y entrar allí, ya no se trataba del juego en el que él la trataría como a su hermanita, ahora la veía como su mujer —repitiendo textualmente sus palabras.


    
      
    


    —No seas cobarde —se dijo a si misma abriendo la puerta.


    
      
    


    Se encontró con el apartamento vacío, pero eso no duró mucho, estaba cerrando la puerta cuando él apareció cargando los paquetes de su restaurante favorito.


    
      
    


    —Hola —dijo él cerrando la puerta con el pie.


    
      
    


    —Hola —respondió quitándose la chaqueta ligeramente tímida.


    
      
    


    —¿No piensas saludarme? —Keith preguntó saliendo del comedor.


    
      
    


    —Hola —susurró levantando la mano. Él negó.


    
      
    


    —Esa no es la forma correcta de saludarme —le llamó con el índice; siguiendo su “orden” no dicha, caminó hasta quedarse frente a él y verse bruscamente abrazada.


    
      
    


    —No sé cómo actuar —habló jadeante.


    
      
    


    —Solo sé mi muñeca —le colocó una mano tras la nuca acercando sus bocas—, sé mi Amy.


    
      
    


    Dejó de pensar cuando sus labios tocaron los suyos, su lengua se abrió paso para enredarse con la suya, haciéndole desear quitarle la ropa y besar cada parte de él, saborearlo por primera vez. Quizá ella no pudiera tener sexo esa noche, pero podría darle placer.


    
      
    


    —Eres hermosa —dijo mientras depositaba besos en su cuello.


    
      
    


    —Lo sé —él rió.


    
      
    


    —Vas a aprender, muñeca —le dio una nalgada cariñosa—, será solo para mí todo lo que aprenderás.


    
      
    


    Se aferró a él cuando sintió otro azote de su mano, las piernas le temblaban, era como si con cada palmada despertara su anhelo por él, por ser consumida por él. Todo dejaba de tener importancia, solo lo quería a él.


    
      
    


    —Serás mi perdición —sus dientes le rozaron el hombro.


    
      
    


    —Lo amo, señor Daniels —él sonrió.


    
      
    


    —Ya lo sé.


    
      
    


    —Idiota —le dio otra nalgada.


    
      
    


    —Esa boca, señorita, cuide esa linda boca o la castigaré.


    
      
    


    —No lo creo —él le dedicó una de esas sonrisas nuevas que rezumaban sexo.


    
      
    


    —No me tientes —le dio un beso fugaz—. Vamos a cenar.


    
      
    


    La llevó tomada de la mano hasta la cocina, dónde ella puso la mesa y sirvió la cena al igual que lo hacía todas las veces.


    
      
    


    Cenaron conversando animadamente, preguntándole sobre su trabajo y cosas cotidianas, lo que solían hacer. Ellos parecían no haber cambiado su relación anterior, actuaban de igual forma, pero la pequeña línea entre el antes y ahora era su mirada, su mano tocándole el muslo debajo de la mesa, acelerándole el ritmo cardiaco.


    
      
    


    Una vez que Keith hubo lavado los platos y bañado, se acurrucaron a mirar una película que había comprado.


    
      
    


    Allí, tumbados en el sofá con él metiéndole la mano dentro de la blusa, acariciándole los pechos, pellizcándole los pezones, comenzaban a perder el hilo de la película, ya que él la besaba faltando poco para estar sobre ella; aunque a Amy no le importaba, estaba entretenida en su toque, en acariciar su espalda y sentirlo estremecerse cada vez que pasaba las uñas sobre ella.


    
      
    


    Estaba a punto de quitarle la camiseta cuando la puerta se abrió dejando ver a un Evans cabreado.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —Keith preguntó sentándose, tomando a Amy en su regazo, él estaba más cabreado que Evans como para soportarlo— Estoy seguro de que Damien e Izz te enseñaron a tocar la puerta.


    
      
    


    —Estaba abierto —se enfurruñó el adolescente.


    
      
    


    —Eso no responde el qué haces aquí.


    
      
    


    —La casa de Marcus está cerca, mamá dijo que pase por aquí para que Amy me lleve a casa ¿Interrumpí algo?


    
      
    


    —Estábamos viendo una película —Amy respondió apegándole la espalda a su pecho.


    
      
    


    —Quiero irme, Amy —Evans se estiró—, estoy cansado, hoy tuve entrenamiento y mucha tarea.


    
      
    


    —Dices que ya no eres un niño, demuéstralo y vete solo.


    
      
    


    —Le diré a papá por qué no quisiste llevarme —de un momento a otro vio a Amy levantarse y darle un pisotón a su hermano menor mientras se dirigía a la cocina.


    
      
    


    >>Mantén tus manos lejos de mi hermana —le advirtió el muchacho de ojos claros.


    
      
    


    —¿O qué? —se levantó del sofá parándose frente a él, quedando una cabeza más alto.


    
      
    


    —Te partiré la cara.


    
      
    


    —Amy es mía ahora —Evans le mostró el dedo medio.


    
      
    


    —Jódete.


    
      
    


    Amy salió de la cocina con una sonrisa falsa.


    
      
    


    —Andando, Evans, debes estar temprano en la cama.


    
      
    


    —Tonta —dijo él saliendo primero al estacionamiento, dejándolos solos.


    
      
    


    —Ven mañana a la oficina —la abrazó y ahuecó una mano en su mejilla.


    
      
    


    —Allí estaré —Amy le asintió sonriente.


    
      
    


    —Buenas noches —la besó con lentitud, disfrutando de su sabor, del calor de su cuerpo, mordiéndole el labio inferior, uniendo sus lenguas en una promesa de que la follaría primero y luego le haría el amor—. Conduce con cuidado.


    
      
    


    —Trataré —dijo ella con voz entrecortada.


    
      
    


    


    
      
    


    Molesta con su hermano se metió en el coche y allí le dio un puñetazo en el hombro.


    
      
    


    —¿Qué hice? —se quejó Evans.


    
      
    


    —Hazlo una vez más y te mostraré los golpes que me enseñó papá.


    
      
    


    —¿Qué hice? —la miró con fingida inocencia.


    
      
    


    —Keith y yo no somos de tu incumbencia —presionó el botón de encendido fulminando con la mirada.


    
      
    


    —Eres mi hermana —Evans se excusó.


    
      
    


    —Jódete, Evans —gruñó acelerando.


    
      
    


    —Le diré a papá.


    
      
    


    —Me importa una mierda.


    

  


  
    Capítulo 13


    Eran pasadas las once de la mañana y no podía irse, Damien estaba en casa y la mantenía ocupada revisando balances, enseñándole cosas que le servirían cuando él pensara en retirarse y dejarle la empresa a ella.


    
      
    


    —¿Puedo irme? —Amy preguntó mirando de soslayo a su padre que escribía en una agenda electrónica y encerraba círculos en unas hojas con un marcador rojo.


    
      
    


    —Estás de vacaciones, Amy —le recordó su padre levantando la mirada de las hojas, fijando en ella sus orbes gris azulado—. ¿Tienes algo que hacer? —aquellos ojos como los suyos se entrecerraron.


    
      
    


    —Tengo planes —le sonrió en disculpa mientras se ponía de pie.


    
      
    


    —No te he dicho que puedes irte —le regañó su padre volviendo la atención a las hojas en sus manos. En un acto reflejo, se sentó nuevamente.


    
      
    


    —No puedo faltar —pidió con un puchero consciente de que su padre no la ignoraba.


    
      
    


    —Estás ocupada, Amy. Yo también he tiendo que dejar algunas cosas por el trabajo.


    
      
    


    Quería llorar, hacer un show allí mismo, pero sabía que su padre se enojaría y la trataría como una niña enviándola a su habitación, teniendo el mismo resultado. No ir a Keith.


    
      
    


    Al menos contaba con una aliada; rápidamente sacó el celular de su bolsillo y envió un mensaje de texto a su madre pidiendo ayuda. Levantó la cabeza y se encontró con su padre mirándola.


    
      
    


    —Sé que Izz cruzará esa puerta —señaló la puerta del estudio— en un par de minutos tratando de distraerme —tragó con dificultad—, por lo que seré bueno y te dejaré ir —al escuchar esas palabras inmediatamente se puso de pie—, pero —se sentó nuevamente—, sé una buena hija y dime dónde vas.


    
      
    


    —Yo… —enredó los dedos sobre su regazo— tengo cosas que hacer.


    
      
    


    —¿También dirás que no es de mi incumbencia? —estaba en la mierda, Evans la había delatado.


    
      
    


    —Papà, yo…


    
      
    


    —Esa no es la forma de tratar a tu hermano —lo vio ponerse de pie y abrir la puerta, donde estaba Izz a punto de tomar la perilla.


    
      
    


    —Ya no soy una niña —se cruzó de brazos—, Evans quiere saber con quién y dónde estoy. No le daré explicaciones y a ti tampoco —vio a su madre negar, pidiéndole que se callara.


    
      
    


    —Amy Diane Clark —la había llamado por sus dos nombres, estaba jodida—, mi casa, mis reglas, si no te gustan, allí está la puerta.


    
      
    


    —Damien —murmuró su madre ganándose una mirada enojada de su padre.


    
      
    


    —Silencio —gruñó y vio cómo Izz se encogía y bajaba la mirada.


    
      
    


    —No sé qué demonios quieres —miró fijamente a Damien—. Ya no soy una niña que pueden engatusarla, sí, aprendí. Ten un poco de confianza en mi —dijo saliendo, tirando la puerta.


    
      
    


    Subió al coche furibunda y condujo hacia la oficina de Keith.


    
      
    


    


    
      
    


    —Buenas tardes —le saludó la recepcionista del edificio.


    
      
    


    No estaba de humor para detenerse a preguntarle a Brittany cómo estaba su bebé, solo continuó caminando y tomó el elevador al veinteavo piso.


    
      
    


    Caminó a paso rápido sin importarle que su apariencia no fuese la de una ejecutiva o una mujer adinerada, sus jeans desgastados, tenis y sudadera le hacían lucir como una adolescente.


    
      
    


    Abrió la puerta sin tocar, encontrando a Keith hablando con su jefe. Por primera vez le avergonzó encontrarse con Mathew.


    
      
    


    —Lo siento, yo no… —Mathew le miró sonriente, las pocas canas en su cabello negro resaltaban hermosas igual que el iris marrón de sus ojos.


    
      
    


    —No hay problema, pequeña muñeca —Mathew le dijo y vio a Keith susurrarle algo a su jefe ganándose una mirada de admiración—. En unos segundos terminamos y tendrás a Keith solo para ti —el amigo de su padre le sonrió.


    
      
    


    Se sentó lejos de la mesa de planos y miró su celular en la mano, no había mensaje de texto ni nada, solo quería algo de su padre, un voto de confianza.


    
      
    


    —¿Estás bien, muñeca? —la voz de Keith le obligó de dejar de mirar el celular.


    
      
    


    —Sí —le sonrió.


    
      
    


    —Vamos a almorzar para que me lo cuentes.


    
      
    


    —Keith, yo… —negó.


    
      
    


    —Me lo dirás aunque no quieras hacerlo —le miró fijamente.


    
      
    


    —No quiero hablar de ello —se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Damien otra vez? —miró a través de la pared de vidrio tintado.


    
      
    


    —¿Puedo quedarme contigo esta noche? —él la abrazó por la espalda.


    
      
    


    —Puedes mudarte conmigo si quieres —tomada por sorpresa volteó a mirarlo y él le dedicó aquella sonrisa juguetona, tomándole el pelo.


    
      
    


    —¿Y si digo que sí? —él se sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Tendríamos mucha diversión —Keith le sonrió ladinamente—, joder, sería perfecto, pero es tu decisión —posó las manos en los apoya brazos y se inclinó dándole un beso dulce y lento—. ¡Carajo —gruñó irguiéndose—, me harás diabético con tanta ternura! —ella rió.


    
      
    


    —Creí que ya lo eras —se puso de pie y lo abrazó; sabía que siempre lo tendría para cuidar de ella, como lo había hecho desde que eran niños.


    
      
    


    


    
      
    


    La llevó a almorzar y no tocaron el tema de Damien durante el resto de la tarde, simplemente pasaron juntos en la oficina de él hablando banalidades, enseñándole algunas cosas de arquitectura y besándose de vez en cuando, con él teniendo manos traviesas, tumbándola en el escritorio, abriéndole las piernas para instalarse entre ellas, dejándole sentir la erección encerrada en los confines de sus pantalones.


    
      
    


    Estaban a punto de irse al apartamento cuando el teléfono sonó.


    
      
    


    —Buenas noches —saludó cortésmente.


    
      
    


    —Reúnete conmigo en mi oficina —farfulló el hombre al otro lado de la línea—. No la traigas contigo —supo que se refería a Amy.


    
      
    


    —Allí estaré en aproximadamente una hora.


    
      
    


    —Espero que seas puntual —dijo el hombre antes de colgar.


    
      
    


    Con ella mirándole a la espera de que le dijera con quién hablaba, tomó la chaqueta de cuero y mochila que desentonaba con su pantalón de vestir negro, camisa blanca mangas largas, corbata y apagó la lámpara de la mesa de arquitectura en la que trabajaba un plano.


    
      
    


    —Vamos —le tomó de la mano y tiró de ella.


    
      
    


    —¿Con quién hablabas? —se encogió de hombros y siguió caminando.


    
      
    


    —No es de tu incumbencia —ella tironeó de la mano logrando zafarse frente al elevador.


    
      
    


    —Joder que sí lo es —se cruzó de brazos y comenzó a golpear el suelo con el pie, destrozándole los nervios.


    
      
    


    —No, no lo es —la empujó a las puertas abiertas y entró con ella en el espacioso lugar con espejos en cada pared, llevándolo a desear desnudarla, arrinconarla y lamer cada parte de su cuerpo—, y cuida esa dulce boca.


    
      
    


    —No puedes ignorarme, tengo derecho a saber con quién hablabas —se enfurruñó ella.


    
      
    


    —Silencio, muñeca —la arrinconó—, esa dulce boca te meterá en problemas —le dio un rápido beso mordiéndole el labio inferior, tironeando de él—. Exiges y exiges —le susurró al oído—, pero aprenderás a mantener esos labios juntos y dejar de pedir y darme mucho más.


    
      
    


    —Mentiroso —metió las manos entre su cabello y tiró—, yo no exijo, tú lo haces —él rió y le dio una sonora nalgada.


    
      
    


    —Joder, amaré azotar ese trasero respingón.


    
      
    


    No le permitió contestar, cuando las puertas se abrieron en el estacionamiento subterráneo continuó caminando hasta su motocicleta.


    
      
    


    —Tú —ella le habló alto— no puedes dejarme con la palabra en la boca —se giró y le sonrió.


    
      
    


    —Quiero que tengas algo más que palabras en tu boca —ella se sonrojó y no pronunció más palabras—. Conducirás a mi apartamento, te seguiré detrás —ordenó montándose en su vehículo, haciendo ronronear a su preciada moto—. Mueve ese trasero, se hace tarde.


    
      
    


    Amy le sacó la lengua y caminó a su auto que curiosamente estaba a dos coches de la moto.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar al apartamento, la arrinconó contra la puerta una vez que esta se cerró. Unió sus labios en un beso hambriento, quería arrancarle la ropa y tenderla sobre su cama para poder acariciarla y saborearla una vez más.


    
      
    


    —Ven —la tomó de la mano y la guió a la habitación.


    
      
    


    Le escuchó suspirar, ella sabía lo que pasaría, aunque no sería ahora, él tenía que encontrarse con alguien.


    
      
    


    —¿Confías en mí, muñeca? —Amy asintió— Siéntate allí sobre los talones —señaló el centro de la cama.


    
      
    


    Verla quitarse los zapatos, subir a la cama y sentarse era como un sueño hecho realidad. Amy era suya y acataría sus órdenes.


    
      
    


    —Sabes que nunca te lastimaría —Amy le sonrió y asintió—, que te quiero, Amy —se quitó la corbata—. Junta las manos al frente —ella abrió la boca para renegar, pero él negó y la volvió a cerrar haciendo lo que le pidió.


    
      
    


    Ató las muñecas juntas con la corbata en un nudo simple, que estaba seguro que ella podría descifrar cómo deshacerlo, pero si era obediente no lo haría.


    
      
    


    —¿Por qué haces esto? —Amy preguntó señalando las ataduras con una inclinación de cabeza.


    
      
    


    —Porque quiero que seas una buena niña y permanezcas así hasta que regrese —le dio un beso rápido en los labios—; podrás andar por toda el apartamento, pero no desatar tus muñecas, ¿entendido? —allí estaba esa jodida mirada que lo tentaba a inclinarla sobre su regazo y comenzar a darle nalgadas.


    
      
    


    —¿Y si no permanezco atada? —le sonrió.


    
      
    


    —Pondré ese bonito trasero tan rojo que te dolerá sentarte —la vio tragar con dificultad—. Veo que comprendiste. Ahora me iré.


    
      
    


    La dejó allí con las manos atadas; si ella desobedecía o no, ambas darían el mismo resultado, disfrute para él, pero tendría que esperar, debía reunirse con él para saber qué demonios quería ahora.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    El edificio estaba casi vacío, aún había algunos diseñadores y programadores en los cubículos en los que trabajaban; pero eso no importaba, él estaba a esas horas en la oficina para hablar con el CEO de la empresa.


    
      
    


    Cruzó las pesadas puertas de madera y lo encontró sentado en su asiento detrás del escritorio, dándole la espalda mientras miraba las iluminadas calles.


    
      
    


    —Ponte cómodo —dijo sin girar la silla.


    
      
    


    —No he venido aquí a sentarme —se recostó contra la puerta—. Llamaste para hablar conmigo, no para que me sentara —él giró la silla, dejándole ver aquellos ojos grises azulados que trataban de intimidarlo, de mostrar que era más que él. Le miró fijamente antes de levantarse bruscamente y golpear el escritorio con las manos.


    
      
    


    —Yo te llamé, por lo que te sentarás en la puta silla y escucharás —la mirada de Damien no era nada agradable, parecía que la cólera lo estaba consumiendo, y no quería que Izz lo culpara por si le pasara algo a su marido; así que se obligó a sentarse.


    
      
    


    —No puedo permanecer mucho tiempo aquí —dijo él relajándose contra la silla.


    
      
    


    —Ella esperará —lo vio beber de lo que sabía que sería whisky.


    
      
    


    —¿Quién dice que es por una mujer? —Damien rió amargamente.


    
      
    


    —No me tomes por estúpido Keith, tengo más años que tú —lo vio beber otro trago—. Sé que Amy está en tu apartamento. Ella siempre recurre a ti —Damien revisó un cajón y sacó un cigarrillo.


    
      
    


    —¿Ahora fumas? Izz se enojará —él le sonrió e hizo girar el pitillo entre los dedos.


    
      
    


    —Representa a Amy —respondió sin dejar de mirar el cigarrillo.


    
      
    


    —Gran forma de representar a tu hija, con un vicio —Damien negó.


    
      
    


    —Después de conocer a Izz, solo la vi fumar dos veces y todas involucraban a Amy. Por lo que representa la fragilidad de mi mujer, mi familia.


    
      
    


    —¿Qué punto toca aquí? —la mirada del padre de Amy se dirigió a él con cabreo.


    
      
    


    —¡Que es mi hija! —exclamó—, ella es parte fundamental de mi familia. Es lastimada, y mataré a quien lo haga.


    
      
    


    —¿Por qué estás diciéndome todo esto, cuando eres tú quien la lastima? —Damien se apretó el puente de la nariz, al igual que solía hacerlo Amy.


    
      
    


    —Ella cree que lo hago, que no confío en ella; pero sé quién es Amy Clark, que esperar de ella, por esa razón no te destrozo a golpes; además tu mamá se cabrearía mucho conmigo.


    
      
    


    —¿Qué?


    
      
    


    —Sabía que pasaría, Keith. No soy estúpido. Cuando te envié con ella a América había muchas posibilidades de que sucediera, y sé que están juntos.


    
      
    


    —No tienes como probarlo —Damien rió divertido.


    
      
    


    —Conozco a Amy desde que nació, sé que ha estado enamorada desde los cinco años y no puedo discutirlo con ella porque está fuera de su control.


    
      
    


    —Eso quiere decir que vas a exigirme que me aleje de ella —sentenció. Damien negó.


    
      
    


    —No puedo hacer eso porque lastimaría a mi niña, pero puedo advertirte que si la veo llorar o triste por tu culpa, no me importará que el mundo se cabree conmigo, te patearé hasta que no puedas respirar —divertido, Keith rió.


    
      
    


    —¿Quién dice que yo permitiré que tan siquiera logres tocarme? —la sonrisa que le dedicó Damien le hizo erizar el vello de la nuca.


    
      
    


    —No quieres saberlo —Damien miró su celular y tecleó varias veces antes de levantarse y tomar su chaqueta—. Ya puedes irte, Keith; pero recuerda lo que te pasará si la lastimas.


    
      
    


    Salió de la oficina y relajó la mandíbula, que no sabía estar apretando; solo podía ver la realidad de las cosas, de qué tan jodido le resultaba a Damien ver a su niña involucrarse con él. Aunque él no supiera sus acciones a la hora de tener sexo, sabía que Damien le seguía las pisadas y cuando se enterara que dominaba a su bebé, era probable que le sacara el alma a golpes.


    
      
    


    Se subió en su moto y condujo a su apartamento con rapidez, saltándose algunas luces rojas, ganándose algunos insultos, pero no le importó, lo único que quería era llegar donde Amy, besarla y dejar que el mundo se fuese a la mierda.


    
      
    


    Al llegar a su edificio, estacionó en el parqueadero subterráneo y subió cinco pisos por las escaleras tratando de bajar su libido, para tener más disfrute y no ser como un púber.


    
      
    


    Abrió la puerta y la encontró sentada en el sofá mirando la tele con las manos aún atadas, y eso le gustaba. En el instante que ella volteó a mirarle, le sonrió como siempre lo hacía, como si verlo le alegrara el día, como si ella hubiese llegado al mundo para sonreírle solo a él, a pertenecerle.


    
      
    


    —Estás sudado —Amy le dijo arrugando la nariz.


    
      
    


    —Subí corriendo las escaleras —se encogió de hombros—. Ven acá —pidió bridándole la mano. Ella negó.


    
      
    


    —No, estás muy sudado.


    
      
    


    —Ven, vamos a la ducha —se acercó y le tomó de las ataduras, tirando de ella, obligándola a ponerse de pie.


    
      
    


    —Tú eres quien necesita una ducha, no yo —farfulló ella a pesar de caminar sin resistencia.


    
      
    


    —No discutas conmigo —la arrinconó contra la pared y unió sus bocas en un beso caliente, demandante, introduciendo la lengua en su boca, saboreándola, acariciándole la lengua con la suya, sujetando las ataduras sobre su cabeza, dejándola indefensa para poder acunarle un pecho con la mano libre, pellizcándole el pezón y escuchar su jadeo de sorpresa.


    
      
    


    —No puedes pellizcarme —se quejó girando el rostro, dándole pase libre a mordisquearle el cuello—, o morderme —chilló cuando hundió los dientes en aquella suave y cremosa piel.


    
      
    


    —Haré lo que quiera —respondió retrocediendo un paso, permitiéndole bajar los brazos—. Ahora, nos daremos una ducha —le sonrió y ella se sonrojó.


    
      
    


    —Me verás desnuda —Amy dijo mientras negaba. Keith rió divertido.


    
      
    


    —Muñeca, he hecho mucho más que mirarte desnuda, he saboreado cada centímetro de tu dulce piel, has abierto esas dulces piernas y yo he…


    
      
    


    —Calla —chilló ella con las mejillas rojas—, ya comprendí tu punto.


    
      
    


    —Camina —le dio un pequeño empujón—, quiero una ducha.


    
      
    


    —¿Por qué debo ir si eres tú quien se dará la ducha?


    
      
    


    —Demonios, Amy, no querrás que me cabree contigo.


    
      
    


    Volvió a empujarla y ella solo caminó en silencio. Nunca había visto cabreado a Keith y algo le decía que no querría verlo, que sería mejor seguir lo que él dijera, aunque hacer lo que él quisiera no es que le costase o fuese en contra de lo que quería.


    
      
    


    —Desnúdate —exigió él a medida que se quitaba la camisa dejando a la vista esos excelentes y muy trabajados músculos.


    
      
    


    —Pero si eres tú quien se duchará.


    
      
    


    —Joder, Amy —él acortó la distancia que les separaba en dos grande zancadas y le desgarró la blusa en un solo movimiento— ¿Quieres que continúe?


    
      
    


    —Puedo desvestirme sola, pero —tendió las manos hacia él— desátame, por favor —Keith negó.


    
      
    


    —Quítate la ropa, Amy. Ahora —rugió cruzándose de brazos, marcando más sus músculos.


    
      
    


    —¿Si no lo hago, qué harás? —sintió pánico al verlo mirarla fijamente, levantando una ceja.


    
      
    


    —Te pondré sobre mi regazo y te daré muchas nalgadas, luego te tumbaré sobre la cama, tomaré mi cinturón, te zurraré más hasta que supliques que me detenga y luego te follaré duro sin que puedas correrte.


    
      
    


    A pesar de sus palabras crudas que prometían dejarle el culo tan rojo como un tomate, a una parte de su mente no le desagradaba la idea; incluso, su cuerpo se sentía caliente y el corazón le latía acelerado.


    
      
    


    —A pesar de que resulte raro que me llame la atención el hecho de que podrías darme unas nalgadas —él sonrió—, aún estoy en mis días, yo no…


    
      
    


    —No quiero volver a repetirlo, desnúdate y metete a la ducha —ordenó cabreado.


    
      
    


    —Lo haré —susurró—, pero —se mordió la cara interna del labio inferior— no me mires, es delicado para mí —lo escuchó farfullar algo que no comprendió, pero luego le dio la espalda.


    
      
    


    Con rapidez se desnudó y desechó el tampón antes de meterse en la ducha y meterse bajo el agua con el vapor inundando el cuarto de baño.


    
      
    


    —Puedes voltear —Keith se giró quedando frente a ella, mirándola a través de la bruma del vapor.


    
      
    


    —Eres única —dijo él en un cumplido. Ella solo pudo encogerse de hombros.


    
      
    


    Lo miró con detenimiento cómo se desnudaba, en el pesado caer de los pantalones, aquellos bóxers llanos de color negro que ocultaban la prominente erección.


    
      
    


    —Deja de mirarme, o al menos de babear —inconscientemente se acercó la mano a la boca para cerciorarse de si en realidad estaba babeando por él, quien se rió.


    
      
    


    Completamente desnudo Keith entró en el pequeño espacio de la ducha, arrinconándola contra la cerámica, tomándole los labios en los suyos, mordiéndolos con fuerza antes de que su lengua calmara el dolor.


    
      
    


    —Eres hermosa —le susurró en medio de los besos que le arrebataban el aire, su lengua ávida invitaba a la suya a bailar, a derretirse contra él.


    
      
    


    Antes de darse cuenta, la levantó del suelo y ella solo pudo enredar las piernas en torno a él.


    
      
    


    —Levanta los brazos —ordenó.


    
      
    


    —¿Qué? —respondió ligeramente borracha por sus besos.


    
      
    


    —Levanta los brazos, Amy —asintió despejándose la mente y los levantó; inmediatamente escuchó un suave clic y no pudo volver a bajarlos.


    
      
    


    Antes de que pudiera preguntar, su boca tomó uno de los pezones y comenzó a succionar con fuerza, desorientándola una vez más, llevándola a gemir, a frotarse contra él bajo la lluvia de la ducha mientras una de sus manos la sujetaba y la otra le pellizcaba el pezón.


    
      
    


    Su boca era el cielo y el infierno a la vez; aquella succión la estaba volviendo loca, sus dientes dándole pequeñas mordidas, su lengua pasando alrededor de la aureola, llevando todas esas sensaciones al pequeño botoncillo entre sus piernas que era estimulado por su pelvis cada vez que ella tiraba hacia atrás la cabeza.


    
      
    


    —Más, más —rogó lloriqueando.


    
      
    


    Su pecho se vio desprovisto de aquella caricia antes de que una pinza se cerrara entorno a aquel sensibilizado botoncillo enviando una danza eléctrica a entre sus piernas.


    
      
    


    —Mírame —exigió. Siguiendo su orden lo miró a aquellas orbes oscurecidas que la abstrajeron de todo, solo pudo sentir su toque, sus labios uniéndose con los suyos en un acalorado beso, de su mano pellizcando el pezón libre de la presa de la pinza, de su polla hincándole el culo.


    
      
    


    —Por favor, por favor —pidió sintiendo su cuerpo demasiado sensible, sus pezones latían al son de su corazón.


    
      
    


    —¿Qué, Amy?


    
      
    


    —Señor Daniels —gimoteó— quiero correrme, por favor.


    
      
    


    —Buena chica —él la levantó un poco y posicionó su verga en la entrada de su cuerpo antes de bajarla lentamente, llenándola—. Ahora, muévete.


    
      
    


    A pesar de que las manos le cosquilleaban por la falta de circulación, se valió de estas restringidas para tomar impulso y dejarse caer mientras ondulaba el cuerpo, subiendo y bajando por su falo, saboreando la fricción de sus cuerpos, disfrutando de su boca amamantándose de su seno.


    
      
    


    Sentía el cuerpo hirviendo y frustrado, por mucho que intentara hallar su liberación, cada movimiento se hacía más y más frustrante.


    
      
    


    Él liberó el pezón con un sonoro chasquido antes de presionar lo que parecía ser un botón y sus manos fueron casi liberadas. La puso en el suelo de espaldas a él.


    
      
    


    —Seré duro, muñeca —le colocó las manos sobre la puerta corrediza—, no sueltes el agarre —le susurró mordiéndole el lóbulo.


    
      
    


    Keith la penetró con violencia sin detenerse, empujó con rapidez y fuerza llevándola a gritar con cada envite, a adorar sus dedos que hacían círculos en su clítoris que le producía hormiguear la piel, electricidad parecía recorrerle el cuerpo centrándose en su matriz que comenzaba a cerrarse en torno a la polla que empujaba con fuerza, que le llevaba a suplicar por más.


    
      
    


    Sintiendo que estaba a punto de no poder más, él liberó su pezón de la pinza y con ella un choque eléctrico se derramó por su cuerpo guiándola al orgasmo.


    
      
    


    Luego de aquel encuentro, él la duchó con delicadeza, la besó como si fuese lo más frágil del mundo y desató sus muñecas, besando cada una con dulzura.


    
      
    


    —Buena chica —dijo apretándola contra su cuerpo luego de buscar la ropa interior que él había comprado para ella, quien vestía una camiseta suya de la universidad.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo conmigo? —susurró Amy girándose en el sofá, escondiendo el rostro en su pecho.


    
      
    


    —Estoy enseñándote cómo ser mía —levantó el rostro de su escondite y él le besó la frente—, solo mía.


    
      
    


    —Solo pides y pides, nunca preguntas —Keith le sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Porque ya sé lo que quieres y necesitas.


    
      
    


    —No siempre haré todo lo que quieras. No siempre estaré a tus pies.


    
      
    


    —Ya lo veremos, muñeca, ya lo veremos.


    
      
    


    El corto comercial se terminó dándole paso a la película que comenzaba. Se giró mirando a la televisión y dejó que él la abrazara.
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    No era la primera vez que dormía con Keith, ni por asomo, pero ahora era diferente, él la abrazó apegándola a su pecho desnudo mientras metía mano entre la camisa que estaba usando como pijama, acunándole un pecho, haciendo círculos sobre el pezón, evitando que pudiera dormir.


    
      
    


    Era extraño para ella, esa noche significaba su primera noche con un hombre, consciente de él, no quedándose dormida por su cuerpo saciado.


    
      
    


    —Si continúas haciendo eso —dijo con la voz ligeramente enronquecida ante el tiempo en silencio— no podré dormir.


    
      
    


    —Duerme, Amy, mañana debes despertar temprano —él murmuró en su oído.


    
      
    


    —No tengo por qué despertar temprano, estoy de vacaciones —la apretó más contra su cuerpo y gruñó en su oreja.


    
      
    


    —Despertarás temprano, irás a casa de tus padres, los saludarás, les dirás que pasaste la noche conmigo —ante la mención de esas palabras se estremeció, se imaginaba a su padre descubriendo que con Keith las cosas iban mucho más allá de “familia” y amigos— y luego irás a mi oficina, no sin antes guardar en el coche una mochila con ropa.


    
      
    


    Se giró ante su cruda exigencia y lo miró a los ojos ligeramente iluminados por a la luz que se filtraba por la ventana, permitiéndole observar aquellos orbes de un azul intenso.


    
      
    


    —¿Estás ordenándome? —se quejó.


    
      
    


    —Tómalo como quieras —la forzó a girarse para aferrarla con más fuerza contra su pecho.


    
      
    


    —No haré lo que quieras… —luchó por liberarse antes de que él le cubriera la boca con la mano.


    
      
    


    —Harás lo que yo diga. Puede que te adore, pero no permitiré que tu actitud vaya más lejos.


    
      
    


    —En tus sueños —gruñó golpeándole las costillas con el codo. Creyó haber ganado; casi siempre lo hacía, pero él le mordió el hombro y ella gritó.


    
      
    


    —No discutas conmigo —gruñó él aferrándola con más fuerza—. Es muy tarde para arrepentirte, Amy —dijo en un suspiro—, buscaste por mí, ahora aguántalo.


    
      
    


    —Eres cruel conmigo —se quejó, dejando de luchar—. Yo te quiero.


    
      
    


    —Créeme, Amy, yo también te quiero más de lo que imaginas —le dio un beso en el lugar que había mordido—, pero debo dormir, mañana será un día jodido en el trabajo, debo terminar un plano.


    
      
    


    —Buenas noches —murmuró sonriente.


    
      
    


    —Sueña conmigo, muñeca —le besó la nuca antes de aflojar el duro agarre y permitirle amoldarse a su cuerpo.


    
      
    


    Dejó de atormentarla y pudo dormirse casi al instante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estacionó frente a la casa de sus padres pasadas las siete de la mañana vistiendo los jeans con los que había salido y una camiseta de Keith; hizo un mohín al abrir la puerta y escuchar ruidos en la cocina, sabía que era temprano, su padre aún estaría en casa al igual que su hermano, que estaba completamente segura que sería quien preguntará dónde pasó la noche.


    
      
    


    Pensó en subir y darse un baño, pero empeoraría las cosas, así que caminó directo a la cocina donde encontró a su padre hablando animadamente con su madre, apoyado en el mesón con los brazos cruzados mientras ella preparaba el desayuno; Evans la miraba con una ceja levantada a medida que removía los cereales con la cuchara.


    
      
    


    —Amy —pronunció Evans sacando a sus padres de la conversación privada que tenían. Damien la miró y levantó la ceja, Izz solo la miró de reojo y sonrió.


    
      
    


    —Hola, bebé —saludó su madre antes de acercarse a Damien y murmurarle algo al oído. Él sonrió.


    
      
    


    —Es… —su padre la miró fijamente— bueno que hayas venido a casa.


    
      
    


    —Buenos días —dijo jugando con el borde de la camiseta—. Yo… lo siento, ayer actué erradamente —negó—, sé que en el pasado me han pasado cosas nada agradables para nadie, pero he madurado, debes confiar en mí —pidió a Damien, quien cogió en sus manos una taza de café y bebió.


    
      
    


    —La próxima vez que planees quedarte fuera de casa, llama a tu madre para que no se preocupe —dijo él ahuecando una mano en la mejilla de Izz.


    
      
    


    —¿Confías en mí? —preguntó directamente. Él la miró.


    
      
    


    —Siempre lo he hecho —sonrió feliz.


    
      
    


    —¿Dónde pasaste la noche? —preguntó Evans jodiéndole el día.


    
      
    


    —No es de tu incumbencia… —miró a su padre y se obligó a continuar— pero te lo diré solo porque te preocupas por mí. Pasé la noche en el apartamento de Keith —creyó que estallaría una guerra, pero no pasó nada, Damien continuó hablando con Izz y Evans la miraba receloso.


    
      
    


    Al ver que nadie le reclamaba nada, subió las escaleras y se encerró en su habitación respirando tranquila; se dejó resbalar por la pared para luego comenzar a reír a carcajadas hasta las lágrimas.


    
      
    


    Su celular comenzó a sonar y paró de reír al ver el número.


    
      
    


    —Chica sexy —le saludó Christian.


    
      
    


    —Hombre guapo —respondió levantándose del suelo—, pensé que te habías olvidado de mí.


    
      
    


    —Nunca. ¿Qué tal las cosas con el idiota tuyo? —se dejó caer en la cama y se cubrió los ojos con el antebrazo.


    
      
    


    —Estamos bien, avanzando —se mordió la lengua.


    
      
    


    —Es decir que se dejó de estupideces y fue por ti, te arrancó la ropa y…


    
      
    


    —Christian —chilló cortando su perorata—. No puedo contarte algo sin que te vayas a lo sexual —sintió sus mejillas calientes.


    
      
    


    —Tú me elegiste como tu confidente y amigo, no es mi culpa —ambos rieron.


    
      
    


    —No sé por qué a las chicas no les caigo bien, yo no actúo diferente a ellas.


    
      
    


    —Quizá es porque estás caliente y no es por ser malo, pero tus novios no duraban más de dos semanas, es probable que piensen que les quitarás los suyos.


    
      
    


    —Cielos. Que mierda. Pero ellas saben que no me interesan, todos han notado que Keith es el elegido.


    
      
    


    —No les pongas atención. Están desquiciadas. ¿Qué harás esta noche? —hizo un mohín al recordar que debía ir con Keith.


    
      
    


    —Estaré ocupada, pero podemos salir mañana.


    
      
    


    —Quiero presentarte a alguien que conocí en Las Vegas.


    
      
    


    —No me digas que es alguna bailaría exótica, no caeré nuevamente en ello —él rió.


    
      
    


    —Tenía que mostrártela.


    
      
    


    —Me llevaste a un club de striptease; creían que iba a buscar trabajo.


    
      
    


    —Olvídalo. En fin, mañana paso por ti a las siete.


    
      
    


    Él colgó y el celular comenzó a sonar nuevamente.


    
      
    


    —Mierda —murmuró antes de presionar contestar.


    
      
    


    —¿Por qué no contestabas? —preguntó Keith cabreado.


    
      
    


    —Estaba ocupada —se levantó y comenzó a buscar ropa para guardarla en la mochila.


    
      
    


    —¿Con quién hablabas?


    
      
    


    —¡Infiernos, Keith! ¿Por qué tantas preguntas? —lo escuchó murmurar algo a una mujer al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Espero que estés aquí en dos horas —dijo él rápidamente antes de colgar.


    
      
    


    Ella no era celosa, al menos eso creía, pero le cabreaba que él la dejara con la palabra en la boca. Él se iba a joder porque no pensaba ir. Envió un texto a Christian antes de meterse a bañar.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Vestida con Jeans, un top marrón y zapatos de tacón se sentó en el sofá con la mirada pendiente de su madre.


    
      
    


    —Christian regresó a Londres —le dijo a Izz, quien sonrió.


    
      
    


    —Ese muchacho quiere pelear con Keith —su madre negó.


    
      
    


    —No lo creo, él quiere que sea feliz y bueno, Keith lo hace, o al menos es lo que espero —sonrió.


    
      
    


    —Ten cuidado con lo que haces, Keith no es un juego, tal vez por algo no daba el paso de tener una relación contigo.


    
      
    


    —¿De qué hablas, mamá? —se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Todos tenemos nuestros demonios, Amy.


    
      
    


    Estaba a punto de responderle pero tocaron el timbre, fue a abrir la puerta y no era quien esperaba.


    
      
    


    —Son cinco para las siete, Amy —Keith la miró de pies a cabeza—. No estoy en la oficina —ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Tengo planes —se hizo a un lado permitiendo que entrara—. Evans está a punto de llegar, puedes esperarlo —él la sujetó del brazo luego de cerrar la puerta.


    
      
    


    —¿Qué mierda crees que haces? —le sujetó la mandíbula cuando quiso mirar a su madre que extrañamente no estaba en la sala de estar.


    
      
    


    —Voy a salir —trató de retroceder, pero no pudo.


    
      
    


    —Tenías que ir a mi oficina —apretó con más fuerza.


    
      
    


    —No voy a hacer todo lo que quieras, Keith, si quieres eso, puedes joderte porque no seré una más.


    
      
    


    Estaba a punto de tirar de ella escaleras arriba, pero el timbre la salvó. Abrió la puerta y abrazó a Christian.


    
      
    


    —Hola, sexy —le saludó él abrazándola con fuerza, levantándola del suelo. Keith se aclaró la garganta—. Keith.


    
      
    


    —Bájala —gruñó Keith.


    
      
    


    —¿Lista para irnos? —Christian le preguntó ignorando al otro hombre en la sala.


    
      
    


    —Absolutamente, solo debo despedirme de mamá —señaló la cocina.


    
      
    


    —Te acompaño.


    
      
    


    Seguidos por Keith, Amy y Christian se acercaron a Izz que estaba en el patio con unas partituras en la mano.


    
      
    


    —Hermosa señora Clark —Christian saludó a Izz, a quien Damien no apreciaba mucho por las expresiones para con ella—. Cada día la veo más hermosa —vio a su madre sonreír.


    
      
    


    —Christian.


    
      
    


    —Paso rápido a saludar, se nos hace tarde para la película —dijo él dándole un beso en la mejilla a Izz.


    
      
    


    —Regreso tarde —Amy le dijo a su madre antes de abrazarla—. Adiós, Keith.


    
      
    


    Caminó a la salida sin decir nada, sabía que si le daba la oportunidad, Keith la detendría y ella debía mostrarle que no haría todo lo que él pidiera.
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    Llegó pasadas las tres de la madrugada; las cosas habían ido muy diferentes a lo planeado. Nunca llegó la cita de Christian, entraron tarde a la película y su celular había huido de su bolso, o quizá lo dejó tirado cuando se tropezó y todo el contenido del bolso se derramó en el suelo de la sala de cine, que para su suerte, estaba a oscuras; pero luego había tenido una buena noche, era jueves y era temprano aún, por lo que decidieron llamar a sus amigos, entrar a un pub donde conversaron, rieron hasta que este cerró y continuaron la “fiesta” en casa de Patrick donde Amy se emborrachó; bebieron desde cerveza, ron, whisky, muchos cocteles, incluso tuvieron mucho tequila con limón y sal.


    
      
    


    Al llegar a su habitación riendo a carcajadas mientras se tambaleaba, se dejó caer en la cama, hincándose la espalda con lo que parecía ser una pinza que sujetaba un pedazo de papel al cobertor; se quedó mirando fijamente la pinza que se movía sola y se mordió el labio recordando lo bien que se sintió. Volvió a reír a medida que recogía la nota y la acercaba a su rostro con las letras bailándole como las mujeres hawaianas.


    
      
    


    Al menos él había escrito con letras grandes un “LLÁMAME” o nunca hubiese adivinado lo que sería.


    
      
    


    Aún muy “feliz” descolgó el teléfono y mantuvo presionado el número tres del marcador automático; al instante él contestó.


    
      
    


    —¿Dónde demonios te metiste? —Keith exclamó y ella solo pudo reír a carcajadas—. ¡Amy Daniels! —al escuchar su nombre con el apellido que le pertenecía a él la risa paró, pero sonrió tontamente.


    
      
    


    —¿Cómo me llamaste? —preguntó emocionada.


    
      
    


    —Amy Daniels —dijo él con la seriedad marcando su voz, haciéndole desear besarlo y permitirle atarla o hacer lo que quisiera.


    
      
    


    —¿Por qué me llamas así? Soy Clark.


    
      
    


    —Porque me perteneces. Pronto llevarás mi apellido, debes acostumbrarte —una risilla escapó de sus labios—. ¿Te resulta divertido? —lo escuchó blasfemar.


    
      
    


    —Me gusta —murmuró en un suspiro.


    
      
    


    —Bien. ¿Dónde estabas? —Se encogió de hombros—. No escucho tu respuesta.


    
      
    


    —Fui al cine —volvió a reír.


    
      
    


    —¿Estás borracha? —gruñó él y ella solo pudo reír más.


    
      
    


    —Solo un poquito —unió los dedos índice y pulgar sonriendo divertida—. Fuimos a un pub, y luego nos detuvimos en su casa.


    
      
    


    —¿Que hiciste qué? —gritó.


    
      
    


    —Los chicos y yo nos detuvimos en la casa de Patrick a beber unos shot de tequila —rió al recordar la respiración de Christian en el cuello cuando tomó la sal que habían colocado en su hombro.


    
      
    


    —Tequila —farfulló él.


    
      
    


    —Te veré mañana, tengo sueño —murmuró arrastrando las palabras.


    
      
    


    —No estaré en el país, debo viajar a Italia para un trabajo, regresaré en una semana —al ser consciente de que no lo tendría cerca, su ritmo cardiaco aumentó considerablemente.


    
      
    


    —Llévame contigo, amor —su petición sonó más a una súplica.


    
      
    


    —No lo sé, has sido muy mala, me desobedeciste, no viniste a mí cuando lo ordené —se sentó sobre sus talones y miró la pared como si ella le fuese a responder.


    
      
    


    —Por favor, por favor.


    
      
    


    —No —dijo rotundo—. Mañana, cuando sean las dos en punto de la madrugada, encenderás tu computador y harás una videoconferencia conmigo —hizo un puchero—. No puedo verte, pero sé lo que estás haciendo. No me convencerás. Cada día recibirás un paquete, ábrelo estando sola; es para ti, no quiero que nadie más lo vea —asintió—. Muñeca no puedo verte, debes hablar —sonrió.


    
      
    


    —Sí, señor Daniels.


    
      
    


    —Muñeca, quiero que cada noche a la misma hora enlaces una videoconferencia conmigo. Puntual.


    
      
    


    —Llévame contigo, señor Daniels, por favor.


    
      
    


    —No. Espero que sigas mis órdenes, Amy Daniels. Ahora eres mía y no pienso compartirte con nadie, ¿comprendes? —su voz resultó dura como una piedra, calándole hasta los huesos.


    
      
    


    —¿Eres mío? —lo escuchó murmurar algo a alguien, una voz femenina de trasfondo le hizo arrodillarse y sujetarse del cabecera de la cama sintiendo que el aire le faltaba.


    
      
    


    —Sí, Amy.


    
      
    


    —¿Sí, qué? —preguntó con voz ahogada.


    
      
    


    —Soy tuyo —asintió y se mordió el labio inferior. Estaba borracha, estaba más que segura que rompería a llorar.


    
      
    


    —Te amo, Keith —susurró—, no me lastimes —pidió mirando la almohada tirada en el suelo.


    
      
    


    —Lo sé, muñequita, también te amo. Ahora ve, toma una ducha fría y metete a la cama. Ten dulces sueños, amor.


    
      
    


    —Soñaré contigo —sonrió—. Buenas noches.


    
      
    


    Luego de terminar la llamada, hizo lo que le ordenó y puso a un lado la voz femenina que había escuchado de trasfondo. Confiaba en él, lo conocía de toda su vida, él siempre la había protegido, por lo que nunca la dañaría.


    
      
    


    


    
      
    


    Al siguiente día no hubo ningún paquete, quizá porque sabía que su día era una mierda de resaca; despertó pasado el mediodía encontrando la casa para ella sola, por lo que se anduvo en pijamas el resto de la tarde. En el instante en que todos regresaron a casa no tuvo el suficiente valor para permanecer abajo con ellos; Evans era un bullicioso de lo peor y sus padres estaban en una burbuja, por lo que por primera vez en su vida se sentía fuera de lugar, como si ya no perteneciese allí, y quizá era así. Ya era lo suficientemente mayor como para continuar viviendo con su familia; tendría que conseguir un apartamento.


    
      
    


    No fue consciente de la hora hasta que el teléfono fijo comenzó a timbrar; ni siquiera había notado que se había dormido hasta que se asustó al primer timbrazo.


    
      
    


    —Hola —murmuró en medio de un bostezo.


    
      
    


    —Me desobedeciste —le escuchó decir con dureza antes de cerrar la llamada.


    
      
    


    —Mierda —casi gritó, pero recordó que despertaría a todos; principalmente a su dolor de cabeza y al adolescente que adoraba, pero que quería meter en la lavadora y dejarlo allí encerrado.


    
      
    


    Se levantó de golpe y se miró en el espejo encontrando su cabello hecho una maraña como si un gato se hubiese entretenido en él, las marcas de la sabana sobre su mejilla eran mucho peor; trató de alisar su cabello y borrar las marcas, pero no encontró solución, además se notaba que recién despertaba, por lo que no tenía más opción que iniciar videoconferencia viéndose así de desaliñada.


    
      
    


    Mientras esperaba que iniciara sesión, se colocó un poco de brillo labial y sonrió al verlo, pero la sonrisa desapareció ante su mirada cabreada con su ceño fruncido oscureciendo sus hermosos ojos.


    
      
    


    Abrió la boca para saludarlo, pero no se lo permitió.


    
      
    


    —Tienes media hora de retraso —le reprendió haciendo que bajara la mirada avergonzada.


    
      
    


    —Lo siento —susurró—, no fue un buen día para mí.


    
      
    


    —¿Por qué? —Keith se cruzó de brazos, mostrándolo con el torso desnudo, presumiendo el tatuaje tribal celta que le cubría todo el brazo y la mitad izquierda del torso que adoraba pasar el dedo siguiendo el diseño, resaltando su cuerpo musculoso; incluso antes de que ella le diese alguna pista de que lo quería era algo más allá de amistad, cada vez que tenía la oportunidad se dedicaba a tocar el tatuaje hasta que él le sujetaba la mano y negaba.


    
      
    


    —Salí con unos amigos.


    
      
    


    —¿Qué más? —se pasó la mano por el cabello rubio, desordenándolo, haciendo que mechones cayeran sobre su frente. Se mordió la cara interna del labio inferior y él negó, automáticamente dejó de hacerlo.


    
      
    


    —Tuve un par de tragos con mis amigos, Keith, no he matado a nadie —se enfurruñó cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Siéntate derecha —ordenó al verla encorvar la espalda—. No me gusta tu actitud para conmigo. Pero vamos a arreglar eso —sentenció—. Mañana te llegará el paquete. Sé puntual, no perdonaré otro retraso. Buenas noches.


    
      
    


    —Keith… —él se desconectó dejándola con la palabra en la boca.


    
      
    


    No pudo volver a conciliar el sueño, él le había dejado intrigada sobre el paquete que le llegaría y el por qué de su insistencia en que tuvieran videoconferencia todos los días a la misma hora.


    
      
    


    Estaba conociendo aquella parte de él que exigía todo lo que quería, prácticamente lo único que hacía era exigir, aunque de forma silenciosa la cuidaba y solía mimarla, pero responder todo lo que él preguntara estaba siendo un dolor en el trasero.


    
      
    


    Se levantó y continuó leyendo un libro que encontró en la habitación de sus padres, había descubierto que era una serie, llevaba leyendo de contrabando dos días y sabía que Damien le había regalado todos los libros a Izz autografiados por la escritora; en la primera página del libro uno él le había escrito “El libro que leías la primera vez que te vi. Un año más, Izz, un año más siendo mía”. Sonrió al releer la simple nota que sabía tenía mucho tiempo; esperaba poder tener también alguien que tuviera aquellos gestos para con ella.


    
      
    


    Leyendo al gatito de Lucas, esperó a que amaneciera y salió de casa a correr, necesitaba despejar su mente de Keith; comenzaba a verlo como algo toxico y adictivo, no podría alejarse de él si le dejaba invadirle con aquella rapidez, y una pequeña parte de su conciencia le pedía que fuese despacio, que por el hecho de conocerlo de toda la vida no tenía que significar que debía gustarle aquella parte que no conocía.


    
      
    


    


    
      
    


    Keith miró la pantalla de su computador, estaba cansado, le había tomado tiempo negociar con la empresa que quería crear un resort a las afuera de Florencia cerca al viñedo de sus abuelos; solo esperaba a que aceptaran el precio a pagar por todo y podría regresar a Londres para así poder tener cerca a Amy, poder abrazarla, besarla y verla enojarse. Llevaba toda la noche trabajando en el plano y en la estructura; recién acababa de acostarse en la mullida cama cuando el teléfono comenzó a sonar.


    
      
    


    —Hola —murmuró cabreado.


    
      
    


    —¿Qué sucede contigo? —sonrió al escucharla, estaba enojada y sorprendida, lo sabía por el tono de su voz.


    
      
    


    —Recibiste el paquete —se acomodó encendiendo la televisión.


    
      
    


    —¿Qué demonios crees que haré con esto? —bostezó.


    
      
    


    —Lo descubrirás esta noche —murmuró adormilado.


    
      
    


    —Si crees que estoy tan urgida por sexo como para usar tu regalo, estás loco; si lo estuviera solo tendría que buscarlo para un buen polvo y no necesitaría tener un solo —sabía de quien estaba hablando Amy y eso lo cabreaba, Christian volvía a joderle la vida.


    
      
    


    —Mantén a ese hijo de puta lejos. No toleraré tu tan sonada amistad con él, yo no comparto, Amy Daniels, estaré muerto antes de que él vuelva a tocarte.


    
      
    


    —Entonces no me envíes estupideces.


    
      
    


    —Escúchame bien —gruñó—, te enviaré todo tipo de juguetes sexuales si así lo quiero y los usarás solo para mi, por lo que sí, esta noche me mostrarás cómo lo haces bajo mi dirección —ella soltó un jadeo.


    
      
    


    —No lo haré, estás sobrepasando los límites, no pienso abrirme de piernas para que sacies tu morbo.


    
      
    


    —Te gusta la idea, Amy, sé que estás sonrojada y lastimándote el labio, estás acostada en tu cama cruzando las piernas mientras las imágenes de ti mostrándome cómo te das placer empiezan a calentarte. Puedo escuchar tu respiración acelerada.


    
      
    


    —Eres malo conmigo —lloriqueó. Él sonrió.


    
      
    


    —Solo obtengo lo que quiero.


    
      
    


    —¿Por qué anhelas que haga lo que quieres? ¿Quieres ocultar mi personalidad? —llenó los pulmones de aire y exhaló con rapidez.


    
      
    


    —Muñeca, lo que menos quiero es cambiarte. Te lo explicaré cuando te tenga frente a mí; pero ahora debo dormir un par de horas, tengo una presentación que hacer al mediodía.


    
      
    


    —Descansa. Te extraño —sonrió.


    
      
    


    —Espero que seas puntual.


    
      
    


    —No presiones —refunfuñó antes de colgarle.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy miraba la caja abierta donde reposaba una pequeña mordaza de bola, un cane que era una vara de junco fino y flexible, lubricante y un dildo acompañado de una hoja escrita con puño y letra de Keith “El auto placer es mejor cuando alguien que conoce tu cuerpo te guía al punto más alto. ¿Te has tocado pensando en mi?”


    
      
    


    El reloj marcaba la una y cincuenta minutos, aún tenía tiempo para pelear con su mente que le pedía detenerse, decirle a Keith que se jodiera, pero su deseo le decía que se desvistiera y le permitiera verle tocarse como solía hacerlo cuando él la excitaba andando sin camisa, encontrándolo en bóxers por accidente, tocándola sin razón alguna, solo un roce que le llevaba a hormiguear la piel, cuando la miraba como si quisiera desnudarla, en los momentos que la arrinconaba y la miraba directamente a los ojos con los labios entreabierto, pasando la lengua sobre los labios tan cerca de su boca. Gimió. Él era pecado y estaba dispuesta a saborear el placer.


    
      
    


    Se quitó la ropa e inició la videoconferencia.
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    Ella nunca había alcanzado un placer tan alto estando sola, aunque solo con él había sentido orgasmos tan explosivos que le recorrían la piel desde los pies hasta sentirlo en el cabello —sin importar que eso fuese imposible—, dejándole jadeante y anhelando por más.


    
      
    


    La mordaza había tenido su utilidad acallando sus gemidos mientras él le indicaba cómo tocarse, el uso del cane sobre sus pezones, en la cara interna de sus muslos cerca de su coño. A pesar de que al comienzo estuvo dubitativa en seguir sus instrucciones, de separar las piernas y mostrarle lo excitante que le resultaba aquello; su mirada, unas simples palabras que sonaron a órdenes y de pronto sus inhibiciones se fueron por la borda.


    
      
    


    Pero ahora estaba allí, de pie en la sala de estar acarreando una pequeña mochila donde estaba su pasaporte, el boleto de avión —que llegó el segundo día en uno de sus “paquetes” — y una muda de ropa. Observó a sus padres sentados uno al lado del otro, acurrucados frente al televisor, murmurándose palabras que sonaban a amor, pero debía romper la burbuja o perdería el vuelo. Se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Papá, mamá —dijo caminando hasta ponerse frente a ellos que le miraron como si ya supieran lo que haría.


    
      
    


    —¿Amy? —dijo Damien rodeando con el brazo a Izz, apegándola a su cuerpo.


    
      
    


    —Saldré —se mordió la cara interna del labio inferior. Su madre asintió.


    
      
    


    —¿Regresarás temprano? —negó.


    
      
    


    —Saldré de la ciudad —suspiró encontrándose con la mirada conocedora de su padre, aquellos ojos tan parecidos a los suyos le hacían temblar ante la idea de ser descubierta. Aún no era el momento de que supiera sobre Keith y ella; debía conocer a Keith primero, saber si aquello que él le ocultaba le agradaría, saber si podría vivir con ello antes de que su mundo entrara en un torbellino.


    
      
    


    —¿Dónde? —preguntó Damien sin dejar de mirarla.


    
      
    


    —Voy a… —bajó la mirada a su madre, pidiendo ayuda.


    
      
    


    —Amy —exigió.


    
      
    


    —Iré a Florencia, necesito pensar a solas.


    
      
    


    —Ujum —murmuró su padre y su madre solo soltó una risilla.


    
      
    


    —Debo irme, perderé el avión.


    
      
    


    —¿Quieres que te lleve? —preguntó Damien. Estuvo a punto de decir que sí, pero estar a solas con su padre el tiempo suficiente como para que le haga soltar la sopa no era muy conveniente.


    
      
    


    —No, un taxi viene por mí.


    
      
    


    —Vale —dijo él regresando la atención a la televisión.


    
      
    


    Con el estómago lleno de mariposas se despidió de sus padres con un beso en la mejilla y salió de casa.


    
      
    


    Fueron cinco interminables horas entre la espera en el aeropuerto y las casi dos horas de vuelo, sin embargo, al salir de la zona de abordaje solo pudo sonreír, él la esperaba cruzado de brazos, recostado en un pilar usando una chaqueta de cuero, jeans y una camiseta blanca; él se veía tan actor de cine que no solo ella lo miraba.


    
      
    


    —Hola —susurró cuando estuvo frente a él, levantando la cabeza para poder mirarlo a los ojos, su metro ochenta y cinco era mucho para su metro sesenta y cinco.


    
      
    


    —¿Qué tal el vuelo? —preguntó quitándole la mochila.


    
      
    


    —Agitado —se puso de puntillas para besarlo pero él negó y le pasó un brazo por los hombros tirando de ella para que caminara—. ¿Puedo tener mi beso? —preguntó con un puchero.


    
      
    


    —No —él sonrió—, estás castigada —al escuchar es frase se paró en seco y lo miró.


    
      
    


    —¿Qué significa eso? —él le mostró esa sonrisa nueva para ella que hablaba de sexo en formas que quizá no conocía.


    
      
    


    —Vamos tarde, tengo una reunión —le tomó la mano y tiró de ella.


    
      
    


    Se detuvo en el estacionamiento frente a la motocicleta que usaba en Italia y la giró quedando de espaldas al vehículo, arrinconándola hasta que no pudo retroceder; miró atrás encontrando a muchas personas pendientes de lo que pasaría.


    
      
    


    —Amy —dijo él con aquel tono que hacía que su sangre se calentara, llevándola a actuar sin pensar, a dejarse guiar.


    
      
    


    Volteó a mirarlo y aquellos ojos azules la miraban fijamente como si quisiera que ella suplicara por un beso. En algún momento de esos segundos estuvo a punto de hacerlo, pero él le sujetó la mandíbula con una mano y unió sus bocas en un beso fiero, donde sus dientes lastimaron el sensible labio inferior luego de haberlo succionado; su lengua le invadió la boca tocándole el paladar con ella, enredándola con la suya mientras se aferraba a él, cerraba las manos sobre la chaqueta, deseando tener contacto piel con piel.


    
      
    


    —Por favor, por favor —suplicó jadeante sin saber por lo que pedía.


    
      
    


    —Es tarde —dijo él mirando su reloj de muñeca una vez más. Le dio un rápido beso en los labios antes de alejarla un poco de la motocicleta y montarse, haciendo que esta ronroneara al instante.


    
      
    


    —¿Vas a besarme otra vez en este único día que me quedaré contigo? —él la miró y mostró aquella sonrisa caliente.


    
      
    


    —Haré mucho más que besarte.


    
      
    


    Se subió a la motocicleta y lo rodeó con los brazos luego de haberse colocado el casco de seguridad.


    
      
    


    —Te extrañé —pronunció a través del intercomunicador de los cascos.


    
      
    


    —Lo sé —respondió Keith antes de acelerar y avanzar por la vía.


    
      
    


    


    
      
    


    Al llegar a la gran casa que pertenecía a la familia de Keith, la llevó a la habitación con rapidez dónde sobre la cama encontró ropa formal de mujer, una falda lápiz negra, una blusa beige, ropa interior sexy y un par de zapatos stilletos negros.


    
      
    


    —Date una ducha y vístete, en hora y media nos reuniremos con Françis Tate en el estudio.


    
      
    


    Abrió la boca para preguntar qué tenía que ver ella con eso, pero Keith ya había desaparecido.


    
      
    


    


    
      
    


    La imagen que reflejaba el espejo de la habitación no le resultó extraña, tenía ese tipo de ropa que rara vez usaba, no era una mujer de negocios, iba con su padre a almuerzos con los grandes ejecutivos, comprendía cada palabra pero en realidad no le interesaba; y si Keith quería una mujer de negocios, se caería de culo porque ella sería más ardiente que el resto de estiradas.


    
      
    


    Salió de la habitación y sus tacones sonaban con un suave clic, clic contra la cerámica del suelo; caminaba por el pasillo de las habitaciones en busca de Keith, abriendo cada una de las puertas sin hallarlo. Estaba tan concentrada en encontrarlo que en el momento que sintió unos brazos rodearle y levantarla del suelo soltó un grito y él comenzó a reír, respirándole en el cuello.


    
      
    


    —¿Dónde te metiste? —preguntó en el instante que la puso en el suelo.


    
      
    


    —Estaba observándote —se encogió de hombros.


    
      
    


    —No estabas en ninguna habitación —se quejó. La rodeó con los brazo y le dio un beso en el cuello antes de susurrarle al oído.


    
      
    


    —No supiste buscarme.


    
      
    


    Chilló sorprendida cuando la arrinconó contra la pared y le besó el cuello a medida que comenzaba a desabotonarle la blusa, bajando una copa del brazier, acunándole un pecho, pellizcándole el pezón.


    
      
    


    —Eres hermosa —murmuró contra su piel; ella enredó los dedos en su cabello rubio, halando un poco, quería que le besara en la boca, pero solo obtuvo un gemido seguido de sus dientes cerrándose en su hombro, llevando una chispa de dolor a recorrerle el cuerpo que comenzaba a reaccionar a las caricias.


    
      
    


    —Por favor, por favor —volvió a suplicar sin sentido.


    
      
    


    —Muñeca, pedirás por más cuando te quite esa ropa —pronunció alejándose, caminando hacia la sala de estar, dejándola con la piel sonrojada, la respiración acelerada y la ropa hecha un desastre.


    
      
    


    Regresó a la habitación a tratar de resolver el problema de estar casi desnuda; no sabía en qué momento le había desabrochado el brazier y la blusa estaba enrollada en sus codos.


    
      
    


    Se miró al espejo y sus mejillas se colorearon; nunca había sido desinhibida, nunca había permitido que alguien la acorralara o tan siquiera lograra besarle de aquella forma. Era él, su personalidad, su manera de tratarla, de sorprenderla, lo que la llevaba a permitirle hacer lo que quisiera y estaba descubriendo que quizá era bueno dejar que él fuese quien llevara el ritmo de la extraña relación que tenían.


    
      
    


    


    
      
    


    Mientras se colocaba un poco de labial recibió un mensaje de texto suyo para reunirse con él en el estudio; tomando una bocanada de aire, se alisó la falda, le dio una última mirada al espejo y salió a encontrarlo con un hombre mayor de quizá cincuenta años sentado en un sillón frente al escritorio.


    
      
    


    —Ven aquí —Keith le llamó señalando una silla a su lado detrás del escritorio.


    
      
    


    —¿Quién es esta hermosura? —preguntó el hombre mirándola de pies a cabeza.


    
      
    


    —Es mía —Keith pronunció en un fluido italiano haciendo que el rostro del hombre se crispara en sorpresa—. Su nombre es Amy —habló en inglés, olvidando que ella había pasado gran parte de su vida con él, por ende había aprendido el idioma en las tantas clases que Josh le daba.


    
      
    


    —Dulce mujer —Françis le sonrió.


    
      
    


    —Siéntate —ordenó Keith, como acto reflejo lo hizo y lo miró fijamente.


    
      
    


    —¿Tu asistente? —el hombre le sonrió y ella solo pudo seguir buscando respuestas a ese extraño encuentro.


    
      
    


    —Por ahora —Keith pronunció entregándole un cuaderno abierto con un lápiz en el centro; en el borde de la hoja había una oración “No me iré de juerga con mis amigos sin autorización del Mr. Daniels”. Enojada le tendió de regreso el cuaderno y negó en el instante en que sus ojos como zafiros se posaron en ella.


    
      
    


    —Estás loco —se quejó ella en su oído. Keith colocó el cuaderno frente a ella y se inclinó a su oreja.


    
      
    


    —Repite hasta que la reunión se acabe.


    
      
    


    —No —gruñó cabreada, encontrándose con la mirada negra de Françis pendiente de su ligera disputa.


    
      
    


    —Hazlo —golpeó el escritorio haciéndole encogerse en su silla—. Enderézate —dijo más tranquilo.


    
      
    


    Lo miró por varios segundos antes de enderezar los hombros, tomar el lápiz y comenzar a escribir.


    
      
    


    


    
      
    


    Tal vez llevaba una página cuando se cansó, la mano comenzó a dolerle y simplemente se aburrió de escuchar hablar de estructuras, mejores entradas de luz, capa retraible en la piscina interior, habitaciones de hotel y muchos pisos.


    
      
    


    Sin poder obtener algo con qué distraerse, comenzó a mordisquear el lápiz y mover el pie provocando que este al tocar el suelo sonara; Keith le miró y Amy se mordió el interior del labio, a medida que comenzaba a endurecer su mirada, ella se mordía con más fuerza, sintiendo el sabor a oxido en la punta de la lengua.


    
      
    


    Se puso de pie bruscamente y la tomó del brazo con dureza, lastimándole, tirando de ella a la habitación.


    
      
    


    —Quieta —rugió cuando la tiró en la cama para rebuscar en una maleta deportiva.


    
      
    


    —Tu invitado —miró su espalda cubierta con una camisa negra.


    
      
    


    —Sabrá esperar —él se giró mostrándole unas esposas de metal, acercándose a ella.


    
      
    


    —¿Qué crees que haces? —luchó contra su agarre, evitando que lograra esposarle la otra muñeca.


    
      
    


    —Joder, Amy —se logró liberar y comenzó a gatear al interior de la cama. Keith le sujetó de los pies y tiró hasta que sus pies tocaron el suelo; en ese instante sintió una nalgada que le picó el trasero, dejándola sorprendida, lo que él tomó como ventaja y le esposó la otra muñeca sobre la cabeza antes de girarla para quedar cara a cara—. No estoy feliz con tu actitud. Atrévete a salir de esta habitación y me conocerás cabreado.


    
      
    


    —¿Por qué me tratas así? —él llenó los pulmones con una inspiración profunda y liberó el aire con lentitud.


    
      
    


    —Hablaremos cuando regrese —le dio un suave beso en los labios antes de irse, dejándola con un embrollo en la mente.


    
      
    


    Sintiéndose extrañamente relajada y bien con las esposas que se cerraban en sus muñecas, se levantó, buscó el cuaderno que siempre cargaba en su mochila y comenzó a escribir “No me iré de juerga con mis amigos sin autorización del Mr. Daniels”.


    
      
    


    A pesar de sentir que su mano dolía, continuó escribiendo hasta que la puerta se abrió una hora después. Keith la miró con ligera sorpresa, pero luego sonrió.


    
      
    


    —Buena chica —la besó quitándole el cuaderno de las manos, tirándolo en algún lugar de la habitación a medida que la acostaba.


    
      
    


    Ella sonrió por sus palabras que se sintieron como si hubiese hecho algo bien; sus manos le recorrieron los pechos, los costados del torso hasta llegar a las rodillas donde comenzó un camino en ascenso enrollando la falda en la cintura, tirando del bordillo de la blusa hacia arriba para luego tirar a los lados, haciendo que los botones saltaran y algo de tela se rasgara.


    
      
    


    —Keith —pronunció con voz ahogada en el momento que él comenzó a acariciarle el clítoris sobre las bragas.


    
      
    


    —¿Quieres correrte? —Le mordió el labio.


    
      
    


    —Por favor —suplicó.


    
      
    


    —Quieta —ordenó.


    
      
    


    Él dejó de estar sobre ella, la miró de pie frente a la cama, examinando cada parte de su anatomía, sus pezones duros como picos debajo del brazier de encaje, sus braguitas mojadas, la piel erizándose cuando le pasó los dedos sobre el abdomen, escuchando su gemido en el instante que le pellizcó uno de los pezones.


    
      
    


    —Hermosa —pronunció depositando beso sobre su cuello, rozando con los dientes la sensible piel de sus pechos, llevándose a la boca un pico duro, mordisqueándolo mientras su mano se hacía camino entre sus bragas pellizcando aquel botoncillo entre en índice y el dedo medio, frotando en forma ascendente y descendente antes de romper las bragas.


    
      
    


    —Más —pidió levantado las caderas.


    
      
    


    La tortura continuó lentamente, invadiendo su canal con un dedo, separándole más las piernas mientras su cuerpo comenzaba a hervir, su respiración era irregular a medida que cada roce en su clítoris le hacía temblar, las sensaciones que le recorrían eran increíbles, se podía comparar a fuego y electricidad mezclados, lamiéndole cada parte del cuerpo, llevándola a un punto alto; se sentía estar en la montaña rusa más alta del mundo a punto de caer en picada, con la piel sensible, hormigueándole de placer. De pronto se detuvo.


    
      
    


    —No, no —lloriqueó.


    
      
    


    —De pie —masculló él tirando de la unión de las esposas, lastimándole las muñecas.


    
      
    


    —Keith —él negó.


    
      
    


    —Señor Daniels —le corrigió.


    
      
    


    —Quiero correrme.


    
      
    


    —Arrodíllate, Amy.


    
      
    


    —No —él volvió a negar y tiró de las esposas hacia abajo, obligándole a arrodillarse.


    
      
    


    —Haz lo que el instinto te susurra al oído —le dijo sentándose al borde de la cama, mirándola desde lo alto.


    
      
    


    —¿Puedo tenerte en mi boca? —preguntó cerrándole la puerta mental a la parte ligeramente recatada, a la que veía mal que él le dijese qué hacer.


    
      
    


    —¿Quién? —tragó el nudo que se le formó en la garganta; aquel momento se sentía mucho más allá que sexo, mucho más allá de sentimientos conocidos por ella. Era algo nuevo.


    
      
    


    —¿Señor Daniels —se humedeció los labios con la lengua—, puedo tenerte en mi boca? —él asintió.


    
      
    


    —Acércate a gatas.


    
      
    


    Se trataba de un par de movimientos, pero la parte recatada golpeaba la puerta a punto de tirarla abajo, por lo que se mordió el labio con fuerza y avanzó notando que su mente comenzaba a tranquilizarse.


    
      
    


    —Abre mis pantalones —ordenó.


    
      
    


    Relamiéndose los labios desabotonó y deslizó la cremallera viéndose separada de él por la tela del bóxer. De pronto las manos picaron por tocarlo; siguiendo su deseo estiró las manos unidas y con una de ellas acarició con un par de dedos su polla sobre la tela ganando un gemido, sentir sus manos sujetándole un puñado de cabello.


    
      
    


    —No juegues con algo que no podrás seguir.


    
      
    


    —¿Puedo? —lo miró entre las pestañas.


    
      
    


    —Continúa.


    
      
    


    Lo liberó de sus bóxers y contuvo el aliento al verlo grande y duro. Sacó la lengua y la pasó a lo largo de su falo sintiendo mayor fuerza en el agarre de su cabello; lo rodeó con la lengua antes de tomarlo en su boca con lentitud, llevándolo hasta el fondo, gimiendo en el acto, descubriendo que aquello le resultaba placentero al recibir un siseo.


    
      
    


    —Mueve esa boca, Amy —sus ojos azules se habían oscurecido, llevándole a sonreír.


    
      
    


    Siguiendo con lo que pidió, comenzó a llevárselo hasta el fondo con mayor rapidez, sintiendo placer en el acto, rozándolo con los dientes, besando desde la empuñadura hasta la cabeza.


    
      
    


    —Eres muy dulce, muñeca, pero te mostraré mi ritmo. Abre esa dulce boca.


    
      
    


    Él arremetió contra ella con fuerza sin soltar el agarre de su cabello, tirando de él y empujando para que lo tomara con rapidez, follándole la boca; deteniéndose cada tantos segundos, manteniéndolo en su boca, acortándole la respiración.


    
      
    


    —Traga, muñeca, tómame todo.


    
      
    


    Lo hizo y pudo sentirlo en su garganta; como acto reflejo le empujó, separándose antes de comenzar a toser.


    
      
    


    —Está bien —dijo él con aprobación—, aprenderás con la práctica.


    
      
    


    Tiró de las esposas poniéndola de pie, inclinándola contra la cama, obligándole a sostenerse con las manos a medida que sus dedos le recorrían la espalda, sus labios le rozaban la oreja, mordía su cuello y hombros.


    
      
    


    Concentrada en su toque se sobresaltó en el instante que su caricia cesó y escuchó el azotar del cuero del cinturón antes de sentir el picor en el trasero. Gritó por el dolor que le recorrió desde el culo, centrándose en su matriz y pechos, haciendo que más crema inundara su coño.


    
      
    


    —Te gusta, muñeca —sintió su toque nuevamente entre las piernas, sus dedos frotando aquel nudo de nervios que llevaba un agonizante baile sensual a su cuerpo, que le instaba a balancear las caderas contra él, frotándose contra su polla—. No pelees contra él.


    
      
    


    Su toque volvió a desaparecer y sintió dos azotes seguidos, en el mismo lugar, haciéndole desatar una lluvia eléctrica en su interior ante el calor del golpe, haciéndole gemir, montar el aire.


    
      
    


    —Sí, Amy —él le susurró al oído penetrándola lentamente por atrás, colocando una mano al lado de las suyas y la otra comenzó a azotar su clítoris con pequeñas palmadas, moviendo los dedos en círculos sobre el nudo de nervios, aumentando el empuje, mordiendo su hombro, haciendo que no pudiera pensar, solo sentirlo en su interior, tocando su punto G, provocando que lloriqueara por la nube de sensaciones que le recorrían, entre la electricidad y fuego.


    
      
    


    —Por favor, por favor —rogó.


    
      
    


    Sintiendo el agónico placer, los embistes rápidos, con sus dedos sin dejar de estimularla, de pronto una nalgada fue el desencadénate de su orgasmo, sentía su cuerpo temblar como si estuviese bajando la montaña rusa a toda velocidad, llevándola a gritar, a morderse los labios.


    
      
    


    Él se derramó en su interior segundos después, apretándola contra su cuerpo, dándole embistes lentos acompañados de besos a su cuello, sien y mejilla.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Keith la bañó y acarició con dulzura, besándola, borrando cualquier tipo de duda o enojo con él.


    
      
    


    —Me gusta tener el control, Amy —Keith habló teniéndola sentada a horacadas en su regazo, con ella usando solo una de sus camisetas—. Por eso suelo exigir y exigir —depositó un beso en su mandíbula.


    
      
    


    —Me has atado, azotado —él sonrió.


    
      
    


    —Adoro darte placer, mostrarte que un poco de dolor siempre traerá éxtasis —ella le acarició el pecho desnudo.


    
      
    


    —Siempre quieres saber y ordenar todo, no es justo —sonrió.


    
      
    


    —No he cambiado, muñeca, siempre te he preguntado y ordenado todo, pero ahora es más tangible.


    
      
    


    —Eres malo conmigo —negó.


    
      
    


    —Estoy enseñándote cómo ser mejor, a ser solo mía —pasó la punta de la lengua en su labio inferior.


    
      
    


    —¿Eso quiere decir que no soy lo suficiente para ti?


    
      
    


    —No pongas palabras que no he dicho en mi boca. Solo corrijo tu lenguaje y ciertas acciones; pero eres la misma Amy, nunca te cambiaría —ella sonrió—. Te amo por ser mi Amy.


    
      
    


    —Eres un lava cerebros —la abrazó.


    
      
    


    —Con todos, menos contigo.


    
      
    


    —Lava cerebros —Amy se bajó de su regazo y se alejó lo suficiente para que no la alcanzara al estirar la mano—, lava cerebros —comenzó a repetirle—, lava cerebros —él supo que estaba jugando, por lo que le siguió el juego, se levantó y ella chilló antes de salir corriendo.
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    Muchas veces se había cuestionado por qué el matrimonio de sus padres, los padres de Keith, los abuelos y Dylan y Lilith habían durado tanto mientras que el del resto de las personas que conocía se había ido de picada; ahora simplemente sabía la respuesta, no solo se trataba de amor, también se trataba del cuidado, las sonrisas y confianza que había en cada una de las parejas a su alrededor; quizá no las había notado antes, pero ahora lo hacía porque estaba viviendo su propio circulo, aquella burbuja en que Damien e Izz vivían y que ella no había sabido comprender.


    
      
    


    —¿Por qué sonríes tanto? —él le preguntó separándola de su pecho, colocándole dos dedos bajo la mandíbula para que le mirara.


    
      
    


    —Porque creo que puede ser real —volvió a sonreír—, te amo, eso lo hace más real.


    
      
    


    —¿Qué es más real? —pasó el dedo sobre su pecho, siguiendo la línea de sus pectorales.


    
      
    


    —Esto puede funcionar, Keith, nosotros podemos ser reales, no solo un pensamiento o deseo, podemos ser nosotros, no tú, no yo, sino un nosotros escrito en piedra.


    
      
    


    —¿Lo dudabas? —asintió y él le dedicó aquella mirada que la reprendía, aquella mirada que le había mostrado desde que tenía memoria.


    
      
    


    —Eres muy… —suspiró— mujeriego, te he visto ir y venir con muchas mujeres. Claro que tengo derecho a dudar.


    
      
    


    —Todas esas mujeres eran prestadas —le pasó el pulgar por el labio inferior—, tú eres mía, eso es lo que realmente me interesa, que siempre has sido tú, Amy Daniels.


    
      
    


    —Eres muy hablador —le dijo uniendo sus labios, mordiéndole el labio inferior con fuerza por lo que al recibir una nalgada dura abrió la boca para jadear, liberándolo.


    
      
    


    —No debes hacer eso —volvió a propinarle otra nalgada y ella se estremeció, sintiendo como su cuerpo comenzaba a reaccionar a ello, cómo comenzaba excitarse cuando un tercer manotón azotó en su culo.


    
      
    


    —¿Por qué Keith? ¿Por qué esto me calienta? —él le puso las manos en las caderas y le obligó a sentarse a horcadas, sintiendo su dureza hincarle la carne sensible y caliente.


    
      
    


    —Porque te gusta ser zurrada, amor —sus grandes manos le apretaron el trasero mientras su boca se unía a la suya; le pasó la lengua por el labio inferior para después meterla en su boca, enredándola con la suya, con sus manos subiéndole por la cintura debajo de la blusa, acunándole los pechos mientras ella se frotaba contra su dureza, deseando acallar el dolor palpitante que se había centrado en su coño.


    
      
    


    —Por favor —suplicó enredándole las manos en el cabello, escondiendo el rostro en su cuello cuando él le propinó una nueva nalgada y ella dejaba escapar un gemido.


    
      
    


    —¿Quieres ser mi sumisa, Amy?


    
      
    


    Al escuchar esas palabras toda la excitación se apagó, su cuerpo se congeló ante tan solo pensar en ello y sintió repulsión.


    
      
    


    Se levantó ofendida.


    
      
    


    —¿Estás loco? No seré tu perra en celo si es lo que estás pensando —negó efusivamente—, no haré todo lo que quieras; joder, no seré tu puta.


    
      
    


    Con el ceño fruncido él se levantó y le sujetó de las muñecas cuando intentaba alejarlo.


    
      
    


    —No saques conclusiones, muñeca, no sabes de lo que hablo —forcejeó tratando de empujarlo; él blasfemó y la levantó en su hombro, llevándola a la habitación mientras ella pataleaba y le golpeaba la espalda.


    
      
    


    Cuando llegaron la tiró en la cama y se movió con rapidez en busca de algo en los bolsillos de la maleta deportiva; ni siquiera pudo poner los pies en el suelo, él ya estaba allí para ponerla bocabajo. En el momento que tomó una de sus muñecas no le resultó extraño, pero al sentir el frío metal y escuchar el clic de la cerradura luchó por que la soltara sin lograr su cometido; le esposó la otra muñeca y le obligó a sentarse sobre sus talones en la suavidad del colchón.


    
      
    


    —No me obligues a atarte, Amy, porque lo haré.


    
      
    


    Cabreada levantó el mentón y lo miró a los ojos.


    
      
    


    —Eres un pedazo de mierda, Keith.


    
      
    


    —Amy Daniels —rugió—, no escuches a tu lado racional hasta que me escuches a mí, hasta que sepas de lo que se trata.


    
      
    


    —Jódete —miró al otro lado de la habitación.


    
      
    


    Él le sujetó la mandíbula con fuerza y le obligó a encontrarse con su mirada furibunda.


    
      
    


    —Estoy hablándote —sus ojos estaban más oscurecidos, haciendo que su piel se erizara—; me gusta que me miren cuando hablo.


    
      
    


    —No seré tu puta, Keith, nunca.


    
      
    


    —Estoy hablándote de ser mi sumisa. Ser mía. Que me permitas ser tu amo, tu dueño; si quisiera una puta no estaría buscándote. Ser una sumisa es algo profundo, mucho más que una relación como las que tienen tus amigos que solo follan sin tener algo importante de por medio; ser mi sumisa no solo implica obedecerme, también implica servirme, lo que significa velar por que yo esté satisfecho, cuidado por ti; pero no solo eso, mi deber como tú dueño es cuidarte, respetarte, atesorarte, estar siempre allí para ti, protegerte, amarte y enseñarte.


    
      
    


    Ella abrió la boca para hablar, pero él negó mirándola fijamente, rechinando los dientes, haciendo que su mandíbula fuese más prominente.


    
      
    


    >>Sé lo que dirás. Sí, te ataré, te zurraré y educaré, pero no veo la diferencia a cómo he sido contigo; siempre he querido saber dónde, con quién estás y si estás bien; siempre he corregido tu postura, tu vocabulario porque siempre me has importado, siempre te he querido para mí —él se pasó la mano por el cabello.


    
      
    


    >>No espero que seas completamente sumisa a mí, Amy, solo quiero que aprendas a confiarme aquella parte más vulnerable, a que yo tome algunas decisiones por ti, a ser mía completamente, a confiarme tu cuerpo, a que confíes en que lo que haga te dará placer. ¿Podrás confiar en mí, muñeca?


    
      
    


    >>El hecho de ser mi sumisa no significará que te silenciaré, que te obligaré a hacer todo lo que quiero. Tendrás voz y voto, siempre, aunque trataré de disuadirte si no estoy de acuerdo. Pero aceptarme con todo lo que soy es tú decisión, no te forzaré a elegir.


    
      
    


    —Keith, yo… —él volvió a negar y se levantó, caminando hasta quedarse detrás de su espalda para liberarla de las esposas.


    
      
    


    —Conseguiré un boleto de avión para ti, debes regresar a casa y yo tengo trabajo por hacer; cuando regrese a Londres espero tener una respuesta.


    
      
    


    Salió de la habitación dejándola allí, sentada sobre sus talones con un embrollo enredándose más en su cabeza como si se tratase de los audífonos dentro de su mochila. Sí, le había gustado cuando él le había dado algunos azotes, cuando la ató; incluso había llegado a un orgasmo diferente a los que había tenido antes de él, eran más calientes y duros de diferentes intensidades que le llevaban a pedir por más; pero de allí a hacer todo lo que él pidiera era demasiado para su sistema. Lo amaba hasta el tuétano, sin embargo no sabía si podría con ello ¿Y si lo defraudaba? ¿Y si él quería algo mejor? A pesar de todas esas preguntas en su mente la más lógica apareció como si se tratasen de luces de neón. ¿Y si le gustaba lo que él le proponía?


    
      
    


    Se mordió la cara interna de la mejilla y se dejó caer en el colchón estirando las piernas doloridas por la posición; en el instante que lo hizo, sintió una suave electricidad recorrerle el cuerpo completo, despertando un ligero calor en su sangre, llevándola a sentirse ligeramente excitada.


    
      
    


    ¿Y si le gustaba? Volvió a cuestionarse.


    
      
    


    Decidida a probarlo antes de rechazarlo, caminó hasta el despacho y lo encontró mirando hacia afuera a través de las puertas dobles, observando las plantaciones de vid.


    
      
    


    —¿Cuidarás de mi? —preguntó en un susurro; por un instante pensó que no le hubo escuchado, su cuerpo continuó en la misma posición, incluso estuvo a punto de aclararse la garganta para hacerse notar.


    
      
    


    —Siempre lo he hecho, Amy —Pronunció sin voltear a mirarla. Instintivamente Amy volvió a respirar, dejó ir el aire que no sabía contener en sus pulmones.


    
      
    


    —¿Te detendrás si lo pido? —su cuerpo musculoso giró con lentitud, dejándole ver su rostro sombrío.


    
      
    


    —Elegiste una palabra de seguridad, Amy, si llegas a decir rosas, me detendré.


    
      
    


    —¿Dolerá? —él sonrió ladinamente, pero la diversión que intentaba mostrar no iluminaba sus orbes azules.


    
      
    


    —Sí, muñeca, dolerá; pero no será algo que no puedas soportar, y el dolor se desvanecerá cuando el placer te cubra por completo.


    
      
    


    —¿Seguirás viéndome cómo soy, no como un objeto? —él acortó el espacio que les separaba en tres grandes zancadas.


    
      
    


    —Nunca he dejado de verte como la mia Amy —le acunó el rostro.


    
      
    


    —¿Seguirás queriéndome? —asintió.


    
      
    


    —Siempre, muñeca.


    
      
    


    —Lo intentaré —se lastimó el labio inferior— ¿Serás bueno conmigo? —él le dedicó aquella sonrisa que gritaba sexo.


    
      
    


    —Verás qué tan bueno soy, muñeca.


    
      
    


    Se sorprendió cuando Keith unió sus bocas en un beso caliente, posesivo, con él mordiéndole el labio inferior, adentrando la lengua en su boca, robándole el aire, haciendo que soltara un grito cuando la levantó del suelo y la sentó en el escritorio, separándole las piernas, acariciándole los muslos desnudos para luego desabotonarle una de sus camisa que usaba ante la falta de ropa, dejándola solo en bragas.


    
      
    


    Con el calor llenando la habitación, lloriqueó cuando el timbre de la puerta les obligó a separarse.


    
      
    


    —Ve a la habitación, date una ducha y arréglate, iremos a cenar luego de terminar mi reunión.


    
      
    


    —No tengo ropa para salir, Keith —le rodeó el cuello con las manos, haciendo círculos con el pulgar—, he pasado dos días vistiendo tus camisas y las bragas que has comprado para mí —él sonrió.


    
      
    


    —En la habitación de al lado encontrarás ropa para ti —él timbre volvió a repiquetear—. Ahora ve —la acompañó hasta la puerta y la empujó a la recamara—. Esta noche conocerás mi lado dominante, Amy.


    
      
    


    Se giró a mirarle boquiabierta, pero él ya no estaba allí. Con la curiosidad y excitación bullendo en las venas, fue a arreglarse para la “cena”.
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    Usaba un vestido sencillo de gasa azul de espalda descubierta, con es escote cuadrado en el que ambos extremos se unían sobre sus omóplatos con un simple botón, si este era desabotonado, la parte superior caería dejándole desnudo el torso, llevándose consigo el pequeño vestido de seda con escote en corazón, que le llegaba más arriba del muslo, suelto de la cintura hacia abajo, con un cinturón grueso color negro. Miró los zapatos en la caja e hizo un mohín, no es que no fuesen bonitos, simplemente era muy visible lo que él quería que ella fuese; eran comunes zapatos de tacón de aguja negros, pero lo que le molestaba era la correa alrededor del tobillo, incluso de eso no podría quejarse, pero sí de las cadenas que se unían al centro rodeando al tacón, como si estuviese encadenada.


    
      
    


    —¿Aún no estás lista? —preguntó Keith saliendo del baño usando un pantalón de vestir negro.


    
      
    


    —¿En realidad quieres que use esos zapatos? —él le sonrió consciente de su malestar.


    
      
    


    —Son zapatos, Amy. Solo zapatos.


    
      
    


    —¿Crees que soy tonta? —se cruzó de brazos.


    
      
    


    —No lo diré —él volvió a sonreírle—. Ponte los zapatos y punto, terminado.


    
      
    


    —Si es tan fáciles, úsalos tú —se cruzó de brazos y él le dedicó aquella mirada que le hacía dudar, esa mirada que le hacía enderezar los hombros y dejar de lastimarse la cara interna del labio inferior. Se acercó con pasos de cazador y se detuvo frente a ella, colocando dos dedos debajo del mentón, haciendo mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Amy, tomarás esos zapatos y los usarás para mí.


    
      
    


    —Sí —susurró.


    
      
    


    —¿Sí qué? —le sacó la lengua.


    
      
    


    —Sí —él cerró la mano en su mandíbula con fuerza.


    
      
    


    —¿Sí qué?


    
      
    


    —Sí, señor Daniels —él la soltó y le dio la espalda, de camino a donde había dejado su camisa—, que cree que poder gobernarme —volteó a mirarla con aquellos ojos azules intenso que hizo a su corazón acelerar el paso.


    
      
    


    —Tú, con esa dulce boquita crees que puedes decir lo primero que se te cruza por la cabeza, pero —él negó—, esa dulce boquita te meterá en problemas conmigo —Keith le sonrió.


    
      
    


    —¿Qué harás? ¿Me atarás a la cama? —él volvió a sonreírle.


    
      
    


    —También zurraré ese culo, te follaré duro y aprenderás lo que me gusta y lo que no.


    
      
    


    —Esto es bizarro, Keith —se puso los zapatos y caminó hasta estar frente a él—. Te conozco de toda la vida —la rodeó colocando ambas manos en su espalda baja, apegándola a su cuerpo— y ahora me dices que aprenderé lo que te gusta y lo que no, ¿Es una jodida broma? —Le apretó los dedos contra el trasero, haciéndole quejarse— Sé lo que te gusta y lo que no.


    
      
    


    —Hay ciertos aspectos de mi vida que no sabes —le sonrió—, cosas como —le pasó el pulgar por los labios, siguiendo el contorno de ellos— la ropa que me gusta que uses —le dio un rápido beso—, odio cuando salen groserías de tu boca —ella entreabrió los labios y él decidió morderle el inferior—, me gusta que me llames Señor Daniels —Amy cerró los ojos y trató de normalizar su respiración—, odio al hijo de puta de Christian —ella sonrió y abrió los ojos.


    
      
    


    —Eso ya lo sabía, chico listo —lo escuchó farfullar en italiano.


    
      
    


    —Joder, adoro cuando te corres —sintió sus mejillas sonrojadas—, detesto cuando pones a tus amigos antes que a mí; lo único que acepto antes de mí, es a la familia.


    
      
    


    —Siempre has sido antes que ellos —descansó la cabeza en su clavícula.


    
      
    


    —No siempre —Keith cerró la mandíbula con fuerza, podía ver a donde iba, a aquella noche con Richard, ella había llamado a Christian luego de su padre, no había recurrido a él, a pesar que ambos estaban en el exterior, no lo llamó a él.


    
      
    


    —¿A dónde me llevarás? —cambió de tema enderezándose, mirándolo a los ojos llameantes de cólera.


    
      
    


    —A cenar —él se aclaró la garganta y le dio un beso caliente y duro, tomándole el labio entre los dientes, enredando la lengua con la suya, apretándola contra su cuerpo, rodeándole el cuello con una mano, obligándola a permanecer allí, aceptando su beso a pesar de faltarle la respiración.


    
      
    


    En el instante que interrumpió el beso y la dejó jadeante, le ayudó a sentar al filo de la cama, se sentía a punto de perder el equilibrio, su beso la mareó como si hubiese bebido mucho champán y este burbujeara en sus venas. Se quedó quieta observándolo vestirse, su cuerpo puro musculo siendo cubierto por una camisa blanca manga larga, concentrándose en el movimiento de sus manos abotonándola, haciéndole picar las manos por ser ella quien lo hiciese, o deshiciese.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Estás mejor? —le preguntó acuclillándose frente a ella, mirando esos ojos grises con motas doradas.


    
      
    


    —Vas a destruirme —Amy pronunció en un susurro. Al principio lo tomó mal, como si ella estuviese rechazándolo, pero luego la vio sonreír.


    
      
    


    >>Vas a mostrarme lo que me gusta y no sabía —la vio morderse el labio y quiso hacerlo él—, pero si decides dejarme, Keith Daniels, juro que te cazaré y te traeré conmigo, te ataré en la cama y te obligaré a quererme, solo a mí —no pudo ocultar la satisfacción y sonrió.


    
      
    


    —Si tú decides terminarme, joder, te tomaré en mi hombro y no solo te ataré a mi cama, te zurraré por hacerlo.


    
      
    


    —Te amo —murmuró enredando los dedos en su cabello rubio.


    
      
    


    —Se hace tarde —miró su reloj—, perderemos la reservación si no salimos ahora.


    
      
    


    —No quiero ir, quiero quedarme aquí, contigo —se puso de pie.


    
      
    


    —Andando, Amy, no quiero llegar tarde.


    
      
    


    —Jódete —se cruzó de brazos.


    
      
    


    Keith tomó una profunda respiración, y como ya conocía, él estaba intentando calmar su genio, por lo particular daba media vuelta y se iba, sin embargo ahora la tomó bruscamente del brazo, poniéndola de pie, tirando de ella para que comenzara a caminar con dirección a la puerta.


    
      
    


    —¡Espera!, ¡espera! —chilló.


    
      
    


    —¿Qué? —señaló sobre la cama la pequeña cartera negra.


    
      
    


    —Allí está mi celular, papá ha de llamarme hoy.


    
      
    


    —Ve y dame tu celular —lo miró arrugando el entrecejo, sintiendo su propio enojo comenzar como una pequeña chispa.


    
      
    


    —Es mío, no te lo pienso dar.


    
      
    


    Cabreado caminó hasta la cama, sacó el celular de la cartera y se lo guardó en el bolsillo.


    
      
    


    —Esta noche eres solo mía, no estarás disponible para nadie más.


    
      
    


    Resignada le sacó la lengua como lo había hecho siempre que él ganaba y caminó con dignidad a la salida.


    
      
    


    No conocía mucho las calles de Florencia, la mayor parte del tiempo estaba acompañada de Chelsea o Izz y casi siempre se dirigían a las Boutiques en busca de ropa o algo que necesitasen; si no estaba acompañada de ellas, Keith le llevaba a recorrer en su motocicleta, así que no podía hacer más que permanecer en silencio mientras él recorría las calles italianas.


    
      
    


    Arrugó el entrecejo en el instante que se detuvieron en un local que parecía más a un hoyo para gente de dinero que un restaurante; los vidrios eran tintado de un tono tan oscuros que cumplía su idea de un hoyo negro, la decoración de afuera era elegante, dando la ilusión de tener paredes de piedra ricas en colores térreos, pequeñas plantas ornamentales en el suelo con muchas rosas rojas, y como si se tratase de un club nocturno, había un hombre grande vestido de negro, con un apuntador en su oreja.


    
      
    


    —Creí que iríamos a cenar, no a un club —él le sonrió.


    
      
    


    —Vamos a cenar.


    
      
    


    —Bacio nel Buio —leyó en italiano—. ¿Beso en la oscuridad? ¿Es uno de esos lugares donde te sirven la comida en completa oscuridad? —Keith rió y negó.


    
      
    


    —Es un lugar diferente a los que conoces, podrás mirar, pero no podrán verte —desconfiando de sus palabras, le colocó la mano en su brazo, aferrándose a él.


    
      
    


    —Keith…


    
      
    


    —¿Confías en mi? —asintió dubitativa—. Nadie va a tocarte, solo yo —unió sus bocas en un beso acalorado, llevándola a olvidar todo, solo sentir su mano quemando sobre su muslo—. Eres solo mía —él le susurró al oído antes de morderle el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    —Vas a destruirme.


    
      
    


    —Te haré perfecta —le robó otro beso—. Pero, ahora, debemos ir.


    
      
    


    Estaba a punto de salir del coche cuando le sujetó del brazo.


    
      
    


    —Espera —rugió. Amy rodó los ojos y se cruzó de brazos.


    
      
    


    Él metió la mano en el bolsillo de su pantalón y sacó un collar, era sencillo, ambas partes de la cadena se unían en el centro en un círculo, donde había un colgante, compuesto por un zafiro en forma de corazón.


    
      
    


    —Es para ti —le respondió su pregunta no formulada, antes de colocárselo alrededor del cuello.


    
      
    


    —¿Qué significa?


    
      
    


    —Mi corazón y dominio. Ahora voltéate y pon las manos tras la espalda.


    
      
    


    Hizo lo que le dijo automáticamente sin detenerse a preguntar; fue muy tarde cuando su mente volvió a funcionar, solo sintió las esposas cerrándose en torno a sus muñecas.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —tiró de sus manos, pero las restricciones de metal le lastimaron.


    
      
    


    No escuchó su respuesta, solo el golpe de la puerta al cerrarse, segundos después apareció frente a ella; le tomó del brazo y le ayudó a salir.


    
      
    


    —¿Qué haces, Keith? —al cerrar la puerta del coche, la arrinconó contra este, cerrando la mano sobre su cuello.


    
      
    


    —No soy Keith. Para ti soy Mr. Daniels.


    
      
    


    —Jódete.


    
      
    


    —Te voy a joder duro —le gruñó.


    
      
    


    Sin darle tiempo a responder, tiró de ella del brazo y se acercaron al guardia, él dijo su apellido y una clave antes de que le permitieran ingresar.


    
      
    


    Al entrar fue un shock para ella, había mesas y sillas como cualquier restaurante, pero estaban separados por paredes de vidrio tan claros como el agua, en el interior de aquellos cubículos habían escenas de los más escandalizadoras, miró de reojo a una de ellas, y una mujer estaba arrodillada a cuatro patas en el suelo completamente desnuda, con un plato de fruta en la espalda y una copa de vino en la cabeza, mientras que él estaba sentado en una silla con otra mujer dándole una mamada.


    
      
    


    —Sigue caminando —él urgió, tirando de ella.


    
      
    


    En otra mesa había una mujer azotando a un hombre en los testículos con una cane, mientras que otra mujer dejaba caer gotas de cera caliente en la cabeza del pene.


    
      
    


    No pudo seguir caminando, sintió sus pies hundirse en el cemento, manteniéndola allí, sus nervios se habían disparado haciéndole temer el resto de mesas, y temer mucho más en lo que habría en la de ellos.


    
      
    


    —Keith —susurró. Él solo tiró de ella—. Keith —volvió a susurrar, pero él continuó tirando para que avanzara—. Señor Daniels —volteó a mirarle.


    
      
    


    —Amy.


    
      
    


    —No puedo —negó con el corazón latiéndole con rapidez, sentía las manos frías.


    
      
    


    No pronunció palabra alguna, él se quitó la corbata y le cubrió los ojos con ella antes de alzarla sobre su hombro a pesar de que le pidió que se detuviese.


    
      
    


    Cuando la puso sobre sus pies, le obligó a sentarse; disgustada por su actitud de “macho con pelo en pecho” quiso ponerse de pie, pero las esposas habían sido sujetas a la silla.


    
      
    


    Estaba jodida.


    
      
    


    —Quiero irme, Keith —suplicó en la oscuridad que se encontraba.


    
      
    


    —Señor, las cosas que pidió —la voz de una mujer y lo que parecía ser ruedas sobre madera le hicieron mantener en silencio.


    
      
    


    —En cinco minutos quiero mi orden aquí.


    
      
    


    —Enseguida.


    
      
    


    Escuchó el deslizar de la puerta antes de dirigirle una palabra a él.


    
      
    


    —Quiero irme, Keith, no pienso tolerar esta mierda…


    
      
    


    No pudo seguir hablando, una fusta golpeó con fuerza uno de su muslos y un grito escapó de sus labios.


    
      
    


    —¿Qué decías? —mofa se filtró en su tono de voz, cabreándola más.


    
      
    


    —Jódete —farfulló antes de sentir nuevamente el cuero golpeándole en el mismo lugar.


    
      
    


    —Sigue hablando.


    
      
    


    —Puta mierda —exclamó cuando el cuero le golpeó en la boca, lastimando sus labios.


    
      
    


    —No te detengas.


    
      
    


    A sabiendas de que volvería a azotarle, apretó los labios con fuerza, mordiéndose la lengua.


    
      
    


    —Te dije que no me gusta que digas groserías —Amy solo se aclaró la garganta y cruzó las piernas, sintiendo un hormigueo recorrerle el cuerpo, centrándose en su matriz, y esto le cabreó más, no quería reaccionar a su juego erótico—, sin embargo sigues diciéndolas.


    
      
    


    —¿Puedes sacarme esta m… —se aclaró la garganta evitando maldecir— corbata de los ojos?


    
      
    


    —¿Quién? —podía verlo sonriendo detrás de los parpados.


    
      
    


    —¿Puedes sacarme la corbata de los ojos, Señor Daniels? —soltó como si se tratase de una blasfemia.


    
      
    


    Cuando la corbata negra le fue retirada de los ojos, pudo verse en un amplio cubículo de vidrio, desde donde se podía ver el exterior, a las otras mesas con escenas calientes.


    
      
    


    —Vas a aprender, amor —se inclinó y la besó rápidamente en los labios.


    
      
    


    —No pienso desnudarme frente a toda esta gente —susurró al ver a muchas personas detenerse frente a las otras mesas, observando.


    
      
    


    —Nadie puede vernos, Amy, puedo seleccionar si permito ver o no, los vidrios están tintados para el resto.


    
      
    


    Keith se acercó a una mesita con ruedas ubicada en la esquina de la habitación de vidrio y en ese momento fue consciente de la fusta, el cane, el flogger y otras cosas listas para atormentarla.


    
      
    


    Se acercó a ella con cuerda en una mano, pasando un extremo sobre la piel descubierta de sus pechos, haciéndole sentir la suave textura de la cuerda, haciendo cosquillas sobre su cuello; se arrodilló frente a ella y comenzó a atarle los tobillos a las patas de la silla, seguido de las pantorrillas, dejándole sentada con la espalda recta y las piernas separadas.


    
      
    


    Le rompió las braguitas antes de tomar otras cosas de la mesita y regresar con un par de bolas chinas y lubricante; observó cómo las preparaba, levantando la mirada de vez en cuando, encontrándose con su mirada oscurecida como el cielo dejando atrás el crepúsculo.


    
      
    


    —Mírame trabajar, Amy. Ningún otro hombre logrará que te corras duro.


    
      
    


    Lo observó atónita cómo le introducía una por la vagina; presionó un pequeño control y algo comenzó a vibrar en su interior, arrancándole un gemido. En el momento que apagó la vibración, la miró a los ojos. Leyéndola.


    
      
    


    —No te lastimaría nunca —pronunció antes de continuar introduciendo la segunda bola en su interior.


    
      
    


    Le colocó un pequeño clip en el clítoris y en un pequeño control, presionó dos botones y tanto las bolas chinas y el clip comenzaron a vibrar en una baja frecuencia, sintiéndose como el toque de una pluma.


    
      
    


    La puerta corrediza se abrió y un hombre entró con la comida, él la miró de reojo y ella no pudo hacer más que morderse el labio inferior tratando de ocultar su falta de vergüenza gracias a las sensaciones que le recorrían el cuerpo completo, siendo como pequeños toques eléctricos acelerando la combustión de su sangre, el aumento del placer.


    
      
    


    Estando solos nuevamente, Keith se sentó al frente suyo y comenzó a cortar el pollo a la parrilla, antes de poner una porción frente a su boca.


    
      
    


    —Debes comer —dijo divertido; ella no pudo pronunciar palabra alguna, solo negó mientras su cuerpo comenzaba a sentir espasmos de placer—. Abre la boca —ordenó. Forzándose a concentrarse, lo hizo y él le dio de comer.


    
      
    


    Así la alimentó, mientras su cuerpo sufría por un orgasmo, la lentitud de las vibraciones solo hacía que se le erizara la piel, sus pechos dolían ante la restricción del ajustado vestido, cada inspiración hacia que sus pezones se frotaran contra la tela del vestido, enviando más placer doloroso a su matriz, logrado que se frustrara más y gimiera mientras su cuerpo se movía por su propia cuenta tratando de acallar la agonía.


    
      
    


    Media hora después, con su carne caliente e hinchada, él retiró los artilugios y comenzó a desatarla; incluso le quitó las esposas.


    
      
    


    —Vamos a casa —dijo cuando lo miró sorprendida al no tener su recompensa por ser buena.


    
      
    


    Con el cuerpo tan sensible que cada vez que daba un paso sentía placer, solo pudo asentir.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa noche él no hizo ademán de acallar su cuerpo caliente, de llevarla al orgasmo; cuando llegaron a casa, los metió al cuarto de baño donde le ordenó darle sexo oral.


    
      
    


    —Vamos a coger, ¿verdad? —preguntó pero sonó más a súplica.


    
      
    


    —Vamos a dormir, estoy cansado.


    
      
    


    —¡Que te jodan! —le gritó sin detenerse a pensar.


    
      
    


    —Ese es tu castigo, Amy Daniels, tu actitud de esta noche ha sido muy mala, por lo que hoy no habrá liberación para ti.


    
      
    


    —Por favor, por favor —suplicó mientras él le secaba el cuerpo, acariciándole los pechos hinchados con la mullida toalla.


    
      
    


    —No habrá liberación por esta noche —repitió ayudándole a ponerse las bragas y una de sus camisetas.


    
      
    


    Hizo un mohín pero no siguió suplicando, sabía cuando él no daría marcha atrás, y esta era una de esas veces.


    
      
    


    Se metió en la cama con él y le costó una eternidad conciliar el sueño.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 19


    Despertó pasada las diez de la mañana, el cuarto se sentía como un horno acompañado de las abrasadoras sabanas que le cubrían; no importaba que estuviese desnuda, su piel hervía contra el colchón; quizá solo se trataba del sol colándose por las ventanas o era por la excitación bulléndole en las venas, haciendo que entre sus piernas hubiese humedad y un dolor palpitante que le pedía ser acariciado; instintivamente llevó una mano por sobre sus pechos, tocándose los pezones, pellizcándolo mientras cerraba las piernas, queriendo acallar su “dolor”; su mano comenzaba a recorrer sobre su abdomen de camino al sur, cuando una mano le sujetó y abrió los ojos con rapidez, encontrándolo a Keith vestido de traje, con sus ojos oscurecidos recorriéndole el cuerpo, tocándola con su mirada.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —rugió apretando más el agarre.


    
      
    


    —A las mujeres también nos gusta el placer —se sentó y tiró, pero él no le soltó, cerró más la mano en torno a su antebrazo.


    
      
    


    —No te he dado permiso para que te toques, Amy, no puedes correrte hasta que te de permiso.


    
      
    


    —No debo pedirte permiso para satisfacerme a mi misma —enfurruñada tiró con más fuerza y él apretó más su agarre, haciéndole lloriquear.


    
      
    


    —Ahora, tú y tu cuerpo me pertenecen —se inclinó y le dio un beso en los labios—, soy yo quien decide si te tocas, si llegas al orgasmo.


    
      
    


    —No, no es cierto, soy independiente, son mis decisiones —él sonrió y le liberó el brazo para tomarle de los tobillos y tirar de ella hasta tenerla acostada en la cama; se inclinó sobre ella y sus ojos azules le hipnotizaron, acelerándole el pulso.


    
      
    


    —Eres mía —Keith bajó el rostro, besándole el cuello, separándole las piernas con una suya, con su mano recorriéndole del cuello hasta perderse entre sus piernas con un toque lento—. Yo decido —le murmuró al oído.


    
      
    


    —Por favor, señor Daniels —susurró aferrándose a él, a su cuello.


    
      
    


    —Keith —la voz de una mujer lo llamó detrás de la puerta y él se congeló allí, frunciendo el ceño antes de ponerse de pie y arreglar su camisa.


    
      
    


    —Espera en el estudio —farfulló fulminando la puerta con los ojos.


    
      
    


    —Se hace tarde, Keith, debo estar en la oficina en una hora, así no podremos divertirnos.


    
      
    


    —Solo espera allá —rugió cabreado y solo se escuchó el sonar de los tacones en la cerámica.


    
      
    


    Tratando de no pensar mal, de no creer cualquier cosa que no fuese realidad, en no borrar su idea de Keith y ella, Amy se cubrió con la sabana y bajó de la cama, lista para darse un baño y vestirse.


    
      
    


    Debía regresar a casa, estaba siendo una distracción para él en su trabajo.


    
      
    


    —Amy —Keith le llamó tomándole la mano mientras caminaba al baño.


    
      
    


    —Acabo de recordar que debo hacer horas de prácticas y le prometí a Tammy que estaría para ella.


    
      
    


    —¿Por qué estás mintiendo? —La apretó contra su pecho en un abrazo— ¿Es por Carol? —Amy se mordió la lengua antes de darle la razón, de dejarse mostrar como celosa— Estoy haciendo negocios con ella y su empresa, por eso hemos venido, muñeca.


    
      
    


    —Estabas negociando con un hombre, Keith, no soy tonta —él sonrió.


    
      
    


    —Él es su padre, trata de mantenernos unidos; somos amigos desde que comencé a pasar los veranos con los abuelos.


    
      
    


    —Igual debo regresar a Londres, tengo que ganarme mi calificación.


    
      
    


    Le mordió duro el cuello antes de posar las manos en su culo en muestra clara de dominación y pertenecía.


    
      
    


    —Lo hablaremos cuando termine. Ahora date un baño, vístete como mi asistente —él le sonrió— y ve al estudio. Tienes quince minutos, Amy.


    
      
    


    —¿Ahora estás controlándome el tiempo? —le mostró el dedo medio— jódete, Keith.


    
      
    


    Solo pudo gritar cuando tiró de ella y la inclinó sobre su regazo luego de haberse sentado en la cama; estaba a punto de reclamarle el por qué lo estaba haciendo, pero solo pudo sentir el picor del golpe y escuchar su trasero ser malogrado por su palma, zurrándola duro, una y otra vez, mientras ella con una mano se aferraba a la sabana y la otra a su pantalón a medida que lloriqueos salían de su garganta, lágrimas humedecían sus ojos por el dolor, pero la excitación recorriéndole el torrente sanguíneo, logrando que la necesidad por ser tocada cuando despertó fuese cien veces mayor, llevándola a cerrar las piernas, a querer frotarse contra él, arrancarle la ropa y permitir todas las perversidades que le prometía cada una de las nalgadas.


    
      
    


    Abruptamente la puso sobre sus pies; le dolía el trasero, estaba demasiado sensible que incluso el aire parecía lastimarle, pero eso no la detuvo a posar lentamente una palma y sentir el calor doloroso de su piel.


    
      
    


    —Tienes voz y voto, Amy, pero hay cosas que impondré, cosas que por tu desobediencia merecerán un castigo como el de anoche, el de hoy y algunos que te sorprenderán, ¿Comprendiste? —gimoteando asintió haciendo un puchero.


    
      
    


    —No prometo nada —trató de actuar enojada, pero lo que quería hacer era acurrucarse contra él para que le mimara la piel lastimada, calmara su dolor y calentura.


    
      
    


    —Estás jugando con fuego, y te vas a quemar.


    
      
    


    —No le temo al fuego —él le sonrió.


    
      
    


    —Ya lo veremos.


    
      
    


    Una vez más, los golpes de nudillos interrumpieron lo que había entre ellos, aquel momento tirante y caliente.


    
      
    


    —Keith, se hace tarde, debo estar en la empresa.


    
      
    


    Enfurruñado Keith abrió la puerta sin importarle si la mujer morena tras la puerta la veía desnuda.


    
      
    


    — ¿Qué tanto molestas, prurito? —él pasó frente a la mujer; Amy no pudo evitar sonreír al escuchar el sobrenombre en italiano; comezón, eso era la morena, urticaria.


    
      
    


    Escuchó la respuesta de la morena en un fluido italiano, mostrando su descendencia, pero Keith no era italiano, él era inglés, así que no permitiría que ella intentara “convertirlo” para quedárselo; podían ser amigos, pero él le pertenecía y también era londinense. SUYO.


    
      
    


    Con rapidez se duchó y vistió como lo había pedido; ni siquiera se detuvo a secarse el cabello, solo lo peinó e hizo una coleta alta; usando los zapatos de tacón de aguja se sintió una reina.


    
      
    


    Empujó las puertas dobles y encontró a la morena apoyando los antebrazos en el escritorio, dándole una vista de su escote que tenía tres botones abiertos, mientras él se centraba en su trabajo, mostrándole desde el computador cómo sería el resort que querían.


    
      
    


    —Vamos, Keith —se quejó ella soltándose el cabello— ¿ahora me dirás que no te gusto, luego de tantas escapadas?


    
      
    


    —Disculpen la demora —la morena de ojos castaños le fulminó con ellos, mientras Keith le sonrió mostrando alivio en su rostro.


    
      
    


    —¿Quién eres tú? —la morena se irguió e hizo sonar sus zapatos de tacón alto, irritándola.


    
      
    


    —Mi nombre es Amy Clark —se aclaró la garganta y sonrió—, disculpa, aún no me acostumbro, soy Amy Daniels —tendió la mano hacia la morena— ¿Tú eres?


    
      
    


    —Carol Tate —ella apretó su mano—. ¿Eres la hermanastra de Keith? —solo pudo reír.


    
      
    


    —No, yo nunca podría estar desnuda en la misma habitación que mi hermano —se estremeció ante la idea—. Estoy con Keith —pronunció pausadamente, para que ella lograra escucharle bien, que entendiera que estaba reclamándolo.


    
      
    


    —Si las señoritas me lo permiten, quiero continuar con mi trabajo.


    
      
    


    Carol lo miró de reojo, reclamándole con la mirada, mientras que ella simplemente rodeó el escritorio, haló una silla colocándola al lado de él, pensando en si sentarse o no, aún le dolía el trasero; con lentitud se sentó derecha y miró a Keith sonreírle.


    
      
    


    Con admiración lo observó detenidamente cómo trabajaba, cómo dibujaba en una hoja las explicaciones que ella le daba, la concentración en lo que amaba hacer, pero también estuvo pendiente en Carol, en sus insinuaciones, en ella tratando de tocarlo, sonriéndole, mostrándole el escote, tratando de ponerle las tetas en la cara; a pesar de querer tomar por los pelos a la mujer y arrastrarla por toda la casa, prefirió permanecer allí, luciendo tranquila porque sabía que Keith se enojaría si creaba una escena, él había dicho que solo eran negocios y debía creerle.


    
      
    


    —Así que —la mujer chasqueó los dedos cerrando los ojos cuando Keith salió a contestar una llamada— ¿Kate? ¿Faith?


    
      
    


    —Amy —le corrigió enojada, arrugando el entrecejo.


    
      
    


    —¿Amy —Carol hizo una mueca al pronunciar su nombre—, en realidad crees que Keith se quedará solo contigo? —quiso gritarle que sí, que siempre había sido suyo, pero prefirió encogerse de hombros.


    
      
    


    —No es tu problema —la mujer rió.


    
      
    


    —Keith es un hombre que le gusta el sexo —la mujer se miró las uñas—. Mucho; una mujer no es suficiente para él ¿Por qué crees que lo dejo jugar contigo?


    
      
    


    Trató de hacerse de oídos sordos, existían muchas razones por las cuales podía aferrarse a no creer, por ejemplo, Keith siempre estaba en Londres, con ella, así que lo que la mujer decía era mentira, pero estaba siendo urticaria en su control, quería ir y rascarse, es decir, arrastrar a la morena.


    
      
    


    —Disculpa la demora —Keith habló mirándola a ella, mostrando orgullo en sus ojos, siendo un aliciente a sus deseos de arrancarle los cabellos a la puta—. Será un problema no continuar con el diseño por hoy, pero debo hacer una videoconferencia con mi jefe —volteó a mirar a la morena—; parece que hay un desacuerdo en el contrato, por lo que debemos detener esto hasta que tu padre y la empresa lo solucionen.


    
      
    


    Ella se quedó en el estudio, no podía ser hipócrita y mostrar que la mujer le agradaba, quería quedarse con lo suyo, pero al menos Keith sabía que no debía cometer errores o simplemente todo se iría a la mierda.


    
      
    


    —Ven aquí, muñeca —Keith habló al cerrar la puerta tras de sí, estirando la mano, esperándola con la palma hacia arriba.


    
      
    


    Con una sonrisa en el rostro, Amy se levantó y caminó hacia él, aceptando la mano que él cerró con fuerza sobre la suya y tiró, apegándola a su pecho, dejando sus manos unidas entre ellos mientras la otra le acunaba el trasero.


    
      
    


    —¿Lo notaste? —Keith preguntó antes de besarla lentamente, arrebatándole el aire, disparando su ritmo cardiaco— Puedes controlarlo, ser mía y no dejar que el mundo se meta entre nosotros —volvió a asaltarla en un beso, pero este fue caliente, mostrando toda la pasión y poder; él le mordió los labios con fuerza, haciéndole gemir y lloriquear a la vez.


    
      
    


    —Keith —susurró en un suspiro.


    
      
    


    —Dilo correctamente —él liberó la mano que unían y la ahuecó en su mejilla.


    
      
    


    —Señor Daniels —murmuró y solo pudo reír cuando la levantó del suelo y le hizo rodearle con las piernas, dirigiéndolos al escritorio, donde tiró todo como lo hacían en las películas, esparciendo todos los papeles y lapiceros; lo único que se salvó de caer fue el computador ahora guardado en uno de los cajones, dándole la idea de que lo tenía planeado.


    
      
    


    La sentó en el escritorio, tomando el borde de la falda, tirando a los lados contrarios, rompiendo la tela, seguido de la blusa, arrancando botones mientras no perdía el tiempo desabotonando cada uno; dejándola en bragas y sujetador de encaje.


    
      
    


    —Me gusta esto —le acunó los pechos antes de cerrar las manos, apretándolos con fuerza obligándole a apretar los labios para no decir o hacer algo incorrecto y que él no le diera lo que necesitaba. Un buen polvo.


    
      
    


    —Es tuyo —gimió separando las piernas para él, humedeciéndose los labios, mirándolo a los ojos— todo lo que desees es tuyo.


    
      
    


    —Eres mía.


    
      
    


    Le ayudó a tumbarse en la superficie lisa y fría, dejándola allí por unos minutos mientras revisaba los cajones; cuando lo vio regresar frente a ella, su cuerpo se sintió vibrar, más caliente de lo que estaba.


    
      
    


    —Manos adelante, muñeca —no pudo negarle, solo hizo lo que pidió y lo vio atarle las muñecas juntas con cuerda negra—. Brazos sobre la cabeza —ordenó.


    
      
    


    No sabía de qué se trataba aquello, pero lo hizo por descubrir qué haría; dio un respingo en el momento que Keith se acuclilló y tiró de sus brazos hacia atrás pasando la cuerda por la pata del escritorio y atarle un pie con ella, para luego hacer lo mismo con el otro.


    
      
    


    —Me gusta cuando te sonrojas —rompió ambos lados de las bragas—, me gusta tu sabor —le sonrió y ella solo contuvo el aire mientras sus mejillas tomaban un tono más rojo—, me encantan tus orgasmos.


    
      
    


    No pudo responder algo sarcástico, o al menos lógico, simplemente su mente se desconectó y en lugar de palabras un jadeo inundó su boca en el momento que Keith se arrodilló y comenzó a lamerla, con lentitud, separándole los labios vaginales, hundiendo la lengua en su coño, chupando aquel botoncillo de nervios, llevándola a removerse y cerrar las manos en la cuerda que le ataba inmóvil queriendo enterrar los dedos en sus cabellos.


    
      
    


    Su lengua se movía con lentitud, recorriendo a lo largo de su hendidura, deteniéndose en su clítoris para darle lamidas rápidas, hundiendo dos dedos en su canal, haciéndole anhelar más, quería sentir su piel sobre la suya, sentir el roce del vello de su pecho contra sus sensibilizados pezones; cada vez que su lengua dejaba de atormentar el clítoris, bajaba a su coño para unirse a sus dedos, ensanchándola; Amy solo pudo gemir, tratar de cerrar los muslos mientras sus caderas se ondulaban al ritmo que sus dedos y lengua se movían, haciendo que su cuerpo se sintiera como si estuviese dentro de un tornado atizado por rayos, a que se liberara un frenesí de sensaciones a recorrerle el cuerpo como toques de plumas, erizándole la piel haciéndole estremecerse y gemir cada vez más fuerte, convirtiendo estos en gritos ahogados en el instante llegó a la cumbre, cuando su cuerpo fue asaltado por el orgasmo como si su cuerpo fuese atravesado por un toque eléctrico que hizo que tras los parpados viese pequeñas lucecitas mientras lloriqueaba.


    
      
    


    —Eres hermosa —Keith pronunció repartiendo besos a lo largo de su cuerpo, lamiendo la piel de su estómago, subiendo a sus pechos, mordisqueando la piel aún cubierta por el sujetador, succionando sus pezones, pasando perezosamente la yema de los dedos en su abdomen.


    
      
    


    —Tú eres… —no le permitió continuar, le tomó los labios en un beso mesurado, saboreándose a sí misma, desconcentrándola del trabajo de sus manos mientras se quitaba la camisa, desabotonaba el pantalón y liberaba su polla.


    
      
    


    Fue consciente de todo ello cuando comenzó a penetrarla con lentitud.


    
      
    


    —Señor Daniels —murmuró en un suspiro; pero la tranquilidad y dulzura duró poco, él embistió con fuerza, lastimándole la piel de la espalda con la fricción de la madera.


    
      
    


    Su cuerpo sensible por el orgasmo anterior no resistió mucho, se deshizo como una hoja en un incendio, llevándola a otra liberación, haciéndole tirar de sus ataduras, deseando aferrarse a él, a sentir su espalda musculosa, su piel transpirada.


    
      
    


    —Keith, Keith —lloriqueó mientras la ola de luz le recorría con fuerza con él llegando a su propia liberación.


    
      
    


    Su respiración subía y bajaba con rapidez, con el cuerpo de Keith sobre el suyo; comenzó a repartir besos sobre su cuello, era lo único que podía hacer en su estado inmóvil, atada y cubierta por un cuerpo caliente.


    
      
    


    —¿Keith —tocaron la puerta y simplemente se congeló al escuchar aquella voz—, ya terminaste, debo hablar contigo?


    
      
    


    —Santo cielo —Amy le susurró a medida que comenzaba a desatarla luego de haber arreglado sus pantalones—. Tu padre está aquí —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Sabía que venía.


    
      
    


    —Le contará —se sentó frotándose las muñecas enrojecidas por la fricción—, estaré jodida, papá se enojará.


    
      
    


    —No estamos matando gente, Amy, solo estamos juntos —le acunó las mejillas antes de depositar un rápido beso en su frente—, todos sabían que en algún momento pasaría.


    
      
    


    —Eso no quita que querrá matarme —él sonrió.


    
      
    


    —Tarde o temprano se enterará —la besó—, lo hará.


    
      
    


    —Prefiero que sea tarde, muy, muy tarde.


    
      
    


    De un instante a otro él cambió de un dulce de chocolate a C4, explotando, enojándose con ella.


    
      
    


    —Es una mierda que quieras negar algo que tu padre ya se espera. No somos unos niños, Amy, no soy un maldito violador o asesino como para ocultarle a todos que eres mía, solo mía.


    
      
    


    —Keith…


    
      
    


    —Terminarás destruyendo lo que tan siquiera está empezando —soltó blasfemias en italiano—, no me gusta ser el secreto de nadie, y no seré el tuyo.


    
      
    


    Keith terminó de vestirse sin voltear a mirarle y salió completamente cabreado, azotando la puerta. En aquel momento su corazón de estremeció; sabía que estaba haciendo mal, que de alguna forma le hería, pero era lo correcto, o al menos lo creía así.
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    Con la satisfacción del orgasmo escurriéndosele del cuerpo, Keith salió usando solo los pantalones y caminó arrastrando los pies a la sala de estar donde estarían esperándole sus padres.


    
      
    


    —¿No pudiste esperar al menos diez minutos más? —preguntó metiendo las manos en los bolsillos, cuadrando los hombros ante la mirada de su padre.


    
      
    


    —Te dije que vendría a casa con tu madre —su padre, con metro noventa y uno era el gracioso del grupo de amigos, era el que se divertía a costas de todos, pero cuando se trataba de Amy y él, toda la diversión terminaba en un abrir y cerrar de ojos.


    
      
    


    —Te pedí que llegaras más tarde —Josh se cruzó de brazos.


    
      
    


    —¿Su padre sabe que está aquí? —Cerró la mandíbula con fuerza— Deja de hacer eso, terminarás destruyéndote la dentadura —frustrado tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Él sabe que está en Florencia.


    
      
    


    —¿Sabe que está contigo? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Damien no es estúpido, sabe que Amy ha sido mía desde siempre —vio a su padre blasfemar. Cabreado sacó las manos de los bolsillos y las cerró con fuerza—. No es el maldito problema de nadie si Amy está conmigo, ella es mía y de nadie más. Me importa una mierda tu amistad con ellos, no me importa nada, solo ella.


    
      
    


    —Escúchame muy bien, Keith Daniels, mi amistad con Damien o Izz no tiene nada que ver con lo que diré; así como te llenas la boca diciendo que Amy es tuya y toda esa mierda, te lo advertiré —Josh le señaló—. Lastímala, haz alguna cosa en contra de su voluntad y dejaré que Damien te destroce, no intercederé por ti.


    
      
    


    —Mejor dilo; di que eres tú quien quiere molerme a golpes —Josh soltó una risa forzada.


    
      
    


    —Nunca desearía eso, ante todo eres mi hijo, pero ella es la niña de mis ojos y por ella permitiría que Damien te dé una lección.


    
      
    


    Escucharon pasos acercándose por lo que ambos permanecieron en silencio.


    
      
    


    —El niño de mis ojos —dijo Chelsea acercándose a él, abrazándolo con fuerza mientras que el bolso donde existía un mundo infinito le hincaba el pecho.


    
      
    


    —Mamá —susurró cerrando los brazos entorno a ella—, nos vimos hace menos de una semana.


    
      
    


    —Calla. Eres mi bebé, se siente una eternidad no verte —le besó ambas mejillas antes de pellizcarlas al igual que lo hacía Eve.


    
      
    


    —Mamá —se quejó y seguido de esto escuchó la risa de Amy detrás suyo.


    
      
    


    —Muñequita —dijo su padre y vio a Amy correr a los brazos de él para ser abrazada en un abrazo de oso; en ese momento sintió rabia, no porque Josh la abrazara, sino porque en cualquier momento cualquier miembro de ambas familias abriría la boca y la alejaría de él; ellos estaban de pie en un hilo muy fino, y si la familia abría la boca atraería mayor peso haciendo que este único hilo que les sujetaba se rompiese y simplemente perdería a Amy de todas las formas posibles.


    
      
    


    —¡Keith! —escuchó la exclamación de su madre, trayéndolo de regreso, haciéndole quitar la mirada de Amy conversando animadamente con su padre, para prestarle atención a su madre que quizá llevaba tiempo hablándole.


    
      
    


    —Te escucho —murmuró mirando de reojo a Amy riendo.


    
      
    


    —¿Has estado comiendo bien? —acostumbrado a esas preguntas asintió— ¿Estás tomando vitaminas? —volvió a asentir entornando los ojos— ¿Has cuidado de Amy? —sorprendido por esa pregunta, miró a su madre a quien pensó encontrar sonriente, divirtiéndose, pero estaba seria, mostrándole que todos creían que él no era bueno para ella.


    
      
    


    —Sí —respondió parco, queriendo salir de allí.


    
      
    


    —¿Han estado usando protección? —fastidiado se pasó la mano por la cara.


    
      
    


    —No somos unos niños a los que deben cuidar.


    
      
    


    Cabreado dejó a su madre allí y caminó a grandes zancadas a la salida, tomando la chaqueta de cuero colgada en el closet al lado de la puerta principal, se calzó las botas de motociclista y salió empuñando las llaves listo para montarse en la moto e ir a recorrer todo el viñedo para calmar su temperamento.


    
      
    


    Estaba punto de encender la motocicleta y escuchar ese ronroneo tranquilizador cuando la puerta se abrió.


    
      
    


    —No te vayas sin mí —Amy corrió hacia él usando un short, la horrible cazadora azul claro de cuero sintético y completamente descalza.


    
      
    


    —¿Qué crees que haces? —la miró duro, regañándola, pero sabía que ella solo hacía lo que su mente le decía que debía hacer, y como cada vez que él se enojaba con todos, ella salía tras él y ambos huían en la motocicleta.


    
      
    


    —Voy contigo —caminó hasta quedar frente a él sin importarle la grava lastimándole los pies.


    
      
    


    —No irás así —la miró de pies a cabeza con sensualidad, yéndose el enojo a otra parte de su mente.


    
      
    


    —Jódete —farfulló montando detrás de él, rodeándolo con los brazos—, iré contigo a cualquier parte del mundo.


    
      
    


    —¿Cualquier parte?


    
      
    


    —Excepto la India, me gusta el helado frío y allá incluso yo me derrito —una vez más ella hacía a un lado su mal humor, llevándolo a arrancar la motocicleta mientras reía.


    
      
    


    


    
      
    


    Corrió, los caminos de graba chirriaban contra los neumáticos, la motocicleta se sentía inestable, pero confiaba en él más de lo que debía hacerlo; dejándose llevar por la adrenalina lo soltó y levantó los brazos al aire cortante no antes de apretar los muslos contra él; su cabello largo y rojo se alborotaba al son del aire golpeándoles, por lo que gritó eufórica, escuchando a Keith reír.


    
      
    


    —No nos mates, por favor —gritó mientras dejaban el camino de grava y tomaban la vía principal, donde la motocicleta aumentó más la velocidad y por un instante sintió miedo, aferrándose a él con fuerza, rodeándolo con los brazos, cerrando las manos en puños en la chaqueta tomó una profunda respiración, o al menos lo intentó.


    
      
    


    —Nunca, muñeca.


    
      
    


    Un coche se acercaba por la vía contraria y en el instante que Keith cruzó el carril para ir en contravía ella chilló pegando la frente contra su espalda, cerrando los ojos con fuerza.


    
      
    


    —¡Por favor, Keith! —gritó manteniéndose inmóvil, temía que un movimiento brusco los sacara de la calzada.


    
      
    


    —¡Dilo! —respondió él.


    
      
    


    —¡Por favor, Señor Daniels!, ¡Por favor! —en ese instante retomó el camino correcto y ella solo pudo liberar el aire que no sabía estar conteniendo—. No juegues así —se aferró con más fuerza—, me asustaste.


    
      
    


    —Dije que nunca haría algo que pudiese lastimarte.


    
      
    


    —Te amo, Keith —depositó un beso en la espalda—, no sabes cuánto, pero me vas a volver loca y tendrás que cuidar de mí.


    
      
    


    —Lo sé, muñeca. Lo haré.


    
      
    


    —¿También me amas, Keith? —volvió a cerrar los ojos y sostener la respiración, sentía que la velocidad no era un golpe tan fuerte comparado si la respuesta era negativa.


    
      
    


    —Con mi alma, Amy Daniels, con mi alma.


    
      
    


    Sonrió abiertamente; quería besarlo, abrir esa chaqueta y depositar muchos besos en su torso.


    
      
    


    —¿Qué piensas, Amy?


    
      
    


    —Nada interesante —murmuró sintiendo las mejillas rojas—. ¿Regresaremos a casa?


    
      
    


    —Solo para que te cambies de ropa.


    
      
    


    —¿Dónde me llevarás?


    
      
    


    —A correr.


    
      
    


    Chilló feliz, tenían años que no iba a pista privada cerca de la casa de sus padres, donde Keith le había enseñando a conducir a velocidad, dónde se había ido cabreada la vez que lo encontró con una joven italiana sobre él a punto de follarla; aquella noche Amy tomó el bate de béisbol de su hermano y destrozó su coche favorito, sin detenerse a pensar, solo tenía la excusa de estar actuando como la adolescente que era, así que en un arranque de locura había montado el coche y abrochándose el cinturón antes de encenderlo y conducir a ciegas por el parabrisas convertido en una maraña de telarañas; creía conocer a la perfección la pista, pero se equivocó, a la tercera vuelta se chocó contra el muro de contención, el coche patinó y dio una vuelta, quedando de cabeza, haciendo que ella se dislocara el hombro y se partiera la ceja, necesitando tres puntos.


    
      
    


    Aquella noche su padre le quitó su recién obtenido permiso de conducir por unos largos seis meses y su madre le había regañado una y otra vez; pero cuando Keith la vio no pronunció palabra alguna, solo la observó usando un cabestrillo, como si la detestara; la tarde en que los padres de Keith le obligaron a ir él fue un imbécil, aún tenía esas palabras marcada en el corazón.


    
      
    


    —¿Acaso crees que llamando la atención me gustarás? —él pronunció sereno estando en la habitación de ella, de pie al lado de la puerta mientras Amy estaba recostada en la cama aún lastimada.


    
      
    


    —No es tu maldito problema —él rió amargamente.


    
      
    


    —Métete en la cabeza que nunca me gustarás, no eres mi tipo. Eres una niña y para empeorar todo, flacucha y sin gracia —quería llorar, pero no debía mostrarle que tan débil era, por lo que lo miró fijamente.


    
      
    


    —No eres un puto ángel, solo un idiota lleno de esteroides que le cocinaron el cerebro. Quizá solo me gusten los esteroides que te metes, puto quejica. No muero de amor por ti, que de tanto usar la pija se te caerá y espero que sea pronto —farfulló.


    
      
    


    —Eres una mocosa.


    
      
    


    —Métete un palo en el culo y lárgate de mi habitación.


    
      
    


    Ese día él se fue, no volvió a verlo o saber de él hasta el día después de lo que pasó en esa habitación de hotel con Richard.


    
      
    


    Pero no todo era tan malo entre ellos, en aquella pista él le había dado el primer beso mucho antes de las discusiones y celos, ella solo tenía catorce años cuando él la llevó allí, dieron varias vueltas y al salir del coche la encerró entre el auto y su pecho, y simplemente fue mágico, sus labios la tocaron llevándola a la luna.


    
      
    


    —Estás muy callada.


    
      
    


    —Solo estaba recordando cosas —él se estacionó frente a la gran casa—. No es tu maldito problema —rió y lo sintió estremecerse.


    
      
    


    —No recuerdes esas cosas, era inmaduro.


    
      
    


    —Ahora es gracioso —él negó.


    
      
    


    Se apeó de la motocicleta y entró a la casa encontrándose con los padres de Keith haciendo algo tan mundano como ver una película.


    
      
    


    —¿Estás bien, muñequita? —asintió a las palabras de Josh y se dirigió a la habitación donde Keith tenía una colección de ropa nueva solo para ella.


    
      
    


    Se vistió lo más rápido posible con pantalones de mezclilla, zapatos y una de sus camisetas antes de bajar y encontrarlo teniendo una acalorada conversación con Josh.


    
      
    


    —Estoy lista —interrumpió al notar los ánimos caldeados.


    
      
    


    —Andando —rugió Keith desfilando a la puerta; antes de seguirlo se giró hacia el padre del hombre que amaba, el hombre que la trataba como a su hija.


    
      
    


    —No soy una niña —miró sus manos—, puedo cuidar de mi misma, Keith es solo mi otra mitad, por lo que si me quieren, déjenlo tranquilo, es mi decisión también —abrazó al hombre antes de salir detrás de Keith.


    
      
    


    —Andando —dijo emocionada. Él le sonrió y negó.


    
      
    


    —Primero iremos a comer algo, luego haremos lo que quieras.


    
      
    


    Como niña en juguetería sonrió feliz y lo abrazó, sintiendo sus fuertes brazos envolviéndola, llevándola a una seguridad que no sentía con nadie más.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Sentados el uno frente al otro en una trattoría, él le tomó la mano sobre la mesa obteniendo su atención del pan tostado.


    
      
    


    —¿Eres mía, Amy? —sorprendida por la pregunta, tomó un sorbo de agua.


    
      
    


    —Siempre.


    
      
    


    —¿Confías en mi? —asintió.


    
      
    


    —Con mi vida.


    
      
    


    —Eres mía —afirmó—. Solo mía. Me detendré si lo pides, pero no te dejaré ir.


    
      
    


    No supo que decir, solo pudo observarlo pedir la cuenta en su fluido italiano.


    
      
    


    Luego de aquel momento “intimo”, la llevó a la pista y pasaron la tarde allí, compitiendo, hablando banalidades por momentos, dejándose abrazar por él, siendo asaltada por sus besos calientes y aquella necedad de posarle la mano en el trasero mientras la besaba antes de apretarle con fuerza.


    
      
    


    Cayendo la noche se adentraron en los viñedos en la motocicleta, llegando aquel lugar solitario en el lindero del terreno y él estacionó en una especie de mirador alto hacia la ciudad.


    
      
    


    —Desnúdate, Amy —exigió quitándose la camiseta.


    
      
    


    —No, estás loco.


    
      
    


    —¡Sé obediente! —rugió— ¿Quieres llegar sin ropa a casa? —preguntó más tranquilo, pero con la advertencia en su voz.


    
      
    


    Siguiendo sus palabras se deshizo de todo, quedando en bragas.


    
      
    


    —Toda la ropa.


    
      
    


    Se despojó de la última pieza que le cubría y él la arrinconó contra la motocicleta recostada en un pequeño muro; la sentó y le separó las piernas, arrancándole un gemido de sorpresa.


    
      
    


    —Recuerdas que aceptaste ser mía, mi sumisa —el temor le recorrió el cuerpo completo, pero él le acarició la mejilla con los nudillos, mostrándole confianza, pidiéndole que dejase sus ideas de niña buena en casa.


    
      
    


    —Siempre he sido tuya.


    
      
    


    Comenzó a besarla, su boca caliente era un delirio, sus besos puro pecado, con su lengua acariciando la suya, sus dientes mordiéndole los labios, succionando su lengua, el placer de sus manos recorriéndole el cuerpo, acunándole los pechos, pellizcándole los pezones, presionándolos con fuerza, haciéndole gimotear mientras calor le recorría el cuerpo centrándose entre sus piernas, humedeciéndose, sintiendo que aquel botoncillo de placer palpitaba al ritmo de su agitado corazón; sus grandes manos dejaron sus pechos para continuar su camino, pasándola por sus curvas, cerrándolas con fuerza sobre la carne de sus caderas.


    
      
    


    Una de las manos en sus caderas soltó el agarre para acariciarla con la yema de los dedos, recorriendo el hueso pélvico, erizándole la piel en el momento que sus dedos le tocaron el clítoris con un suave roce; ella separó más las piernas, permitiéndole introducir un dedo en su coño mientras la respiración comenzaba a acelerarse, su boca había dejado sus labios para centrarse en su cuello, bajar a los pechos y succionarle los pezones, rodeando la aureola con la lengua antes de que le liberara y la punta de la lengua diese golpecitos en las piedrecillas de sus senos.


    
      
    


    —Keith —susurró en un jadeo en el momento que un segundo dedo fue introducido en su apretado canal y comenzó a moverlos en un vaivén lento acompañado de la fricción del pulgar sobre su clítoris.


    
      
    


    —No te corras aún, Amy, debes aprender a contenerlo, de ahora en adelante solo te correrás cuando te de permiso.


    
      
    


    —No, no, no —susurró negando, aferrándose a su cabello.


    
      
    


    —Aún no he terminado contigo.


    
      
    


    Se acuclilló y su boca le tocó, con su lengua jugando lentamente sobre su clítoris a medida que los dedos en su interior arremetían con rapidez, confundiendo a su cuerpo, a sentir fuego arremolinándose en su bajo vientre, a la dulce y dolorosa sensación eléctrica recorriéndole de pies a cabeza; arqueó la espalda cuando el dolor del pellizco en su pecho le atravesó.


    
      
    


    —Por favor, Señor Daniels, por favor.


    
      
    


    La negativa no llegó de su boca, pellizcó con mayor fuerza, arrancándole un grito sordo.


    
      
    


    Lanzó la cabeza hacia atrás mientras su boca succionaba el capullo de nervios a medida que sus dedos aumentaban el embiste.


    
      
    


    Su matriz se contraía, su cuerpo dolía y no podía contener el orgasmo, estaba a punto de correrse, pero quería obedecer, mostrarle que podría con ello, sin embargo cada vez se volvía más difícil contenerse.


    
      
    


    Keith se puso de pie y lo vio quitarse el pantalón y la ropa interior, dejándolo ver en su magnífica gloria, con su verga dura y lista para llenarla.


    
      
    


    Con la mente nublada, lo miró sin saber que decir, hasta que él la puso sobre sus pies, se subió a la motocicleta y la encendió.


    
      
    


    —Ven aquí.


    
      
    


    —No pienso ir a casa desnuda —una vez más él le dedicó aquella mirada que le gritaba a su mente “haz lo que digo”.


    
      
    


    —No me cuestiones.


    
      
    


    Conteniendo las preguntas se subió delante; él le puso la mano hacia delante, obligándole a levantar el culo; al principio pensó que estaba loco, pero el ronroneo de la moto le estimulaba el clítoris, de pronto sintió su polla en su entrada; lentamente él le permitió regresar a su posición anterior, pero esta vez estaba empalada.


    
      
    


    —Muévete lentamente.


    
      
    


    Colocó las manos sobre la moto y comenzó a usarla como impulso; comenzó a moverse, ondulando las caderas, subiendo y bajando sobre su falo con la vibración del motor excitando más el nudo de nervios.


    
      
    


    —Eres hermosa, Amy —le murmuró mordiéndole el hombro.


    
      
    


    —Por favor —suplicó con los ojos llenos de lágrimas, el placer estaba a punto de escapar y salir a la superficie en un orgasmo.


    
      
    


    —Dilo, Amy, pídelo como es debido —gimió y cerró los ojos con fuerza.


    
      
    


    —Por favor, Señor Daniels, permítame correrme.


    
      
    


    —Tienes mi permiso, muñeca.


    
      
    


    Ella comenzó a moverse, dejándose caer en su falo con rapidez, sintiendo las manos de Keith aferrándose a sus caderas, cerrándolas dolorosamente, llevándola al placer más delicioso que había sentido; su cuerpo se sintió en caída libre, era como un disparo, tormentoso pero para quien maneja el arma es un placer; un grito escapó de su boca cuando llegó a la cúspide, su cuerpo temblaba contra él.


    
      
    


    —No te detengas —ordenó.


    
      
    


    —No puedo —susurró cansada.


    
      
    


    —He dicho que no te detengas —un manotón duro cayó sobre su muslo y ella comenzó a moverse una vez más, con lentitud, guiada por las manos sobre sus caderas—. Eres mía.


    
      
    


    Su mano se coló entre la moto y ella y le propinó un manotón suave sobre su clítoris, zurrando aquella parte sensible, llevándola a la cúspide una vez más, llevándose consigo a Keith.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Llegaron a casa y Amy no pudo evitar reír.


    
      
    


    —¿Qué es? —Keith se cruzó de brazos al lado de la motocicleta.


    
      
    


    —No podré ver una moto sin tener imágenes calientes en mi mente.


    
      
    


    —Solo conmigo puedes tener esos pensamientos —asintió y se mordió el labio.


    
      
    


    —Me enloquecerás —él rió.


    
      
    


    —Eres hermosa —se acercó y ahuecó una mano en su mejilla—, solo mía.


    
      
    


    La besó con dulzura, rodeándola con el brazo libre.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 21


    Una vez que entraron a la casa, cenaron en silencio mientras el ambiente se sentía tenso, la electricidad que emanaba Keith cerca de Josh hacía cortocircuito sobre ella que era quien les separaba en la mesa.


    
      
    


    Se sintió como volver a respirar en el momento que se levantaron de la mesa, sin embargo, el alivio desapareció al instante.


    
      
    


    —Vamos, Amy. Vamos a recoger nuestras cosas —Keith la tomó de la mano llevándola a la habitación.


    
      
    


    —Keith —Chelsea pronunció caminando hacia ellos antes de ser detenida por Josh.


    
      
    


    —Si quieren irse, déjalos que se vayan, así tendremos la casa para nosotros —vio a su tío murmurar algo al oído de su mujer y ella sonrió haciéndole estremecer al pensar qué barbaridades debió decir Josh para ver a Chelsea sonreír de esa manera.


    
      
    


    Keith tiró del brazo que sujetaba guiándola a la habitación, arrinconándola, sujetándole la mandíbula con fuerza antes de unir sus labios en un beso duro, mordiéndole el labio inferior, tirando de él causándole dolor.


    
      
    


    —Eres hermosa —le susurró al oído antes de repartir besos a lo largo de su cuello.


    
      
    


    —Keith —lo rodeó con los brazos mientras sus manos se cerraban en sus caderas.


    
      
    


    —Dilo de la forma correcta —gruñó.


    
      
    


    —Señor Daniels —susurró enterrando las uñas en su espalda.


    
      
    


    —Follaré esa linda boquita —le mordió el cuello.


    
      
    


    —Keith —susurró en un jadeó.


    
      
    


    —Vamos —se separó y le tomó de la mano hacia el closet donde guardaba sus ropas—, mientras más rápido salgamos de aquí, más rápido estarás desnuda frente a mí.


    
      
    


    —No guardaré tus cosas —él le sonrió.


    
      
    


    —Me ayudarás a hacerlo porque yo lo digo —ella le mostró el dedo medio.


    
      
    


    Keith acortó la distancia entre ellos con grandes zancadas, le tomó la mano y mordió el dedo con fuerza, haciéndole gritar de sorpresa y dolor.


    
      
    


    —Con el tiempo aprenderás a dejar atrás tu rebeldía —le dio un beso al dedo lastimado antes de llevárselo a la boca y pasar la lengua donde había mordido—. No hay vuelta atrás, Amy, no voy a dejarte escapar, aceptaste ser mía bajo mis demandas y deseos.


    
      
    


    —No discutiré contigo —le sacó la lengua y caminó hacia el armario donde comenzó a arreglar la ropa de él.


    
      
    


    —Porque sabes que yo gano —le posó una mano en el trasero y ella le dio un manotón.


    
      
    


    —No hablaré contigo —le dio la espalda y continuó recogiendo la ropa.


    
      
    


    Él solo rió y le ayudó a guardar todo en las maletas.


    
      
    


    Cuando estaban por terminar de guardar toda su ropa, Amy se giró a mirarle con el ceño fruncido.


    
      
    


    —¿Cuánto tiempo nos quedaremos aquí? —en el momento que preguntó se arrepintió al ver una tormenta danzar en sus ojos claros.


    
      
    


    —¿Ya te quieres ir? —dijo sereno, pero se sentía el calor abrasante en cada palabra.


    
      
    


    —No —negó fervientemente—, es solo que tendríamos nuestro lugar, donde no ser interrumpidos —rió nerviosa mirando sus manos mientras el rojo teñía sus mejillas; él puso dos dedos bajo su mentón y le obligó a mirarle a los ojos.


    
      
    


    —Mañana será mi última reunión, mañana mismo podremos regresar a mi apartamento, porque te quiero conmigo, cada noche.


    
      
    


    Como si se tratara de un interruptor de mujer tranquila y sumisa a enérgica y cabreada, Keith la observó alejarse dando grandes pasos, sabía que sería muy difícil para ella alejarse de la casa de sus padres, ella inconscientemente recordaba el trauma de ser secuestrada, él vagamente recordaba ver a todos agitados, pero sabía que Amy había sido alejada de todos.


    
      
    


    Amy estaba a punto de salir de la habitación, por lo que él cerró las manos en puños y recordó que debía ser paciente con ella, no podía exigirle con demasiada rapidez o simplemente todo lo que comenzaba a construir se vendría abajo.


    
      
    


    —Amy —le llamó mostrándole dominio, mostrándole que ella era suya y que a pesar de cualquier cosa él estaría para ella, para cuidarle cuando fuese herida por cualquiera, e incluso él mismo. Ella se detuvo frente a la puerta cerrada—, ven aquí —ordenó.


    
      
    


    Amy volteó a mirarle con aquellos ojos gris dorado, mezclando la genética de sus padres; mostrándole lo cabreada que se encontraba.


    
      
    


    —¿Disculpa? —levantó la ceja.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó con más dureza.


    
      
    


    —Jódete —le mostró el dedo medio—, jódete tú y tu maldito ego —cabreado se acercó a ella y la apegó a la puerta, aplastándola con su cuerpo, cerrando la mano en su cuello.


    
      
    


    —Tienes una boca muy sucia —le murmuró al oído, propinándole una nalgada mientras ella luchaba por respirar.


    
      
    


    —Por favor —susurró.


    
      
    


    —Pide perdón —ella se removió bruscamente y él se vio forzado a apretar con más fuerza la mano sobre su cuello.


    
      
    


    —No hay razón.


    
      
    


    —Tu actitud no es la mejor de mundo. Soy tu amo, debes filtrar tus palabras.


    
      
    


    —Jódete, Keith —logró liberarse y lo miró a los ojos mostrándose lastimada.


    
      
    


    —Eventualmente sucederá, Amy, tendrás que quedarte conmigo, dejar la casa de tus padres.


    
      
    


    Ella asintió e hizo un mohín bajando la mirada, mostrándose tan frágil que parecía una muñeca de porcelana con aquellos grandes ojos tristes; abrió los brazos y ella aceptó su invitación, se dejó abrazar. Él no odiaba su rebeldía, tan solo le molestaba al igual que lo haría un pequeño corte en el dedo; pero lo que sí odiaba en realidad era aquella fragilidad que mostraba ante los que más le importaba, quería encerrarla en un capullo y tenerla allí sana y salva, que nada hiriese su cuerpo, mente o corazón.


    
      
    


    Luego de arreglar todo la llevó a la casa de sus padres, específicamente a su habitación donde le ayudó a desnudarse y la metió a la ducha; él lavó el cuerpo, con delicadeza, mimando los lugares correctos, disfrutando de los gemidos que salían de su boca a medida que acariciaba sus pechos, daba suaves pellizcos a sus pezones erectos y hacía círculos sobre su clítoris; ella descansó la cabeza sobre su hombro y comenzó a dejarle besos en la mandíbula.


    
      
    


    —Bésame, por favor —pidió suplicante.


    
      
    


    —No lo has ganado —continuó estimulando su cuerpo, adentrando dos dedos en su coño, frotándole el clítoris con la palma.


    
      
    


    —Por favor, señor Daniels —lloriqueó balanceando las caderas, obteniendo mayor fricción.


    
      
    


    —Córrete para mi, Amy Daniels, córrete, muñeca.


    
      
    


    Amy se estremeció entre sus brazos pero negó mordiéndose los labios, mostrándole que luchaba por contener su orgasmo.


    
      
    


    —Bésame, por favor, Keith, bésame —él aceleró el movimiento de sus dedos acariciándola, pellizcándole con más fuerzas los pezones; Amy se agitó más entre sus brazos pero no daba rienda suelta a su orgasmo.


    
      
    


    —No lo ganaste —volvió a repetirle.


    
      
    


    —Cielos —murmuró ella colocando las manos tras su cuello, acariciándole la nuca, tratando de engatusarlo, pero él tenía más experiencia en engatusar.


    
      
    


    Quitó sus manos de ella, dejó de acariciarla; como si se tratase de hincarla con una aguja, ella volteó a mirarle sorprendida, pero él solo le sonrió y le dio la vuelta, guiándola contra la pared de azulejos mojados y la besó en el cuello, sujetándole las manos sobre la cabeza contra la pared, rozándole los pezones con su pecho, sintiendo los guijarros duros.


    
      
    


    —Te amo —suspiró Amy enredando los dedos con los suyos—, te amo más de lo que crees —Keith dejó su labor de besar y dejar pequeñas marcas sobre su cuello para mirarla a los ojos oscurecidos que habían tomado un color rico y oscuro como la plata mezclada con toques dorados.


    
      
    


    —Esas no son las palabras que quiero escuchar.


    
      
    


    Amy soltó un pequeño grito de sorpresa cuando le soltó las manos con las que recorrió el cuerpo antes de detenerse en la parte externa de sus muslos y la levantara, obligándole a enredar las piernas a su alrededor.


    
      
    


    —Por favor, señor Daniels —pidió ella acariciándole el mentón con los dedos, desobedeciéndole.


    
      
    


    —Manos donde las dejé —la vio llevar las manos sobre su cabeza renuentemente, poniendo los ojos en blanco.


    
      
    


    Keith se rodeó la polla con la mano y la puso en su abertura, sintiendo lo mojada y caliente que estaba; lentamente comenzó a penetrarla y tuvo que usar todo su sentido común para no darle lo que ella quería, quizá no podría tratarla como a una sumisa experimentada con castigos duros, pero tenía que disciplinarla poco a poco, mostrándole que obtendría lo que anhelaba siempre y cuando fuese como él quisiera.


    
      
    


    Comenzó con un vaivén lento, sintiendo sus paredes vaginales tratando de retenerle, llevándolo a aumentar el embiste, ganando gemidos y lloriqueos de Amy, pidiéndole que la besara, pero no lo haría por mucho que deseara hacerlo.


    
      
    


    Amy se encontraba al borde, su cuerpo exigía dejarse llevar, llegar al orgasmo, pero algo no lo permitía, su mente quisquillosa quería un beso en los labios, no uno rudo y oscuro como los que le había dado en todo el día, ella quería uno diferente, de esos que le hicieran sentir estar en nubes de algodón mientras se desataba una tormenta; y lo deseaba como el sediento anhela agua.


    
      
    


    —Por favor, señor Daniels, por favor.


    
      
    


    Él aumentó el vaivén de caderas y su cuerpo se estremeció, el placer centrado en su matriz le llevaba a lloriquear por correrse.


    
      
    


    —Perdóneme, Señor Daniels —lloriqueó; no sabía de dónde habían salido las palabras, pero estas escaparon de sus labios y él la besó vorazmente, enredando sus lenguas, tocándole el paladar con ella mientras su cuerpos se unían en el más puro y carnal acto.


    
      
    


    Sus caderas aumentaron el vaivén, su vientre le frotaba el nudo de nervios, estimulándolo al igual que su verga tocándole el punto G; era demasiado incentivo para su cuerpo, por lo que este se dio por vencido y el orgasmo arremetió con fuerza, su cuerpo temblaba mientras lenguas eléctricas le recorrían el cuerpo como millones de besos mojados, llevándola a dejar su posición de manos sobre la cabeza y abrazarlo, a pasar las manos en su espalda, arañándolo, tirando de él al orgasmo, sintiendo sus manos cerrarse con fuerza en sus muslos, escuchando el gruñido y gemido bajo de su garganta mientras su dientes se cerraban sobre su hombro.


    
      
    


    


    
      
    


    —Solo tenías que decirlo, muñeca —Keith la rodeó con los brazos en la cálida cama, iluminados por la luna.


    
      
    


    —No haré todo lo que digas —él le sonrió.


    
      
    


    —Ya veremos, muñeca, ya veremos —le dio un tierno beso en los labios.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Keith despertó temprano y se arregló para la última reunión con Carol, el último proyecto que pensaba encabezar con su familia.


    
      
    


    En el momento que cruzó las puertas del estudio en la casa de sus abuelos supo que lo que se venía no sería bueno.


    
      
    


    —Keith, amor —dijo ella sonriente.


    
      
    


    —Ya te he dicho que no somos nada, Carol, fue una aventura, nada más —se sentó detrás del escritorio y vio a la mujer con la que había pasado un par de noches cruzar las piernas, mostrándole un liguero rojo.


    
      
    


    —Eso no decías en el hotel de Londres —cansado se pasó la mano por el rostro.


    
      
    


    Quizá él fue un hijo de perra, quizá usó un par de mujeres, pero nunca les prometió amor, y mucho menos a Carol, por lo que ahora ya no quería nada de eso, tenía a la mujer que quería y necesitaba.


    
      
    


    —Un hombre puede decir mucha mierda por un polvo.


    
      
    


    Carol puso rostro de dolida, pero sabía que ella no era santa, que tenían más kilometraje que su Ducati de cinco años.


    
      
    


    >>Quiero terminar esto para regresar a casa —abrió el plano y le mostró los arreglos—. ¿Está a gusto de tu empresa? —ella asintió— Fue un gusto trabajar con tu padre —murmuró saliendo del estudio, caminando a la puerta principal.


    
      
    


    —No puedes terminar conmigo —Carol posó una mano en su vientre—, estoy embarazada.


    
      
    


    Escuchó unos platos romperse; al seguir la dirección del sonido, vio a su madre de pie, cerca de ellos.


    
      
    


    —Estoy muy seguro que ese niño no es mío —giró y siguió caminando hacia la puerta.


    
      
    


    —Es tuyo, Keith —lloriqueó ella aferrándosele del brazo—, tengo ocho semanas —él asintió y sabía muy bien que la última vez que se la había follado era cuatro meses atrás.


    
      
    


    —Buena suerte con tu hijo —dijo prácticamente sacándola de la casa, dejándola dentro de su coche.


    
      
    


    Regresó al interior de la casa y encontró a su madre sentada en el sofá con rostro de preocupación.


    
      
    


    —Ella confía en ti —dijo Chelsea—, Amy confía en ti.


    
      
    


    —Y no tiene por qué ser lo contrario —se sentó al lado de su madre y le tomó de la mano.


    
      
    


    —Esa mujer…


    
      
    


    —No es mi hijo, mamá, si fuese mío, ella tendría un vientre redondeado y está tan plano como una hoja.


    
      
    


    —Si lo dices, espero que así sea —ella ahuecó una mano en su mejilla—, confío en ti, bebé, confío en que nunca lastimarías a Amy.


    
      
    


    

  


  
    Capitulo 22


    El avión aterrizó bordeando la medianoche, Amy estaba inquieta, por mucho que no quisiese separarse de Keith, anhelaba regresar a casa.


    
      
    


    —Solo quiero dormir —se quejó Keith rodeándola con el brazo, había sido un vuelo largo, pasaron más tiempo del necesario en el avión por problemas de la aerolínea.


    
      
    


    —Yo quiero mi cama —murmuró y él detuvo el caminar bruscamente, haciéndole detenerse y mirarle.


    
      
    


    —¿Qué significa eso? —Keith frunció el entrecejo, oscureciendo sus ojos.


    
      
    


    —Iré a casa de mis padres —se mordió la cara interna del labio inferior, viéndolo tomar aquella postura que hacía a su piel erizarse, su ritmo cardiaco acelerarse, desear no haber dicho esas palabras, porque no era que se mostrase enojado, simplemente no mostraba ninguna emoción.


    
      
    


    —Bien —le respondió retomando el camino a retirar el equipaje de la banda transportadora.


    
      
    


    —Keith —pasó frente a ella sin prestarle atención—. Por favor, no hagas esto —pidió caminando detrás de él—. Keith —la ignoró—. Maldita sea, Keith.


    
      
    


    Ni siquiera la miró de reojo, solo tomó las maletas y continuó caminando hacia la salida.


    
      
    


    —Señor Daniels —dijo renitente, logrando que él volteara a mirarla.


    
      
    


    —¿Sí? —mordiéndose la lengua para no decirle alguna grosería, le sonrió.


    
      
    


    —Debo ir a casa —él simplemente la miró sin pronunciar palabra alguna, molestándola—; no es porque quiera alejarme de ti, estar sola en mi cama y no sentir tu cuerpo junto al mío, es solo que necesito estar con ellos, sentirme en casa.


    
      
    


    —Eso significa que no te importo, que es una mierda estar a mi lado.


    
      
    


    —Keith, solo es un día.


    
      
    


    —Está bien —dijo mostrándole aquella mascara.


    
      
    


    —Soy tuya, pero primero fui de ellos —asintió.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —¿Entonces, por qué actúas así? Me conoces de toda la vida, sabes quién soy.


    
      
    


    —Lo hablaremos luego —renitente negó.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Keith continuó su camino, dejándola atrás; cruzó las puertas automáticas y se detuvo a esperar un taxi mientras ella le miraba desde adentro, sintiendo sus rodillas débiles, queriendo hacerse ovillo y abrazarse.


    
      
    


    Con la extraña sensación de querer llorar observó cómo él detenía un taxi y comenzaba a meter las maletas en el portaequipaje; en ese momento su corazón rompió en un correr desenfrenado; tratando de ocultarlo mordió su labio inferior y bajó el rostro, mirando el pequeño corazón de pedrerías en su chaqueta.


    
      
    


    —Amy —levantó el rostro al escucharlo llamarle, encontrándolo de pie al lado de la puerta abierta, esperando por ella. Él le dedicó una sonrisa y ella prácticamente corrió hasta él, se puso de puntillas para poder darle un beso rápido y meterse al taxi.


    
      
    


    —Te amo, te amo, te amo —lo abrazó y dejó besos en su mejilla y labios.


    
      
    


    Mientras recorrían las calles de Londres, Amy observaba por la ventana, las luces pasaban como muchas estrellas fugaces dejando la estela de luz, haciéndole pensar en que así estaba cambiando su vida, con una velocidad violenta, pero que a pesar de ello lo que dejaba detrás tomaba luz convirtiéndolo en perfección.


    
      
    


    Keith cerró la mano en torno a la coleta y tiró con fuerza, pidiendo su atención, obteniéndola; giró a mirarle y su mirada mostraba la misma emoción que le había mostrado desde que eran niños, y a pesar de aquel gesto duro era para que le mirara, con delicadeza le tocó los labios con la yema de los dedos.


    
      
    


    —No dudes de mí —depositó un pequeño beso en su labio inferior—, he estado contigo desde que tengo memoria; por un pequeño inconveniente no te dejaré, ni siquiera si nuestro choque de ideas causen un tsunami.


    
      
    


    —Lo sé —le sonrió y él le soltó el pasador del cabello, dejando que este cayera sobre sus hombros.


    
      
    


    —De ahora en adelante, te quiero con el cabello suelto —Keith tocó con el índice y pulgar el cabello que enmarcaba su rostro, continuando su largo hasta acunarle los pechos, donde terminaba sus hebras rojizas. El chofer se aclaró la garganta.


    
      
    


    —Keith —se quejó.


    
      
    


    —¿Comprendiste, Amy? —continuó, ignorando al chofer.


    
      
    


    —Sí —sus ojos se oscurecieron y cuadró la mandíbula.


    
      
    


    —¿Sí qué?


    
      
    


    —Sí, señor Daniels —respondió sintiendo esas palabras como vinagre en la lengua.


    
      
    


    —Sonríe, Amy, no es un castigo —Keith le sonrió mostrándole pecado en su mirada—, aún no sabes qué tan bueno estoy siendo, muñeca.


    
      
    


    Su corazón volvió a acelerarse, pero por un motivo diferente, sus palabras le hacían pensar cosas calientes, y todas incluían a él tomándola en muchas posiciones. Sus mejillas se sintieron rojas.


    
      
    


    —Te excita pensar en cómo te follaría sobre mi escritorio —le susurró al oído—, te ataría, daría un par de nalgadas a tu culo respingón —le mordió el lóbulo de la oreja— y luego te follaría, te haría desfallecer, muñeca, rogarías por poder dar rienda suelta al orgasmo que te recorre, que te toca al igual que yo lo hago —ella gimió y él le sonrió.


    
      
    


    —Keith —susurró con voz enronquecida, sintiendo su cuerpo caliente.


    
      
    


    —Hemos llegado a casa de tus padres, muñeca —Keith se enderezó en el asiento antes de salir e ir por las maletas mientras ella salía del auto, sintiéndose con deseos de arrinconarlo contra la pared y desnudarlo.


    
      
    


    —Eres malo —lo acusó al estar frente a la puerta, él solo sonrió.


    
      
    


    —No sé de qué estás hablando.


    
      
    


    —Me pusiste caliente sabiendo que me dejarías aquí —puso cara de inocente y le acunó el rostro.


    
      
    


    —Sería incapaz de hacerlo.


    
      
    


    La besó duró, adentrándole la lengua a la boca, acariciando la suya, incitándola a cumplir su deseo y arrancarle la ropa; sus manos le recorrieron la silueta y se posaron en su trasero, apretándolo con fuerza, arrancándole un lloriqueo, prometiéndole más en aquel gesto posesivo; pero fueron interrumpidos por un sonido en el interior de la casa y el claxon del taxi.


    
      
    


    —Te veré mañana, muñeca —le mordisqueó el labio inferior—. No te toques, lo sabré si lo haces.


    
      
    


    Frustrada, con humedad entre sus piernas, lo observó irse casi decepcionada de haber pedido que la dejara en casa de sus padres; si no lo hubiese hecho, probablemente estaría siendo follada duro contra la pared.


    
      
    


    Resignada a que no tendría acción entre las sabanas, entró a la casa con su pequeña mochila, encontrándose con su padre en el sofá, tecleando algo en la portátil; cuando cerró la puerta él dejó de escribir y volteó a mirarla.


    
      
    


    —Hola —le sonrió tratando de ocultar que había cometido un error al no haber llamado durante todos sus días en Florencia.


    
      
    


    —Hola —respondió su padre poniendo el computador a un lado.


    
      
    


    —¿Cómo están todos? —se mordió la lengua al verlo arrugar el entrecejo.


    
      
    


    —Creo que debiste preguntarlo en una de tus tantas llamadas no hechas.


    
      
    


    —Lo lamento —susurró—, se me fue el tiempo y yo… —Damien asintió.


    
      
    


    —¿Qué era tan importante que no llamaste a tu madre? —ligeramente irritada, le sostuvo la mirada a su padre.


    
      
    


    —Ya no soy una niña a la que deben sobreproteger.


    
      
    


    Su padre apagó el computador, se levantó del sofá y cruzó frente a ella, dirigiéndose a la habitación principal, dejándola de lado.


    
      
    


    —Ya no soy una niña —volvió a repetir y Damien volteó a mirarla desde lo alto de la escalera.


    
      
    


    —Te escuché la primera vez, Amy —él dijo Amy, no dolcezza, lo que se sintió como una patada en el hígado—. Deja de hacer pataleta porque no obtienes la respuesta que quieres.


    
      
    


    —Papá —murmuró cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Buenas noches, Amy.


    
      
    


    Damien desapareció de su perímetro de visión y ella hizo un mohín antes de subir las escaleras y llegar a su propia habitación.


    
      
    


    Enfurruñada se tumbó en la cama y se quedó dormida al instante.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Despertar temprano no era tan malo si se comparaba con ser despertada por Evans.


    
      
    


    —¡Amy! —le gritó, sobresaltándola más cuando se tiró en su cama.


    
      
    


    —Jodido idiota —refunfuñó empujándolo con los pies extrañamente descalzos, tirándolo al suelo. Evans comenzó a reírse de ella.


    
      
    


    —Buenos días, tontina —le dijo en francés, tirándose nuevamente en su cama.


    
      
    


    —Evans —chilló cuando él comenzó a hacerle cosquillas—. No —le puso la mano en la cara y comenzó a empujarlo, pero la mordió antes de salir corriendo—. Esto no quedará así —gritó, para ser seguida por las carcajadas de su hermano menor.


    
      
    


    Luego de una ducha reconfortante y abrir el grifo cuando Evans se duchaba en su baño, bajó al comedor donde encontró a Damien sentado en la cabecera de la mesa leyendo el periódico mientras Izz estaba sentada en el lado izquierdo, sirviéndole café, siendo tan atenta con él que a veces creía que a su madre le faltaba algo en el ADN que le hacía no discutir con su padre, estar tan contenta con él, incluso cuando solía despertar con humor de perros.


    
      
    


    —Buenos días —saludó sentándose al lado de su madre.


    
      
    


    —¿Cómo estuvo tu viaje, muñequita? —Izz le preguntó mirándola con amor, sonriéndole dulcemente.


    
      
    


    —Me ayudó mucho —se encogió de hombros y se sirvió café con tostadas.


    
      
    


    —Te echamos mucho de menos.


    
      
    


    —No parece —murmuró, ganándose una mirada de Damien, estremeciéndose al enfrentarse con la pared dura que él le mostraba.


    
      
    


    —¿Qué pensaste estando en Florencia, Amy? —allí estaba una vez más el tono hosco de Damien, el tono que utilizaba para regañarle cuando era una niña, la actitud que mostraba cuando estaba cabreado.


    
      
    


    —Me ayudó a descubrir que quizá debería conseguir mi propio lugar, mi apartamento.


    
      
    


    —Quieres que te tome como una adulta —y allí estaba el regaño armándose—, dime ¿Con quién te irás a vivir?


    
      
    


    —Con nadie —respondió sobresaltada.


    
      
    


    —Solo te diré que no soy estúpido, Amy Clark, cuando tu avanzas un par de pasos, yo he ido y regresado por el camino que recorres.


    
      
    


    —Déjame vivir tranquila —se levantó abruptamente; sabía que las cosas no quedarían tranquilas, ardería Troya en ese momento, o al menos lo pensó, pero observó a su madre poner la mano sobre la de él en puño, ellos cruzaron miradas y fue como si se comprendiesen sin palabras; Damien relajó la mano y siguió con su desayuno.


    
      
    


    Mas enojada consigo misma que con Damien, salió de casa y se dirigió al apartamento de Keith.


    
      
    


    Él aún dormía cuando entró en su habitación y se desnudó antes de meterse a la cama, lo abrazó y él instantáneamente la apegó contra su cuerpo, permitiéndole sentir su calor, haciéndole sentirse bien, olvidar todo.


    
      
    


    —Aún es temprano, muñeca —murmuró él entre sueños.


    
      
    


    —Solo necesitaba estar aquí, contigo —Keith sonrió sin abrir los ojos.


    
      
    


    —Me encanta escuchar eso.


    
      
    


    —Que no se te suba a la cabeza —lo escuchó balbucear algo antes de que se volviera a dormir, llevándola con él a un lugar sin sueños.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Despertó sintiendo algo frío y húmedo en los pechos, encontrándose con los ojos azules más hermosos que había visto nunca.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo? —quiso estirarse, pero sus manos habían sido atadas al cabezal de la cama y sus muslos separados por cuerda.


    
      
    


    —Cuando estás cansada duermes profundamente —se rió él.


    
      
    


    —Desátame.


    
      
    


    —No.


    
      
    


    Volvió a poner un cubito de hielo sobre sus pechos y llevó otro a su vientre, bajando a sus pliegues, rozándole el clítoris con el frío.


    
      
    


    —Keith —susurró como un aliento a que continuase a pesar de que su idea principal fuese que se detuviera, le desatara.


    
      
    


    Keith se inclinó y tomó uno de pezones en la boca, succionó, lo rodeó con la lengua y mordió antes de volver a succionar, irrigando dolor a aquel pezón mientras el otro pezón estaba siendo azotado por el frío del hielo sobre él.


    
      
    


    —Por favor —pidió ella sin saber exactamente qué pedía.


    
      
    


    —Me gusta jugar, muñeca —pronunció sacando unas pinzas, haciéndole querer huir—. Será soportable, solo se basa en el placer.


    
      
    


    Volvió a succionar el pezón por algunos segundos para después pellizcarlo entre el pulgar e índice, haciéndole sentir un dolor leve que le recorrió el cuerpo, centrándose en su coño lloroso.


    
      
    


    —Este es un placer que no has sentido con nadie, Amy —colocó la pinza en su pezón y se sintió bien, el dolor era exquisito cuando se acostumbraba a sentir esa presión.


    
      
    


    Su boca comenzó a atender el pezón frío, trayendo sangre caliente a recorrerlo, haciéndole sentir como agujas frías hincándole el pico; mientras chupaba el pezón, su mano le acariciaba el clítoris con círculos lentos, dando pequeñas palmaditas sobre su vulva, dejando aquel nudillo de nervios entre sus dedos índice y medio, moviéndolos en manera ascendente y descendente, creando fricción aquel capullo.


    
      
    


    —Eres mía, Amy —afirmó Keith repartiendo besos en sus labios, descendiendo a su cuello, abdomen, moviendo ligeramente las pinzas con la lengua, trayendo una oleada de dolor que le hizo desear cerrar las piernas y obtener mayor fricción.


    
      
    


    —Quiero más —susurró.


    
      
    


    —Sí, muñeca, tendrás mucho más, pero iremos lento.


    
      
    


    Le introdujo un dedo en la vagina y ella gimió adorando la forma en que lo movía en su interior, dando círculos, frotando su clítoris con la palma; pellizcó piel alrededor de los pezones y colocó pinzas, sintiéndose más doloroso que las presas en las pequeñas piedrecillas.


    
      
    


    Sacó un cane del cajón de la mesita de noche y le azotó con él en los brazos, arrancándole lloriqueos acompañados de gemidos, cada azote era como fuego quemando su piel, llevando deseo a centrarse en su coño.


    
      
    


    En el momento que le azotó en los pechos gritó al sentir la piel de sus pezones ser remordidos por la pinza gracias al cane. La zurra comenzó a descender, recorriéndole el abdomen, deteniéndose a castigar la piel de sus muslos, azotando repetidas veces en el mismo lugar para continuar su recorrido hacia las piernas, dando golpes en la planta de los pies mientras ella se removía.


    
      
    


    —Eres hermosa y mía, muñeca.


    
      
    


    —Solo tuya —chilló aferrándose a las ataduras.


    
      
    


    Comenzó a atormentar nuevamente el capullo de nervios mientras introducía dos dedos en su coño, comenzando a follarla, llevándola a la locura, su cuerpo se estremecía, el aliento salía de sus pulmones en jadeos, lloriqueos llenaban la habitación a medida que él propinaba algunos golpes suaves en su coño, la masturbaba y propinaba azotes duros.


    
      
    


    —Recuerda que no puedes correrte sin mi permiso.


    
      
    


    —Keith —lloriqueó.


    
      
    


    —Aún no.


    
      
    


    La desató por un momento, pero la gloria de la libertad desapareció cuando ató sus muñecas juntas.


    
      
    


    —Colócate sobre rodillas y manos, levanta el culo para mí.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole nerviosamente, lo hizo, cumplió su orden y se quedó allí, esperando lo que él tuviese planeado hacer, pero lo que esperaba no sucedió; él introdujo en su coño la mitad de un cubito de hielo y la otra mitad en su ano, ella se estremeció al sentir el frío sobre su piel caliente.


    
      
    


    De pronto lengüetazos de cuero entrelazado le tocaron el culo y ella gritó, sintiendo el escozor centrándose en su matriz.


    
      
    


    —La mejilla contra el colchón y las manos entre las piernas, quiero que te toques Amy.


    
      
    


    Con la respiración acelerada lo hizo, comenzó a darse placer mientras el cuero maltrataba sus carnes.


    
      
    


    —Buena chica —dijo acariciando la piel de las mejillas de su culo, dando pequeñas palmaditas, uniendo los dedos a los suyos en su coño—. No te corras aún.


    
      
    


    Lloriqueó ante sus palabras, pero no lo discutió, era probable que la dejara sin ella si iba en contra de sus palabras.


    
      
    


    Tiró de ella al borde de la cama, poniéndole los pies en el suelo, quitándole las pinzas sin abrirlas, halando de ellas, haciéndole sentir el delicioso dolor centrándose en su palpitante clítoris. La inclinó contra el colchón, con las manos sosteniéndola, él comenzó a follarla duro, empujando contra sus carnes con rapidez, tomando un puñado de cabellos y tirando de ellos, cerrando una mano en su cuello, acortándole la respiración mientras la montaba, haciendo a su matriz contraerse de placer; fuego recorría sus venas, era como encender pirotecnia, sentía la espera de los pocos segundos a que explotaran en el cielo. Con brusquedad le empujó de la espalda obligándole a apoyar el torso en el colchón, logrando que sus pezones se estimularan con el roce de las sabanas.


    
      
    


    Ella hervía, su cuerpo se sentía en un baño de vapor, haciéndole despertar cada poro de su piel, sintiéndose tan sensible.


    
      
    


    En el momento que le propinó una nalgada con fuerza, aquel fuego en ella hizo ebullición y explotó en millares de colores, espasmos recorrían su cuerpo mientras filamentos eléctricos parecían mantenerlo unido.


    
      
    


    Keith continuó montándola hasta que él llegó a la liberación y le regaló otra a ella.


    
      
    


    ***


    
      
    


    —Diría que eres mi sol —pronunció él subrayando un libro—, pero el sol no es lo suficientemente grande y cálido para abarcar todo lo que siento por ti.


    
      
    


    —Estás leyendo eso —Amy se levantó y caminó hasta estar detrás de él en el sofá; descubriendo que el libro que leía era de arquitectura, él estaba dedicándole esas palabras a ella—. Eres un hermoso cursi —ella se rió y se sentó en su regazo, lanzando el libro a alguna parte de la sala de estar, acurrucándose contra él como una gatita.


    
      
    


    —No miento, Amy, no te dejaré ir nunca —la besó con ternura.


    

  


  
    Capítulo 23


    Regresar a casa fue casi regresar a la normalidad, con la única diferencia de que pasaba gran parte de su día con Keith cuando no estaba con Tammy ayudándola en el kínder, adorando a aquellos niños de grandes ojos y sonrisas hermosas; pero debía regresar a ser ella al cien por ciento, por lo que se reunió con sus amigos en un café.


    
      
    


    —Así que… ¿Ahora estás con Keith? —Christian preguntó tomándole la mano, mirándola a los ojos mientras sus amigos estaban concentrados en sus propias conversaciones.


    
      
    


    —Es complicado —se encogió de hombros, pero sonrió feliz—, pero, sí, estamos juntos finalmente.


    
      
    


    —¿Por qué es complicado? —le colocó un mechón de cabello detrás de la oreja con su mano libre.


    
      
    


    —No es lo que creí que sería, conocía a una parte de Keith, pero existía una muy diferente, aquella que le gusta estar al control de absolutamente todo.


    
      
    


    —¿Te ha lastimado? —se quedó en silencio recordando las zurras, de pronto sintió sus mejillas calientes y pudo catalogar que aquello no le había lastimado, le había brindado placer.


    
      
    


    —No —se mordió el labio inferior y sonrió—¸ él es bueno, por algo lo conozco desde que tengo memoria.


    
      
    


    —Amy, como dijiste, conoces una parte de él, pero no por completo, recién lo estás viendo como pareja.


    
      
    


    —Es bueno —asintió—, es a quien quiero.


    
      
    


    —Piensa bien, qué necesitas y qué es lo que quieres.


    
      
    


    —Amy —Patrick le lanzó un paquetito de azúcar a la cara, llamándole la atención—, ya que estás de regreso, ¿Qué haremos para celebrarlo?


    
      
    


    —¡Alcohol y sexo! —gritó Jonathan y todos en el café le miraron para segundos después gritar con él.


    
      
    


    —Has perdido la cabeza —Tara lo besó en los labios, dándole a conocer que eran pareja, que ella había quedado en el pasado, lo que le hacía sentir feliz por ellos.


    
      
    


    —¿Dónde iremos, ladies? —divertida removió su té frío con la pajita.


    
      
    


    —Soho —seguido Patrick le lanzó un beso a Christian riendo cuando este le mostró el dedo medio—, nos reunimos en el lugar y hora de siempre.


    
      
    


    —Tenemos cuatro horas para ser sexis e ir de cacería —negó ante las palabras de Kathelyn, haciendo señas al camarero para pedir la cuenta.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy estaba siendo completamente ella ahora que tenía a sus amigos, por lo que feliz por ello se dirigió a casa consciente de que las cosas con su padre no habían quedado absolutamente nada bien; con el corazón latiéndole acelerado al ver el coche de su padre frente a la casa, se apeó del suyo y entró a casa con cautela, encontrando a sus padres en una situación poco decorosa; vislumbrando desde la puerta principal a través del espejo a Izz sentada a horcadas en el regazo de su marido con las manos tras la espalda mientras Damien escondía el rostro en su cuello, solo podía ver sus cabellos, por lo que retrocedió y cerró la puerta con extremo cuidado. Una cosa era tener la ligera idea de que tus padres tenían sexo, otra era ser completamente consciente de ello, por lo que Amy se estremeció y volvió a su coche con dirección al apartamento de Keith.


    
      
    


    A sabiendas de que él estaría en el trabajo, entró con su llave, encendió el televisor y tomó un poco de helado antes de sentarse en el sofá y mirar una película de horror.


    
      
    


    El personaje principal caminaba por los pasillos de un hospital mental abandonado con la oscuridad rodeándole, cuando una sombra le apareció al personaje, haciéndole encogerse a ella.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —Keith le susurró al oído y ella gritó soltando el tazón de helado, derramándoselo encima.


    
      
    


    —Mierda —se quejó levantando el cuenco, mirando su ropa manchada.


    
      
    


    —Cuida tu vocabulario —él rodeó el sofá deteniéndose frente a ella, posando una mano en el sofá, inclinándose a besarla con lentitud, saboreando sus labios.


    
      
    


    —Vine porque vi a mis padres a punto de coger —dijo con voz entrecortada ante el escaso aire entrando en sus pulmones. Keith rió.


    
      
    


    —¿Así que viniste aquí? —asintió y miró sus manos cubiertas de helado de vainilla con oreo.


    
      
    


    —Tengo ropa aquí, así que podía arreglarme para salir con los chicos —la sonrisa juguetona en su rostro desapareció convirtiéndose en una línea dura.


    
      
    


    —Saldrás con tus amigos —afirmó enderezándose, alejándose a la habitación. Él se había enojado, siempre hacía lo mismo, por lo que sin importarle estar pegajosa por el helado, se levantó y fue tras él, encontrándolo quitándose la corbata.


    
      
    


    —¿Qué tiene de malo que salga con mis amigos? —se sentó en la cama bajando los hombros.


    
      
    


    —Enderézate —la regañó y le vio quitarse la camisa—. No se trata de que tenga algo de malo, el hecho es que no me lo comunicaste, no te he dado permiso para salir.


    
      
    


    Se cabreó, enojada tomó una almohada y se la tiró a la cabeza.


    
      
    


    —No tengo por qué pedirte permiso, soy libre de hacer lo que me plazca —se levantó y comenzó a caminar enojada cuando su brazo la rodeó tirando de ella antes de lanzarla contra la cama. Con la ira carcomiéndole se levantó; ni siquiera pudo dar un paso cuando sintió su poder avasallándola, tumbándola en la cama, sujetándole la mandíbula con fuerza.


    
      
    


    —¿Recuerdas, Amy? ¿Recuerdas aceptar ser mía, mi sumisa? —no respondió y cerró los ojos, evitando mirarle. Él le pellizcó un pezón haciéndole soltar un jadeo y abrir los ojos.


    
      
    


    —Lo recuerdo —murmuró—, pero tengo derecho a salir si quiero —él chasqueó la lengua y negó.


    
      
    


    —Eres mía ahora, yo decidiré si vas o no.


    
      
    


    —Jódete.


    
      
    


    Él la besó bruscamente, mordiéndole los labios con fuerza, haciéndole quejarse y removerse, pero le fue imposible liberarse, sus antebrazos eran detenidos por sus manos, además de su cuerpo aplastándole.


    
      
    


    —Compréndelo, Amy Daniels, tu actitud te meterá en problemas.


    
      
    


    —Ya veremos —farfulló y él le sonrió oscuramente.


    
      
    


    —Iré a ducharme, te quiero encontrar aquí cuando salga, ¿Entendido, Amy? —con los labios fruncidos asintió.


    
      
    


    Keith la dejó allí, se encerró en el cuarto de baño y abrió el grifo; conocía tan bien a Amy que sabía que en ese momento ella estaría recogiendo sus cosas para irse, así que fue al armario donde guardaba cuerda y salió con ella, encontrando a Amy a punto de abrir la puerta.


    
      
    


    Con paso rápido la tomó del brazo, girándola, arrinconándola contra la puerta.


    
      
    


    —¿Saldrás? —ella le empujó.


    
      
    


    —No puedes hacerme esto.


    
      
    


    —No juegues conmigo.


    
      
    


    Sujetándola del brazo la guió hasta el comedor, donde le obligó sentarse dándole la espalda a la pata de la mesa y comenzó a atarle sobre de los senos para luego hacerlo debajo de ellos y terminar atándole las manos tras la espalda junto al nudo principal, uniendo este a la pata de la mesa.


    
      
    


    —Keith —se quejó forcejeando, sintiendo la cuerda quemarle por fricción.


    
      
    


    —Quieta —ordenó arrodillándose frente a ella con más cuerda.


    
      
    


    De pronto comenzó a atarle los muslos con las pantorrillas con un nudo que se mostraba como cuatro líneas grises sobre su piel en cada pierna.


    
      
    


    Inmovilizada como estaba comenzó a hiperventilar, forcejeando con los nudos.


    
      
    


    —Respira, muñeca —le acunó el rostro y le hizo mirarle—, olvídate de las restricciones, solo enfócate en mi.


    
      
    


    Poco a poco la vio respirar con más tranquilidad, inspirando por la nariz y espirando por sus labios entreabiertos, humedecidos por su lengua que salía a tocarlos.


    
      
    


    —Jódete, Keith —blasfemó y él sonrió divertido.


    
      
    


    —Te joderé duro, muñeca —Keith se inclinó y depositó un beso en sus labios antes de levantarse y comenzar a caminar los pocos pasos que separaban la sala de estar, donde él se sentó en el sofá y volteó a mirarle—. ¿Recuerdas la palabra de seguridad? —asintió— Dila.


    
      
    


    —Rosas.


    
      
    


    —Buena chica.


    
      
    


    Inmovilizada, Amy vio a Keith hacer zapping hasta que se encontró con un partido del Chelsea; pero a pesar de estar interesante el partido de futbol, él volteaba a mirarle cada vez y cuando; y en los momentos que él le miraba ella ponía un rostro sereno a pesar de que sus músculos se quejaban por la posición e inmovilidad.


    
      
    


    Noventa minutos después sus ojos picaban por las lágrimas contenidas, llevaba diez minutos con comezón en la punta de la nariz y no podía rascarse, pero tenía tanto orgullo que se mordía la lengua para no pedirle ayuda.


    
      
    


    Eran las ocho de la noche y su celular comenzó a sonar, Christian o Patrick le estaban llamando, ellos habían quedado a cenar antes de reunirse con los otros.


    
      
    


    Los ojos de Keith se fijaron en los suyos mientras metía la mano en su cartera y sacaba el teléfono celular, colgando y usando el mismo celular para ordenar comida china.


    
      
    


    —¿No piensas decir nada? —él preguntó divertido y ella solo le sacó la lengua—. Hermosa mujer mía. ¿Qué? ¿Tienes calor? —Con intenciones de cabrearla más lo observó acuclillarse y rasgarle la blusa, dejándole en el brazier azul, que estúpidamente combinaba con los ojos del hombre frente a ella—. Dulce, muñeca.


    
      
    


    Ella pensaba mandarlo al infierno cuando el timbre sonó y la dejó allí atada y con el torso casi desnudo; sus mejillas se colorearon en el momento que Keith abrió la puerta completamente e invitó a pasar al repartidor mientras él iba por el dinero a la habitación.


    
      
    


    El muchacho de no más de dieciocho años le miraba los pechos detenidamente, ni siquiera disimulaba, él tenía clavado los ojos en sus senos, avergonzándola completamente.


    
      
    


    —¿Estás bien, muñeca? —Keith le acarició le mejilla caliente antes de llegar donde el repartidor y despacharlo.


    
      
    


    —¿Cómo te atreves a dejar a alguien mirarme así? —reclamó forcejeando una vez más con las cuerdas.


    
      
    


    —Ver está bien. Toca y le corto las manos.


    
      
    


    —Vete al infierno —hizo un mohín y él sonrió.


    
      
    


    Sentándose en el suelo, Keith bebió de su cerveza y abrió el empaque de los fideos; ella creyó que él sería tan idiota que le dejaría verle comiendo, cuando enrolló un poco de fideos y se los acercó a los labios, se sentía tan hambrienta que abrió la boca sin chistar; se dejó alimentar por él.


    
      
    


    Luego de saciarle el hambre, Keith desapareció de su perímetro de visión por unos largos diez minutos, pero al regresar la desató y ella gimoteó cuando se estiró y sus músculos dolieron, sin embargo eso no fue lo más importante, lo que resaltaban eran las marcas en su cuerpo, por lo que ni siquiera intentó levantarse, sabía que caería en el intento, siguió la lógica y se tumbó en el suelo cerrando los ojos, disfrutando de la madera que recubría el suelo, hasta que sus fuertes brazos la levantaron y llevaron a la habitación, acostándola en la cama, terminando de desnudarla para meterla en la tina y mimarla, acariciando su cuerpo, masajeando sus piernas y brazos.


    
      
    


    —Sé buena, muñeca —le susurró una vez acostada boca abajo en la cama, mientras él le daba un masaje con esencia a rosas, haciéndole gimotear al presionar ciertos puntos en su cuerpo.


    
      
    


    —Se siente tan bien que me quedaré dormida.


    
      
    


    —Duerme, muñeca —le depositó un beso en el cuello. Ella gimió.


    
      
    


    —Te amo, Keith.


    
      
    


    —Lo sé —volvió a besar en el mismo punto—, también te amo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Amy terminaba de desayunar cuando el timbre sonó, extrañada fue a la puerta y encontró a la mujer de Italia, Carol. Sus ojos estaban enrojecidos y tenía la mano contra su pecho.


    
      
    


    —¿Estás bien? —preguntó alarmada. La mujer negó.


    
      
    


    —Tengo algo que decirte.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 24


    Se hizo a un lado y la dejó pasar antes de señalar el sofá; por un instante temió por la mujer, que de un instante a otro rompió a llorar.


    
      
    


    —¿Quieres algo de beber? ¿Agua, jugo, té helado? —la morena asintió.


    
      
    


    —Agua estaría bien —Carol gimoteó.


    
      
    


    Siendo lo más hospitalaria que podía ser con ella, se dirigió a la cocina y le sirvió agua; cuando en realidad quería sacarla de su apartamento, porque a pesar de que no vivía con Keith, todo lo que le rodeaba le pertenecía a ella y sentía que Carol estaba infectando su entorno.


    
      
    


    Con el vaso de agua en la mano, se acercó al sofá y se lo entregó en las manos. En el momento que ella le miró a los ojos un escalofrío le recorrió el cuerpo erizándole la piel; decidida a saber la razón de la visita, se sentó en el sillón frente a ella y le miró mientras entre hipidos bebía el agua.


    
      
    


    —¿A qué has venido? —cruzó las piernas y puso las manos en su rodilla, haciendo que el tejido de la sudadera de la universidad de Keith se recogiera, mostrando las marcas de las cuerdas.


    
      
    


    —¿Qué te pasó? —ella preguntó señalando sus muñecas, a lo que solo se encogió de hombros.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —volvió a insistir y Carol rompió a llorar nuevamente.


    
      
    


    —Yo no quiero romper la relación entre ustedes —hipó—, pero él no lo quiere reconocer —más lagrimas desbordaban de los ojos de la mujer italiana—, quiero que mi hijo tenga a su padre, que Keith también se haga responsable de nostro figlio.


    
      
    


    Cuando aquellas palabras fueron traducidas en su mente quiso destruir todo a su paso, quería sacar a Carol de la misma forma que se saca la basura.


    
      
    


    Ella estaba embarazada de Keith, fracturándole el corazón en pequeñas secciones.


    
      
    


    —¿Cuántas semanas? —preguntó temerosa de la respuesta; Carol estaba delgada, aún no era visible por lo que supo que era reciente, al igual que lo suyo con Keith.


    
      
    


    —Diez semanas —Carol habló y el aire se quedó en su garganta mientras lágrimas le recorrían las mejillas, ella llevaba once semanas con Keith. Once.


    
      
    


    —¿Por qué vienes a decírmelo? ¿Qué ganas diciéndomelo cuando es él el responsable de ello?


    
      
    


    —Porque puedes hacerlo entrar en razón, él niega a nuestro hijo —tomó una profunda respiración y secó sus lágrimas.


    
      
    


    —No lo haré —enderezó los hombros y descruzó las piernas—, él toma sus decisiones por alguna razón —se puso de pie y fue a la puerta.


    
      
    


    —¿Keith ya te metió esa estúpida idea de hacer todo lo que él quiera? Por esa razón lo dejé.


    
      
    


    —No es tu maldito problema, así que fuera de mi apartamento —abrió la puerta y señaló el exterior.


    
      
    


    —Él está manipulándote, usándote —Carol pasó a su lado—. Keith solo nos usa —volvió a llorar la morena—, nos promete amor, pero cuando se cansa simplemente se va.


    
      
    


    —No vuelvas a venir aquí y no me hables, solo eres una pérdida de tiempo.


    
      
    


    Le cerró la puerta en la cara y ella rompió a llorar, apegando la espalda contra la puerta, dejándose resbalar por ella.


    
      
    


    Buscando una respuesta real de alguien en quien podía confiar al cien por ciento, sacó el celular del bolsillo de la sudadera y marcó.


    
      
    


    —Hola —aquella voz le calmó un poco su llanto.


    
      
    


    —Mamá —murmuró.


    
      
    


    —¿Amy, estás bien? —la alarma invadió la voz de Izz.


    
      
    


    —Necesito una salida de chicas, pero sin Chelsea, debo hablar contigo.


    
      
    


    —¿Qué sucedió, muñequita? ¿Por qué lloras?


    
      
    


    —Te lo contaré, pero necesito salir —asintió—, necesito respirar.


    
      
    


    —Nos encontraremos en Bond Street, en Channel en una hora.


    
      
    


    —Vale.


    
      
    


    Se levantó del suelo y se dio una ducha quitándose el resto de las lágrimas prometiéndose que no se atormentaría con ello, quizá estaba siendo una equivocación de ella o… no quería pensar en la otra opción.


    
      
    


    Vistió un short negro, un suéter fino caqui y zapatos de tacón negros, se miró al espejo y las palabras que Keith le repetía una y otra vez tomaron sentido; ella era hermosa, podía conseguir a quien quisiera, pero, ¿Cómo hacerlo si su corazón siempre había elegido a Keith? Negó ante la idea de dejarle ir y se cepilló el cabello, encontrando divertidas las pequeñas ondas en las puntas mostrándose rebeldes a su cabello liso; colocó rímel, labial y salió del apartamento acarreando su bolso.


    
      
    


    Al encontrarse con su madre la abrazó con fuerza, sintiendo que con ese gesto el peso desapareció un ápice.


    
      
    


    —¿Qué es, muñequita? —Izz le acarició el cabello, al igual que cuando era una niña.


    
      
    


    —Vamos por un café, necesito hablar con alguien que sepa de esto más que yo.


    
      
    


    Caminando juntas, no parecían madre e hija, Izz no aparentaba su edad, por lo que era extraño ser tratada como la hermana menor de su madre.


    
      
    


    Debió haberse acostumbrado, pero aún era extraño; sin embargo, obvió eso y se sentó frente a ella en el café.


    
      
    


    —Fue Keith, ¿verdad? —iba a preguntar cómo lo sabía, pero ella negó— Él es el único que puede llegar a hacerte actuar de esa manera, en hacerte llorar.


    
      
    


    —No fue él, él —recalcó—. Fue una mujer.


    
      
    


    —¿Una mujer?


    
      
    


    Asintió y le contó todo lo que ella había dicho, el tiempo de embarazo y el tiempo que Keith y ella llevaban discutiendo, tratando de estar juntos.


    
      
    


    Bebió su cappuccino mientras observaba a su madre pensar, mirándola con esos ojos dorados que tenían sabiduría referente a relaciones, porque tenía que tenerlas, sabía que Damien no era algo fácil de manejar, lo había visto con sus propios ojos durante veintiún años.


    
      
    


    —Muchas mujeres querrán lo que tú tienes, Amy —su madre revolvió su café—, ellas harán lo imposible por que tu felicidad sea arruinada. ¿En realidad crees que él pudo haberte engañado? Piénsalo bien; tú tienes ventaja, lo conoces de toda la vida.


    
      
    


    —No lo sé —se mordió la punta de la lengua—, lo he querido toda mi vida, eso puede cegarme —su madre sonrió y negó.


    
      
    


    —Dale un voto de confianza, él ha estado al pendiente de ti desde que naciste, tu padre ha enloquecido siempre por la atención que Keith tiene para contigo, él te quiere más de lo que puedes imaginar —Izz negó—, no creo que él haga algo para lastimarte, primero preferiría lastimarse él mismo.


    
      
    


    —¿Y si es verdad lo que ella dijo?


    
      
    


    —Él te lo dirá —asintió y sonrió.


    
      
    


    —Vamos de compras, necesito nueva ropa y un cambio de look.


    
      
    


    Pasaron el resto de la mañana comprando y la tarde en el spa y peluquería; pero eso no era todo, tenía una sorpresa que Keith odiaría. Pero no iría a él esa noche, se iría de juerga.


    
      
    


    Al llegar a casa se encontró con Damien, pensó que estaría enojado porque había pasado la noche fuera, pero él solo le sonrió y ella se acercó hasta estar frente a él y depositó un beso en su mejilla antes de abrazarlo, terminando con todas esas discusiones que habían quedado inconclusas.


    
      
    


    —Te adoro, dolcezza —él le dijo y ella solo pudo sonreír.


    
      
    


    — Je te aime, papa, de tout coeur.[2] —respondió antes de salir corriendo escaleras arriba.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    La noche llegó en un abrir y cerrar de ojos, y por primera vez en semanas se sentó a la mesa con su familia y disfrutó estar rodeada de ellos, incluso de Evans, quien no hacía más que molestarla. Pero ella era joven, y no iba a dejar que Keith le gobernara.


    
      
    


    Se encontró con su grupo de amigos en Mayfair, entraron a uno de los clubes donde se ubicaron en una mesa, les llevaron tequila, limón y sal.


    
      
    


    —Vamos, Amy —Patrick le guiñó el ojo levantando el salero. Divertida asintió—. Christian, es toda tuya.


    
      
    


    Con toda la confianza del mundo, Christian hizo a un lado la tira de su blusa y esparció una línea de sal antes de tomar el shot, chupar el limón y pasar la lengua repetidas veces sobre su hombro de forma erótica, atrayendo el grito eufórico de todos en la mesa.


    
      
    


    —Vamos, devuélvele el toque —le hincó Patrick dándole el salero.


    
      
    


    Amy sonrió mientras le colocaba sal en su cuello, se sentaba a horcadas en su regazo y bebía para luego pasar la lengua en su cuello, sintiendo sus manos en las caderas.


    
      
    


    Todos aplaudieron y los guiaron a la pista de baile, donde su ahora cabello corto se movía de un lado a otro al ritmo de su cuerpo mientras saltaba y reía; de pronto se vio avasallada por unos brazos que la empujaron contra la pared.


    
      
    


    —¿Qué demonios te sucede? —le gritó tratando de liberarse, pero la mirada de Keith era furibunda.


    
      
    


    —Nos vamos.


    
      
    


    —No iré a ningún lado —forcejeó con él, pero su experiencia le decía que aquello era perder el tiempo.


    
      
    


    —No me hagas perder la paciencia —desafiante, levantó la mirada para que sus ojos se encontraran, y allí solo encontró fuego.


    
      
    


    —No me importa.


    
      
    


    En un movimiento rápido, él le sujetó del antebrazo y comenzó a tirar de ella hacia la salida.


    
      
    


    —¿Amy, estás bien? —Christian se interpuso entre ellos y observó a ambos hombres asesinarse con la mirada.


    
      
    


    —Lárgate, ella está bien —Keith rugió, pero Christian no se movió hasta que ella asintió.


    
      
    


    Keith la guió hasta su coche aparcado fuera, cerró la puerta con más fuerza de la necesaria y condujo a su apartamento.


    
      
    


    —Tienes una oportunidad, Amy —él gruñó al cerrar la puerta del apartamento— ¿Qué hacías allí sin mi autorización?


    
      
    


    —Puedo ir a cualquier lado y no es tu problema.


    
      
    


    Con brusquedad le tomó del brazo y le guió hasta la habitación, donde la empujó contra la cama, haciéndole caer de espaldas.


    
      
    


    —Te cortaste el cabello sin comunicármelo —Keith estaba realmente cabreado.


    
      
    


    —Es mi cabello —él le dedicó una sonrisa oscura, sin alegría.


    
      
    


    —Todo de ti me pertenece, hasta las hebras de tu cabello.


    
      
    


    —No he firmado algo que lo indique —él volvió a sonreírle.


    
      
    


    —¿Quieres un contrato de sumisión? Lo tendrás —quizá en otro momento eso le hubiese tomado con la guardia baja, pero había investigado mucho sobre el BDSM.


    
      
    


    —No lo estoy pidiendo, solo indico que no he firmado nada que estipule que todo de mi te pertenece.


    
      
    


    —Desde que dijiste que sí, todo de ti me pertenece.


    
      
    


    Keith le rasgó la blusa, mirándola de pies a cabeza, centrándose en el piercing.


    
      
    


    —Quítate es mierda —rugió y ella solo le miró impávida.


    
      
    


    —Es mi cuerpo —Keith cerró la mandíbula con fuerza y le dio la espalda dirigiéndose al closet, específicamente a un cajón bajo llave.


    
      
    


    —Quieres estar llena de perforaciones, está bien —Keith habló estando de regreso, colocando en la cama agujas en sus cánulas selladas, alcohol y unos guantes de látex en su empaque.


    
      
    


    —Keith —susurró con el pánico recorriéndole el cuerpo. Quiso levantarse y huir, pero antes de que pudiese tan siquiera llegar a la puerta, él la sujetó y tumbó en el colchón, con destreza le ató las muñecas a los lados de la cama—. Lo lamento, lo lamento —murmuró tratando de desatarse, observando cómo él se colocaba los guantes.


    
      
    


    —Quieta —ordenó y ella obedeció.


    
      
    


    —Lo lamento, perdóname.


    
      
    


    No respondió, él solo comenzó a pasar los dedos sobre uno de sus pezones, estimulándolo, irguiéndolo.


    
      
    


    —Keith, Señor Daniels.


    
      
    


    —Silencio, Amy —se mordió el labio inferior en el momento que él pasó la gasa con alcohol en su pecho.


    
      
    


    —Señor Daniels —suplicó.


    
      
    


    No respondió, solo sacó la aguja y en un movimiento rápido le atravesó el pezón; ella gritó, pero en aquel momento su mente no unió cabos, solo actuó como le indicaba su subconsciente tratando de huir del dolor, sin notar que se sentía como graparse el dedo, ligeramente más doloroso. Soportable.


    
      
    


    —Señor Daniels —suplicó una vez más, pero al igual que antes, no respondió, solo atravesó el mismo pezón con otra aguja en dirección contraria, dejándolas en cruz—. No más —pidió, aquella había dolido más, llevando a sus ojos picar por las lágrimas contenidas.


    
      
    


    —Silencio, Amy.


    
      
    


    Él repitió el procedimiento en su otro pezón, haciendo que esta vez las lágrimas recorrieran sus sienes.


    
      
    


    —No puedes tomar todas las decisiones a la ligera —él habló desatándole las muñecas—, siempre debes pensar qué me gustaría y qué no.


    
      
    


    —Lo siento —lloriqueó. Él la ayudó a sentarse y le depositó un beso en los labios.


    
      
    


    —Ese no era tu castigo. Tú querías perforaciones, yo solo te hice feliz.


    
      
    


    —¿No lo era? —la voz le tembló.


    
      
    


    —No —volvió a besarle los labios—, yo si pienso en lo que quieres, muñeca; ahora, ponte de pie, quítate la falda y las bragas.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole con fuerza, se desnudó por completo ante su atenta mirada.


    
      
    


    —Date la vuelta, e inclínate, colocando las palmas en el colchón.


    
      
    


    Se mordió la lengua para no joder más todo, hizo lo que pidió y sintió sus manos acariciándole la espina dorsal.


    
      
    


    —Ahora vas a contar —sintió el primer azote del cinturón y un grito escapó de sus labios.


    
      
    


    —Uno.


    
      
    


    —Buena muñeca.


    
      
    


    Los azotes se prolongaron hasta el punto que se removía cada vez que él le acariciaba la carne maltratada antes de zurrarla una vez más.


    
      
    


    —Veinticinco —susurró entre lágrimas—. No más, por favor —suplicó.


    
      
    


    —Uno más, amor —sus manos le masajearon el trasero, quemándole con el tacto, pero incendiándola en el instante que el cuero le acarició con el azote.


    
      
    


    —Veintiséis.


    
      
    


    —Hermosa —él comenzó a repartir besos en su espalda.


    
      
    


    Escuchó caer el pantalón y sintió la cabeza de su polla en su entrada.


    
      
    


    —No podrás correrte, muñeca —le advirtió antes de hundirse duro en ella.


    
      
    


    Él comenzó a embestir con fuerza, golpeándole el trasero con sus caderas, lastimándole más, llevándole a lloriquear mientras el placer comenzaba a recorrerle las venas, mientras su matriz comenzaba a tensarse para crear el espiral placentero de estrellas fugaces, de la tormenta en eléctrica en su cuerpo, pero él ralentizó el empuje por un momento antes de retomar la fuerza, confundiendo a su cuerpo, frustrándolo.


    
      
    


    —Recuerda tu castigo —farfulló él con los dientes apretados.


    
      
    


    Keith comenzó a embestir con mayor fuerza y llevó la mano a acariciarle el clítoris, enviándola al infierno, él le estimulaba a correrse, pero su mente le suplicaba que no se dejase llevar, que le iría peor si llegaba al orgasmo; pero con todo su esfuerzo logró superarlo, él se vino con un gruñido mientras ella continuaba con su lucha por no seguirle.


    
      
    


    —Eres perfecta —repartió besos a lo largo de su espalda—. Enderézate y gira.


    
      
    


    Con el cuerpo adolorido, se obligó a ponerse de pie y voltear a mirarle. Sus labios tomaron los suyos en un beso tierno.


    
      
    


    —¿Aprendiste tu lección? —asintió y él sonrió—. Me alegra.


    
      
    


    La acostó en la cama y con cuidado retiró las agujas, colocó más alcohol y también se deshizo del piercing; con ternura la duchó y le colocó ungüento que calmó un poco el dolor en la carne malograda, la acurrucó contra su pecho, acariciándole la espalda con leves toques, arrullándola hasta que se quedó dormida.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 25


    A la mañana siguiente Amy se había sentado en su regazo con el culo dolorido, él le había acariciado el muslo mientras le daba pequeños besos en el cuello.


    
      
    


    —¿Duele mucho? —preguntó mordisqueándole donde le latía el pulso. Amy asintió.


    
      
    


    —No quiero sentarme —él rió.


    
      
    


    —Ya se pasará pronto —le palmeó con suavidad el trasero y ella soltó un suspiro.


    
      
    


    —Fuiste muy duro —se pasó las manos por los pezones doloridos.


    
      
    


    —Pudiste decir que no, pedirme que me detuviera con la palabra de seguridad —se mordió el labio inferior— ¿Lo olvidaste? —negó.


    
      
    


    —Tienes más experiencia en esto que yo, creí que si lo hacías es porque existe algún tipo de placer en ello y quizá en algún momento lo hubo, pero no me permitiste llegar a él —Keith la besó lentamente.


    
      
    


    —Muñeca, tu actitud no te lo permitió —su mano comenzó a recorrerle el muslo con un suave toque—, pero te llevaré al cielo, te mostraré el placer de ser zurrada, de ser atada en mi cama —ella ocultó el rostro en la curvatura de su cuello.


    
      
    


    —No puedo ser lo que quieres, Keith, no puedo ir por allí arrodillándome, corriendo a ti cada vez que chasqueas los dedos; soy una mujer liberal, me gusta hacer lo que me parezca bien, no puedo ir por allí preguntándote cada vez que quiero cortarme el cabello, qué corte quieres, si quiero tinturarlo o no, es mío, son mis cosas —él le dedicó aquella sonrisa oscura que hacía a su mente temblar con sus decisiones, lo que le hacía dudar con lo de liberal.


    
      
    


    —No quiero que hagas todo lo que pido —le depositó un beso en la frente—, tienes voz y voto, pero no estás sola ahora, también debes pensar en mí, saber si estoy de acuerdo con tu decisión, porque ahora todo lo que concierne a ti, es mío, y sí, odiaría que tomaras decisiones que no son de mi agrado, como por ejemplo ese piercing —Amy sonrió.


    
      
    


    —Sabía que te enojarías.


    
      
    


    —Así que sabías que te castigaría —asintió.


    
      
    


    —Pero nunca creí que fuese tan duro, lo que he leído es suave comparado con esto —él rió.


    
      
    


    —La literatura no siempre es cien por ciento real, toman lo más suave de esto.


    
      
    


    —Pero igual me duele el trasero.


    
      
    


    —Ya pasará —le besó con ternura.


    
      
    


    Pero de eso ya había pasado una semana, ahora estaba en casa de sus abuelos para cenar con ellos, como todos los fines de semana se reunían en casa de uno de los padres para tener una armoniosa comida, pero el ambiente se sentía tenso entre Damien y Keith, había cruces de miradas y el rubio le sonreía, enojando más a su padre.


    
      
    


    —¿Cómo has estado, Amy? —Josh preguntó rompiendo el silencio.


    
      
    


    —Bien, disfrutando de las vacaciones —movió el tenedor entre sus dedos, evitando comer la ensalada, tenía coles de Bruselas, las odiaba.


    
      
    


    —No te hemos visto muy seguido —evitando responder la pregunta implícita, tomó un sorbo del vino blanco.


    
      
    


    —Es porque Amy no está durmiendo en casa —debajo de la mesa golpeó a Evans que le sonrió.


    
      
    


    —¿De qué está hablando Evans? —le preguntó su abuelo, mirándola fijamente.


    
      
    


    —Estoy quedándome con un amigo —se encogió de hombros, pinchó un tomate y se lo llevó a la boca.


    
      
    


    —¿Amy? —preguntó su abuela y ella solo pudo tener otro bocado de ensalada, evitando poder hablar.


    
      
    


    —Se está quedando conmigo —suspiró Keith y ella por poco se cae de la silla.


    
      
    


    —¿Por qué? —Damien miraba fijamente a Keith, como si quisiera estrangularlo.


    
      
    


    —Quiero mudarme —quiso salvar a Keith, obteniendo la mirada de todos en ella.


    
      
    


    —¿Por qué estás pasando las noches con Keith? —preguntó su abuela y ella quiso meterse bajo la tierra.


    
      
    


    —Amy está conmigo —habló el hombre de grandes ojos azules que le había hecho el amor en la bañera antes de ir a la cena—, no estamos jugando a ser novios como cuando éramos niños, ella es mía.


    
      
    


    Ante esas palabras Damien se levantó de la mesa con brusquedad, tirando la silla antes de mirarla a ella, haciéndole sentir nuevamente una niña. Él dio media vuelta y se fue al despacho de los abuelos.


    
      
    


    —¡Lo jodiste! —le gruñó a Keith, levantándose de la mesa para ir con su padre, para calmar a la fiera; Damien solía comportarse como un jodido león rugiéndole a todos, queriendo mantener a su familia solo para él.


    
      
    


    —Tarde o temprano se iban a enterar —con el corazón latiéndole con rapidez emprendió el camino a la fila de fusilamiento, pero antes de que pudiera llegar lejos, Keith la rodeó con los brazos por el abdomen y la levantó dirigiéndola nuevamente a la mesa, donde la sentó en su silla.


    
      
    


    —¿Qué demonios crees que haces? —farfulló empujándolo.


    
      
    


    —Yo le he dicho que te detenga —Izz le miró comprensiva, con una sonrisa en sus labios—. Debo hablar con tu padre primero —se pasó la mano por el cabello y se mordió la punta del dedo pulgar.


    
      
    


    —No quería que fuese así.


    
      
    


    —Cuando termine de hablar con Damien, podrás hacerlo tú.


    
      
    


    Amy se repantigó en su silla y le lanzó una de las coles a Evans, golpeándolo en la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Dedicándole una sonrisa, Izz se levantó de la mesa y caminó a encontrar a su Señor, a apaciguar las cosas para su primogénita.


    
      
    


    Tomando una bocanada de aire abrió la puerta y lo encontró sentado en el borde del escritorio, mirando fijamente la pared, completamente cabreado.


    
      
    


    —No digas nada —farfulló él y ella solo pudo acercarse y rodearlo con los brazos, depositando besos en su cuello.


    
      
    


    —Ella ya es una adulta, amor —le pasó las manos por el pecho y lo miró a los ojos—. A su edad ya vivía contigo —él murmuró en francés e Izz descansó la cabeza sobre su pecho, escuchando el latir de su corazón—. Además ya sabías de ellos.


    
      
    


    —Pero no sobre la inclinación de la relación ¿Viste las marcas? —asintió.


    
      
    


    —Bondage —susurró sintiendo a Damien tensarse—, pero, no le veo el problema que también esté en ello.


    
      
    


    —Es mi niña.


    
      
    


    —Escúchame, Damien Clark, tu niña ya creció, si le gusta la sumisión no le veo el problema, a mi no me ha ido tan mal con ello —le escuchó blasfemar.


    
      
    


    —¿Notas que cada vez que intentas arreglarlo terminas enojándome más? —él gruñó rodeándola con los brazos, enterrándole los dedos en el trasero— No sabemos qué clase de pervertido puede ser —Izz sonrió.


    
      
    


    —¿Así que también eres un pervertido? —él sonrió.


    
      
    


    —Ese término está mal usado, es parafilia, pero joder, es mi dolcezza, si es sobre ella se trata de un pervertido.


    
      
    


    —Lo que quiero que veas es que ella es feliz con ello, al igual que yo lo soy contigo. Amy no está con cualquier desconocido, es Keith, el niño que siempre ha estado con ella, tú también eres parte de su vida, eres importante para los dos.


    
      
    


    >>Ella te lo ha ocultado para que no reacciones de esta forma, no le hagas alejarse de nosotros; ella es nuestra, siempre lo ha sido —Damien asintió y la besó con dulzura, acunándole el rostro.


    
      
    


    —Solamente le cortaré las bolas a Keith.


    
      
    


    —Damien —le regañó.


    
      
    


    —Está bien, hablaré con ella lo más pacifico que pueda.


    
      
    


    —Gracias.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy estaba siendo acosada por la mirada de sus abuelos que parecían querer saber todo, desde cuándo, dónde inició, incluso parecía que querían preguntar si habían tenido sexo. Cuando vio salir a su madre del despacho, casi salió corriendo hacia ella, en cierto grado prefería enfrentarse a su padre que a sus abuelos, Damien la miraría enojado, pero no preguntaría cosas que no quería saber, como su actividad sexual.


    
      
    


    —¿Qué pasó? —preguntó mirando los ojos dorados de su madre, sintiendo que su corazón no disminuía su ritmo ante la sonrisa amigable de Izz.


    
      
    


    —Primero quiere hablar con Keith —su madre la abrazó—. Todo irá bien —murmuró para luego soltarle y dirigirse a sus espectadores, abrazando a su ahora descubierto novio.


    
      
    


    


    
      
    


    Keith emprendió su camino al cuadrilátero donde Damien le esperaba para probablemente atizarle un golpe en los testículos, o simplemente obtener paz arrancándole la garganta.


    
      
    


    Sabía quién era Damien, sabía sus gustos, lo había investigado cuando encontró la puerta de la habitación que siempre permanecía bajo llave ligeramente abierta, encontrando la habitación de juegos de un dominante que probablemente lo practicaba 24/7, con todos los artilugios que conocía y algunos que no, llevándolo a investigar, usar la confianza que ellos le tenían para entrar al estudio, revisar los estados de cuenta y ver la compra de pasajes de avión a París en las mismas fechas que Du Cachot tenía grandes eventos y aparecía Mr. Darkness; él no era estúpido, sabía sumar dos más dos.


    
      
    


    Había leído de la reputación de dicho amo, el deseo de todos de saber quién era, ver el rostro del hombre que era como un maestro en el arte de la dominación, cada vez que él asistía la mazmorra elegante —que había visto por las fotografías— se llenaba de espectadores, casi todos eran socios que tenían el privilegio de verle trabajar, infringir castigos a su sumisa, practicar bondage, pero nunca había una escena sexual, haciendo más codiciada a shadow; solo una vez al año se abrían las puertas de Du Cachot para el público de afuera, sin embargo solo para personas invitadas por los de adentro; por lo tanto, sabía que Damien era un jodido dominante que podría arrancarle el cuello por meterse con su niña.


    
      
    


    Abrió la puerta del estudio y entró encontrando a Damien sentado detrás del escritorio, mirándolo fijamente.


    
      
    


    —Siéntate —gruñó y él quiso quedarse de pie, pero debía pensar en Amy, hacerle las cosas más suaves con Damien, por lo que se vio obligado a sentarse.


    
      
    


    —No vengas con exageraciones, ya lo sabías —lo vio asentir.


    
      
    


    —Te recuerdo que es mi hija, si haces algo en contra de su voluntad, la obligas a algo, haces que derrame una lágrima por tu culpa, te castraré y te haré comer tus bolas.


    
      
    


    —Amy ya no es una niña, ella es mía —lo vio cerrar las manos en puños y sus ojos se tornaron oscuros.


    
      
    


    —Ella siempre será mi hija, tengo más derechos que tú, así que sé bueno con ella o no sé lo que sería capaz de hacerte.


    
      
    


    —Debería decirle esto a Izz, pero, corta el cordón, Damien, Amy ya creció, ahora está conmigo y seré yo quien vele por ella ahora.


    
      
    


    Se levantó y se dirigió a la puerta.


    
      
    


    —Keith —el llamado de Damien le hizo voltear a mirarle—, tengo más experiencia que tú, sé cuando hacen las cosas mal. Jode las cosas una vez, y serás hombre muerto.


    
      
    


    Salió del estudio y se acercó a Amy teniendo la libertad de abrazarla y besarla, sintiendo su frágil cuerpo entre sus brazos, el dulce olor de su piel.


    
      
    


    —Está esperándote —al escuchar eso, Amy se estremeció y dejó su cálido refugio para entrar en la fila de fusilamiento.


    
      
    


    Su corazón parecía querer salirse de su pecho, lágrimas picaban en sus ojos, su garganta parecía cerrada por manos invisibles. Tenía pánico.


    
      
    


    —Entra, Amy —tomó una inspiración profunda y cruzó el umbral.


    
      
    


    —Yo… —él negó y abrió los brazos para ella, a lo que no huyó, aceleró el paso hacia él y lo abrazó.


    
      
    


    —Puedes confiar en mí, Dolcezza, siempre querré que seas feliz aunque quieras dejarme solo y triste —Amy levantó la cabeza para mirarle sonriéndole.


    
      
    


    —Lo lamento, yo creí que te enojarías.


    
      
    


    —Tenía que hacerme a la idea de que algún idiota te llevaría de mi lado, pequeña —le dio un beso en la frente—. Pero siempre serás mi niñita aunque te enojes conmigo.


    
      
    


    —Siempre estarás en mi corazón —murmuró apegando la oreja a su corazón que latía fuerte y sereno.


    
      
    


    —Lo sé, Amy Clark, lo sé.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Aunque resultara demasiado rápido a los ojos de cualquier persona ajena a ellos, Amy prácticamente estaba viviendo con él, pasaba casi todas las noches en su apartamento, en el transcurso de la semana solo un día había pasado en casa de sus padres.

    


    
      
    


    
      —Esta noche tendré que viajar a Italia —Keith le había acunado el rostro entre sus manos, mirándole a los ojos.

    


    
      
    


    
      —¿Por qué?

    


    
      
    


    
      —Trabajo —respondió con acritud en su voz, desfigurando su rostro en enojo.

    


    
      
    


    
      —Quiero ir contigo.

    


    
      
    


    
      —Te quedarás en casa de tus padres mientras yo esté lejos —ordenó arrugando el entrecejo—, te llamaré todos los días.

    


    
      
    


    
      No pronunció alguna otra palabra sobre el tema, la idea del embarazo de Carol le tocó la mente, destruyendo su alegría, haciéndole temer por su corazón que pertenecía al hombre que se detenía frente a la casa de Damien e Izz.

    


    
      
    


    
      Le dio un beso como si se tratase del último y le abrió la puerta del auto.

    


    
      
    


    
      —Te veré en un par de días —dijo él despidiéndose con un asentimiento de cabeza.

    


    
      
    


    
      Ingresó a la casa sintiéndose sombría, dejando de lado las palabras del fastidioso de su hermano, se sentó en el sofá y descansó la cabeza en el hombro de Evans.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Luego de cenar con su familia, Amy se dirigió escaleras arriba, sintiéndose somnolienta y triste, la idea de que Keith se fuese a Italia donde estaba la mujer que decía estar esperando un hijo suyo le enfermaba. No quería pensar más allá de lo que la lógica y esperanza podría darle, pero él no estaba ayudando a que no desconfiara.

    


    
      
    


    
      Se vistió con la camisa del equipo de futbol de la antigua universidad de Keith y se metió a la cama queriendo hacerse un ovillo y abrazarse, porque por extraño que pareciera ahora, le extrañaba, se sentía como si una parte de su ser se había alejado. Era tonto, lo sabía, él no había muerto o le había dejado, simplemente se sentía así.

    


    
      
    


    
      Siendo melancólica por decisión propia, sacó su álbum personal de sus fotografías familiares y comenzó a mirar una a una, encontrando una de su padre mirando a un lado con una sonrisa en los labios, cuando quizá ella ni nacía, pero adoraba esa fotografía, ella sabía que Damien miraba a Izz porque en la esquina veía algunos mechones rojos. Volteó la hoja y encontró a su madre sentada en el banquillo frente al piano, este tenía el cobertor de teclas abajo y ella posaba los codos sobre él, mirando a la cámara, dedicando esa mirada de adoración que ella siempre tenía para Damien, aquella sonrisa dulce que hacía a su padre tranquilizar sus frustraciones.

    


    
      
    


    
      Conteniendo un suspiro volteó a la siguiente fotografía y allí estaban ellos, una pareja sólida y feliz posando en una de las galas benéficas de la empresa, ambos siendo elegantes pero no tan serios por sus tatuajes en las muñecas.

    


    
      
    


    
      Se mordió el labio inferior y se imaginó así con Keith, siendo ellos dos, juntos, felices y casi perfectos.

    


    
      
    


    
      Al girar la hoja, la fotografía de sus padres de desprendió y cayó bocabajo, mostrando una fecha, que era un par de semanas antes de su nacimiento; arrugando el entrecejo la tomó y miró el reverso, donde su madre estaba delgada y sonriente. Su corazón se contrajo en un latido que le resultó doloroso y las peores ideas vinieron a su cabeza, por lo que tomó el computador portátil y escribió en el buscador de internet el nombre de la gala y fecha, encontrando las mismas imágenes.

    


    
      
    


    
      Apagó el computador, tiró el álbum de fotografías y se cubrió de pies a cabeza completamente enojada, ahora la nueva noticia era que ella era adoptada, o hija de Damien; se quedó dormida completamente enojada y triste a la vez.

    


    
      
    


    
      A la mañana siguiente bajó a la sala de estar y encontró a la familia salida de una película; hastiada, enojada consigo misma, avanzó por el comedor sin detenerse a saludar a nadie, solo tomó un yogurt y retornó por donde había llegado.

    


    
      
    


    
      —Amy —la voz de su madre resonó tras su espalda y se obligó a voltear.

    


    
      
    


    
      —¿Sí? —allí estaba una vez más, aquella mirada comprensiva, aquello que le hacía romperse, confiar en ella.

    


    
      
    


    
      —¿Estás bien?

    


    
      
    


    
      —No es de tu incumbencia —farfulló cerrando las manos en puños.

    


    
      
    


    
      —Lo es, eres mi hija, me preocupa si estás bien, si te alimentas adecuadamente, si tu corazón sigue completo. Siempre será de mi incumbencia.

    


    
      
    


    
      —¡No, no lo es! —gritó—, ¿Por qué te esfuerzas si no soy tu hija? —la fuerza de sus palabras hicieron a Izz retroceder un paso. La vio llevarse una mano al pecho, como si le doliese.

    


    
      
    


    
      —Eres mi hija —susurró. En ese momento apareció su padre, posando las manos en los hombros de Izz.

    


    
      
    


    
      —¿De qué estás hablando? —la voz de Damien le hizo estremecerse, allí estaba el tono que le reprendía.

    


    
      
    


    
      —Que probablemente tú eres mi padre, pero ella no es mi madre, no tiene sentido que se siga metiendo en mi vida cuando no tiene el derecho.

    


    
      
    


    
      —Amy, cuida tus palabras —le advirtió él.

    


    
      
    


    
      —¿Cuál es tu maldito problema? Ella —señaló a Izz— es quien crió un hijo que no es suyo, yo no pienso hacer lo mismo.

    


    
      
    


    
      Damien se acercó a ella y le tomó del brazo con fuerza, agitándola.

    


    
      
    


    
      —No estás hablando con tus amigos de mierda, somos tus padres y lo aceptarás, porque ya pasé por esta mierda una vez, no lo volveré a hacer.

    


    
      
    


    
      —Ustedes son los peores —farfulló y tironeó su brazo, tratando de liberarse.

    


    
      
    


    
      —No sé qué demonios ha pasado contigo y Keith, pero no aceptaré que vengas a desquitarte aquí, mucho menos con tu madre —la soltó y ella colocó la mano donde él le había sujetado, le dolía.

    


    
      
    


    
      —¡Ella siempre está primero que nosotros! —exclamó con lágrimas en los ojos— Toda nuestra vida siempre ha sido ella, nosotros somos la segunda opción para ti —lo vio tomar una profunda respiración, e Izz le sujetó del brazo.

    


    
      
    


    
      —No, Damien —pidió Izz—, no continúes con esto; Amy solo está enojada —Damien le dirigió una mirada dura a Izz y esta se quedó en silencio.

    


    
      
    


    
      —Bien —habló él dirigiéndose a Amy con aquel tono frío de negocios—, te estás comportando como una niña, Amy, pero quieres respuestas, y te las daré. He estado pendiente de Izz siempre porque ella ha dado su todo por los dos, ella hubiese dado la vida por sus hijos, ella pudo perderse a sí misma por ti, no me hago de la vista gorda con ustedes, simplemente me mantengo a un lado, observándolos, cuidándolos.

    


    
      
    


    
      >>Tú me quieres rogándote cada vez que digo algo que te molesta, quieres que sea suave, que deje pasar todo lo que puede lastimarte, en lo que te equivocas solo para no romper tu actitud de niña, pero no soy un idiota, Amy, soy duro contigo porque eres como tu madre, ella puede ser destruida si no tiene a nadie quien cuide de ella. Mi único error es hacerte fuerte; cúlpame por ello.

    


    
      
    


    
      Amy no respondió a ello, solo dio media vuelta y subió a su habitación, encerrándose allí a querer golpearse contra la puerta.

    


    
      
    


    
      Se dejó resbalar por la puerta y se abrazó las rodillas con los brazos mientras lágrimas desbordaban de la comisura de sus ojos. Sabía que todo eso no se debía a la relación de sus padres —adoraba cuando estaban juntos— o a que Damien fuese duro con ella, simplemente había sido la culminación de mecha, ella había explotado como dinamita, lastimando a todos a su alrededor.

    


    
      
    


    
      Un golpe de nudillos le hizo levantar la cabeza de sus rodillas.

    


    
      
    


    
      —Amy —la voz de Evans no estaba colmada de alegría como siempre solía estarlo, ahora era reservada.

    


    
      
    


    
      Abrió la puerta y lo encontró de pie en su puerta con las manos dentro de los bolsillos, con el rostro serio, sombrío.

    


    
      
    


    
      —¿Qué? —se enjugó las mejillas.

    


    
      
    


    
      —Mamá está en cama —asintió.

    


    
      
    


    
      Sabía lo que implicaba eso, Izz nunca se quedaba en cama ni siquiera estando enferma; solo una vez ella lo había hecho, y entendió mucho después que su padre había hecho algo grave como para que ella se encerrara en su mente.

    


    
      
    


    
      Consciente de que ella lo había ocasionado y tenía que arreglarlo, caminó a paso lento hasta la habitación de sus padres y tocó con los nudillos.

    


    
      
    


    
      La puerta se abrió y se encontró con unos ojos igual a los suyos.

    


    
      
    


    
      —Necesito hablar con mamá.

    


    
      
    


    
      —Si vienes a lastimarla, mejor regresa a tu habitación hasta que se te haya pasado el mal humor —negó.

    


    
      
    


    
      —Debo hablar con mamá.

    


    
      
    


    
      Él se hizo a un lado abriendo más la puerta, dejándole vislumbrar a su madre acostada en la cama con el cobertor hasta la barbilla mientras silenciosas lágrimas resbalaban por sus sienes.

    


    
      
    


    
      —Mamá —ella levantó la mirada dorada y asintió seguido del sonido de la puerta al cerrarse.

    


    
      
    


    
      —Ven, muñequita —Izz susurró estirando la mano hacia ella.

    


    
      
    


    
      Como siempre solía hacerlo cuando se sentía triste, se subió a la cama y acostó al lado de su madre, mientras ella le acariciaba el cabello.

    


    
      
    


    
      —Lo siento —murmuró.

    


    
      
    


    
      —Lo sé, muñequita, sé que no quisiste decirlo.

    


    
      
    


    
      Se metió la mano en el bolsillo y sacó la fotografía arrugada.

    


    
      
    


    
      —La encontré y vi la fecha, simplemente me sentí dolida.

    


    
      
    


    
      —Te contaré lo que en realidad pasó.

    


    
      
    


    
      —No debes.

    


    
      
    


    
      —Tenía unos años más que tú, llevaba mucho tiempo con tu padre y había visto crecer a Keith, dejar de ser un bebé, por lo que yo quería tener mi propia familia; en esa época no era más que una idea, pero una noche estando en Florencia, desperté con dolor, estaba sola, tu padre se encontraba en América por negocios; sangre manchaban las sabanas y el dolor me golpeaba con fuerza, por un instante olvidé que Tyler vivía en la misma ciudad, me veía sola, así que con dificultad me metí al coche y conduje al hospital; estando allí el médico me dijo había sufrido un aborto de un bebé que no sabía que esperaba. Eso me destrozó el alma, ni siquiera tuve tiempo de amar a mi niño, él o ella no pudo sentir que lo quería —la observó llevarse la mano al corazón y nuevas lágrimas humedecieron sus sienes.

    


    
      
    


    
      >>Damien cuidó de mí, de mi corazón roto; me trajo de regreso a casa para que estuviese con las personas que me querían.

    


    
      
    


    
      >>Meses después intentamos tener un bebé, todo iba bien, pero no pude completar el primer trimestre. Ver el rostro de dolor de Damien fue lo que me hizo tomar la decisión de no volverlo a intentar, mi corazón no resistiría un dolor así nuevamente, y mucho menos ver triste a Damien.

    


    
      
    


    
      —Así que decidiste adoptar —ella negó y le dedicó una pequeña sonrisa.

    


    
      
    


    
      —Chelsea creía que no podría quedarme así, que solo fuésemos Damien y yo, por lo que me pidió que me hiciera unos estudios, allí extrajeron algunos óvulos para saber si ellos eran el problema, o al menos eso dijo el médico. Poco después comencé a sentirme embarazada, con nauseas, mareos y esas cosas, incluso sintiendo mucho amor para Damien —por un momento se quedó pensativa, encontrándole el sentido a esas palabras, cuando comprendió que se trataba de amor físico hizo una mueca.

    


    
      
    


    
      —Mamá —se quejó e Izz rió.

    


    
      
    


    
      —Es la verdad.

    


    
      
    


    
      —Pero no necesito saber eso.

    


    
      
    


    
      —En fin, los meses comenzaron a transcurrir uno tras otro hasta que cumplí los nueve meses con aquel embarazo fantasma; el día del alumbramiento sentí el dolor de parto por largas horas, hasta que de pronto todo se terminó y yo estaba allí, con el vacío en mi corazón, deseando tener a mi bebé en mis brazos —vio a su madre volver a llorar.

    


    
      
    


    
      >>Estaba triste, Damien me brindó afecto, dulzura y comprensión, pero aún sentía el dolor de la pérdida en mi pecho, hasta la segunda noche, donde tocaron el timbre y al salir te encontré allí, la bebé más hermosa que había visto en mi vida, con aquellos ojos tan parecidos a los de Damien, el cabello rojizo. Mi subconsciente supo que eras mía en ese instante, mi corazón dejó de doler —ella le sonrió.

    


    
      
    


    
      >>Llorabas en ese asiento de coche, vestías de rosa; en el momento que entré contigo tu padre por poco sufre un aneurisma —ambas rieron—. Al abrir la pequeña pañalera encontré dos sobres, uno para mí y otro para Damien. Allí quien te había traído me pedía que cuidara de ti. Y así lo hice.

    


    
      
    


    
      —Es decir, me adoptaron.

    


    
      
    


    
      —Tiempo después creí lo mismo que pensaste, que eras hija de Damien, pero Josh y Chelsea me aclararon que habían usado a los amiguitos de tu padre para fecundar uno de los óvulos que extrajeron y usaron un vientre sustituto, lo hicieron en secreto porque creyeron que te rechazaría si me lo decían.

    


    
      
    


    
      La puerta se abrió y Evans entró acostándose en medio de las dos.

    


    
      
    


    
      —¿Yo no era el bebé más hermoso? —su madre sonrió.

    


    
      
    


    
      —Tú eres el bebé más hermoso y Amy era la nena más hermosa.

    


    
      
    


    
      Izz besó la mejilla de su hijo adolescente y acarició la melena rojiza de su niña ahora adulta. Ella vio entrar a su padre y tumbarse al lado de Izz, abrazándola y besándole en el cuello.

    


    
      
    


    
      Evans se aclaró la garganta y se levantó.

    


    
      
    


    
      —Yo mejor me voy —vio desfilar a su hermano menor y ella le siguió.

    


    
      
    


    
      Mientras caminaba a la puerta se sintió mejor, quizá las cosas con Keith no se habían resuelto, pero al menos la duda tonta había desparecido.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ***

    


    
      
    


    
      Pasaron cinco días; cinco días en los que habló con Keith por teléfono, rió con él, lo sintió suyo acompañado de palabras de amor, llenando su corazón de felicidad. Pero esa noche luego de cenar, se despidió de sus padres y se dirigió al apartamento de Keith, él llegaría en la noche y le había pedido esperarle allí.

    


    
      
    


    
      Con la emoción recorriéndole las venas, vistió lencería negra con medias de encaje y se metió a la cama para sorprenderle, había llenado el ambiente con aroma a rosas y tenía algo de champaña en el refri con fresas cubiertas de chocolate; pero no sabía a qué hora exactamente llegaba, por lo que con el pasar de las horas comenzó a adormilarse, hasta perder la batalla y acurrucarse en la cama.

    


    
      
    


    
      Una eternidad después sintió el otro lado de la cama hundirse, un cuerpo húmedo y frío apegarse al suyo antes de sentir un beso en el cuello y unos brazos rodeándole.

    


    
      
    


    
      —Ya estoy en casa, muñeca —le susurró al oído.

    


    
      
    


    
      —Te extrañé —pudo responderle casi dormida.

    


    
      
    


    
      —Sigue durmiendo —volvió a depositar un beso en su cuello—. Te amo, muñeca.

    


    
      
    


    
      —También te amo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      A la mañana siguiente, con el sol queriendo fastidiarle el sueño, abrió los ojos y se pasó las manos por la cara, murmurando cosas sin sentido.

    


    
      
    


    
      —Keith —llamó pero no hubo respuesta, se giró hacia su lugar en la cama y la encontró vacía.

    


    
      
    


    
      Queriendo sentir su calor, colocó la mano en el colchón y vio en su mano izquierda una sortija con un diamante en el centro y dos más pequeños a los lados.

    


    
      
    


    
      Tratando de aclarar su mente, se sentó y encontró en el velador de su lado de la cama una rosa roja y una tarjeta; levantó la rosa, se la llevó a la nariz y leyó el escrito con su puño y letra “Sé mi esposa”. El corazón se le aceleró y con mano temblorosa levantó su celular y marcó.

    


    
      
    


    
      —Hola, muñeca —él dijo al instante y ella sonrió.

    


    
      
    


    
      —No pude verte esta mañana.

    


    
      
    


    
      —Tenía trabajo acumulado.

    


    
      
    


    
      —Pensé que podríamos haber desayunado juntos —escuchó su risa.

    


    
      
    


    
      —Me encantó tu pijama —sus mejillas se calentaron.

    


    
      
    


    
      —Yo creí que podríamos haber tenido un buenos días —él volvió a reír.

    


    
      
    


    
      —Te extrañé, amor —ella se mordió la lengua, quería preguntarle si se trataba de una broma lo del “sé mi esposa”, no tenían mucho tiempo como pareja, era absurdo.

    


    
      
    


    
      —También te extrañé.

    


    
      
    


    
      —¿Te casarás conmigo? —preguntó rápidamente y Amy contuvo la respiración.

    


    
      
    


    
      —Keith… —susurró y él le interrumpió.

    


    
      
    


    
      —Sé mi esposa —suspiró y se mordió la lengua.

    


    
      
    


    
      —Yo…

    


    
      
    


    
      —Cásate conmigo.

    


    
      
    


    
      —Keith…

    


    
      
    


    
      —No me detendré, Amy, no hasta que me digas que lo harás sin importar nada. Sé mi esposa.

    


    
      
    


    
      Con el corazón aleteándole como un tambor sonrió.

    


    
      
    


    
      —Tendrás que pedírmelo en persona.

    


    
      
    


    
      Le colgó y lanzó un grito eufórico. Era muy pronto, pero podrían estar comprometidos el tiempo necesario para que la relación terminara de solidificarse.

    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 26


    Amy terminaba de arreglar su pequeñísimo vestido negro, era tan corto que apenas lograba cubrirle por completo el trasero, a medida que caminaba esta se subía más y más, acompañados de unas botas altas que le envolvían hasta la mitad de los muslos con gamuza negra.


    
      
    


    Estaba esperándolo, lista para no ir a la cena que él había planeado, no estaba de humor para cenas, quería que la cogiera duro, que la inclinara en la mesa y la azotara con el cinturón, porque sí, le había encontrado el gusto a los azotes y que la ataran, pero lo que no volvería a permitir era que usara agujas, él tendría que convencerla por mucho tiempo, y aún así no lo haría, había sido demasiado.


    
      
    


    Se sentó en el sillón a la espera de que él llegara, sintiéndose nerviosa y expectante, a ella no le importaba si él ordenaba comida china o cualquier otra cosa de cenar, ella tenía preparado el postre que consistía en fresas cubiertas de chocolate y helado de chocolate; aunque planeaba comer después de que su cuerpo fuese saciado de un hambre diferente, aquel deseo que en los días que él estuvo fuera, a mitad de la noche, casi inconscientemente la excitación le había llevado a tocarse, pero esto solo había hecho que se frustrara más y más con el pasar de los días, sin embargo Keith ya estaba en casa.


    
      
    


    Para ella pareció una eternidad que la puerta se abriera y poder verlo luego de tantos días; emocionada, se levantó con rapidez y se acercó a él, quitándole el portafolio y tirándolo en el sofá antes de posarle las manos en el pecho, sintiendo sus pectorales duros y el latir de su corazón.


    
      
    


    —Te extrañé mucho —susurró inclinándose para poder besarlo, pero él retrocedió un paso.


    
      
    


    Keith no habló, simplemente la miró de pies a cabeza, inspeccionándola, demorando en el pequeño espacio descubierto de sus muslos, en el cual se veían los tirantes que unían el liguero con las medias, para continuar su camino ascendente, deteniéndose en sus pechos donde una pequeña porción del encaje del sujetador quedaba al descubierto; Keith se relamió los labios.


    
      
    


    —Keith —su nombre salió en un suspiro al sentirse estudiada por él, su corazón se aceleró y un escalofrío le recorrió, erizándole la piel.


    
      
    


    Keith continuó sin hablar, solo tendió la mano hacia ella y sin dudarlo la tomó, siendo tirada de ella hasta que estuvo apretada contra su pecho, la mano que habían unido él la había colocado tras su espalda, apegándola más a su cuerpo.


    
      
    


    Cuando creyó que él hablaría, se vio asaltada por sus labios, besándola con dureza, exigiendo que los abriera, mordiéndole el labio inferior con fuerza, liberándole la mano y cerrándola en una de sus nalgas, apretando duro, haciéndole gemir y dejar su posición de una mano en su espalda y la otra sobre el pecho musculoso, llevándola a cerrar ambas manos en su camisa para tirar de ella con fuerza, haciendo que los botones se saltaran, dañando su camisa favorita.


    
      
    


    Keith le colocó ambas manos en los brazos y la alejó, mirándola a los ojos.


    
      
    


    —¿Qué hiciste? —se mordió el labio inferior y lo miró.


    
      
    


    —Lo lamento —mintió y él le tomó del antebrazo con brusquedad, inclinándola en el espaldar del sofá obligándole a pararse en los dedos de los pies.


    
      
    


    —¿Realmente lo lamentas, Amy? —preguntó levantándole el vestido— No te atrevas a mentir.


    
      
    


    —No lo lamento —susurró—; no lo lamento porque yo compré esa camisa.


    
      
    


    Un grito ahogado escapó de sus labios cuando el cinturón golpeó su trasero desnudo.


    
      
    


    —Esa no es forma de responder.


    
      
    


    —Pediste la verdad —lloriqueó cuando un nuevo azote le tocó con fuerza en el mismo lugar malogrado.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que por haberla comprado puedes destruirla? —otro golpe cayó horizontalmente, marcándole ambas mejillas del culo.


    
      
    


    —Puedo comprar otras, muchas —el cinturón le golpeó nuevamente y ella se removió excitada, estaba mojada, su cuerpo clamaba porque la desnudara y la tocara, que le acunara los pechos, le pellizcara los pezones y más aún, sus dedos calmaran el dolor palpitante en su coño lloroso.


    
      
    


    —Sin importar que puedas comprarme un millón, nada te da el permiso de destruir —Keith pasó el cinturón entre sus piernas, tomó ambos extremos y tiró hacia arriba, entre los labios vaginales, presionando su clítoris antes de tirar de un extremo y luego tirar del otro en un vaivén, creando fricción sobre el nudo de nervios, de pronto ella se vio moviendo las caderas para obtener mayor presión, frotándose contra el cuero.


    
      
    


    Gritó cuando sus dientes se cerraron en su hombro y su cuerpo estalló en millones de partículas de colores, titilando como el choque de dos cables eléctricos echando chispas.


    
      
    


    Las piernas le temblaban por la posición y el placer que había sentido, sus huesos eran gelatina en ese momento, pero él envolvió su puño en su cabello y tiró, obligándola a enderezarse y evitar caer.


    
      
    


    —Ahora buscarás todos los botones —le sujetó la mandíbula, cerrando los dedos con fuerza tirando hacia arriba, forzándola a ponerse de puntillas una vez más—, quiero cada uno de ellos sobre la mesa de centro cuando salga de la habitación.


    
      
    


    Abrió la mano y ella cayó de rodillas sobre la mullida alfombra gris, sintiendo menos dolor gracias a las botas.


    
      
    


    —Sí, señor Daniels —susurró mirando el suelo, buscando con los ojos algún botón mientras Keith se quitaba la camisa y la tiraba en el sofá.


    
      
    


    Escuchó sus pesadas pisadas alejarse e inmediatamente tomó la camisa, eran seis botones y faltaban cuatro. Estaba jodida.


    
      
    


    Se arrastró por la alfombra en busca de cada uno, encontrando dos en la alfombra, uno sobre el sillón, pero igualmente le faltaba uno y sabía que Keith saldría en cualquier momento.


    
      
    


    —Mierda, mierda, mierda —susurró mirando debajo de los muebles.


    
      
    


    —Falta uno —su voz le hizo enderezarse, sentándose sobre sus talones, observándolo recostado contra la pared con los brazos cruzados.


    
      
    


    —No lo he encontrado aún —suspiró.


    
      
    


    —¿Qué obtendrás si no lo encuentras? —preguntó cruzándose de brazos en su traje negro.


    
      
    


    —Ya me castigaste —él negó.


    
      
    


    —Eso fue una advertencia.


    
      
    


    Se estremeció y mordió la cara interna de su labio inferior, mirando aquellos ojos azules, provocando que su cuerpo tuviera una reacción diferente a la esperada; no había temor de que él la castigara, era expectación por lo que le haría si no encontraba el botón lo que hacía que se humedeciera, que su corazón se acelerara y su respiración fuese superficial.


    
      
    


    —Ven aquí —señaló frente a él; estaba a punto de ponerse de pie, sin embargo Keith negó—, de rodillas y las manos tras la espalda.


    
      
    


    Iba a caer, sabía que iba a caer, su equilibrio nunca había sido perfecto y él lo sabía. Perdiendo el equilibrio varias veces, logró estabilizarse; sin embargo, llegar a Keith resultó una eternidad dolorosa para sus rodillas.


    
      
    


    —Ponte de pie —ordenó e inmediatamente colocó ambas manos en el suelo—. Nunca dije que podías mover las manos de su lugar.


    
      
    


    —Caeré.


    
      
    


    —Hazlo —rugió.


    
      
    


    Retomando su posición, se balanceó y estuvo a segundos de caerse de bruces, pero ya estaba él allí sujetándola.


    
      
    


    —No lo encuentro —murmuró—, busqué en todas partes.


    
      
    


    —¿Segura? —asintió.


    
      
    


    Keith la arrinconó contra la pared, encerrándola entre su cuerpo y esta; le sujetó ambas manos sobre la cabeza y la besó, robándole el aliento, llevándole a gimotear mientras él metía la lengua en su boca y le acariciaba la suya.


    
      
    


    —Por favor —suspiró queriendo apegarse a su cuerpo, frotar sus pechos doloridos contra el suyo duro, quería arrodillarse y tomarlo en la boca; quería muchas cosas, pero él no se lo permitía estando encerrada allí.


    
      
    


    Coló la mano entre sus bragas y le acarició el clítoris en lentos círculos, y ella soltó suplicas cada vez que abandonaba su boca, gimoteaba como una niña resentida por no obtener lo que quería.


    
      
    


    —¿Dónde está el otro botón? —Amy negó en el momento que Keith comenzó a besarle el cuello, mordisqueándolo, chupando, dejando una marca.


    
      
    


    —No lo encuentro, perdóname, perdóneme Señor Daniels y fólleme duro —rogó.


    
      
    


    Keith se alejó y le arregló el vestido.


    
      
    


    —Debemos irnos —no debería resultar erótico que él mirara el reloj de su muñeca, pero eso la tenía encendida—. Ve a arreglarte.


    
      
    


    Con el corazón desbocado, levantó la mano y le pasó el pulgar sobre los labios, limpiando el labial transferido. Quería pedirle que se quedaran en casa, sin embargo sabía que estaba en la cuerda floja y era preferible que no se terminara de soltar y ella cayera.


    
      
    


    Se encerró en el cuarto de baño y su apariencia era completamente sexual con el cabello desordenado, el labial corrido y sus mejillas enrojecidas; le sonrió a la mujer del espejo y ella le devolvió la sonrisa con sus ojos iluminados por el deseo. Esa noche iba a tener sexo caliente.


    
      
    


    Arregló una vez más las ondas en su cabello, retocó el labial y volvió a sonreír antes de salir y encontrarse con él esperándola en la sala de estar con una gabardina negra abierta para ella.


    
      
    


    Él no pronunció palabra alguna, solo posó la mano en su espalda baja y la guió al ascensor donde le acunó el trasero y propinó una suave nalgada, haciéndole estremecer, su carne aún dolía por la zurra anterior.


    
      
    


    La música de fondo había llenado la cabina del auto deportivo azul medianoche a medida que recorrían las calles de Londres.


    
      
    


    —¿Dónde vamos? —se atrevió a preguntar luego de haber pasado los restaurantes donde solían cenar.


    
      
    


    —A un lugar a las afueras de Londres.


    
      
    


    —Keith.


    
      
    


    —Silencio —ordenó y ella se mordió la lengua evitando continuar con las preguntas.


    
      
    


    Una hora más tarde estaba frente a una elegante casa estilo mediterráneo con un hombre en la puerta que llevaba un auricular en la oreja.


    
      
    


    —Ponte esto —él le tendió un antifaz veneciano de metal negro con formas de enredaderas que le daría el aspecto de tenerlo pintado sobre la piel.


    
      
    


    —¿Por qué? —él la miró fijamente.


    
      
    


    —Porque eres mía y porque yo lo digo.


    
      
    


    Evitando recordarle que no había encontrado el botón, no le respondió mordaz. Ella nunca se quedaba callada, siempre replicaba, pero comenzaba a aprender que algunas veces era mejor cerrar la boca o él simplemente le negaría lo que quería.


    
      
    


    Estando fuera del coche, él se acercó y detuvo frente a ella, sacando de su bolsillo lo que parecía ser cuerda, pero titubeó cuando vio lo que en realidad era; una correa de adiestramiento canino. Contuvo el aire al verlo rodearle el cuello con la correa de cuero y pasar esta por el anillo de metal.


    
      
    


    —Keith —susurró.


    
      
    


    —Silencio y manos tras la espalda —ordenó girándose, tirando de la correa, apretándole el cuello al no avanzar a su ritmo.


    
      
    


    —Bob —Keith susurró cuando estuvieron frente al hombre de la puerta, y Bob, el hombre alto y musculoso con lentes de contacto verdes y el iris como los gatos asintió.


    
      
    


    —Señor Daniels, es un gusto verlo después de tanto tiempo.


    
      
    


    Bob les abrió la puerta y ella caminó detrás de Keith, evitando que la correa le asfixiara por reusarse a seguirlo.


    
      
    


    Detrás de la fachada de hogar, había un lugar que podría alterar los nervios de las personas que vivían en el pueblo cercano; era amplio y las paredes estaban revestidas de paneles negros y sofás largos donde podría estar una persona acostada, lo que en realidad sucedía, un hombre estaba acostado a lo largo del sofá y una mujer con nada de ropa lo cabalgaba posando las manos a los lados de la cabeza del tipo mientras otro hombre la zurraba con un flogger.


    
      
    


    En otra parte de la gran habitación estaba una mujer de pie enterrando el tacón de aguja en el culo de un hombre arrodillado con las manos entre las rodillas y la cara contra el suelo.


    
      
    


    Sintiéndose intimidada por las escenas, se acercó más a Keith y lo tomó de la mano en la que sostenía la cuerda.


    
      
    


    —Qué bonita sumisa tienes —escuchó una voz tras su espalda antes de sentir un manotón en el trasero. Instintivamente se volteó y abofeteó el hombre que reconoció como el jefe de Keith. Miró a Keith asustadiza y este cerraba la mandíbula con fuerza.


    
      
    


    —Pide disculpas —ordenó.


    
      
    


    —Él me golpeó —replicó y Keith tiró de la cuerda, cerrándola más contra su cuello.


    
      
    


    —Pide disculpas —gruñó.


    
      
    


    —No debió tocarme —exclamó cabreada.


    
      
    


    —¿Quieres que te castigue aquí? —tiró más fuerte de la correa obligándole a inclinar la cabeza— ¿frente a todos? —no quería que todos viesen su maquillaje corriéndose por sus mejillas a medida que lloraba por los azote que él le propinaría; eso era algo entre él y ella, no necesitaba más testigos.


    
      
    


    —Lo lamento, señor —farfulló. Mathew le sonrió.


    
      
    


    —No hay problema, preciosa.


    
      
    


    Keith y Mathew comenzaron a caminar uno al lado del otro en una conversación de arquitectura que no comprendía, además ella había sido excluida atrás, caminando alejada de ellos como si en realidad se tratase de una mascota; incluso Keith tiraba de la correa para que avanzara más rápido. Al llegar a una habitación en la que había sillones para los amos, ellos se sentaron y él la dejó allí de pie, haciéndole sentir como idiota.


    
      
    


    —De rodillas —ordenó y ella lo miró enojada; una cosa era tener esas escenas en casa, pero allí era humillante—. ¡Ahora! —se mordió el labio inferior y se obligó a hacerlo—. Te quedarás quieta allí —cabreada miró a otro lado y él le sujetó la mandíbula con dureza y la forzó a mirarle a los ojos— ¿Entendiste? —asintió—. No te escuché.


    
      
    


    —Sí —farfulló.


    
      
    


    —¿Sí, qué? —tragándose la ira lo fulminó con los ojos.


    
      
    


    —Sí, señor.


    
      
    


    —Señor puede ser cualquiera. ¿Sí, qué?


    
      
    


    —Sí, Señor Daniels.


    
      
    


    —Mucho mejor —Keith se inclinó a besarla, pero ella no abrió la boca para que le acariciara con la lengua, por lo que él le mordió el labio inferior con fuerza y ella lloriqueó.


    
      
    


    Estaba perdiendo el tiempo allí, él continuaba entretenido con alguien más y creyó que no la extrañaría, ni siquiera notaría que se había ido porque había soltado la correa, dejándola libre de quitársela y dirigirse a la salida mientras sacaba su celular de la bota al interior de su muslo; con rapidez marcó.


    
      
    


    —¿Christian? —habló tratando de escucharlo, parecía estar en una discoteca.


    
      
    


    —¿Dónde estás? —él gritó sobre la música— Estamos en una fiesta en casa de Patrick, está por las nubes, ven.


    
      
    


    —En veinte minutos estaré allí.


    
      
    


    Cerró la llamada y sonrió al llegar a la puerta; el hombre que había guardado su gabardina le pidió la tarjeta.


    
      
    


    —¿Qué tarjeta? —lo vio levantar el pequeño comunicador portátil y pronunció algo en clave.


    
      
    


    —Espere aquí, alguien la escoltará a la salida —el hombre de piel como la azúcar morena tecleó algo en el mini computador.


    
      
    


    —¿Sabe qué?, olvídelo, no lo necesito.


    
      
    


    Iba a dirigirse a la salida a dos metros de distancia cuando una mano tiró de su cabello hasta que ella chocó con una pared de músculos duros.


    
      
    


    —¿A dónde vas? —Keith le murmuró al oído— De aquí no puedes salir sin tu Amo —cerró los ojos, había cometido un error.


    
      
    


    —Necesitaba tomar aire, eso es todo —él chasqueó la lengua cerca de su oreja.


    
      
    


    —No soy estúpido, muñeca —su mano libre le ahuecó el monte Venus.


    
      
    


    —Solo quería aire fresco —volvió a mentir y él le liberó.


    
      
    


    —Voltéate —ordenó; conteniendo el aire lo hizo—. Arrodíllate —comenzó a respirar lentamente antes de dejarse caer de rodillas ante él.


    
      
    


    Keith sacó del bolsillo de su chaqueta la correa de entrenamiento y se la colocó mientras lágrimas abandonaban sus ojos; él nunca la había tratado de aquella manera, y ahora se creía el muy dominante con mascota; ella no era su mascota, quizá era su sumisa, pero no había aceptado aquel rol, no le gustaba que la rebajara de aquella forma.


    
      
    


    Quizá la estaba castigando de aquella forma, así que avanzó un par de pasos y abrazó sus rodillas.


    
      
    


    —Te amo, Keith —susurró, dándole a entender que lo hacía por él a pesar de no gustarle. Keith retrocedió el par de pasos y se acuclilló frente a ella.


    
      
    


    —También te amo, muñeca —le tomó los labios en un beso dulce antes de ayudarla a ponerse de pie.


    
      
    


    Rompiendo todas sus necesidades, Amy tomó la correa y se la entregó, ofreciéndole algo que incluso le molestaba.


    
      
    


    La guió hasta el centro de la habitación donde muchos amos y amas estaban disciplinando a sus sumisos y él se sentó en una silla.


    
      
    


    —Ven aquí —él se palmeó el muslo.


    
      
    


    No era la primera vez que Keith lo hacía, quería que se recostara en su regazo para zurrarla y no había forma de evitarlo.


    
      
    


    Se inclinó y como solía hacerlo, una mano la aferró al tobillo de su amo y la otra a la pata de la silla conteniendo la respiración, a la espera de una nalgada, pero esta nunca apareció, le acarició el culo dolorido por la zurra anterior y guió sus dedos a su clítoris, frotando con lentitud, haciendo círculos sobre este, dejando de acariciarlo por pequeños segundos donde le propinaba suaves palmadas sobre los labios vaginales llevándola a gemir sin pudor, a aferrarse a él y suplicar que continuase.


    
      
    


    Él la llevó al borde, ella se mecía contra su toque mágico, se mordía los labios cada vez que Keith le invadía el coño con los dedos lentamente, alargando su placer y dolor por llegar al orgasmo, frustrándola cada vez más.


    
      
    


    —¿Eres mía, Amy? —Keith preguntó acariciándole el trasero, pasando la punta de los dedos por sus marcas rojizas.


    
      
    


    —Sí, sí, Señor Daniels —lloriqueó sintiendo el calor de su mano en su carne dolorida.


    
      
    


    —¿Tratarás de ser menos rebelde? —gimoteó cuando sus dedos invadieron su canal y comenzó un vaivén lento, frotándole el clítoris con el pulgar.


    
      
    


    —Lo trataré —cerró las manos con más fuerza y levantó la cabeza, encontrándose a muchos observándoles, algunos Amos tenían a sus sumisas y sumisos dándoles una mamada.


    
      
    


    Un hombre la miraba fijamente a los ojos mientras su sumisa estaba inclinada pasándole la lengua a sus zapatos. Él le sonrió y ella volvió a bajar la mirada, aquel Amo le hacía sentir incomoda.


    
      
    


    —Ven, muñeca —Keith le ayudó a ponerse de pie y a sentarse a horcadas sobre su regazo sintiendo su erección debajo de su feminidad.


    
      
    


    Le acunó el rostro, haciéndole a un lado el cabello pegado a su frente sudorosa, su maquillaje estaba corrido, pero él la miraba como si ella fuese la más hermosa.


    
      
    


    —Solo mía —metió las manos entre su cabello rojo y tomó un puñado acercándola a sus labios para besarla con erotismo, invadiéndole la boca con su lengua, acariciando la suya, tomándole la lengua entre los dientes haciendo ligera presión para luego succionarla, mordisquearle los labios a media que su mano libre le recorría la espalda y se detenía en su trasero.


    
      
    


    Con lágrimas en los ojos lo abrazó en el momento que se detuvieron a respirar, sintiendo todo eso mucho más allá de una relación de BDSM como las que había leído o investigado, esto iba más allá del placer de la carne, era amor. Puro y ferviente amor.


    
      
    


    Le puso de pie y le tomó de la mano hasta llevarla al centro de la sala con la atención de todos.


    
      
    


    —Sobre tus rodillas, muñeca —ordenó y su corazón se lanzó en un precipitado latir.


    
      
    


    Consciente de la mirada de todos, se arrodilló y agachó el rostro ocultándolo con su cabello.


    
      
    


    —Mírame, Amy.


    
      
    


    Se obligó a levantar el rostro, observando un collar en su mano.


    
      
    


    —Desde este momento, me pertenecerás, solo a mí. Ya no habrá opción a retroceder, Amy, no te dejaré ir nunca. ¿Serás mía? —asintió.


    
      
    


    —Sí, Señor Daniels, seré solo suya.


    
      
    


    Keith le tendió la mano y Amy la tomó, poniéndose de pie para estar frente a él antes de que le rodeara el cuello con una cadena de oro que estaba unida por un aro en el centro. Lo observó meter la mano en su chaqueta y sacar un pequeño candado con forma de corazón del mismo material que la cadena y unió ambos extremos de esta para cerrarlo, guardando las pequeñas llaves en su bolsillo.


    
      
    


    —Solo mía —le posó dos dedos bajo la barbilla.


    
      
    


    —Solo tuya —susurró antes de que él le depositara un pequeño beso en los labios.


    
      
    


    Keith entrelazó sus dedos con los suyos guiándola fuera de aquel lugar, llevándola a su auto para dirigirse a casa.


    
      
    


    Estando dentro del vehículo, lo observó caminar alrededor de este para ocupar el asiento del conductor, mientras tanto Amy se llevó la mano al cuello, tocando el collar.


    
      
    


    —¿Qué significa? —se atrevió a preguntar una vez en la carretera.


    
      
    


    —Esto es más fuerte que un matrimonio, Amy. No permitiré que te alejes aunque ruegues.


    
      
    


    Se mordió el labio y una sonrisa asomó en ellos. Eso era mejor que el matrimonio.


    
      
    


    Al llegar al apartamento, Keith le desnudó con lentitud y la besó con dulzura cada parte que descubría.


    
      
    


    —Eres hermosa. Mía.


    
      
    


    Aquella noche, Keith le hizo el amor sin quitarle las botas, él fue lento, llevándola a la locura, la ternura desbordaba en cada caricia, haciéndole aferrarse a él, susurrándole cuanto lo amaba.


    
      
    


    —¿Tienes algún fetiche con las botas? —Amy preguntó y él comenzó a reír.


    
      
    


    —No —Keith se sentó envolviéndose la entrepierna con la sábana y corrió la cremallera de una bota, le quitó la media e hizo lo mismo con la otra, esta sacudiéndola, tirando sobre la cama el anillo de compromiso que ella había ocultado allí.


    
      
    


    —¿Cómo lo supiste? —él le sonrió.


    
      
    


    —Siempre voy un paso más adelante —Amy se sentó y le depositó un beso en los labios—, además vi que algo te molestaba en el pie, así que no tenías el anillo a la vista, imaginé que lo habrías escondido.


    
      
    


    —Eres perverso —Keith le tomó la mano izquierda y deslizó el anillo en el dedo anular antes de rodearla con los brazos y tumbarla en la cama con brusquedad antes de comenzar a hacerle cosquillas.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 27


    Estaba sentada a horcadas sobre el regazo de Keith en su oficina, rodeándole el cuello con las manos a medida que depositaba pequeños besos en sus labios.


    
      
    


    —Me distraes —él le dijo acariciándole los muslos.


    
      
    


    —Tengo algo que decirte.


    
      
    


    —Ujum —murmuró besándole el cuello.


    
      
    


    —Como sabes, en una semana regreso a la universidad —ocultó el rostro en su cuello, oliendo su loción después del afeitado.


    
      
    


    —Lo sé.


    
      
    


    —Los chicos y yo decidimos ir de vacaciones a Liverpool, a cuatro pocas horas de distancia —Keith le apretó con fuerza las caderas.


    
      
    


    —¿Estás pidiéndome permiso o comunicándome?


    
      
    


    —Quiero ir —bajó la mirada—, ellos dicen que desde que estoy contigo ni siquiera salgo con ellos. No quiero perder a mis amigos —susurró.


    
      
    


    —¿Estás pidiéndome permiso o comunicándome? —él le obligó a mirarle aquellos ojos azulmente hermosos.


    
      
    


    —No quiero irme contigo estando enojado —le miró queriendo que dijera, “ve”, pero encontró un rotundo NO.


    
      
    


    —Eso significa que estás comunicándome tu decisión de irte por una larga semana —hizo un puchero—. Dejarme por una semana.


    
      
    


    —Te llamaré todos los días —Keith negó.


    
      
    


    —¿A quién abrazaré y besaré al llegar a casa? ¿El cuerpo de quién abrazaré en las noches antes de dormir?


    
      
    


    —No me hagas sentir culpable —le acarició el cuello con ternura y enredó los dedos en su cabello, queriendo mostrarle que a pesar de ahora mostrarse más dócil, ella aún podría hacer lo que quisiera y enojarlo.


    
      
    


    —Estoy diciéndote lo que sucederá —Amy suspiró.


    
      
    


    —¿Qué puedo hacer para que pueda ir y estés feliz por eso?


    
      
    


    —Múdate conmigo —al escuchar esa petición, su cuerpo se heló e inmediatamente dejó su regazo, arreglándose la minifalda de mezclilla antes de comenzar a caminar de un lado a otro.


    
      
    


    —No estás pidiéndome eso. No lo haces —murmuró negando repetidas veces. Keith se puso de pie y la rodeó con los brazos, arrinconándola contra el escritorio.


    
      
    


    —Lo estoy. Prácticamente vives conmigo, muñeca, todos saben que eres mi mujer, que estás conmigo todos los días, que duermes en mi cama. No les sorprenderá que termines de mover todas tus cosas a mi apartamento.


    
      
    


    —No es lo mismo, Keith —la observó aferrarse al borde del escritorio, cerrando las manos con fuerza—. ¿Qué pasará si no funciona? ¿Dónde iré?


    
      
    


    Keith la apretó contra su cuerpo, posándole una mano en la espalda baja y la otra en el cuello, calmando su duda.


    
      
    


    —Déjalo ir, muñeca. Probablemente tendremos uno que otro desacuerdo, pero no será diferente a lo que ahora tenemos —ahuecó una mano en la mejilla y con la otra le acomodó el cabello detrás de la oreja.


    
      
    


    —No, no será igual.


    
      
    


    —¿A qué le temes? —la levantó y sentó en el escritorio— ¿Qué sentido tiene comprometerte si no piensas dejar la casa de tus padres?


    
      
    


    —Debo pensarlo —susurró sintiendo sus mejillas calientes.


    
      
    


    —Incluso puedes traer a ese feo señor Tail[3].


    
      
    


    —No te burles del señor Tail —Amy le puso la mano en el pecho, más relajada, con una sonrisa en el rostro—. Era alguien mayor cuando papá me lo regaló.


    
      
    


    —Ese feo conejo de peluche tiene una eternidad —ella rió.


    
      
    


    —Está bien —susurró—, me mudaré contigo; pero deberás aceptar al señor Tail.


    
      
    


    —Aceptaría a ese conejo, a sus hijos y nietos —rió y lo abrazó.


    
      
    


    Keith le tomó un puñado de cabello y tiró de él con fuerza; ella gimió y aceptó ello a un beso brusco, separándole las piernas para estar entre ellas y tener mejor acceso a su boca, acarició su lengua con la suya, le mordisqueó el labio inferior, lo tomó entre los dientes, siendo acompañado de gemidos y suspiros de Amy, mostrando lo excitada que comenzaba a ponerse.


    
      
    


    La puerta se abrió y Marie, la secretaria general entró encontrándolos en una posición ligeramente indecorosa.


    
      
    


    —Keith —la alta mujer morena de curvas como una carretera subiendo una montaña colocó ambas manos en sus caderas y comenzó a golpetear el suelo con su ruidoso zapato de tacón.


    
      
    


    —Vete, déjanos a solas un momento —Keith farfulló y Amy observó a la perra por sobre el hombro del hombre que estaba entre sus piernas.


    
      
    


    —No puedo —farfulló Marie—, Mathew quiere una reunión con todos ahora, se supone que debo llevarte —Keith blasfemó en un susurró y la miró a ella los ojos, mostrándole lo caliente que estaba, el bulto en sus pantalones lo evidenciaba.


    
      
    


    —Déjame solo cinco minutos.


    
      
    


    —Keith…


    
      
    


    —¡Joder, Marie! —la interrumpió y Amy la vio temblar—, quiero unos malditos cinco minutos, sal de aquí.


    
      
    


    La mujer morena retrocedió un paso asustada; Amy no sentía pena por ella, la había visto prácticamente ponerle las tetas en la cara de Keith, querer sentarse en su regazo en las fiestas de la empresa.


    
      
    


    —La junta es en el lugar de siempre.


    
      
    


    —Gracias —gruñó Keith sin voltear a verla, lo que hizo que la mujer saliera casi decepcionada.


    
      
    


    —Tranquilo —le susurró depositando pequeños besos en sus labios.


    
      
    


    —Debes ir a casa, muñeca —la puso sobre sus pies—. Parece que demoraré.


    
      
    


    —Recuerda que hoy tenemos la cena en casa de mis padres —se arregló la falda de mezclilla antes de pararse sobre la punta de los pies, estirándose para posar un beso en sus labios.


    
      
    


    —Estás actuando como mi mujer —sin dejarle responder, le propinó una nalgada y la guió a la puerta.


    
      
    


    —Te veré en casa de mis padres.


    
      
    


    Amy comenzó a dirigirse al ascensor, encontrándose con Marie que le miró cabreada, como si quisiera lanzarle un cuchillo, y quizá así fuese, por lo que dejó su caminó y encaró a la morena.


    
      
    


    —¿Cuál es tu problema? —la morena le sonrió.


    
      
    


    —No sé de qué habla, señorita Clark —siguiéndole el juego, le sonrió y pasó la mano izquierda en su cabello, arreglándose un mechón de cabello, mostrándole el anillo de compromiso. La sonrisa de la morena desapareció y se sintió victoriosa.


    
      
    


    —Creí escucharte decir algo, pero quizá no fue nada —dio media vuelta y continuó hacia la salida, sonriente.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    De alguna forma tenía miedo de ingresar a la casa de sus padres, llevaba diez minutos sentada en su auto mirando la puerta principal esperando que Keith llegara; no quería enfrentar sola las preguntas de por qué usaba un anillo de compromiso.


    
      
    


    —¿Amy? —casi grita cuando Chelsea se acercó a la ventana del conductor desde atrás.


    
      
    


    —Me asustaste —su tiempo de espera había acabado.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí afuera? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Recién acabo de llegar, estaba buscando mi celular que cayó debajo del asiento.


    
      
    


    —¿Lo encontraste? —asintió— Vamos adentro, tus padres están a punto de acusar a mi hijo de secuestro.


    
      
    


    Tomó una profunda respiración y salió del coche encontrándose con Josh que la levantó y le dio vueltas.


    
      
    


    —Aquí está mi nuera favorita —al escucharlo llamarle así quiso desaparecer.


    
      
    


    —Nada está confirmado —bromeó y él rió poniéndola sobre sus pies.


    
      
    


    —Solo afirmo lo que pasará.


    
      
    


    Los tres entraron a la casa y ella fue recibida por una Izz alegre que la abrazó con fuerza.


    
      
    


    —Mi bebé —su madre pronunció y de alguna forma supo que mudarse con Keith no sería un error, no sería difícil. El sentido de pertenecer a la casa de sus padres había sido borrado, ya no tenía esa necesidad de permanecer allí.


    
      
    


    —Hola, mamá —pronunció al tenerla frente a ella, sonriéndole.


    
      
    


    —Creí que habías olvidado a tus padres.


    
      
    


    —Nunca —Izz le tomó ambas manos y desvió la mirada donde descansaba el anillo; supo que su madre estaba a punto de chillar de felicidad, pero le negó rápidamente. No podría hacerlo sin Keith respaldándola.


    
      
    


    Con rapidez se lo quitó y guardó en el bolsillo del pantalón antes de acercarse a Damien y abrazarlo efusivamente; él la abrazó de regreso y rió.


    
      
    


    —Dolcezza.


    
      
    


    —Mon papa préféré.


    
      
    


    —¿Cómo que soy tu papá preferido? ¿Tienes otro? —Josh se aclaró la garganta— Cállate.


    
      
    


    Todos rieron y un golpe de nudillos interrumpió haciendo que su corazón saltara con rapidez, obligándole a tocar su bolsillo en busca del anillo, pero al abrirse esta entraron sus abuelos, permitiéndole respirar con tranquilidad por unos segundos antes de que detrás de ellos apareciera Keith.


    
      
    


    El anillo se enredó con su bolsillo y forcejeó para sacarlo haciendo que este saltara cayendo al suelo; para ella golpeó la cerámica ruidosamente o quizá así lo hizo ya que todos voltearon a mirar la sortija en el suelo y ella simplemente quiso que la tierra se la tragara.


    
      
    


    —¿Amy? —preguntó su padre y ella negó cubriéndose el rostro.


    
      
    


    —Keith me lo propuso y yo acepté —soltó con rapidez.


    
      
    


    —¡¿Qué?! —Damien exclamó y Amy tuvo que sentarse.


    
      
    


    —Voy a casarme —susurró.


    
      
    


    


    
      
    


    Todos estallaron en alegría a excepción de Damien, él simplemente los estudiaba a ambos, quizá se debía a que ella estaba sentada en el regazo de Keith.


    
      
    


    Evitaba quedarse a solas con él, no quería tener aquella conversación, tal vez nunca lo querría, pero siempre era imposible huir de su padre.


    
      
    


    —¿Así que vas a casarte? —él preguntó y ella solo asintió— ¿No crees que es muy pronto?


    
      
    


    —No pienso casarme mañana —tomó un sorbo de su cerveza—, solo decidimos hacerlo un poco más oficial.


    
      
    


    —Eso significa que te irás a vivir con él —volvió a beber de su cerveza y asintió.


    
      
    


    —Paso la mayor parte del tiempo en su apartamento —lo vio apretarse el puente de la nariz.


    
      
    


    —Está bien —sorprendida estuvo a punto de atragantarse con su cerveza.


    
      
    


    —¿Está bien? ¿Lo aceptas?


    
      
    


    —En algún momento tenías que crecer, dolcezza —Damien le sonrió—. Es mejor que alguien desconocido.


    
      
    


    —Gracias, gracias, gracias —saltó feliz y lo abrazó.


    
      
    


    —Si Keith comente un error, pierde las bolas —él amenazó y ella solo sonrió.


    
      
    


    


    
      
    


    Luego de que todos se hubieron ido, Amy preparó una maleta con algunas de sus cosas, incluyendo al señor Tail antes de dejar la casa de sus padres y dirigirse al apartamento de Keith.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Cuatro días después Amy regresó sonriente, tenía la intención de sorprenderlo cuando llegara a casa, pero él ya estaba allí mirando lo que parecía ser un canal educativo.


    
      
    


    Bajó la maleta con cuidado, pero las ruedas de esta hicieron clic contra el suelo, así que no sería tan sorpresiva, por lo que con rapidez se arregló el cabello.


    
      
    


    —Sorpresa —dijo sonriente al encontrarse con su mirada.


    
      
    


    Keith apagó el televisor y se acercó a ella en grandes zancadas. Creyó que le diría algo, sin embargo la arrinconó contra la pared y la besó con hambre y fuego, colocando una mano en su garganta, creando una ligera presión mientras su otra mano le recorría el costado, deteniéndose en su muslo.


    
      
    


    —Te extrañé, te extrañé —suspiró Amy aferrándose a sus brazos.


    
      
    


    —Joder, muñeca.


    
      
    


    Le tomó de la mano y la arrastró a la habitación donde una vez más la arrinconó contra la pared, entrelazando ambas manos con las suyas, llevándola sobre la cabeza, manteniéndolas allí con una de ellas, utilizando la libre para cerrarla sobre su cuello ejerciendo presión, tomándola por sorpresa su nuevo juego, más aún cuando el aire comenzó a faltarle.


    
      
    


    —Keith —susurró y él unió sus bocas en un beso.


    
      
    


    Gimoteó cuando el aire se hizo más necesario; él liberó la presión y el aire le golpeó haciéndole jadear.


    
      
    


    —¿Qué hiciste en el viaje? —Keith le preguntó acariciándole el cuello con la yema de los dedos, enviando suaves sensaciones eróticas a su matriz, humedeciéndole las bragas.


    
      
    


    —Solo conocimos los museos y cosas así —susurró mirando sus ojos de un azul hipnótico.


    
      
    


    —¿Así que nunca fueron a un bar de estríperes? —se vio encontrada con las manos en la masa y sonrió— Tengo mis contactos, Amy.


    
      
    


    —¿Estás vigilándome? —él negó.


    
      
    


    —Vamos, muñeca, me tomas por alguien inexperto.


    
      
    


    —Te amo, ¿lo sabes? —Keith le sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Eso no quita tus acciones.


    
      
    


    —Estábamos entre amigas —se excusó y él negó.


    
      
    


    Le liberó las manos y ella se tomó la libertad de bajarlas, sin embargo Keith tomó una y la sujetó a unos grilletes desmontables que no había notado, luego lo hizo con la otra mano.


    
      
    


    —¿Qué crees que pasará? —ella se mordió el labio inferior y le sonrió batiendo las pestañas.


    
      
    


    —Me besarás y serás bueno conmigo —Keith negó y se cruzó de brazos—. No tienes evidencias de que yo haya estado allí.


    
      
    


    —¿Quieres ir por ahí? —él asintió y sacó el celular de su bolsillo delantero; buscó algo allí y luego se lo mostró, donde claramente estaba ella sentada en primera fila agitando unos billetes.


    
      
    


    —No soy yo, es fotomontaje.


    
      
    


    —Ya no quiero escuchar excusas —se movió al armario y trajo consigo una mordaza de bola negra, cuerda, tijeras, una paleta que al final tenía un espacio vacío con la forma de un corazón, unas pinzas de varillas y una de sus corbatas.


    
      
    


    —Son muchas cosas —susurró asustadiza.


    
      
    


    —No es la primera vez que las usas.


    
      
    


    —Pero nunca todas juntas.


    
      
    


    Keith tomó la mordaza y la llevó hasta estar al nivel de su boca, pero Amy se reusó negando. Él asintió y la ató alrededor de su cuello, permitiéndole colocarla en su lugar en un movimiento rápido.


    
      
    


    —Gritas y te obligaré a usarla —señaló la mordaza— ¿entendido? —Asintió y él le azotó la mejilla con la palma de su mano— ¿Entendido?


    
      
    


    —Sí, señor Daniels —murmuró sintiendo escozor en la mejilla.


    
      
    


    —Bien.


    
      
    


    Keith tomó las tijeras, se acuclilló, le quitó los zapatos y comenzó a cortar desde la bastilla de la pierna derecha hasta la cinturilla; hizo lo mismo con la otra pierna y la despojó de ellos, dejándola en bragas; se puso de pie y cortó la blusa de seda, descubriendo el tatuaje que se había hecho con su nombre que ocupada desde la cadera hasta la mitad del torso; él la miró a los ojos y ella le sonrió.


    
      
    


    —Tengo otro en la muñeca; está escrito en ruso, dice “Te pertenezco, Keith”.


    
      
    


    La besó con dulzura, uniendo sus labios con suavidad, pasando la lengua sobre ellos.


    
      
    


    —Es perfecto.


    
      
    


    —Tienes mi nombre entre el tatuaje tribal, ahora yo también tengo el tuyo.


    
      
    


    Keith se arrodilló y depositó pequeños besos sobre el tatuaje antes de enredar los dedos a los lados de las braguitas y deslizarlas hasta sus pies descalzos.


    
      
    


    —Separa las piernas —ordenó y ella lo hizo sin chistar.


    
      
    


    Le rozó los labios vaginales casi sin tocarlos, erizándole la piel. Con la otra mano los separó y dio un pequeño soplo en la carne caliente y mojada.


    
      
    


    —¿Cuándo lo hiciste?


    
      
    


    —Al siguiente día después de llegar.


    
      
    


    Con el pulgar hizo círculos sobre su clítoris, haciéndole cerrar los ojos y disfrutar de la sensación, ondulando las caderas para obtener mayor presión.


    
      
    


    Dos de sus dedos de la otra mano imitaron los círculos de su clítoris sobre su coño, estimulándola sin penetrarla.


    
      
    


    —Señor Daniels —susurró deseando aquellos dedos en su interior.


    
      
    


    Gimió en el momento que ambos dedos la penetraron e iniciaron un vaivén lento, atormentándola, calentando más su cuerpo.


    
      
    


    —Por favor, Señor Daniels —lloriqueó—. Necesito correrme.


    
      
    


    —Vale, muñeca.


    
      
    


    Se puso de pie, la despojó del brazier y tomó uno de los pezones en la boca, succionándolo, rodeándolo con la lengua, enviando fuego por sus venas, haciéndole anhelar enredar los dedos en su cabello.


    
      
    


    —Bonito —dijo al dejar el pequeño guijarro, pasando el pulgar en la punta.


    
      
    


    —Fóllame, por favor —suplicó.


    
      
    


    Keith tomó una de las pinzas de varilla, la abrió y cerró sobre el pezón arrancándole un jadeo. Realizó el mismo proceso con el otro pezón antes de liberarla de los grilletes.


    
      
    


    —De frente a la cama —ordenó y con renitencia lo hizo. Sabía lo que sucedería—. Manos tras la espalda, muñeca.


    
      
    


    Le ató las muñecas juntas, hizo una coleta con su cabello y luego lo ató a él, obligándola a controlar no bajar las manos o tiraría de él. Le cubrió los ojos con la corbata y la inclinó sobre el colchón.


    
      
    


    —¿Recuerdas la palabra de seguridad? —Asintió— ¿Cuál es?


    
      
    


    —Rosas —susurró.


    
      
    


    —Buena chica —le acarició el culo desnudo antes de propinarle una nalgada.


    
      
    


    —Lo siento, lo siento —suplicó nerviosa por la zurra que vendría. Nunca había usado la paleta y había leído que dolía mucho más.


    
      
    


    —Tu comportamiento merece un castigo, Amy, has ido a lugares que no son de mi agrado a pesar de que lo sabes.


    
      
    


    —Te amo, te amo, te amo —lloriqueó.


    
      
    


    —Cuéntalos para mí.


    
      
    


    De un momento a otro la madera cubierta de cuero golpeó su culo y ella saltó y gritó. Sintió un tirón del cabello.


    
      
    


    —No te escucho, Amy, cuéntalos —gruñó.


    
      
    


    —Uno —susurró titubeante.


    
      
    


    —Buena muñeca —dijo él acariciando en círculos sobre la piel lastimada.


    
      
    


    Otro azote cayó en la otra nalga y ella contuvo el aire, mordiéndose el labio, sintiendo el sabor a oxido.


    
      
    


    —Dos.


    
      
    


    Tres le azotaron con fuerza y seguido, sin darle oportunidad a respirar, solo gimoteaba mientras lágrimas humedecían la corbata.


    
      
    


    —Cinco. Cinco, mi señor Daniels —hipó—. No más, por favor, no más.


    
      
    


    Cinco azotes seguidos en el mismo lugar le hicieron removerse y ser tirada del cabello como advertencia.


    
      
    


    —Di…ez —tartamudeó.


    
      
    


    —Buena niña —Keith le acarició entre las piernas, frotándole el clítoris, hundiendo dos dedos en su vagina, moviéndolos con rapidez—. ¿Quieres que te folle, muñeca?


    
      
    


    —Por favor, por favor.


    
      
    


    Le acarició el culo dolorido por un instante, creyó que lo haría, que la llenaría, pero soltó un jadeo al sentir la cera caliente cayendo en gotas seguidas sobre la línea de su columna, cayendo dos o tres en el mismo lugar, cerró la mano en puños cuando las lágrimas de cera comenzaron a caer en sus palmas; se removió en el instante que en su carne malograda cayeron gotas de cera, ganando un tirón de cabello.


    
      
    


    Cada vez le resultaba más difícil mantenerse en silencio, las gotas de cera eran como puntos de fuego tocándole el culo lastimado, lloriqueaba y se removía evitándolas, pero eso no restaba el dolor; cerrando las manos en puños, preparándose para una nueva lágrima, se sobresaltó al sentir su verga invadiéndole con dureza, golpeándole las nalgas con su cadera antes de comenzar a follarla con rapidez, tomándole un puñado de cabello y tirar de él, hundiéndose con fuerza y rapidez, haciéndole gemir con cada empuje, enviando un sinnúmero de sensaciones innombrables a recorrerle, se sentía como lanzarse en bungee jumping, de una montaña rusa, sentir el calor de un incendio, ser un juego pirotécnico surcando el cielo, encerrados en una burbuja a punto de explotar.


    
      
    


    —Eres mía, muñeca —cerró la mano sobre la carne malograda y ella se deshizo, el orgasmo la atravesó con fuerza arrancándole gritos ahogados.


    
      
    


    —Tuya —gimoteó casi sin aliento, sintiéndolo estremecerse y soltar un gruñido mientras llegaba a su propio clímax.


    
      
    


    Keith la dejó allí prácticamente desparramada y aún atada; regresó a los pocos segundos, le liberó de las restricciones y le quitó las pinzas, llevándose cada pezón a la boca, calentándolos, regresándoles la circulación.


    
      
    


    —Estoy contento de que hayas regresado antes de tiempo —él le susurró levantándola en brazos, llevándola a la tina de baño donde con delicadeza mimó su cuerpo.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 28


    Era primero de octubre, llevaba oficialmente tres meses con Keith y si alguien fuera de la relación o su familia se detuviera a mirarlos, creerían que iban a pasos agigantados; tres meses y ya llevaban dos semanas viviendo juntos, pero no solo eso, estaban comprometidos.


    
      
    


    Como todas las mañanas se despertó siendo besada por el tipo más caliente que conocía, con sus manos acunándole los pechos, mordisqueándole el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    —Despierta, dormilona —ella gimoteó.


    
      
    


    —Es temprano —se quejó—, el cielo aún no empieza a aclarar.


    
      
    


    —Debo ir a trabajar, no terminé el plano que es para hoy —se estiró como un gato perezoso y gimió antes de girar para estar cara a cara con él.


    
      
    


    —Quédate conmigo —susurró sobre sus labios en mitad de un beso suave y seductor.


    
      
    


    —Debo trabajar —Keith le respondió metiendo la pierna entre las suyas, ejerciendo una ligera presión, a lo que ella se frotó contra él.


    
      
    


    —Puedo pagarte todo este día, solo dime un precio y yo lo pagaré —Keith rió y le propinó una nalgada.


    
      
    


    —¿Piensas que puedes comprarme? —le propinó otra palmada a la que ella gimió mientras se frotaba más contra su pierna— ¿Crees que aceptaré tu trato?


    
      
    


    —Puedo hacer cualquier cosa por que te quedes conmigo —le dio un pequeño empujón tumbándolo bocarriba para sentarse a horcadas sobre él.


    
      
    


    —Eres mi infierno —Keith le sujetó un puñado de cabello tirando de él con fuerza.


    
      
    


    —Permíteme llevarte al cielo —pronunció en un perfecto italiano.


    
      
    


    Comenzó a repartir pequeños besos sobre su pecho, dándole suaves mordidas, pasando las uñas por sus brazos.


    
      
    


    Pasó la lengua por sus abdominales como si se tratara de una barra de chocolates mientras rodeaba su polla con la mano y la acariciaba en movimientos ascendentes y descendentes, acariciando la cabeza con el pulgar. Keith volvió a tomar un puñado de cabello pero lo sujetó con más fuerza, obligándola a levantar la cabeza y mirarlo.


    
      
    


    —Chúpamela —gruñó y ella solo pudo mirar aquellos hipnóticos ojos oscuros como el zafiro.


    
      
    


    Siguiendo sus instrucciones, retrocedió un poco, se inclinó para sacar la lengua y lamer su longitud, deteniéndose en la punta, haciendo círculos sobre ella, lamiéndola como si se tratase de un helado antes de llevárselo a la boca y tomarlo profundo con lentitud, acariciándolo con la lengua y rodeándolo con la mano en la base, jugueteando con sus testículos con la otra.


    
      
    


    —No estoy para juegos —le regañó tirando del cabello sacándole la polla de la boca.


    
      
    


    —Lo siento —susurró y él le pasó la yema de los dedos dibujándole la mandíbula.


    
      
    


    En el momento que su mano le acunó la mejilla, giró un poco la cabeza y besó la palma de su mano y levantó la mirada, encontrándolo sonriéndole.


    
      
    


    Queriendo que él obtuviera lo que quisiera, volvió a su trabajo, con mayor dedicación y adoración, depositando besos a lo largo de su falo, llevándoselo a la boca con rápidos movimientos, chupando la cabeza, pasando la lengua en su longitud, acunándole los testículos, dándoles una suave presión; en pocos minutos él estuvo estremeciéndose, aferrándose a su cabello mientras ella bebía su placer.


    
      
    


    Vestida solo con la vieja camiseta de la banda favorita de Keith, se levantó de la cama y dirigió a la cocina a preparar el desayuno mientras él se duchaba.


    
      
    


    Sus amigos la llamaban bebé, creían que no podía desenvolverse sola y mucho menos en la cocina, pero su madre le había enseñado todo lo que necesitaría saber y ahora que estaba con Keith, ella era por decirlo de alguno forma, la señora de la casa.


    
      
    


    Estaba poniendo la mesa cuando vio de reojo a un muy caliente Keith acercándose vestido como un modelo de ropa masculina, con aquellos pantalones de vestir negros, camisa blanca y la corbata sin anudar.


    
      
    


    —No eres un ángel —él pronunció cuando ella se inclinó a colocar el plato y la camiseta que usaba se subió dejando a la vista parte del trasero.


    
      
    


    —¿No lo soy? —Keith pasó a su lado y le propinó una suave nalgada.


    
      
    


    —No —se inclinó sobre ella y le besó el cuello metiendo las manos dentro de la camiseta, acunándole los pechos—. Eres solo mi muñeca.


    
      
    


    —¿No estabas retrasado? —le recordó girando, quedando cara a cara.


    
      
    


    —Gracias por recordármelo —depositó un pequeño beso en sus labios y se sentó en la mesa—. Desde que me mudé de la casa de mis padres nunca había desayunado más que café —lo miró mordiéndose el labio inferior, buscando el trasfondo.


    
      
    


    —¿Eso significa que no quieres desayunar? —Keith le sonrió divertido.


    
      
    


    —No, solo que estoy feliz de que estés conmigo.


    
      
    


    —Porque te preparo el desayuno —la sonrisa en su rostro desapareció y se volvió un ceño fruncido—. Lo sé, no es por eso.


    
      
    


    —Ven aquí —se palmeó el regazo, donde ella se sentó y él escondió el rostro en su cuello e inspiró—. He esperado tanto tiempo por ti.


    
      
    


    —Porque así lo has querido —susurró en sus labios en un beso tierno, donde sus lenguas se tocaron en un baile lento.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Las clases nunca le habían resultado tan agobiantes, planeaba enseñar a niños pequeños, no a universitarios; incluso las clases de administración de empresa que tenía a primera hora eran más fáciles que todo lo que hablaban.


    
      
    


    —¿Qué tal las clases? —su madre le preguntó mientras ella se dejaba caer en el sofá de la casa de sus padres, porque sí, aún pasaba un par de horas allí.


    
      
    


    —Quiero hielo para apagar mi cabeza —susurró cubriéndose los ojos.


    
      
    


    —¿Tan mal? —preguntó Izz y ella gimoteó.


    
      
    


    —Ellos creen que me comeré a esos niños, hablan de tanta psicología que creo que comenzaré a odiarlos —Evans rió.


    
      
    


    —Siempre tan llorona.


    
      
    


    —Cállate —le lanzó un cojín—. ¿No tienes que ir a practicar rugby? —el levantó la mano.


    
      
    


    —Mamá le dijo a papá que si no había protección no me permitiría jugar y, es rugby, no futbol americano, así que tuve que salirme.


    
      
    


    —Te iban a romper un brazo o el cuello y te quiero tanto como para permitir que te mates allí —de pronto escuchó la risa de su padre.


    
      
    


    —Tan americana —captando esas palabras se sentó y miró a Damien.


    
      
    


    —¿Mamá es americana? —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Pero si habla como una británica —rió Evans.


    
      
    


    —Se supone que estabas en el trabajo —Izz susurró mirando a su marido.


    
      
    


    —Vine por unos papeles.


    
      
    


    —¿De qué parte de Estados Unidos eres, mamá? —preguntó Evans y ella poco a poco se fue perdiendo en el sueño.


    
      
    


    —Seattle —fue lo último que logró escuchar.


    
      
    


    Despertó exaltada al escuchar el timbre de la puerta y encontrarse sola en la sala de estar.


    
      
    


    —Yo abro —exclamó poniéndose de pie.


    
      
    


    —¿Amy Daniels? —preguntó un muchacho que vestía la camiseta de una floristería.


    
      
    


    —Sí —el joven le entregó el apoya papeles, ella firmó y lo vio regresar con un jarrón lleno de rosas rojas; no una ni dos, parecían varias docenas—. Gracias —susurró antes de cerrar la puerta con el pie y posar el jarrón en la mesita central.


    
      
    


    Abrió el pequeño sobre y vio su letra, él se había tomado el tiempo de ir a la tienda por ella.


    
      
    


    Dulce corazón que hace al mío latir.


    
      
    


    Segundo a segundo solo puedo pensar en ti.


    
      
    


    No importa si es un día, un mes o un año,


    
      
    


    Siempre serás la chica a la que amo.


    
      
    


    
      Keith

    


    
      
    


    Su corazón comenzó a latir con fuerza mientras una sonrisa enamoradiza se marcaba en sus labios.


    
      
    


    —Es un buen chico —escuchó la voz de su madre y salió de su ensoñación encontrándola al lado de las flores, tocando los pétalos.


    
      
    


    —Es casi perfecto —susurró levantándose luego de mirar la hora—. Es hora de que regrese.


    
      
    


    Condujo sin prisa, había comprado todo para la cena, e incluso compró nueva lencería negra que era su favorita.


    
      
    


    Al abrir la puerta del apartamento se sorprendió al encontrar las luces encendidas y la mesa había sido puesta con velas encendidas, emocionada dejó sus flores en la mesa central y los paquetes en la cocina donde algo se cocía; estaba a punto de llamarlo cuando escuchó unos tacones y de pronto su corazón se detuvo por un instante para lanzarse a latir con fuerza, más aún cuando vio a una pelirroja vestida con lencería azul salía de su habitación.


    
      
    


    —¿Quién demonios eres? —rugió cabreada.


    
      
    


    —¿Qué? —preguntó la pelirroja teñida.


    
      
    


    —¿Quién demonios eres y qué haces en mi apartamento? —bramó.


    
      
    


    —¿No es el apartamento de Keith? —completamente cabreada tiró las llaves que cerraba con fuerza en la mano.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Te estás viendo con él? —con las lagrimas a punto de hacerse presente se inclinó y recogió las llaves— Mejor no me digas nada.


    
      
    


    Se dirigió hacia la salida con la pelirroja siguiéndole detrás cuando la puerta se abrió y un Keith acelerado aparecía; enojada le lanzó las llaves y estas estuvieron a punto de golpearle la cara; en aquel momento odió sus reflejos.


    
      
    


    —Tú, hijo de perra, puedes quedarte con tu zorra de mierda y meterte el anillo de compromiso por el culo —caminó a grandes zancadas a su lado cabreada tratando de quitarse el anillo, pensó que la dejaría ir; todo estaba descubierto, pero no, él le sujetó del brazo y en un movimiento fluido la tenía con la espalda contra su pecho sujetándole ambas manos en cruz sobre el suyo.


    
      
    


    —Tienes que escucharme —forcejeó y pataleó.


    
      
    


    —Que te escuche tu zorra.


    
      
    


    La aplastó contra el sofá y le colocó las manos en la espalda atándolas con su corbata.


    
      
    


    —Déjame, hijo de puta.


    
      
    


    La puso de rodillas y con el cinturón le sujetó los pies, dejándola allí sentada sobre sus talones.


    
      
    


    —No pienso creer tu mierda.


    
      
    


    —No me obligues a ponerte una mordaza —la amenazó.


    
      
    


    —Vete a la mierda —farfulló.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —él le preguntó a la mujer cabizbaja que tenía las manos tras la espalda.


    
      
    


    —Mi Amo —ella tartamudeó estática.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Era una sorpresa para usted.


    
      
    


    —¿Qué te hizo venir si todo había sido aclarado?


    
      
    


    —Creí que no había sido verdad lo de no quererme más con usted.


    
      
    


    —No juego, Audrey, y nunca hubo nada más que encuentros ocasionales, no era una relación, te lo dije muchas veces.


    
      
    


    —Creí que ella nunca lo aceptaría, esperaba que no lo hiciera —la mujer lloraba.


    
      
    


    —Estás cometiendo un error. Si hubieses sido mi sumisa más allá de escenas, estaría muy decepcionado de ti, siempre debes querer lo mejor para tu amo, pero estás siendo egoísta, velando solo por ti.


    
      
    


    —Esperé seis meses para que me llamaras —gimoteó la mujer.


    
      
    


    —Si no te llamé debió significarte algo; debió mostrarte que ya se habían acabado los encuentros.


    
      
    


    —Lo siento, perdóneme —ella se arrodilló a los pies de Keith y se aferró a su pantalón.


    
      
    


    —Vete y no regreses.


    
      
    


    Mientras la mujer recogía sus cosas y se vestía, Amy maniobró para quedar con el rostro frente al sofá y apoyó la cabeza en él mientras veía las diferencias de lo que ella débilmente intentaba ser y lo que realmente era ser una sumisa, lo que Keith quería era muy diferente a lo que ella era y por primera vez no vio futuro en su relación con él.


    
      
    


    Si ella se ponía en los zapatos de Audrey, ella se hubiese lanzado contra la otra mujer, le hubiese reclamado a Keith, pero Audrey solo se había quedada de pie mientras él la maniataba y luego le había hablado pacíficamente.


    
      
    


    —Amy —Keith le habló.


    
      
    


    —Solo desátame —susurró mientras lágrimas humedecían sus mejillas.


    
      
    


    —Vamos a hablar.


    
      
    


    —Solo desátame, maldita sea —lloró.


    
      
    


    Con suavidad él la tomó en brazos y la sentó en el sofá antes de liberarla de sus ataduras; ella no le dio tiempo a que terminara de liberar y se levantó dirigiéndose a la habitación, cerrándole la puerta en la cara, encontrándose con la cama llena de pétalos de rosa.


    
      
    


    —Amy, abre la puerta.


    
      
    


    —Maldita sea, solo déjame sola —se dirigió al closet, sacó su maleta y comenzó a lanzar todas sus cosas allí sin importarle el orden.


    
      
    


    Escuchó el clic de la puerta abriéndose y a los segundos lo tuvo frente a ella, sujetándole las muñecas con fuerza.


    
      
    


    —¿Qué estás haciendo?


    
      
    


    —No funcionará, Keith, tontamente creí que el sueño de una niña se volvería realidad, que viviríamos felices por siempre, que sería perfecto, pero eso es una mierda, tú no eres un maldito príncipe y yo no soy una estúpida sumisa. No puedo mentirme, solo será peor.


    
      
    


    —Estás terminándome por eso, por mi pasado.


    
      
    


    —No lo entiendes —lloró—. No es por tu pasado, es porque no soy lo que quieres —la liberó y se cruzó de brazos.


    
      
    


    —Dime, ¿Qué es lo que quiero?


    
      
    


    —Quieres una sumisa y yo soy un infierno, no puedo hacer todo lo que dices, no puedo mantenerme callada y sabe el cielo que muchas veces he querido golpearte con el zapato —él rió y ella solo pudo mirarlo con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Cada mujer es diferente, Amy, de igual forma cada sumisa lo es. No me importa si eres un infierno, muñeca; el reto es dominarte, que no me golpees con el zapato es gran avance —Amy sonrió—. Si no te gustara la sumisión, igualmente te elegiría a ti, muñeca —le tomó la mano y tiró de ella abrazándola con el brazo que sujetaba, acunándole la mejilla con la mano libre—. Siempre serás tú —asintió y se pasó el dorso de la mano en un ojo.


    
      
    


    —¿Ordenamos comida? —preguntó en un gimoteo.


    
      
    


    —Lo que quieras cenar —la besó con delicadeza, como si ella pudiese romperse en sus manos.


    
      
    


    —Comida hindú —Keith hizo un mohín.


    
      
    


    —Nunca me ha gustado.


    
      
    


    —Lo sé, solo estoy jugando —Amy se paró sobre los dedos de los pies y le dio un beso rápido antes de intentar sonreír—. Será noche de comida italiana.


    
      
    


    —Eso suena mejor.


    
      
    


    —Ahora —le palmeó el pecho—, ve a ordenar la cena mientras voy a ducharme —él le miró de aquella forma que le susurraba sexo y le acariciaba con una pluma invisible erizándole la piel— y no estás invitado. Esta es mi noche, mañana podrás volver a ser el cavernícola.


    
      
    


    Él rió y la abrazó más contra su pecho, uniendo su boca a la suya, acariciándola con la lengua, seduciéndola mientras sus manos le acunaban el trasero.


    
      
    


    —Mañana es mi noche —él le susurró al oído y ella tembló en el momento que Keith cerró las manos con fuerza sobre su culo.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 29


    —Preferiría que no utilices la moto estando allá —pronunció mientras le alisaba el pecho de la camiseta con las manos en un acto inconsciente.


    
      
    


    —No pensaba hacerlo —Keith le respondió sujetándole las manos y colocándolas sobre sus hombros antes de inclinarse y tomarle los labios en un beso concienzudo, con su lengua acariciándole todos los recovecos de la boca, uniendo sus lenguas en un beso lento y sensual al igual que lo sería un tango.


    
      
    


    —En esta época llueve mucho en Florencia —él asintió y tomó un pequeño mechón de cabello entre sus dedos sintiendo su textura, adorando el color; sin vergüenza alguna de estar en medio del aeropuerto se inclinó y olió el mechón de cabello a lo que ella se sonrojó retrocediendo un paso, quitándole las suaves fibras de entre los dedos.


    
      
    


    —Tu cabello huele a fresas y tu piel a chocolate, solo falta el vino para beberlo de tu cuerpo —se cubrió las mejillas calientes y miró su camiseta negra, evitando observar aquellos ojos azules que le hipnotizaban, que le hacían perder sus inhibiciones y le permitía a Keith tener todas las perversiones que él quisiera, que le enseñara el placer que viene acompañado con el dolor.


    
      
    


    —No puedes decir ese tipo de cosas en público —se quejó colocando ambas manos en su pecho.


    
      
    


    —Lo haré si quiero —la rodeó con los brazos y sus manos le acunaron el culo.


    
      
    


    —Los ingleses somos reservados y ligeramente puritanos —ella dijo en alto ante los ojos curiosos de muchas personas.


    
      
    


    —Joder, muñeca, yo soy italiano —cerró más las manos sobre su trasero y ella soltó una risilla.


    
      
    


    —Soy americana —le rodeó el cuello con las manos y dejó que la besara.


    
      
    


    De eso ya había pasado una semana y él aún no regresaba y ella comenzaba a aburrirse y desesperarse de estar sola en aquel apartamento por las noches.


    
      
    


    —Christian —se quejó al teléfono sentada en el sofá con el televisor haciendo sonidos de fondo.


    
      
    


    —No, si él llega y me encuentra allí es capaz de romperme todos los huesos —Amy rió.


    
      
    


    —Keith no es un matón, de seguro se une a nuestra conversación.


    
      
    


    —¿Recuerdas que él cree que iba a follarte aquella noche en América?


    
      
    


    —Gracias a ti él dejó su estupidez de lado —murmuró.


    
      
    


    —Pero luego te rompió el corazón y te fuiste conmigo a un viaje largo, donde quizá cree que yo me aproveché de tu dolor.


    
      
    


    —Keith no es un idiota que va por allí creyendo que me acuesto con todos —lo escuchó aclararse la garganta.


    
      
    


    —Me acusó de haberlo hecho.


    
      
    


    —Solo ha exagerado, él suele exagerar las cosas un poco, pero no creo que lo haya pensado seriamente.


    
      
    


    —Por eso mismo creo que me arrancará las bolas y las tirará a la basura.


    
      
    


    —Relájate —rió divertida—. Ven y hazme compañía, bebemos un par de cervezas y vemos una película.


    
      
    


    —Si llega y quiere partirme en pedazos, tendrás que protegerme.


    
      
    


    —Lo haré —rió y miró el reloj que marcaba las seis—, no olvides traer la cerveza.


    
      
    


    —También llevaré vodka, ya que es tu perdición favorita —ambos rieron a carcajadas.


    
      
    


    —Si traes vodka, deja la cerveza, perderé la cabeza si los mezclo y Keith probablemente te arranque la polla y no podré defenderte.


    
      
    


    —Estaré allí en cuarenta y cinco minutos, ordena la cena, porque vas a invitarme a cenar.


    
      
    


    —Te cobraré la cena en un juego de Póker.


    
      
    


    —Ya veremos, princesa del drama —se burló él al igual que lo hacía en lo referente al póker.


    
      
    


    Luego de colgar el teléfono ordenó comida mexicana del restaurante a unas cuadras del apartamento y usó el tiempo libre para ducharse y vestirse con un pantalón de yoga y una camiseta de Keith.


    
      
    


    Con el cabello envuelto en la toalla salió a abrir la puerta ante el insistente golpeteo. Se paró en la punta de los pies y observó por la mirilla encontrando a un Christian tocando como si su puerta se tratase de una batería.


    
      
    


    —¿Tu mamá no te enseñó a tocar la puerta? —farfulló abriéndola.


    
      
    


    Él le sonrió abiertamente y depositó un beso rápido en la comisura de sus labios.


    
      
    


    —Mi mamá vive en Iowa con su esposo y mis hermanos, mientras que yo he vivido toda mi vida en Londres con mi padre, por ti —en un momento de incomodidad Christian se quedó mirándola como si esperase que dijera algo tratando de romper el silencio cortante que se sentía el ambiente, pero de pronto rompió a reír a carcajadas y ella le siguió.


    
      
    


    —Por un momento me hiciste asustar.


    
      
    


    —A parte de la universidad, me he quedado porque te conocí, Amy, pero —él dio un suspiro dramático—, Keith llegó primero.


    
      
    


    —Cállate —se quejó tomándolo de la mano y tirando de él al interior del apartamento.


    
      
    


    >>Aquí es donde vivo —le mostró la sala de estar con paredes pintadas de dos colores, crema y gris acompañando la decoración color plata, haciéndola resaltar. Lo guió a través del comedor y cocina hasta llegar a la gigantesca habitación.


    
      
    


    —¿Duermes aquí? —miró alrededor boquiabierto, centrándose en los postes altos de la cama que se unían en lo alto con otro horizontal del cual colgaba una corbata que había olvidado desatar.


    
      
    


    —Es la única habitación que hay —sonrió y se acercó al borde de la cama y tiró de la corbata, pero esta no se desató como él solía hacerlo, enredándose más.


    
      
    


    —Tiene mucha decoración —Christian se acercó a la pared y tocó los anillos de acero incrustados a esta, donde Keith solía atarla, e inmediatamente sintió sus mejillas calientes de vergüenza.


    
      
    


    —Sí, ahora, vamos a cenar.


    
      
    


    Él miró pensativo el patrón de los anillos de acero y los tocó.


    
      
    


    —¿Es alguna especie de arte? —ella no pudo evitar reír y asintió.


    
      
    


    —La comida terminará de enfriarse —Christian observó los anillos una vez más buscándoles significado y ella solo pudo tirar de él para apresurar su salida de aquel lugar en los que no solo dormía plácidamente.


    
      
    


    


    
      
    


    Tres horas después, Amy reía a carcajadas ligeramente ebria mientras Christian le bailaba sensualmente, quitándose el pantalón por haber perdido en póker.


    
      
    


    —Vamos, mueve ese trasero —dijo ella agitando un billete.


    
      
    


    —Si él llegara en ese momento sería hombre muerto —pronunció pateando el pantalón, este cayendo al lado de la camiseta de Amy.


    
      
    


    —Relájate, Keith no te lastimaría porque sabe que sería como lastimarme a mí.


    
      
    


    —¿Por qué, Amy?


    
      
    


    —Eres el único amigo real que tengo a parte de Keith —le sonrió y tomó otro trago de su Blue Lagoon preparado por él.


    
      
    


    —Te quiero, Amy —se inclinó y depositó un beso rápido en sus labios a lo que ella se hizo hacia atrás, tocando el sillón con su espalda.


    
      
    


    —Somos amigos, Christian, estoy comprometida —él suspiro y asintió sentándose en el sofá, barajando las cartas.


    
      
    


    —Esta vez te ganaré.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estaba cansado, solo quería ducharse y meterse a la cama con su mujer, olvidar todo lo pasado en Florencia con Carol y ese supuesto hijo suyo, olvidar los abogados y las citas en la corte. Solo necesitaba en cuerpo tibio de aquella pelirroja que se cabreaba con rapidez.


    
      
    


    Abrió la puerta y encendió las luces encontrando una piscina de ropa de Amy mezclada con ropa de hombre que no le pertenecía. En ese instante vio todo rojo, quería destruir al dueño de la ropa; controlando la ira que le recorría las venas como pulsos eléctricos, avanzó al interior de la sala de estar y encontró al idiota oxigenado de Christian completamente desnudo cubriéndose la pija con un cojín. Lo hubiese molido a golpes, pero vio las cartas sobre la mesita de centro, la botella vacía de vodka y un par de latas de cerveza.


    
      
    


    Tomando una profunda respiración para calmarse, volvió a apagar las luces luego de tirar la mochila en mitad de la sala y se dirigió a su habitación esperando no tener que enloquecer.


    
      
    


    Ingresó a la habitación y encendió las luces encontrando a su mujer sola, usando bragas y brazier negros de algodón, mostrando sus intenciones de no seducción al hombre en la sala de estar, calmando su ritmo cardiaco.


    
      
    


    Se duchó más tranquilo luego de haber cerrado la puerta con cerrojo.


    
      
    


    —Eres mi perdición —murmuró sentándose al filo de la cama, inclinándose para depositarle un beso en los labios.


    
      
    


    —Te dije que éramos amigos —murmuró Amy adormilada, abriendo los ojos por un instante.


    
      
    


    —No somos amigos —él le respondió tomando su boca en un beso más caliente, delineándole el labio inferior con la punta de la lengua, acunándole un pecho con la mano, apretándolo con fuerza. En el instante que abrió la boca para quejarse, él aprovechó y metió la lengua dentro de su boca, saboreando un ligero deje de vodka en su lengua.


    
      
    


    —No, no —ella forcejeó con él, empujándolo, a lo que Keith le tomó las manos sobre la cabeza con una de las suyas y encendió la luz.


    
      
    


    —Soy yo —rugió enojado—, ¿Quién demonios crees que es? —Amy negó y le sonrió.


    
      
    


    —Estás de regreso.


    
      
    


    Keith tomó el collar y tiró de él, obligándola a levantar la cabeza para besarla, mordiéndole el labio inferior con fuerza, arrancándole un gemido.


    
      
    


    —Eres mía —pronunció besándole el cuello, haciéndole un chupetón cerca de la clavícula.


    
      
    


    —Soy tuya, solo tuya —murmuró.


    
      
    


    Quizá en un acto cavernícola —como ella solía llamarlo—, le acunó el monte Venus con una mano.


    
      
    


    —Esto es mío —le susurró al oído antes de tomarle el lóbulo entre los dientes.


    
      
    


    —Todo es tuyo —ella murmuró frotándose contra su mano, mordiéndose el labio inferior—. Fóllame, amor —suplicó tratando de soltarse de la sujeción de su mano para tocarlo.


    
      
    


    —Di mi nombre, Amy, di mi nombre y te haré el amor.


    
      
    


    —Keith —levantó la cabeza para besarlo, pero él retrocedió—. Mi Señor Daniels.


    
      
    


    Aún usando solo la toalla, se subió a la cama y se arrodilló entre sus piernas abiertas, contemplando su dulzura, la timidez que guardaba con recelo debajo de esa imagen de mujer desenvuelta; con sus mejillas sonrosadas por la excitación, sus labios entreabiertos con la punta de la lengua asomándose, su respiración acelerada y lo que más adoraba en ese momento era que ella continuaba en la misma posición que le había dejado, con las manos sobre la cabeza.


    
      
    


    —Te amo, Keith —ella murmuró—. Espero que no sea un sueño o te castraré en la vida real —él le dio un duro manotón en el muslo y ella gimió ahogándolo mordiéndose el labio.


    
      
    


    —Soy real.


    
      
    


    Siguiendo su gusto por romperle la ropa, destrozó el brazier con las manos antes de propinarle una palmada sonora en cada pecho, a lo cual Amy arqueó la espalda, ofreciéndose a que volviera a hacerlo, y no quiso negárselo.


    
      
    


    Le rompió las bragas y observó su coño como si se tratase de un regalo; pasó un dedo sobre él, sintiendo su humedad, acariciándole el clítoris casi sin tocarlo, observando sus ojos cerrarse disfrutando de la caricia.


    
      
    


    —¿Qué pasará si te beso aquí? —le preguntó juguetón, pasando el índice sobre el botón de nervios antes de penetrarla con él en su dulce canal.


    
      
    


    —Me correré —murmuró en un hilo de voz.


    
      
    


    —No te escuchó, Amy.


    
      
    


    —Me correré y no me has dado permiso para hacerlo.


    
      
    


    Retrocedió un poco y se tumbó en la cama para tener mayor comodidad y comenzó a lamerla, disfrutando de su sabor, acariciándola con la punta de la lengua, penetrándola con los dedos, escuchando sus gemidos y lloriqueos mientras luchaba por mantenerse en su lugar y no mover las manos para tomarle el cabello entre sus puños.


    
      
    


    —Por favor, por favor —ella lloriqueó levantando las caderas cuando hundió la lengua en su coño, saboreando su crema.


    
      
    


    Comenzó a repartir besos a lo largo de su abdomen, pasando la lengua seguida de un beso, enredándola en su ombligo mientras le masajeaba los pechos, pellizcando con suavidad los pezones.


    
      
    


    —Por favor, señor Daniels —suplicó.


    
      
    


    Siguió adorando su cuerpo a pesar de las suplicas, besó sus senos para luego tomar cada botoncillo en la boca y chuparlo, mordisquearlo.


    
      
    


    —Eres hermosa, muñeca —le susurró al oído besándole el cuello, posicionando la polla entre sus piernas, acariciando el calor de ella, complaciéndose ante la humedad que le rodeaba mientras embestía entre sus labios mayores, estimulándola sin penetrarla.


    
      
    


    —Te amo, te amo —Amy perdió la pelea y movió las manos aferrándose a su espalda, enterrando las uñas en su piel, excitándolo más, poniéndolo más duro.


    
      
    


    Se irguió y colocó las suaves rodillas de su mujer en su pecho y se hundió en su calor, llegando más profundo, escuchando su gemido placentero.


    
      
    


    —Bésame, bésame —pidió enredando los dedos en su cabello y él le tomó las manos entre las suyas para sujetarlas a los lados de su cabeza y besarla, acariciándole la lengua con la suya, mordisqueándole el labio inferior a medida que comenzaba a embestirla con lentitud, ondulando las caderas, frotándole el clítoris en el acto.


    
      
    


    Sus pequeños gemidos comenzaron a aumentar de tono, ella le mordió el hombro y él se lo devolvió en el cuello, provocando que su dulce coño se cerrara entorno a él con un apretón.


    
      
    


    Aumentó el empuje y el placer le recorrió la espina dorsal, cerrando las manos calientes en sus testículos a medida que el orgasmo de Amy le retenía en su interior, a medida que él empujaba con mayor auge.


    
      
    


    Su propio orgasmo lo golpeó con fuerza escapando de su pecho como un gruñido mientras se derramaba en su interior.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Amy despertó sintiéndose relajada, con el cuerpo saciado como si se hubiese corrido luego de una semana sin un orgasmo porque le estaban prohibidos proporcionárselos a sí misma.


    
      
    


    Se giró en la cama y encontró frío el otro lado haciéndole pensar que solo había sido un sueño, pero estaba desnuda debajo de las sabanas, lo que le hizo temer haber cometido una imprudencia como acostarse con Christian.


    
      
    


    El celular sonó y miró su nombre allí, haciéndole más real el temor de que le llamara para decirle que lamentaba haberla dejado después de coger.


    
      
    


    —Hola —contestó cubriéndose los ojos.


    
      
    


    —Espero que estés bien, fui despertado por gritos que parecía que eras clavada a la pared, o al menos te tenían clavada —respiró con tranquilidad al escucharlo decir ese comentario nada decente.


    
      
    


    —Estoy bien —respondió sentándose, mirando el suelo con sus ropas desparramadas por todos lados.


    
      
    


    —¿Se enojó? ¿Tendré que cuidarme las bolas? —rió divertida.


    
      
    


    —No he hablado con él, acabo de despertar —se volvió a tumbar y el pecho quedó al descubierto.


    
      
    


    —Si me castra, será tu culpa.


    
      
    


    —No digas estupideces —la puerta se abrió y lo vio todo caliente y sudado usando solo pantalones y zapatos deportivos.


    
      
    


    —Dile que quemaré el sofá y el cojín —pronunció Keith desnudándose con dirección al cuarto de baño.


    
      
    


    —Ya lo escuchaste, no te cortará nada.


    
      
    


    —Gracias dioses del Olimpo —Amy rió cubriéndose la boca—. Debo irme, quedé con Patrick para el partido de Rugby.


    
      
    


    —Adiós.


    
      
    


    Media hora después, adormilada, se asustó al sentir un cuerpo frío, húmedo y musculoso a su lado, rodeándola con los brazos.


    
      
    


    —¿Qué planes hay para hoy? —él preguntó.


    
      
    


    —Almuerzo con tus padres —bostezó y se giró entre sus brazos para mirarlo a los ojos—. Luego podremos hacer lo que sea.


    
      
    


    —Quiero compensarte por estos días solas —le besó la frente—. Vamos al cine y luego a cenar —se estiró como un gato.


    
      
    


    —Lo que tú quieras.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 30


    Ella le pertenecía en todos los sentidos; quizá él no fue el primer hombre en tocarla, en mostrarle el placer, pero ella era suya, lo había sido desde niños y nadie podría arrebatárselo.


    
      
    


    Sentado frente al computador leía la citación del juez donde le ordenaba estar en la fecha del parto, en aproximadamente tres semanas y él no pensaba hacerlo, había contactado con su abogado para buscar una solución, y la más practica era él, como su representante en ese juicio fuese para la toma del ADN del bebé.


    
      
    


    Mirando fijamente aquella orden sintió deseos de tirar el computador y cualquier aparato electrónico con el que le pudiesen contactar, encerrarse con Amy y desaparecer por completo para el mundo, porque estaba seguro de que si su mujer llegase a enterarse tan siquiera en el lío que Carol lo había metido, ella saldría despavorida de su lado a esconderse detrás de Christian y él probablemente rompería cada uno de los huesos del tipo; no tenía nada contra él, simplemente Amy era suya. Le debía mucho a Christian, él había cuidado de su mujer cuando estuvo lejos, le ayudó a salir de aquel hoyo del cual Amy le había mantenido alejado, pero allí acababa todo, no le permitiría quitársela solo por haber cuidado de ella.


    
      
    


    Al escucharle abrir la puerta, cerró su correo electrónico y comenzó a tontear en línea mientras se le acercaba enojada con un problema contable de su clase de administración.


    
      
    


    —Te escondes aquí mientras yo estoy sufriendo allí afuera —se quejó acostándose a su lado, empujando un poco el computador portátil de su regazo para descansar la cabeza.


    
      
    


    —Cuando te mudaste conmigo, me dijiste que no querías que me entrometiera si no me pedías ayuda —ella hizo un mohín con sus dulces labios sonrosados.


    
      
    


    —Lo has tomado muy literal —él rió y metió los dedos entre sus sedosos cabellos, haciéndole presión en el cuero cabelludo, obteniendo un gemido placentero.


    
      
    


    —Solo quiero hacerte feliz.


    
      
    


    —Hasta ahora lo llevas bien —Amy le sonrió guiñándole un ojo.


    
      
    


    Depositó el computador en la mesita de noche y le tocó el hombro, llamando su atención, haciéndole abrir los ojos y le hizo señas para que se acercara. Como la mujer obediente que comenzaba a reflejarse en su actitud, Amy se arrodilló y se acercó a él, sentándose en su regazo, rodeándole el cuello con sus pequeñas manos.


    
      
    


    Comenzó a besarla con lentitud, posando las manos en sus caderas, ascendiendo debajo de la blusa, sintiendo su tersa piel cuando el timbre sonó interrumpiéndoles. Cabreado permitió que Amy fuese a atender.


    
      
    


    —Es miércoles —escuchó la voz de Evans—, siempre ha tocado videojuegos los miércoles en su apartamento.


    
      
    


    —Déjalo para mañana, tengo mucho que hacer.


    
      
    


    —No vine por ti —un muy cabreado Evans refutó, haciéndole levantarse de la cama y dirigirse a apagar la discusión que habría.


    
      
    


    —¿Cuál es el problema? —preguntó poniéndose la camiseta.


    
      
    


    —Llevas dos semanas perdido y los otros idiotas son malos en el juego, así que cállate, dijiste que vivir con Amy no te alejaría de los videojuegos —Amy negó soltando un bufido con dramatismo.


    
      
    


    —Como sea —él se inclinó y depositó un beso en sus labios, escuchando a Evans “tener arcadas”.


    
      
    


    —Es mi hermana, pedazo de mierda —se quejó Evans, queriendo enojarlo más, le tocó el trasero a Amy mientras esta se iba al comedor a continuar con su dolor de cabeza.


    
      
    


    —Cuando seas más grande y tengas una chica, entenderás.


    
      
    


    Lo que a Amy le pareció una eternidad, su hermano desapareció en su primer coche nuevo y ella pudo deshacerse de la blusa, el clima estaba frío, pero evitaba las blusas que se suponía eran para el clima actual. Continuó con su investigación tranquilamente hasta que Keith le mordisqueó el hombro acunándole los pechos.


    
      
    


    —Dejamos algo inconcluso —él le murmuró al oído, tomándole el lóbulo entre los dientes.


    
      
    


    —Tengo mucho que hacer —respondió ocultando la sonrisa.


    
      
    


    —No me importa —cerró el computador y lo colocó lejos.


    
      
    


    —Keith —se quejó levantándose, yendo en busca de su computador.


    
      
    


    —Te quiero ahora —la rodeó con los brazos levantándola del suelo para inclinarla en la mesa antes de soltarle el brazier.


    
      
    


    —No —forcejeó dándole un pisotón en el pie, a lo que él le tomó un puñado de cabello y tiró aplastando sus caderas contra su trasero, permitiéndole sentir la dura erección.


    
      
    


    —Es lo que yo quiero —le gruñó en el cuello, pasando la lengua a lo largo de este, haciéndole estremecer, excitándola.


    
      
    


    —Tengo mucho que hacer —él tironeó los pantalones de yoga hasta las rodillas, acariciándole el trasero, pasándole la yema de los dedos por el borde de las bragas.


    
      
    


    —Tienes que presentarlo luego de las fiestas, tienes más de un mes —le rozó el hombro con los dientes, sintiendo su respiración, erizándole la piel.


    
      
    


    —Quiero estar libre en las pequeñas vacaciones.


    
      
    


    Tironeó del cabello enderezándola con brusquedad, haciéndole gimotear y llevar las manos a las de él, intentando liberarse.


    
      
    


    —Irás a la habitación —le habló al oído—, te quitarás toda la ropa —le propinó una nalgada. Asintió, pero él no le liberó el agarre del cabello, lo apretó con más fuerza—. ¿Me escuchaste, Amy?


    
      
    


    —Sí, Señor Daniels —soltó en un susurro.


    
      
    


    Keith le liberó y ella se quitó los pantalones antes de continuar con la orden y dirigirse a la habitación a despojarse de las bragas, encontrando sobre la cama un par de medias negras a medio muslo con detalles de encaje al final y unos zapatos de tacón de aguja; se sobresaltó cuando sintió su mano acariciándole una nalga.


    
      
    


    —Úsalas para mí —le susurró al oído.


    
      
    


    Con el corazón latiéndole desbocado, se mordió el labio inferior inclinándose a tomarlas en la mitad de la cama, de pronto sintió ambas manos de Keith en sus caderas, colocando su dureza cubierta por los pantalones contra su trasero.


    
      
    


    —Esta noche te tomaré —le prometió—, me sentirás en todos lados —se estremeció excitada, queriendo apretar los muslos, pero él ya había metido la mano entre sus bragas, acariciándole el clítoris con pequeños círculos—. Estás mojada de tan solo pensarlo —asintió.


    
      
    


    Keith se retiró al closet, donde guardaba los juguetes y ella solo sonrió tomando las medias y los zapatos antes de deshacerse de las bragas y sentir la suavidad de las medias recorriéndoles las piernas, el encaje abrazándole los muslos en un susurro sensual.


    
      
    


    Lo esperó sentada al filo de la cama con las piernas cruzadas, mostrándole las piernas largas y tonificadas por el yoga que practicaba a diario con su madre.


    
      
    


    Al salir del armario la miró de arriba abajo, deteniéndose más tiempo en sus pechos y la longitud de sus piernas.


    
      
    


    —Sígueme —le ordenó con la voz enronquecida.


    
      
    


    Siendo seductora, descruzó las piernas, mostrándole qué tan mojada estaba antes de ponerse de pie y pasarse la lengua por el labio superior para luego morderse el inferior; lo vio tomar una profunda respiración y cerrar las manos sobre una venda de cuero y las esposas del mismo material. Él comenzó a caminar delante de ella hacia el comedor.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó de pie al lado de la mesa; tratando de ser sensual caminó hasta él sin dejar de mirarlo y morderse el labio—. Sube a la mesa, te quiero sobre manos y rodillas.


    
      
    


    Usó una de las sillas para subir a la mesa y seguir su instrucción, levantando el culo hacia él; llevaban varias semanas preparándose para que la tomara analmente, los dilatadores le habían ayudado, pero ella se sentía impaciente por sentirlo, porque tomara algo que nadie más había tenido.


    
      
    


    —¿Confías en mi, muñeca? —preguntó caminando a su alrededor, mostrándole la venda.


    
      
    


    —Con mi vida —ante esa respuesta, se inclinó y le depositó un beso en los labios.


    
      
    


    Le colocó la venda sobre los ojos y ella contuvo la respiración al ser privada de uno de sus sentidos.


    
      
    


    —Esta noche será diferente a las anteriores —se sobresaltó al sentir la caricia de una pluma sobre su espina dorsal—. Seré más duro —las tiras de un flogger le tocaron las manos permitiéndole sentir las trenzas de cada tira; ella gimió—, sentirás el calor de la cera y el frío del hielo sobre la piel enrojecida por la zurra.


    
      
    


    —Aceptaré todo lo que me des.


    
      
    


    —Te mostraré mi juguete favorito —sintió una especie de rueda con muchas puntas haciendo su camino sobre su espalda, provocando que se estirara al igual que un gato cuando su amo le acaricia—. Puede doler si ejerzo presión, o ser solo una caricia como esta —volvió a pasar el Pin Wheel sobre su espalda—. Saca la lengua —abrió la boca y sacó la lengua, sintiendo las finas puntas hundirse en su lengua—. Ahora imagina sí me dirijo al sur con esté, mi juguete favorito —gimió y unió las rodillas, obteniendo ligera presión sobre su acalorado centro—. Sé buena y separa las piernas, quiero ver tu coño.


    
      
    


    Separó las rodillas y sus dedos le acariciaron con lentitud, acariciando a los lados de su clítoris, estimulándola, distrayéndola del olor a vainilla que comenzaba a inundar el comedor.


    
      
    


    —Eres hermosa en todos lados —su lengua tomó un poco de sus jugos y lo escuchó saborearlo, incluso su respiración la sentía en su espalda.


    
      
    


    Sus manos desaparecieron, dejándola desconcertada, como si estuviese sola en la oscuridad, desesperándola.


    
      
    


    —Keith —llamó, pero no tuvo respuesta, alterándole más los sentidos, dejándole percibir la fragancia a vainilla; queriendo descubrir la razón de dicha fragancia, se vio tentada a quitarse la venda, pero la última vez que lo había hecho, no se pudo sentar por algunos días, así que prefirió continuar sobre sus manos y rodillas a pesar de que comenzaba a sentir dolor.


    
      
    


    El flogger le golpeó y soltó un grito cerrando las manos en puños, tratando de aferrarse a la superficie lisa. Las tiras trenzadas comenzaron a caer una sobre otra en diferentes lugares en el culo, haciéndole moverse, estremecerse y soltar gritos ahogados luchando contra su instinto de alejarse.


    
      
    


    El dolor de los azotes fue remplazado por sus manos acariciándole, acunando ambos globos, pasando sus dedos calientes sobre las marcas enrojecidas, quemándole con su tacto.


    
      
    


    —Tienes un hermoso culo —una de sus manos siguió acariciando a medida que la otra comenzaba un camino a su centro, tocándole el coño, sintiendo su humedad y comenzando a esparcirla en la roseta fruncida, ejerciendo presión.


    
      
    


    —Relájate —le susurró al oído.


    
      
    


    Inspiró profundo y soltó el aire lentamente a través de la boca, relajándose, sintiendo cómo la penetraba.


    
      
    


    —Así, muñeca —le depositó un beso en la base de la columna—. Sé solo mía —la penetró varias veces antes de aumentar un dígito untado con lubricante, dilatándola, separando ligeramente los dedos; ella gimió y se mordió el labio inferior—. Voy a usar el dilatador —ella asintió a oscuras sintiendo la boca salivarle; la última vez que lo había usado, él la había follado contra la pared, haciéndole sentir extasiada al ser penetrada por ambos lugares.


    
      
    


    Sintió la punta del dilatador anal con punta cónica comenzar a avanzar en su apretado canal, causándole un ligero dolor, pero ya estaba acostumbrada a él; cuando estuvo completamente en su interior, soltó un grito al sentir las lágrimas de la cera caer sobre su culo lastimado.


    
      
    


    —Por favor —lloriqueó sin ser consciente de qué exactamente pedía.


    
      
    


    —Silencio, muñeca —le propinó una nalgada y Amy se encogió en su lugar, tratando de huir de la siguiente nalgada. Como respuesta a ello él le tomó un puñado de cabello y tiró—. Quieta.


    
      
    


    —Perdón —gimoteó.


    
      
    


    Sobre la caricia de la cera, el hielo la tocó, provocando que se estremeciera. Poco a poco las lágrimas de cera comenzaron a recorrerle la espina dorsal seguidas de hielo sobre la cera, seguido por el Pin Wheel, llevándole a gemir y excitarse más, a sentir cada una de las caricias en su coño lloroso que dolía silenciosamente, pidiendo por su polla.


    
      
    


    —Fóllame —lloriqueó—, zúrrame, átame, pero tócame. Te lo ruego.


    
      
    


    De pronto la cera, hielo y pin Wheel desaparecieron, dejándola sola en aquella oscuridad, ni siquiera escuchaba su respiración sobre ella, desesperándola, llevándola a tocar la venda y luchar contra su idea de no seguir las ordenes de nadie.


    
      
    


    —De rodillas y con las manos al frente —su voz vino de la esquina más lejana del comedor; quiso replicar, decirle que comenzaba a alterarla, que su cuerpo necesitaba sus manos, sentirlo en su interior, escuchar su respiración agitada mientras la follaba; solo lo necesitaba a él, pero se mordió la lengua y siguió sus instrucciones, quedando con los pies fuera del borde de la mesa.


    
      
    


    Sobre sus muñecas, el frío del metal que sobresalía del cuero le tocó cerrándose sobre ellas.


    
      
    


    —Ven, muñeca —él le colocó la mano en la garganta e hizo presión, cortándole la respiración—, siéntate.


    
      
    


    Con las manos unidas por las esposas no pudo usarlas como balance, por lo que con la presión sobre su cuello, la necesidad de seguir su orden y la oscuridad acompañada de la desorientación de la lejanía del borde, se sentó de lado con apoyo de las manos dejando las piernas recogidas.


    
      
    


    —Necesito que separes las piernas —su mente comenzaba a nublarse, el aire comenzaba a ser necesario para poder concentrarse en sus palabras y no en la necesidad de oxigeno; Keith quitó un poco de la presión y pudo tomar míseras bocanadas de aire—. Hazlo —rugió en su oído.


    
      
    


    Movió las piernas, estirándolas y golpeó algo seguido del sonido del cristal haciéndose añicos.


    
      
    


    —Perdón, perdón.


    
      
    


    Separó las piernas y los dedos de Keith comenzaron a acariciarle, haciendo círculos sobre el clítoris, dando suaves palmadas sobre su carne caliente.


    
      
    


    —¿Quién es tu dueño? —preguntó mordiéndole el lóbulo. Con el mínimo de oxigeno quiso mantenerlo para sí, pero al no responder Keith le pellizcó con fuerza uno de los pezones, arrancándole un grito con todo el aire de sus pulmones.


    
      
    


    —Tú —susurró con esfuerzo—, tú, Señor Daniels.


    
      
    


    Una vez más le permitió tomar aire antes de tirar de ella hacia su pecho y algo frío le tocó entre los labios vaginales, penetrándola con lentitud, llenándola, haciéndole gemir ante la sensación de fuego quemándole las venas, llevándola a mover las caderas para darle mayor cavidad al dildo que comenzó a penetrarla con lentitud.


    
      
    


    —Más rápido, mi Señor Daniels —murmuró sin notar que la presión en su garganta había desaparecido, solo se centraba en el juguete entrando y saliendo de su coño, llevando pulsaciones eléctricas a recorrerle desde la punta de los pies centrándose en su vagina.


    
      
    


    La lágrima de cera le tocó los labios mayores y Amy gritó estremeciéndose, llegando al orgasmo con fuego quemándole las venas, levantando las caderas para que la follara con mayor rapidez.


    
      
    


    —No te había dado permiso para que te corrieras —le tironeó del cabello.


    
      
    


    —Perdóname, perdóname —lloriqueó con los espasmos placenteros tocándole.


    
      
    


    —Ya pensaré en tu castigo —le quitó el dildo y depositó un beso en su hombro—. Vamos.


    
      
    


    La tomó en brazos y tumbó bocarriba en la cama para luego sentir su boca en sus pechos, mordisqueándolos mientras su mano le recorría el torso, dirigiéndose al sur, hundiendo los dedos en su coño.


    
      
    


    —Tómame, mi Dueño, mi Amo, mi Señor Daniels —suplicó ondulando las caderas, aferrándose a su cabello.


    
      
    


    —Manos fuera, Amy —ordenó cerrando la mano libre en su pecho, causándole dolor, haciendo que se aferrara más a él—. Amy —gruñó antes de morderle.


    
      
    


    Con manos temblorosas le liberó y él la volteó dejándola bocabajo.


    
      
    


    —Levanta el culo, pero mantén la cara contra el colchón.


    
      
    


    Las rodillas le temblaban, pero se obligó a hacerlo. Keith tiró de las esposas, atándolas a la cama, evitando que pudiera moverse.


    
      
    


    Le retiró el dilatador con lentitud.


    
      
    


    —Follaré este culo estrecho —le propinó una nalgada—, luego follaré este coño —le acunó el montículo Venus— que me pertenece.


    
      
    


    —Todo es tuyo —susurró jadeante—, yo te pertenezco completa.


    
      
    


    La cabeza de su polla con un preservativo y lubricante comenzó a penetrarla, y ella contuvo el aire, sintiendo ser más dilatada por su grosor. Keith era más grande, quemándole cada vez que ingresaba un poco más.


    
      
    


    —Eres mi mujer, Amy —él le gruñó estado empalado hasta la empuñadura.


    
      
    


    —Solo tuya —gimió y Keith comenzó a moverse sujetándose de sus caderas, arremetiendo en ella con fuerza haciendo que los pezones se fregaran contra las sabanas, que sus manos picasen por tocarse el coño y acallar el dolor silencioso en el palpitar de su clítoris, el vacío en su interior.


    
      
    


    —Las niñas buenas obtienen orgasmos ¿Qué obtienen las niñas malas? —ella negó.


    
      
    


    —Seré buena, lo juro, seré buena.


    
      
    


    —No te creo, eres una niña mala —volvió a negar cerrando las manos en torno a la cuerda que ataba las esposas a la cama.


    
      
    


    —Seré buena.


    
      
    


    Keith comenzó un embiste más rápido, las manos que la sujetaban por las caderas se cerraron con mayor fuerza, llevándola a la cúspide, sin importarle que él no le hubo dado permiso, la zurraría o le prohibiría los orgasmos o tan siquiera tocarse, pero en aquel momento ella estaba en el nirvana del placer, su cuerpo se estremecía mientras él le pellizcaba el clítoris y se hundía con mayor fuerza.


    
      
    


    En el momento que los espasmos disminuían, él salió de su interior y se deshizo del condón antes de hundirse en su coño y empezar un empuje violento, provocando que su mejilla fuese lastimada por el roce con la sabana, que la cama golpeara la pared.


    
      
    


    Quizá los vecinos creían que él la estaba matando, quizá creía que el infierno se congelaba, pero no le importaba que le escucharan gemir, suplicar y gritar. Solo le importaba el hombre que arremetía duro en su interior.


    
      
    


    El orgasmo la golpeó con fuerza, eran fuegos artificiales detrás de sus parpados, era el infierno en sus venas, era un salto libre cubriéndole la piel, era todo lo inimaginable, ella solo podía gritar y llorar ante el orgasmo más fuerte que había sentido en toda su vida mientras él se corría en su interior con un gruñido gutural.


    
      
    


    La desató y le dio un baño de burbujas acariciándole, amando cada parte de su cuerpo antes de secarla y llevarla a la cama, donde le dio un masaje, le puso un ungüento sobre las marcas de su culo y la abrazó susurrándole palabras de amor.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dormía plácidamente cuando alguien tiró de sus pies; se despertó asustada y miró quien lo hacía, en un movimiento rápido pateó e hizo que la mujer morena cayera sobre su trasero.


    
      
    


    —¿Quién eres? —Amy gruñó empujando hacia adelante la cabeza de la mujer mientras le sostenía las manos tras la espalda.


    
      
    


    —Tranquila, Amy. Conozco a Keith, lo conozco muy bien —cabreada tiró del cabello del a mujer haciendo que la mirara—. Bonitas tetas, Keith nunca me dijo que fueses tan guapa.


    
      
    


    Como si hubiese sido golpeada por un rayo, Amy soltó a la mujer y se cubrió con las sabanas provocando que esta riera.
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    —Bonitos tatuajes —la mujer morena de unos ojos oscuros llegando a negro le sonrió con aquellos labios llenos, mostrándole unos dientes perfectos y blancos que casi parecían deslumbrar contra su piel como la miel.


    
      
    


    —No pienso hablar contigo hasta que Keith esté aquí —se cruzó de brazos ocultando el nombre de la sudadera de la universidad a la que Keith asistió.


    
      
    


    —Solo te falta escribir en tu frente “Keith es mío” —se rió la mujer y ella la miró queriendo ahorcarla.


    
      
    


    —¿Quién demonios eres? —preguntó en un gruñido.


    
      
    


    —Soy amiga de Keith —cabreada, Amy se levantó del taburete dirigiéndose al refri y tomó dos botella de Coca cola, poniendo una frente a la mujer—. Gracias, dulzura.


    
      
    


    —Jódete —farfulló en un susurro.


    
      
    


    —¿A qué te dedicas? —abrió su bebida y tomó un sorbo ignorando a la morena.


    
      
    


    —No te importa.


    
      
    


    —Yo estudié con Keith; somos buenos amigos, aún intercambiamos algunos textos; me invitó a quedarme aquí cuando estuviese en la ciudad, y ahora lo estoy.


    
      
    


    —Aquí solo hay una habitación —gruñó.


    
      
    


    —No sería la primera vez que dormimos juntos —cabreada se volvió a levantar, abrió el armario inferior y sacó ron, casi llenó un vaso de whisky y lo completó con coca cola antes de tomar un gran sorbo de este.


    
      
    


    —No me importa —mintió tomando otro trago largo. La mujer sonrió divertida, mofándose de ella, a lo que Amy solo pudo morderse la lengua antes de echarla de su apartamento.


    
      
    


    —Solía quedarme en su apartamento en Toronto, incluso estaba con él cuando de repente tuvo que viajar por una emergencia —escuchar eso la golpeó duro en el pecho, ahogando su enojo, dejándola triste.


    
      
    


    —No me importa —pronunció luego de aclararse la garganta—. Debo salir —depositó el vaso en el fregadero con más fuerza de la necesaria, haciendo que este se rompiese, pero por un instante no le importó, solo se dirigió a la habitación y se calzó los tenis—. Ya que parece que conoces bien todo, te dejaré sola —habló de camino a la puerta.


    
      
    


    Una vez fuera del edificio, se colocó los auriculares del reproductor de música y al darle reproducir, se dio cuenta que no era el suyo al estar a punto de quedarse sorda por el post hardcore; le bajó un poco el volumen y usando los gritos, el rasgueo de las guitarras y el golpeteo de la batería comenzó a drenar todo lo que oprimía su pecho y se lanzó a correr.


    
      
    


    Una hora después llegó a casa de Christian mojada y sin aliento; con dureza y rapidez presionó el timbre hasta que escuchó una blasfemia desde el interior. Un adormilado Christian le abrió la puerta sin camisa usando unos bóxers negros que se amoldaban a sus muslos y entrepierna.


    
      
    


    —¿Tienes alguna de idea de qué hora es? —gruñó él alborotándose el cabello castaño rojizo.


    
      
    


    —Es mediodía.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí? —se encogió de hombros y ahogó el gimoteo que quería escapar de su garganta.


    
      
    


    —Necesito una ducha —luchó por sonreír pero no lo logró.


    
      
    


    —Pasa.


    
      
    


    Él se hizo a un lado y ella ingresó a la casa lujosa que había pertenecido a los padres de este, que aún contenían fotos de su familia colgada en el centro frente a la chimenea.


    
      
    


    —¿Qué hizo? —le preguntó sin tapujos.


    
      
    


    —Nada —negó y caminó a la habitación principal.


    
      
    


    —Nunca vendrías casi llorando si él no hubiese hecho algo.


    
      
    


    —No quiero pensar en nada, solo quiero una ducha y dormir un poco.


    
      
    


    —¿Por qué no lo haces en el apartamento o la casa de tus padres? —se encogió ante la mención de sus padres; ella quería lo que ellos tenían, pero estaba siendo consciente de que probablemente no pudiese ni llegar a ser una sombra de lo que ellos eran.


    
      
    


    —Porque ellos preguntarían por mi estado de ánimo y no quiero estar en el apartamento.


    
      
    


    —¿No crees que te sobrepasaste mucho en irte a vivir con él tan pronto?


    
      
    


    —No lo sé —suspiró—. ¿Me permites bañarme y aclarar mi mente?


    
      
    


    Él asintió y ella se metió en el cuarto de baño y desnudó mientras lágrimas de impotencia humedecían sus mejillas.


    
      
    


    Luego de una ducha tibia se envolvió en una bata de baño y se puso un bóxer nuevo que Christian le había dejado sobre una camiseta limpia, pero ella no se sentía con fuerzas como para usar una de sus camisetas, eso era más emocional; como la mujer había dicho, era una forma de decir que él era suyo y en ese momento sentía que no tenía a nadie.


    
      
    


    —¿Te sientes mejor? —Christian le preguntó cruzándose de brazos sobre su torso desnudo y musculoso. Amy negó.


    
      
    


    —Solo quiero dormir.


    
      
    


    —¿Qué hizo, Amy? ¿Debo patearle el culo?


    
      
    


    —Sería probable que él patee el tuyo —bostezó cansada.


    
      
    


    —¿Me acompañas a desayunar? —asintió y lo siguió a la cocina donde había algunos paquetes de la cafetería a la vuelta de la esquina—. Siempre puedes confiar en mí, lo sabes —asintió y le dedicó una pequeña sonrisa.


    
      
    


    Luego de mordisquear un pedazo de hotcake y tener un par de sorbos de café se dirigió a la sala de estar en silencio seguida por los ojos claros de Christian y se acurrucó en el sofá mientras silenciosas lágrimas aparecían.


    
      
    


    Christian se sentó en el sillón diagonal en donde Amy dormía y levantó su celular; sabía que se la estaría entregando en bandeja de plata, les permitiría solucionar sus problemas y él estaría perdiendo, pero no resistía ver su mirada triste. Blasfemando escribió un mensaje de texto a Keith.


    
      
    


    Media hora después un golpe de nudillos le indicó que él había llegado por ella; en un suspiro se levantó del lugar donde velaba los sueños de la mujer pelirroja y abrió la puerta.


    
      
    


    —¿Qué demonios hace aquí? —gruñó el rubio que lucía como si adorara vivir en un gimnasio.


    
      
    


    —Pregúntatelo a ti mismo —enojado Keith lo pasó ignorándolo. Entró en la estancia encontrando a Amy ovillada en el sofá.


    
      
    


    —Muñeca —Keith se inclinó y depositó un beso sobre su frente y sintió su temperatura alta antes de escucharla gimotear—. Vamos a casa.


    
      
    


    Keith la levantó en brazos y la llevó a su coche sin importarle la mirada despectiva del otro hombre, no reclamaría por la vestimenta de su mujer, no reclamaría nada, solo quería llevársela al lugar donde pertenecía, con él.


    
      
    


    —Ella trajo esto —Christian le tendió el reproductor de música, la ropa y los zapatos.


    
      
    


    —¿El abrigo? —el teñido negó.


    
      
    


    —Ella llegó con una camiseta, shorts y los zapatos, parecía que hubiese corrido por un largo tiempo —sintiendo la boca como si tuviera vinagre asintió.


    
      
    


    —Gracias —farfulló.


    
      
    


    —No lo hago por ti, es por ella.


    
      
    


    Condujo al apartamento en silencio, tocándole la frente cada pocos minutos sintiendo su temperatura subir; había lloviznado media hora atrás y era probable que Amy se hubiese enfermado por su extraña salida a correr.


    
      
    


    —Amy —le besó la frente tratando de despertarla—, muñeca —le acarició el cuello con la nariz—. Despierta, nena, hemos llegado.


    
      
    


    —Hace frío —murmuró en un suspiro.


    
      
    


    —Despierta, muñeca, debemos subir.


    
      
    


    Abrió los ojos como rendijas y arrugó el entrecejo. La ayudó a sentar y ella se quedó allí, sin mover otro músculo.


    
      
    


    —Vamos, primero una pierna y luego la otra —él estaba haciendo todo el trabajo para que ella saliera del coche; le colocó una chaqueta sobre los hombros y le hizo meter los brazos por ella mientras la veía lloriquear en silencio. No hizo comentario sobre ello, solo la rodeó con los brazos y la tuvo contra su cuerpo como peso muerto mientras presionaba un botón y cerraba el coche—. ¿Quieres caminar? —ella negó hipando.


    
      
    


    La tomó en brazos acunándola contra su pecho.


    
      
    


    Al cruzar la puerta de su apartamento encontró la razón del por qué Amy había decidido salir, el por qué había llegado a casa de Christian y más aún el por qué gimoteaba contra su pecho.


    
      
    


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Mina con un muy marcado acento italiano.


    
      
    


    —Ya hablaré contigo.


    
      
    


    Entró a la habitación con Amy y la depositó lentamente en la cama, quitándole lo que vestía, dejándola desnuda antes de cubrirla con una sábana fina; marcó a su padre pidiéndole información. Luego de obligarla a tomar medicina para la fiebre y acurrucarse contra ella mientras entraba en sus sueños, salió a la sala de estar encontrando a Mina muy a gusto en su sofá.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí?


    
      
    


    —Me dijiste que podía venir cuando me apeteciera, que podría quedarme aquí —Keith chasqueó la lengua y la vio dejar su postura relajada.


    
      
    


    —Eso fue antes de que Amy estuviese conmigo —Mina negó.


    
      
    


    —No sabía que tendrías problemas, creí que ella era como las otras —Keith volvió a chasquear la lengua enojado.


    
      
    


    —Siempre has sabido que ella es mía, la única. Amy es una mujer diferente a cualquiera que he encontrado, sumisa o no.


    
      
    


    —¿Qué sucedió con eso de ser libre? —él sonrió.


    
      
    


    —Yo era libre para el resto, pero siempre de ella.


    
      
    


    —Suenas a gay —Keith rió abiertamente.


    
      
    


    —Todos los hombres sonamos a gays cuando encontramos y tenemos a la mujer indicada.


    
      
    


    —¿Ella sabe de mi? —negó.


    
      
    


    —No he tenido la oportunidad, pensaba contarle el día que me llamaras para indicarme que me visitarías.


    
      
    


    —Quizá por eso se cabreó, le dije que había dormido contigo, pero no me dejó explicarle que en tu sofá, no en tu cama y mucho menos tuvimos sexo.


    
      
    


    —Amy es mi dolor de cabeza, pero también es el analgésico —se pasó la mano por la cara haciendo presión sobre sus parpados.


    
      
    


    —Vi las marcas —asintió.


    
      
    


    —Está aprendiendo, pero nunca será dócil como lo fue tu sumisa o como tú lo fuiste con Bryan. Por eso debo ir con ella con cuidado y de pronto llegas y jodes todo.


    
      
    


    —Debiste decirle que yo te enseñé lo que sabes, que solo somos amigos.


    
      
    


    —Ahora está enferma, tengo que esperar que se recupere.


    
      
    


    —Iré a registrarme a un hotel, escríbeme cuando hayas calmado a tu leona —se burló la Domme.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Amy abrió los ojos en una habitación a oscura que reconocía como suya, o al menos parte suya; se encogió cuando su estómago protestó y se estremeció cubriéndose más con la fina sábana.


    
      
    


    Se pasó la mano por la sudorosa y caliente frente, y gimoteó cuando su estómago volvió a protestar causándole arcadas; se sentía como el infierno, todo resultaba demasiado caliente y sentía el cuerpo pegajoso. No recordaba cómo había llegado al apartamento de Keith, pero al menos estaba agradecida de poder estar desnuda; las arcadas regresaron una vez más y estaba segura que dejarían de ser solo eso.


    
      
    


    Envolviéndose con la sábana caminó al cuarto de baño y tuvo tiempo de arrodillarse frente al retrete antes de devolver el estómago posando una mano sobre su abdomen y la otra en la frente esperando no ensuciarse el cabello.


    
      
    


    —Aquí estoy, nena —una de sus manos le quitaba el cabello del rostro y la otra le acariciaba la espalda; quería decirle que se fuese al infierno, pero de cierta forma lo necesitaba en ese momento que se sentía tan frágil y débil.


    
      
    


    Cuando su estómago se quedó vacío, él le ayudó a sentarse en la tapa del retrete y le brindó un vaso de agua, agradecida se enjuagó la boca antes de tomar un largo trago.


    
      
    


    —¿Te sientes mejor? —Keith le tocó la frente sintiendo su temperatura y ella solo asintió—. Tendremos que hablar sobre tu extraña salida a correr con poca ropa, cuando afuera hace un clima para congelarse el culo.


    
      
    


    Cabreada se levantó y lo dejó allí acuclillado frente a la nada, él no tenía derecho a reclamar nada, ella solo quería lanzarle un zapato, y lo hizo haciendo que este le golpeara en el pecho cuando él comenzó a caminar hacia ella. Keith le arrugó el entrecejo y continuó caminando hacia ella con la marca del zapato en el pecho.


    
      
    


    —¿Qué te sucede? —Keith intentó tocarla, cerrar las manos sobre las suyas que buscaban ropa para irse.


    
      
    


    —Estoy cansada de todo esto, de ti y toda esta mierda —en un movimiento fluido Keith le sujetó de los hombros y le obligó a mirarle.


    
      
    


    —Habla conmigo.


    
      
    


    —No quiero esto —lo señaló y luego a sí misma.


    
      
    


    —¿A qué demonios te refieres? —se cubrió el rostro con las manos y lágrimas silenciosas escaparon de sus ojos.


    
      
    


    —A ti —respondió en el instante que Keith le cubrió las muñecas y le obligó a retirarlas—. No te importa nuestra relación y no me puedo sentar a esperar que te importe, no puedo seguir mintiéndome.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar eso?


    
      
    


    —Nos movimos muy rápido, deberíamos tomarnos un tiempo —él soltó una risa amarga antes de mirarla fijamente con aquellos ojos azules como zafiros.


    
      
    


    —¿Tú me estás pidiendo tiempo? ¿Tú, quien prácticamente me forzó a aceptarte? —Keith negó y murmuró una blasfemia— Te dije que no te dejaría ir nunca y no pienso hacerlo por cualquier estupidez que estés pensando.


    
      
    


    —¿Qué demonios te importa? Sí, yo te obligué a que abrieras los malditos ojos, pero eso no valió ni una mierda; tú solo piensas en ti, en tu maldito ego inflado, en abrir la boca y ordenar, pero nunca te detuviste a pensar que quizá me dolía llegar a casa y encontrar mujeres que dicen ser tus amantes, saber que no solo yo tengo la llave de tu apartamento y que no hiciste nada para que eso cambiara, en sentirme como un objeto decorativo de este lugar, un cuerpo en el que solo te satisface en enterrar la polla y nada más.


    
      
    


    —¿Qué quieres que haga? ¿Qué vaya puerta por puerta pidiendo la llave de regreso? A esas mujeres no las veo en años, incluso olvidé que ellas tenían acceso aquí, nunca creí que aparecerían de la nada.


    
      
    


    >>Mina es una amiga de la universidad, ella no sabía que te enojarías por verla aquí.


    
      
    


    —¿Cómo te sentirías al encontrar a uno de mis ex aquí?


    
      
    


    —Esto es diferente.


    
      
    


    —¿Qué es diferente? ¿Qué no me haya acostado con todos ellos?


    
      
    


    —Mina es mi amiga, fue solo eso. Nunca me la tiré; ella llegó a la universidad becada, pero no le alcanzaba para un piso, no tenía un lugar donde quedarse, así que le ofrecí mi apartamento, ella hizo de mi sofá su cama.


    
      
    


    >>Ven —le rodeó la muñeca con la mano y la guió a la cama, donde la sentó y su espalda se recostó contra la suave pared de almohadas que él arregló para ella—. ¿Recuerdas que tuve algunos problemas en la universidad, que te llamaba incluso para hablar tonterías? —asintió. Keith tomó una profunda respiración.


    
      
    


    >>Estaba teniendo problemas con mi actitud, me gustaba ordenar, hacerle frente a otros tipos para mostrarme más dominante.


    
      
    


    —Siendo un idiota —él le sonrió ladinamente.


    
      
    


    —Es una manera de llamarlo. Esa actitud casi nunca me llevaba a lugares buenos, tenía peleas constantes porque los otros tipos se cabreaban, pero de cierta forma no me importaba, era una forma de desahogar el exceso de dominio, de tener control sobre algo, porque te había perdido, estabas al otro lado del mundo y hablar contigo no resultaba ser suficiente, no tenía aquel aliciente a mi dura personalidad, a mi deseo de tener el control.


    
      
    


    >>Una noche, regresé todo golpeado y Mina se cansó de verme así, de ayudarme a buscar las compresas frías para mis moratones. Ella sabía lo que me pasaba, ella había descubierto lo que yo no sabía que necesitaba. Mina estaba aprendiendo a ser sumisa, tenía un par de meses con un Dom canadiense, la razón del por qué ella estaba en el país —lo vio tomar una profunda respiración y expulsar el aire lentamente como si estuviese expulsando el humo de un cigarrillo.


    
      
    


    >>Una noche me llevó a conocer a su Amo, hablamos un rato y poco a poco fui comprendiendo el por qué de mi insatisfacción en todo nivel, qué había sido mi rueda de desfogue aquí en Londres. Comencé a aprender con el Amo de Mina sobre la seguridad, algunos nudos y todo lo referente al cuidado de una sumisa; meses después fui a un club, conocí a una sumisa dispuesta a dejarme intentarlo y al ver que funcionaba para mí, seguí haciéndolo.


    
      
    


    >>Dices que soy un egoísta que solo pienso en mí, pero, me preocupo por ti, siempre lo he hecho, y no solo eres un cuerpo, eres mi mujer, eres mi tesoro. Si alguna vez te hago sentir lo contrario, dímelo. Yo ordeno, pero eso no significa que no puedes decirme lo que te cabrea, lo que lastima; tienes la libertad de decirme todo lo que piensas, lo que sientes, porque no leo mentes, Amy, no he estado en una relación en años, a veces suelo ser un idiota, pero debes decírmelo, no huir de mi.


    
      
    


    —¿No más sorpresas? —preguntó; en el momento que él negó ella quiso decirle que sabía lo del embarazo de Carol, pero no tuvo el valor de hacerlo, por lo que solo le sonrió forzadamente.


    
      
    


    —Ahora debes saber que no me gustó que salieras de aquí vistiendo poca ropa en un clima tan frío, que fueses a parar a casa de Christian, y mucho menos encontrarte casi desnuda.


    
      
    


    —Lo siento, es que ella comenzó a hablar tanto, a decirme cosas que daban a entender que ustedes tuvieron y continuaban teniendo algo y yo solo quise correr cuando me dijo que había estado contigo aquel día que pasó lo de… —no pudo terminar la oración, hacerlo resultaba doloroso.


    
      
    


    —Mina me ayudó a no destruir el apartamento, a despertar de aquella nube roja y me hizo subir a un avión para estar aquí contigo.


    
      
    


    —Ella solo hablaba y hablaba; con la mujer anterior y lo otro, simplemente fue mucho para mí cuando tocó lo de aquella noche.


    
      
    


    —Mina pensó que sabías de ella, pero no tienes que preocuparte. Le va a la dominación, tiene un sumiso hace tres años y yo solo te quiero a ti.


    
      
    


    Keith se inclinó para besarla, pero ella retrocedió, por lo que sus ojos claros la miraron con el entrecejo fruncido.


    
      
    


    —Perdóname, me siento enferma, tengo fiebre otra vez, no quiero contagiarte, además estoy sudada.


    
      
    


    —Ve a darte una ducha, haré algo de sopa caliente —ella asintió y él le acarició la mejilla con los nudillos—. No puedo perderte, muñeca.


    
      
    


    —No hagas algo que lo ocasione —Keith le sonrió ladinamente.


    
      
    


    —Lo intentaré.


    
      
    


    Él la dejó sola y ella pudo meterse al baño a quitarse la pesadez de la enfermedad, la sensación estar cometiendo un error al no decirle que sabía sobre aquel niño.


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 32


    La siguiente semana pasó enferma sin tiempo a recuperarse; entre ir a la universidad, visitar la casa de sus padres y ayudar a Tammy en el kínder o hacer investigaciones sobre las clases de negocios que tomaba en la tarde, simplemente estaba deshecha, solo podía llegar a casa, ducharse y meterse a la cama sin siquiera detenerse a vestirse; solo era ligeramente consciente de Keith vistiéndola con la camisa del pijamas que usaba en la noche y la cubría antes de abrazarla, brindándole calor a su cuerpo frío.


    
      
    


    —Es suficiente —gruñó Keith dejando a un lado el periódico que leía.


    
      
    


    —Se me hace tarde —farfulló calzándose los zapatos.


    
      
    


    —Siéntate, Amy —él señaló el sofá y ella solo negó recogiendo su mochila—. No me obligues a atarte —sentenció y en un suspiro volvió a colocar la mochila en el suelo y siguió su orden.


    
      
    


    —Vale, suéltalo rápido que se me va el tiempo —Amy miró su reloj de muñeca y se mordió el labio inferior.


    
      
    


    Keith se cruzó de brazos y la observó fijamente, notando el ligero sonrojo de su piel y sus ojos irritados por la fiebre que en aquel momento estaba teniendo.


    
      
    


    —Recuerda con quien estás hablando —Amy tosió cubriéndose con un pañuelo y lo miró de reojo—. Te quedarás en casa a descansar —sentenció.


    
      
    


    —Pero… —levantó la mano silenciándola.


    
      
    


    —No es una pregunta, es una orden.


    
      
    


    —No tienes idea de mi día, no puedes solo ordenarme y creer que me voy a sentar y mover el culo. Me ordenas solo porque no tienes que quedarte y dejar todo lo que tienes por hacer —se pasó la mano por el cabello para no romper su autocontrol y tomó una profunda respiración.


    
      
    


    —Te equivocas, Amy Daniels, he pedido este día libre para quedarme contigo, así que te desnudas por tus propios medios o yo lo hago.


    
      
    


    La vio fruncir el ceño y apretarse el puente de la nariz mostrando lo cabreada que estaba, usando el mismo método que Damien para frenarse; ella era una pelirroja muy diferente a Izz, Amy había heredado todo el carácter explosivo de su padre. Debía darle crédito por contenerse, o al menos intentarlo.


    
      
    


    —Esto del cavernícola tiene un límite, no puedo dejar mi vida de lado solo porque así lo quieres —Amy se puso de pie y él gruñó.


    
      
    


    Tomando su actitud como detonante, Keith caminó hasta ella y la levantó sobre su hombro dándole una nalgada antes de caminar a la habitación, donde la lanzó en la cama y la mantuvo allí colocándole una mano en el pecho sin importarle que le enterrase las uñas en el brazo tratando de liberarse.


    
      
    


    —Quieta —gruñó desatándose la corbata, atándole una mano primero y luego la otra mientras la sostenía en su lugar a la fuerza. Ella le miró desafiante y Keith le dedicó una sonrisa ladeada; él siempre tenía las de ganar.


    
      
    


    —Deja de comportarte como si tuvieses un palo en el culo y déjame ir a la facultad; estoy faltando a la clase más importante.


    
      
    


    —Ya te pondrás al día.


    
      
    


    Amy le puso el pie en el pecho y lo empujó haciendo que se cayera de la cama y usó eso para levantarse y correr a la sala, tomar su mochila e intentar salir, pero el muy sabiondo había colocado el pestillo en la parte alta donde ella no alcanzaba, y para empeorar todo tenía atadas las manos.


    
      
    


    —¿Te crees muy listilla? —le escuchó a su espalda y volteó con rapidez encontrándolo con la llave en la mano, haciéndola girar en el dedo.


    
      
    


    —Déjame salir o gritaré —pronunció con la voz enronquecida por el resfriado.


    
      
    


    —Los vecinos saben que no sería la primera vez que te hago gritar —sus mejillas se encendieron por la vergüenza y él sonrió pagado de sí mismo.


    
      
    


    —Keith, debo ir.


    
      
    


    Él se le acercó con pasos de cazador y la levantó en el hombro llevándola nuevamente a la cama y se dedicó en rasgar su camiseta por ambos lados acompañada del brazier.


    
      
    


    —No creo que puedas salir semidesnuda —se burló él y ella le sacó la lengua.


    
      
    


    —Sí puedo, hacer topless no es nada nuevo —Keith gruñó y se acercó a la mesita de noche y sacó las tijeras de seguridad.


    
      
    


    —No puedes salir sin pantalones y bragas.


    
      
    


    En el instante que comenzó a cortarlos, Amy contuvo el aire, eran sus pantalones favoritos.


    
      
    


    —Pudiste quitármelos, no era necesario cortarlos —se quejó y él le sonrió.


    
      
    


    —Pudiste evitar todo esto y haberte metido a la cama; además, si no los cortaba se acababa la diversión.


    
      
    


    —Eres un idiota —él se arrodilló entre sus piernas abiertas.


    
      
    


    —Cada una de las palabras y actitudes de estos últimos días están aquí —se señaló la sien—, cuando te recuperes y decida sacar tu mal comportamiento a flote, ya no te reirás.


    
      
    


    —No pediré perdón —le dedicó aquella sonrisa caliente y se inclinó sobre ella y le besó en el cuello.


    
      
    


    —Si lo hacías, tampoco te libraría del castigo. Ahora vas a descansar —le depositó un beso en la frente y se quitó la camisa del trabajo para luego tumbarse a su lado y tirar de ella hasta tenerla a su lado, prácticamente sobre él, y comenzó a acariciarle el cabello en un somnoliento ritmo hasta que perdió la lucha con Morfeo; había gastado sus últimas energías en tratar de escapar de Keith.


    
      
    


    Al escuchar su respiración acompasada y serena, la acomodó en la mullida superficie y desató sus manos antes de cubrirla con una manta y salir de la habitación; levantó su teléfono celular y leyó el mensaje de texto de su jefe; respondió con una excusa por su falta al trabajo y se dedicó a preparar la maqueta que tendría que presentar después de las festividades.


    
      
    


    


    
      
    


    Ocho horas después Amy despertó sintiéndose mejor, quizá Keith tenía razón, pero no se lo diría, él tenía el ego demasiado grande como para darle más razones.


    
      
    


    Se vistió con una de las camisas de los pijamas de Keith y bragas, y salió protegida del frio suelo con los calcetines que tenían pequeño ositos cafés.


    
      
    


    —¿Ya estás arriba? —Amy asintió y se acercó a él abrazándolo por la espalda, depositando un beso en ella—. ¿Te sientes mejor?


    
      
    


    —Un poco —susurró.


    
      
    


    —Vamos, muñeca, te daré de comer.


    
      
    


    La sentó en el mesón de granito y se puso a calentar una sopa de pollo que ya había preparado y guardado en el refri.


    
      
    


    —¿Quieres pan?


    
      
    


    —Prefiero tostada —comenzó a balancear los pies en el aire como una niña y él no perdió de vista aquel detalle.


    
      
    


    —Así que… —la miró de reojo— ¿Ositos de goma o cereal de chocolate? —le dedicó una sonrisa al verlo actuar como cuando eran niños.


    
      
    


    —¿Puedo tener los dos? —él negó.


    
      
    


    —No, solo uno —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Chocolate.


    
      
    


    —Chocolate será —él se inclinó a besarla, pero ella giró—. Esto de no besarte está siendo un dolor de cabeza —Keith comenzó a besarle el cuello, pasando la lengua, colocando la mano en su muslo.


    
      
    


    —No quiero enfermarte.


    
      
    


    —Uhm —murmuró mordisqueándole donde besaba.


    
      
    


    —¿Podrías no dejarme chupetones a la vista? —él cerró la mano que descansaba en su muslo y le hizo encogerse de dolor.


    
      
    


    —Te marcaré en donde yo quiera.


    
      
    


    No discutió más, sabía que tenía una cuenta larga de castigos y no quería aumentar la cifra.


    
      
    


    Esa tarde Keith la alimentó —literalmente—; le dio de comer en la boca, cada cucharada, cada pedazo de tostada o le acercaba a los labios el vaso con zumo de naranja; pero no solo eso, la abrazó en el sofá, apegándola a su pecho mientras miraban una de las películas románticas que él tanto detestaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Una semana después Amy estaba completamente bien y había retomado su rutina, al menos parte de ella, Keith le había ordenado que fuese ayudante de Tammy una vez a la semana, porque ella terminaba demasiado cansada para poder servirle. Había odiado aquella palabra “servirle”, pero si recordaba, muchas de sus investigaciones sobre el BDSM la sumisa debía servir a su Amo, ser todo lo que él necesitaba, darle todo y él siempre la recompensaría con dulzura, cuidado y pasión.


    
      
    


    Para hacer ejercicio subió las escaleras de cinco pisos y para los otros usó el ascensor relajando su cuerpo.


    
      
    


    —Recién llegas —encontró a Keith dejando a un lado las llaves del auto; en aquel momento su corazón saltó y comenzó a correr como si un asesino en serie le siguiera.


    
      
    


    —Se me hizo tarde —murmuró. Era consciente que esa noche él sacaría la larga lista de desobediencia y su mala conducta.


    
      
    


    —¿Dónde estabas? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Caminando por allí —Keith caminó los pocos pasos que le separaban y se inclinó para olerle el cabello; él sabía que sus amigos fumaban y más aún cuando estaban bebiendo; estaba completamente segura que él sentiría olor a cerveza sobre ella y todo se lo debía a Patrick que chocó y le derramó casi medio vaso encima.


    
      
    


    —Estuviste bebiendo —la acusó y ella automáticamente negó.


    
      
    


    —Patrick estaba bebiendo con los otros chicos.


    
      
    


    —¿Me pediste permiso para ir? —sus ojos azules se oscurecieron y ella se estremeció; él estaba cabreado, y ella había acabado con su espacio de “pospuesto”.


    
      
    


    —Creí que no te molestaría, casi nunca salgo con ellos —Keith se humedeció los labios y ella tembló.


    
      
    


    —Probablemente no me hubiese molestado, pero debo saber dónde y con quién estás —se enojó por aquello de “soy un macho y haces lo que quiero” y dejó caer su mochila para rodearlo y seguir su camino al interior del apartamento. Keith la sujetó del brazo y le obligó a girar y mirarlo.


    
      
    


    —¿Por qué mejor no le pones un GPS a mi collar y te evitas el cabreo? —Keith le tomó un puñado de cabello y tiró de él obligándole a mirarlo a la cara.


    
      
    


    —Eres mía y harás lo que yo diga.


    
      
    


    La obligó a voltear y sin liberarle el cabello la empujó para que caminara a la habitación delante de él.


    
      
    


    —Abre la maldita puerta —ordenó empujándola contra ella cuando se detuvo frente a la madera.


    
      
    


    —Quieres que haga solo lo que quieres, debes ordenarlo —tiró del cabello y ella se quejó.


    
      
    


    —Te crees muy graciosa, pero se te terminará lo divertido. Ahora abre la maldita puerta —lo hizo y él la empujó hasta que estuvo de frente a la pared donde estaban todos esos pequeños anillos incrustados—. Quieta —ordenó y ella volteó a mirarlo, pero fue sorprendida por una nalgada que picó como el infierno—. Con la mirada a la pared —rugió.


    
      
    


    Amy llevó las manos tras la espalda y miró a la pared, a aquel anillo que estaba al nivel de su cuello en el que solía atar el collar. Keith la desnudó con dureza y se alejó; pasaron algunos minutos antes de sentir sus manos sobre su cabello, recogiéndolo en una coleta en lo alto de su cabeza, apretando con fuerza el nudo, lastimándole el cuero cabelludo.


    
      
    


    —Manos sobre la cabeza —con el tiempo había aprendido lo que le gustaba y lo que no, así que cruzó las manos en lo alto para que él las atara y luego las sujetara al nudo hecho en su cabello, haciéndole imposible tan siquiera voltear.


    
      
    


    Cuando hubo terminado, con otro pedazo de cuerda comenzó a rodearla sobre los pechos para luego hacerlo debajo de ellos antes de comenzar a rodearlos uno a uno ejerciendo presión sobre ellos, causándole dolor; llevaba algunos días de retraso y estaba sensible.


    
      
    


    —Duele —se quejó—. Keith, duele.


    
      
    


    —Cierra la boca —gruñó girándola antes de llevarse uno de los pezones a la boca y succionar con fuerza, derritiéndola, pero a la vez causándole dolor.


    
      
    


    Le mordió antes de liberarle y mirarla a los ojos, mostrando fuego en ellos.


    
      
    


    —Por favor —lloriqueó cuando le vio tomar una pinza de la que colgaba una pequeña pesa.


    
      
    


    Él no habló, solo se dedicó a seguir en lo suyo y cerró la pinza sobre el pezón que se había llevado a la boca, causándole dolor, era como si agujas le atravesaran, y ella ya sabía cómo se sentían las agujas. Hizo lo mismo al otro pezón y ella gimoteó cuando él le dio pequeños golpecitos a las pesas y estas se movieron, haciéndole sentir tirones en las piedrecillas sensibles. Le sujetó el mentón con fuerza y unió sus bocas, la besó con violencia, mordiéndole, exigiendo todo ella y sumisamente le entregó todo lo que pedía, pasión y obediencia.


    
      
    


    —Voltea —ordenó y no tuvo valor para discutirle, él tenía razones para castigarla y no quería aumentar la cuota.


    
      
    


    Quedó de frente a la pared nuevamente con el anillo mirándole, burlándose de ella.


    
      
    


    —Separa las piernas.


    
      
    


    Lo hizo al nivel de los anillos en el piso sintiendo el aire frío colarse entre sus piernas, tocándole la carne caliente y sensible. No demoró en tenerla atada con las piernas separadas, las manos al mismo nivel que sus piernas y la coleta al anillo en lo alto, evitando que pudiese mirar a otro lado sin sentir dolor.


    
      
    


    Sintió el picor del látigo marcándole las nalgas antes de escuchar el chasquear del cuero; ella gritó y el dolor le arrancó lágrimas.


    
      
    


    —¿Por qué estás siendo castigada? —preguntó Keith propinándole otro latigazo.


    
      
    


    —Por… por… —tartamudeó.


    
      
    


    —No te escucho —volvió a azotarla con aquel látigo corto y negro que ella tanto despreciaba porque le causaba mucho dolor.


    
      
    


    —Por mi mala conducta, mi vocabulario y expresiones que ninguna dama debe usar.


    
      
    


    —¿Qué más? —le susurró al oído sintiendo su halito en el cuello, haciéndole estremecer y que se mojara más.


    
      
    


    —Perdóname por ser una niña mala —sus manos le acariciaron el trasero, quemándole donde el látigo le había golpeado.


    
      
    


    —Lo pensaré. Se alejó una vez más antes de zurrarla con un flogger, haciéndole cerrar las manos en torno a la cuerda que le ataba las muñecas.


    
      
    


    —Por favor, por favor —suplicaba con lágrimas escapando de las comisuras de sus ojos, quejándose cada vez que las lenguas de cuero le golpeaban.


    
      
    


    Quizá veinte o cincuenta azotes él se detuvo y la rodeó con el brazo, metiendo la mano entre sus piernas, acariciándole, calmando el palpitar de su clítoris, las contracciones de sus músculos vaginales ante su excitación, ante el fuego que quemaba en su culo sensible y dolorido.


    
      
    


    —¿Seguirás comportándote como si no tuvieses dueño? —negó rápidamente.


    
      
    


    —No, nunca más —él rió en su cuello, mordiéndole el hombro.


    
      
    


    —Eso dijiste la última vez, quizá necesites un castigo más duro para que aprendas.


    
      
    


    —Esta vez es verdad.


    
      
    


    —Te creeré —le depositó un beso en el cuello haciéndole círculos en el clítoris, deslizándolos hacia abajo, hundiendo aquellos dedos en su coño en un vaivén rápido.


    
      
    


    Le desató los tobillos y depositó un beso en cada uno de ellos donde estaban las marcas rojas de la cuerda; luego le desató el cabello y las manos antes de atarlas sobre su cabeza.


    
      
    


    —Lo siento —susurró arrepentida en el momento que la giró para quedar frente a él.


    
      
    


    —Ya lo veremos.


    
      
    


    Keith comenzó a tirar de la cuerda que ataba las muñecas en el anillo alto, cada tirón le hacía comenzar a pararse sobre la punta de los pies, hasta que sus dedos a penas tocaban el suelo, acarreando todo el peso sobre los brazos. Lo observó tomar una fusta de metal con la punta de cuero.


    
      
    


    —¿Recuerdas lo mucho que duele? —Amy asintió repetidas veces.


    
      
    


    Le azotó en el muslo y ella chilló removiéndose; un segundo golpe fue propinado en el otro muslo quemándole, enviando todas aquellas sensaciones a su coño lloroso que comenzaba a humedecerle los muslos.


    
      
    


    —Yo te amo —susurró y él asintió.


    
      
    


    —También lo hago —le respondió dándole golpecitos en los brazos.


    
      
    


    —No más, por favor —suplicó.


    
      
    


    —El hecho que digas que no, no significa que me detendré.


    
      
    


    —No quiero usar la palabra de seguridad —él pasó el cuero de la fusta sobre sus mejillas húmedas por las lágrimas.


    
      
    


    —No tendrás por qué. Sé hasta dónde puedo empujarte, cuanto puedes soportar —Amy asintió confiando en él—. Separa las piernas —así lo hizo y con la fusta le dio suaves golpecitos en el nudo de nervios arrancándole un grito, haciéndole removerse, ofreciéndose a él—. Eres mía, muñeca.


    
      
    


    —Toda tuya.


    
      
    


    Él golpeó su pezón y la pinza se soltó de tirón causándole dolor y calor enredándose como dos serpientes recorriéndole para morderle en su centro propinándole calor, electricidad y placer; al hacerlo mismo con la otra pinza, al sentir el aguijonazo del cuero, el placer fue exorbitante y ella no pudo contenerse, su cuerpo se sintió como si algo dentro se rompiera y se liberara todo el placer, como si metiera los dedos en electricidad que le recorría por todo el cuerpo.


    
      
    


    Sin aliento y su mente en otro lado, era poco consciente de él observándola, analizando su cuerpo, su rostro a medida que el orgasmo le atravesaba.


    
      
    


    —Me desobedeciste —lo escuchó lejanamente, así que él le sujetó el mentón y le obligó a mirarle—. Enfócate —ordenó. Luchó con su mente para que su cuerpo dejara de sentir los espasmos, que sus ojos y oídos se centraran en el hombre vestido frente a ella.


    
      
    


    —Perdóname.


    
      
    


    —Esa palabra parece no tener importancia para ti —le ató el aro del collar al anillo de la pared dejándola con la espalda recta.


    
      
    


    Se deshizo de su ropa dejando a la vista su cuerpo puro músculo trabajado a diario en el gimnasio, aquellos tatuajes que marcaban su piel, el calor abrasante de su piel.


    
      
    


    Le colocó las manos en ambos muslos y los separó antes de enterrarse profundo de un solo golpe, ella gimoteó. No esperó a que su cuerpo se acostumbrara al suyo, comenzó a embestir con fuerza una y otra vez, mordiéndole el cuello, chupándole los pezones, besándole los senos, besando donde le latía el pulso, pero ignorando por completo sus labios.


    
      
    


    Ella gemía y soltaba gritos ahogados, quería buscar sus labios, pero estaba atada a la pared, si lo intentaba se ahorcaría, así que solo rogaba que la besara, sin embargo él la ignoró. Amy necesitaba que la besara, adoraba que la besara cuando estaba en su interior, hacía que fuese más íntimo, y él lo sabía. A pesar de todos los artilugios, las zurras, su castigo real era negarle un beso.


    
      
    


    Keith se corrió sujetándola con fuerza, mordiéndole la piel, gruñendo en su cuello, pero ella no pudo llegar, por mucho que su cuerpo estuviese en llamas, el detonante estaba encerrado bajo llave. Él se quedó quieto con la frente sobre su clavícula recobrando el aliento mientras ella seguía gimoteando por las lágrimas traicioneras.


    
      
    


    La desató y sostuvo mientras sus piernas recordaban cómo era sostener su peso y sus brazos hormigueaban al tener sangre recorriéndoles una vez más. En el momento que estuvo bien, la guió al baño y no pronunció palabra alguna, solo se dedicó a bañarla y la dejó bajo el agua mientras él se bañaba.


    
      
    


    Luego de secarle exhaustivamente el cuerpo y cabello la llevó a la cama y la abrazó, acariciándola con cuidado en las marcas de su culo, besándole las muñecas, pero eso no acallaban sus gimoteos.


    
      
    


    —Te adoro, muñeca —le pronunció antes de unir sus labios en un beso lento y tierno, sin profundizar, solo los movía sobre los suyos con tranquilidad, acariciándole el cabello con dulzura.


    
      
    


    —Tengo hambre —susurró haciendo un puchero al que él sonrió.


    
      
    


    —Vamos a arreglar eso con una pizza —depositó un beso en el puchero y la tomó en brazos llevándola a la sala de estar.


    
      
    


    Mientras él ordenaba la pizza, Amy recogió el correo del suelo y separó lo suyo de lo de Keith, encontrándose al final con una carta rosa con dirección en Florencia. Mirando la puerta de la cocina abrió la carta dirigida a ella y leyó:


    
      
    


    Amy, nunca he querido romper lo que tienes con Keith, sabe Dios lo mucho que quiero que sean felices, pero soy mujer y no me gustaría que me engañaran y mucho menos quisiera ser la tapadera de él.


    
      
    


    Keith ha venido a Florencia varias veces desde la vez que tú y yo nos reunimos; él es tan dulce conmigo y el bebé, se queda en mi casa, me abraza y besa como siempre, como si tuviéramos una relación, como si no hubiese terminado con él.


    
      
    


    He pensado en aceptar su propuesta de vivir juntos por el bebé, él necesita a su padre con él, incluso lo extraña cuando Keith desaparece, pero nunca deja de llamar a diario, a decirme lo mucho que me ama y cada vez que lo dice pienso en que está jugando contigo, con una niña dulce.


    
      
    


    No creas que miento, nunca lo haría, a mí también me duele saber que cree que soy idiota, la próxima vez que venga lo confrontaré, le exigiré que elija, porque no puede jugar con las dos.


    
      
    


    Si no me crees allí hay una factura que él pagó, fue el día de la ecografía, él se puso tan feliz de ver a Dan que estaba a punto de llorar.


    
      
    


    Ninguna de las dos merecemos ser su juguete.


    
      
    


    Lo siento,


    
      
    


    Carol.


    
      
    


    Amy revisó el interior del sobre y allí encontró la factura a su nombre del hospital, detallando la ecografía y vitaminas, incluso incluía un capuccino y ese era su favorito, haciéndolo presente con Carol aquel día. Sacó el último papel y observó la imagen de la ecografía donde se vislumbraba la silueta del bebé.


    
      
    


    —¿Amy? ¿muñeca? —no respondió a su voz, solo quería que el dolor en su pecho desapareciera, ella quería desaparecer. Él le sujetó la mano donde ella sostenía la ecografía y la soltó como si le hubiese quemado cuando notó lo que era.


    
      
    


    —Ya no puedo más —susurró con voz quebradiza.


    
      
    


    —No es lo que piensas —levantó la mirada y Keith lucía sin arrepentimiento, lo que apoyó las palabras de la carta.


    
      
    


    —No te esfuerces en explicarlo, siempre supe de su existencia —hipó—, quería luchar contra el pensamiento de que ibas a encontrarte con ella, pero eso significaba ser estúpida.


    
      
    


    —Muñeca, no es lo que crees.


    
      
    


    —Ya no importa; esperé mucho tiempo en que confiaras en mí y me lo contaras, pero en realidad no te importa nada.


    
      
    


    —Eso es una mentira.


    
      
    


    —Tendrás un hermoso hijo —pronunció comenzando a caminar, poniéndole la foto en el pecho antes de seguir su camino a la habitación.


    
      
    


    Allí metió todo lo que pudo en una mochila y tiró sobre la cama la prueba de embarazo casera que se había hecho el día anterior y había tenido como resultado negativo.


    
      
    


    Salió cargando la mochila sobre el hombro y lo encontró en el mismo lugar leyendo la carta. Ignoró sus palabras y se dirigió a la puerta donde la vio bloqueada por una mano.


    
      
    


    —Todo eso es mentira, Amy, permíteme explicarte como es en realidad.


    
      
    


    —No me importa —él le sujetó la muñeca y ella forcejeó, pero no le liberó.


    
      
    


    —Debes permitirme hablar.


    
      
    


    —Déjame ir —suplicó.


    
      
    


    —Nunca lo haré, Amy, no te perderé por una mentira.


    
      
    


    —Si no me sueltas llamaré a mi papá.


    
      
    


    Ante esa amenaza Keith le liberó y ella pudo huir, sin embargo no podía ir a casa de sus padres, Damien le había pedido que lo pensara bien, pero ella solo había actuado y una vez más había sido estúpida.


    
      
    


    Se dirigió a un hotel y luego de registrarse le envió un mensaje de texto a su madre pidiendo que no se preocupara, que estaba bien y solo necesitaba pensar. 


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 33


    Quería destruir todo a su paso, quería arrancar las paredes con sus propias manos; simplemente se sentía impotente ante esa situación, Amy se había ido, le había permitido marcharse porque si le obligaba a quedarse sería mucho peor que en ese momento, ella necesitaba pensar y debía darle aquel espacio por mucho que lo destrozara.


    
      
    


    Con la ira carcomiéndole las entrañas, se cambió por ropa deportiva y se dirigió al garaje donde su motocicleta llevaba un par de meses debajo de una cubierta porque ella le había pedido no usarla con lluvia, pero en aquel momento solo quería hacer lo que mejor se le daba, correr.


    
      
    


    La motocicleta rugió y él se montó usando solo como protección contra el frío una chaqueta de cuero y guantes. Aceleró sin soltar el freno, quemando el neumático en el pavimento, pero eso no era importante en ese momento, solo quería salir de allí y no pensar en ir a buscarla.


    
      
    


    Al soltar el freno la motocicleta salió con rapidez, como si estuviese volando, las luces a su alrededor lucían como si él estuviese viajando en el tiempo, siendo solo borrones de colores mientras sorteaba los coches, cruzando por los pequeños espacios entre ellos, cruzándose luces rojas, sintiendo la adrenalina de la velocidad, el aire cortándole la piel, alborotándole el cabello.


    
      
    


    —Eres un maldito idiota —resonó en el auricular en su oreja.


    
      
    


    —¿Qué demonios quieres? —farfulló a la mujer al otro lado de la línea.


    
      
    


    —Te vas a matar y tu linda novia va a revivirte solo para matarte una vez más —blasfemó y aceleró más.


    
      
    


    —No tengo tiempo para tonterías, Mina, solo déjame solo —sorteó un auto que frenó de repente a punto de lanzarlo por el aire.


    
      
    


    —¿Qué te enojó tanto?


    
      
    


    —Es mi puta vida, déjame tranquilo —tomando el control de la moto con una sola mano, se arrancó el auricular y lo dejó caer. Lo que menos necesitaba era que la aseguradora le lanzara una alarma a Mina por su exceso de velocidad.


    
      
    


    Dio varias vueltas por los lugares menos transitados de la ciudad evitando encontrarse con la ley, pero se vio detenido por la llovizna que le quitaba fricción al pavimento; quería deshacerse de su frustración, no matarse, por lo que se detuvo en el gimnasio al que acudía a diario y se dedicó a golpear la bolsa de boxeo, drenando su malestar, permitiéndole pensar con claridad.


    
      
    


    En el momento que sus músculos se quejaron y su energía se había consumido, arrastró los pies hasta el casillero del cual tomó su celular, notando los rastros de sangre filtrándose del vendaje.


    
      
    


    —McAdams —gruñó abriendo y cerrando la mano libre, sintiendo dolor en los nudillos.


    
      
    


    —Señor Daniels…


    
      
    


    —Corre la contrademanda —golpeó el casillero cabreado, lastimándose más los nudillos—. Quiero una disculpa pública, que le pida disculpas a mi prometida, Amy Clark; también quiero el reembolso del dinero que he gastado en ella, además quiero veinte millones de dólares por daños y perjuicios.


    
      
    


    —¿No crees que estás exagerando un poco?


    
      
    


    —Que ella se vaya a la mierda. Le advertí que no se metiera con mi mujer y no lo tomó en serio, ahora ella tendrá que enfrentarse a mí.


    
      
    


    —¿Y si el niño es suyo? —volvió a golpear el casillero, doblando el metal. Estaba cabreado, lo habían metido en ese infierno y él no tenía ninguna responsabilidad allí.


    
      
    


    —En un mes estaré libre de todo esto, McAdams, porque ese niño no es mío.


    
      
    


    Una vez que recogió sus pertenencias, retomó el camino a su apartamento con menor velocidad. Carol pagaría con lo que más le dolía, la vergüenza pública, la denigración de su apellido y una porción de su herencia.


    
      
    


    Al llegar a casa, se duchó con agua fría y cenó la pizza fría antes de desvestir completamente la cama y tumbarse, rodeando la almohada de Amy con los brazos, sintiendo el olor de su cabello en ella. Sería una noche larga.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Amy estaba acostaba bocabajo en la suave y monótona cama de hotel, le dolía mucho el trasero como para acostarse mirando el techo, recordándole de quién huía, de la razón.


    
      
    


    Cerró los ojos y recordó a su Keith, al que la abrazaba cuando ella tenía miedo, al que la mimaba y parecía adorarla igual que ella le adoraba a él.


    
      
    


    —Te extrañaré —Amy le había susurrado a Keith, quien la abrazaba en su habitación en la casa de Damien.


    
      
    


    —Yo también te extrañaré —él le acarició la espalda, jugueteando con un mechón de su cabello largo.


    
      
    


    —¿Por qué no te quedas a estudiar aquí? ¿Por qué tienes que irte a Canadá? —Keith se encogió de hombros.


    
      
    


    —Me gusta esa universidad —ella le hizo un mohín y él rió antes de depositarle un beso en la frente.


    
      
    


    —¿Estás huyendo de mí?


    
      
    


    —Pero si eres la niña más dulce que conozco —le sonrió quedamente, aún llevaba aparatos en los dientes y le avergonzaban—. Vamos, quiero ver una sonrisa real, no esa línea sin sentido —divertida rió.


    
      
    


    —No respondiste mi pregunta —él la abrazó y ella subió la pierna por las suyas, abrazándolo más.


    
      
    


    —Nunca podría huir de ti, muñeca.


    
      
    


    Al ser su última noche en Londres, Damien le había permitido dormir con ella porque sabía que él la veía solo como una niña de trece años que había suplicado porque Keith se quedara esa noche con ella.


    
      
    


    Quizá eran las tres de la mañana cuando él se quedó dormido, le quedaban cuatro horas para observarlo, memorizar su rosto y recordar siempre el calor de su piel contra la suya; anhelando sentir el tacto de su barba de dos días, pasó la yema de los dedos sobre ella, sintiendo la aspereza y a la vez suavidad.


    
      
    


    —Amy, tengo un vuelo largo por venir —se quejó él tomándole la mano, llevándosela a la boca y mordiéndole el dedo índice.


    
      
    


    —No puedo dormir así —le escuchó balbucear algo que no comprendió y se acostó de lado, apegándola a su pecho.


    
      
    


    —¿Mejor? —asintió y él comenzó a acariciarle el cabello, haciéndole desear besarlo, pero era cobarde como para hacerlo—. Estás mirándome, puedo sentirlo —rió y él abrió uno de sus hermosos ojos.


    
      
    


    —Lo siento.


    
      
    


    —¿Quieres que te deje para que puedas dormir?


    
      
    


    —No —se aferró a su camiseta y bostezó—, creo que ya dormiré.


    
      
    


    Con él abrazándola, acariciándole el cabello había caído rendida a los brazos del sueño, pero al despertar fue como una pesadilla, él se había ido sin despedirse.


    
      
    


    Amy se aferró a las sabanas y lloró con más intensidad, extrañaba a su Keith, del que se había enamorado desde que tenía recuerdos, pero sabía que él ya no existía, se había perdido en los años en Canadá después de su encuentro con Richard; después de verla hecha un revoltijo de lágrimas y pesadillas, poco a poco había dejado de llamarla; cada vez que le escribía un correo electrónico Keith demoraba casi un mes en responderlo, pero eso no había matado o tan siquiera marchitado su amor, pero cuando él regresó le rompió el corazón.


    
      
    


    Ella había estado feliz que casi no podía mantenerse en un mismo lugar; había ido con sus tíos a recogerlo al aeropuerto y para ello se había vestido con sus mejores ropas, una falda corta que se pegaba a sus muslos, una blusa ligeramente suelta y larga que casi cubría por completo la falda acompañada de unos zapatos de tacón de aguja, se había dejado suelto el cabello y usaba el anillo que él le había enviado como regalo por su cumpleaños.


    
      
    


    Cuando él estuvo frente a ellos, vio como abrazó con cariño a sus padres y luego la miró de reojo; en el momento que ella lo abrazó permaneció estoico, no la rodeó con los brazos, incluso la alejó antes de caminar al lado de sus padres, dejándola allí, fría con el corazón encogiéndose dolorosamente.


    
      
    


    Atribuyendo su comportamiento a que estaba cansado, retomó el sentido y se acercó a ellos, escuchándolos hablar sobre la vida en Canadá; tomando coraje, le rodeó el brazo con la mano, pero él se la sacudió como si lo hubiese quemado, causándole otro doloroso golpe en el corazón.


    
      
    


    No volvió a intentarlo, sabía que él la ignoraría una vez más, solo se deslizó en el asiento trasero lo más alejada que pudo y se mantuvo en silencio hasta que la dejaron en su casa; aquella tarde ella había mentido a su madre, le había dicho que él también había estado feliz de verla, que planeaban salir a cenar un día cercano para ponerse al día.


    
      
    


    Aquella noche, en la fiesta de bienvenida Amy se sintió tan fuera de lugar al ver que él estaba feliz de ver a sus amigos, a su familia, que luego de un par de mensajes de texto con Christian, este apareció en la puerta por ella.


    
      
    


    Nadie le ponía atención, así que se sentó en el porche con Christian que le brindó una cerveza sin alcohol mientras descansaba la cabeza sobre su hombro, con algunas lágrimas no deseadas apareciendo.


    
      
    


    Una hora después, con la compañía de Christian ella estaba riendo, olvidando por un momento que no la querían en la fiesta en el interior, pero de pronto la puerta se abrió y Keith apareció sosteniendo una lata de cerveza.


    
      
    


    —Amy —Keith gruñó, pero por primera vez en su vida, decidió hacerle frente, a no seguir sus palabras como una estúpida ciega.


    
      
    


    —¿Qué quieres? —volteó a mirarlo enojada.


    
      
    


    —Ven aquí —señaló su lado y ella se puso de pie para voltear y mirarlo a la cara.


    
      
    


    —Púdrete.


    
      
    


    —Ven aquí —ordenó más enérgico.


    
      
    


    —Vete al infierno.


    
      
    


    Al verlo acercarse, Christian se puso de pie y la cubrió con su cuerpo.


    
      
    


    —No te metas, flacucho de mierda.


    
      
    


    —Aléjate, has bebido.


    
      
    


    —Lárgate, hijo de puta. Ella es mía.


    
      
    


    —Vámonos, Christian —Amy tomó la mano de su amigo y tironeó de él evitando que Keith lo golpeara.


    
      
    


    Amy se aferró más a la almohada y ahogó el gimoteo; en aquel momento ese “Mía” había significado algo, pero ahora no lo hacía, y eso dolía como poner las manos sobre la estufa encendida.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Habían pasado tres días desde que se había ido, Keith había permanecido en el apartamento para detenerla cuando ella fuese por el resto de sus cosas, incluso había mentido en el trabajo para poder permanecer allí, sin embargo no había aparecido.


    
      
    


    El insistente sonar del timbre lo despertó, la noche anterior había mezclado cerveza con whisky y tenía resaca; en el momento que abrió la puerta, un puño conectó con su mandíbula, haciéndolo trastabillar, sentirse desorientado.


    
      
    


    —No sé que le hiciste a mi hija, pero si ella no regresa a casa o al menos aquí contigo, será peor.


    
      
    


    Aturdido no pudo defenderse del golpe que le atizó en la boca, partiéndole los labios, haciéndolo sangrar, y mucho menos esquivar los golpes que Damien le atizó en las costillas y en el ojo.


    
      
    


    El último golpe lo dejó tirado en el suelo, solo vio la puerta cerrarse mientras él trataba de respirar.
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    Sentada frente a la ventana Amy jugaba con el anillo de compromiso mientras observaba la lluviosa tarde londinense, tenía el corazón aún sangrando, temía salir y encontrarse con Keith y peor aún, salir corriendo a sus brazos. Era débil a él, y Keith era consciente de eso al cien por ciento.


    
      
    


    Al escuchar un llamado de nudillos en la puerta se levantó de su lugar y abrió encontrando a Christian con las manos en los bolsillos, mirándola con el ceño fruncido.


    
      
    


    —Keith me ha amenazado con cortarme la polla si no le digo dónde estás —ella le sonrió y le permitió entrar.


    
      
    


    —¿Se lo has dicho?


    
      
    


    —No, he venido directamente cuando te has tomado la molestia en responder mi llamada.


    
      
    


    —Lo siento —trató de sonreír, pero las comisuras de sus labios no quisieron apoyarla.


    
      
    


    —¿Qué tanto lo jodió? —se encogió de hombros y se sentó en el borde de la cama posando las manos en sus rodillas.


    
      
    


    —De escala del uno al diez, es un diez coma cinco —Christian se arrodilló frente a ella e inclinó la cabeza para poder mirarla a los ojos.


    
      
    


    —Si estás embarazada no podrás huir siempre, incluso ahora no puedes hacerlo —de pronto el nudo en la garganta se hizo más grande y difícil de tragar.


    
      
    


    —No lo estoy —lloró—, la prueba dio negativo y quizá era lo mejor.


    
      
    


    —Lo vi determinado, Amy, él te encontrará, incluso tus padres están preocupados porque decidiste desaparecer.


    
      
    


    —Llamo a mamá a diario.


    
      
    


    —Estás perdiendo clases —no tuvo excusa para eso, solo lo miró y el labio le tembló.


    
      
    


    —¿Tú me quieres? —él le dedicó una pequeña sonrisa.


    
      
    


    —Sabes mi respuesta.


    
      
    


    —Me quieres y yo te quiero, ¿Por qué no hacemos lo mejor para nosotros y nos casamos? —Christian le tomó las manos y besó el dorso de cada una.


    
      
    


    —No haré eso, Amy, no porque no te quiera; si lo hubieses dicho estando sola, sin un neurótico prometido buscándote hasta debajo del río Thames, mi respuesta hubiese sido hagámoslo, pero no es así.


    
      
    


    —Olvida eso —él ahuecó una mano en su mejilla—, yo te quiero, estamos destinado a estar juntos; primero Richard, ahora quien yo creía que sería mi por siempre. Eso muestra que eres tú, siempre has sido tú —él negó y suspiró.


    
      
    


    —No estás pensando claramente, Amy. Incluso aún llevas el anillo y el collar. No te quieres desprender de Keith, solo estás dolida. Sé que a pesar de lo que haya hecho, tú regresarás con él.


    
      
    


    >>No estoy a favor de Keith, sabes qué tan bien nos llevamos —ella rió—, pero si te hace feliz yo no puedo envenenarte la cabeza y mucho menos atarte a mí. Solo apoyo que estés tomándote unos días para pensar. Cualquier cosa que él haya hecho, estoy seguro de que no lo hizo para lastimarte. Ese hombre te ama.


    
      
    


    >>Él daría su vida por la tuya de igual manera que tú lo harías por él —asintió.


    
      
    


    —Solo estoy confundida, no sé qué hacer.


    
      
    


    —Si te mantienes encerrada aquí por siempre, nunca podrás aclarar la mente, así que debes limpiar ese hermoso rostro, peinarte, cambiarte de ropa y regresar a tu vida diaria, ir a clases, visitar a tus padres, ayudar a Tammy; si no quieres regresar aún al apartamento con él, puedes quedarte en casa de tus padres, ellos nunca te dirían que no.


    
      
    


    —Papá se sentirá decepcionado, hice todo incorrecto nuevamente, salí lastimada otra vez.


    
      
    


    —Escúchame, Amy —él le acunó el rostro cuando ella bajó la mirada—. Tu padre, quien hizo todo lo posible para que el hijo de puta se pudriera en prisión, quien dejó de ir a una reunión en no sé qué parte del mundo a cerrar el trato más importante de su vida por ir a tu graduación, es el hombre que más te quiere y adora en todo el mundo, sí, por lo que me has contado es duro contigo, se muestra inflexible y se enfurruña por si las cosas no van a su modo, pero él nunca te rechazaría, él nunca te ha mirado como una tonta que engañaron, él te ha visto como la niña de sus ojos y te lo digo por experiencia, todo padre es capaz de no mostrarse dulce, pero en el fondo te ama como si fueses cosa más perfecta y maravillosa.


    
      
    


    >>Cada vez que cometes un error él no se enoja contigo, se enoja consigo mismo porque no pudo protegerte de aquel dolor, no pudo resguardarte del daño. Tú eres su tesoro más frágil y preciado. Por mucho que sea un hombre duro, él teme que te rompan —con lágrimas en los ojos asintió y Christian la abrazó, consolándola, calmándola.


    
      
    


    >>Además, tu hermano comienza a asustar a toda la facultad, aparece de la nada en los salones donde deberías estar recibiendo clases —rió divertida y no pudo imaginarse a su hermano saltándose sus propias clases por buscarla a ella.


    
      
    


    Aquella misma tarde, luego de una ducha se arregló y salió a tomar un helado con Christian para luego ser llevada a casa de sus padres, donde Izz la abrazó con fuerza, Evans le brindó chocolate caliente con galletas de la abuela y vio a su padre mirar a Christian para luego darle un pequeño asentimiento.


    
      
    


    —¿Cómo estás, dolcezza? —Damien le preguntó.


    
      
    


    —Estoy bien —se aclaró la garganta luego de que la voz le temblara.


    
      
    


    —¿No piensas abrazar a tu padre? —él le preguntó y ella le sonrió antes de caminar hasta él y entrar en el espacio de sus brazos abiertos, rodeándolo con los suyos, inspirando el olor familiar de su after shave, adorando la calidez con la que la abrazaba, sus manos alisándole el cabello en un gesto tierno que había hecho desde que ella era bebé— He extrañado verte revoloteando por aquí —le susurró al oído y ella gimoteó—. Todo estará bien, dolcezza.


    
      
    


    Pasó el resto de la tarde y noche con su familia, mirando películas, sintiéndose mejor con su compañía; no supo en qué momento Christian se hubo ido, pero le agradeció por mensaje de texto haberla llevado de regreso a casa.


    
      
    


    Poco a poco comenzó a retomar su rutina, iba a la universidad, ayudaba a Tammy con los niños, visitaba a sus padres y regresaba al hotel; sin embargo, cada vez que veía de lejos a Keith esperándola, se escondía antes de que él pudiera verla.


    
      
    


    Recién comenzaba la primera semana de diciembre, estaba relajada, había presentado todos los trabajos y simplemente le tocaba disfrutar de la semana siguiente antes de que fuesen las festividades; llevaba dos semanas sin ver a Keith, aún dolía y quizá nunca se callase el latir desenfrenado de su corazón, pero debía ser fuerte, lo vería para navidad en la cena en casa de los abuelos y debía hacerse a la idea de escaparse de sus garras, de no estar a solas con él.


    
      
    


    Estaba sentada con Christian a su lado disfrutando de la pequeña y casi insignificante salida del sol que apenas lograba calentar el aire, sin embargo el frío no le espantaba, no quería entrar a clases y él tenía libre un par de horas, así se habían escabullido a la parte más alejada del campus.


    
      
    


    —¿Así que…? —Christian le hizo a un lado el mechón de cabello.


    
      
    


    —¿Sí?


    
      
    


    —¿Vendrás conmigo a Oregón a pasar navidad? —hizo un mohín—. Podremos hacer snowboard.


    
      
    


    —Prometí a mis abuelos pasar con ellos.


    
      
    


    Christian estaba a punto de abrir la boca para responder, pero una minivan se detuvo chirriando los neumáticos en el pavimento detrás de ellos, cuando voltearon a mirar, tres hombres encapuchados salieron de allí, dos sujetaron a Christian poniéndole un trapo en la nariz y boca, durmiéndolo, mientras ella golpeaba al otro tipo, tirándolo al suelo e intentando correr, pero los dos hombres ya libres fueron tras ella, tirándola al suelo, uno sujetándole los brazos y el otro las piernas.


    
      
    


    —Trae la cinta —uno gruñó al otro mientras ella luchaba por liberarse.


    
      
    


    El encapuchado que había golpeado trajo consigo cinta adhesiva y le unieron las muñecas y tobillos antes de romper la bufanda que usaba y meter tejido en su boca antes de taparlo con la cinta.


    
      
    


    Los subieron a la minivan, ella luchaba contra las restricciones, daba pequeños empujones a Christian para que despertara, sin embargo nada sucedió, solo pudo permanecer allí mientras el coche se movía en dirección desconocida.
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    Una hora después el coche se detuvo frente a una gran casa de aspecto antiguo con grandes ventanales de vidrio tintado.


    
      
    


    Forcejeó cuando uno de los hombres tiró de ella por los tobillos, lastimándole la espalda con el suelo del coche.


    
      
    


    —Vamos, perra, mientras más luches peor será —habló uno de los hombres y como respuesta ella lo pateó en la cara, rompiéndole la nariz, provocando que esta sangrara. Él estaba a punto de levantar la mano y golpearla, pero fue detenido por otro.


    
      
    


    —Él te matará si llegas a tocarla —el tipo al que había golpeado, lanzó un puñetazo al coche mientras su otra mano cubría la nariz sangrante.


    
      
    


    El hombre que había evitado que la golpearan la levantó sobre su hombro y comenzó a caminar sin sentir las patadas o los golpes de puños cerrados sobre su espalda, o al menos actuaba como si no los sintiera.


    
      
    


    —Traigan al otro —el conductor y otro tipo levantaron a Christian, con éste rodeándole los hombros con los brazos inertes y comenzaron a seguirles sin importar si Christian arrastraba los pies en su inconsciencia.


    
      
    


    Abrieron las puertas dobles y el lugar le dio mala espina, supo que no era una casa cualquiera, ni siquiera podía decir que era un hoyo sucio donde la mantendría, reconocía el ambiente, el olor a cuero, pero no solo eso, ella había estado allí, donde las paredes tenían un recubrimiento de madera caoba con el suelo cubierto por alfombra roja, dándole un aspecto oscuro. Las paredes tenían sofás largos, algunos en L donde sabía lo que sucedía, donde había visto a un esclavo lamer a su dueña.


    
      
    


    Sabiendo que todo eso se trataba de una puesta en escena, de él obligándola a escucharle, forcejeó más, sintiendo sus músculos quejarse.


    
      
    


    —Te vas a lastimar —escuchó su voz profunda, aquella voz que le hacía derretirse, que le hacía anhelar quitarse las bragas y ofrecérselas.


    
      
    


    Ella trató de gritarle a través de la mordaza improvisada, pero no podía, simplemente se escuchaba al igual que cuando usaba una mordaza y él la zurraba.


    
      
    


    —Déjenla en la habitación, y llévenlo a él también.


    
      
    


    Hasta el momento no lo había visto, pero conocía su voz, sabía que era él; no se sorprendió cuando un hombre con una capucha de látex que le cubría la mitad superior del rostro, dejando visible su cabello, pero terminando alrededor de su cuello, le sujetó el rostro y le obligó a mirarle aquellos ojos azules, el cabello rubio y sus deliciosos labios marcados por una herida casi curada que cruzaba su labio inferior y superior en la esquina derecha. No pronunció palabra, solo posó un beso sobre la cinta adhesiva que cubría sus labios.


    
      
    


    El hombre que la cargaba la tumbó en una cama con sabanas grises y almohadas rojas, con el espaldar siendo una gran muralla de metal cruzado creando pequeños cuadrados entre ella, imitando a las rejas de una casa.


    
      
    


    —Quieta —gruñó dejándola allí, dirigiéndose a Christian inconsciente, atándole las manos tras la espalda y los tobillos juntos antes de abofetearlo haciendo que él se quejara—. Despierta —volvió a abofetearlo logrando que recobrara la consciencia; aún desorientado no ejerció resistencia en el momento que lo obligaron a arrodillarse y ataron sus muñecas y pies a una cadena que se unía a la pared.


    
      
    


    —Amy —Christian farfulló moviendo la cabeza de un lado al otro como si tratase de quitarse el estupor. Trató de gritar, pero la mordaza le impedía—. Dios, Amy —la miró e intentó ponerse de pie, tirando de la cadena.


    
      
    


    Keith cruzó las puertas y vio a Christian removerse más, haciendo tintinear la cadena; pero el rubio de ojos azules no habló, solo se centró en ella, acortando el espacio entre ellos, quitándole la cinta y cubriéndole la boca con la mano antes de hacerle una seña para que guardara silencio, pero ella no lo haría y él lo sabía.


    
      
    


    Con lentitud le descubrió la boca y haló la pequeña tira de la bufanda, retirándosela de la boca seca. Podía gritar, patalear o rogar, pero era muy consciente que todos en esa casa le apoyaban a él, así que prefirió usar la lógica y mantenerse en silencio.


    
      
    


    Complacido con su obediencia ante la orden no pronunciada, se inclinó y depositó un beso sobre sus labios, a lo que ella tomó para morderle con fuerza, obteniendo como respuesta su mano rodeándole el cuello, ejerciendo presión, limitándole el aire.


    
      
    


    —Tú, hijo de puta —rugió Christian luchando contra las cadenas—. No la toques. Te mataré, si la tocas y te desollaré —escuchó resoplar a Keith antes de liberarle y tomar de una mesa central una mordaza de bola, acercándose a Christian, mirándolo fijamente a los ojos, pero este siguió luchando contra sus restricciones—. No te acerques, hijo de perra, te destrozaré con mis manos —vio cómo Keith le tiraban del cabello para que el castaño abriera la boca para quejarse y cubrirla con la mordaza antes de atarla con rapidez detrás de su cabeza.


    
      
    


    —Tranquilo, Christian, lo empeorarás —susurró con la boca seca.


    
      
    


    Keith regresó a su lado y le sonrió ladinamente haciendo que su cuerpo reaccionara a él, incluso si no quería hacerlo.


    
      
    


    Le tiró de los pies luego de quitarle los tenis, dejándola solo en los calcetines de ositos.


    
      
    


    —No me toques —farfulló Amy tratando de soltarse de su agarre para patearlo en el pecho, pero él era más fuerte, siempre lo había sido. Él farfulló entre dientes y no logró entenderle ni una palabra, solo escuchó un gruñido.


    
      
    


    Con sus manos le rasgó la blusa y le acunó los pechos, apretándolos dolorosamente en sus palmas, pasando la lengua por su abdomen, haciéndole contener la respiración, sin embargo luchaba por alejarlo, por empujarlo por los hombros, pero él era insistente, no perdía la calma, en cada instante que ella lograba alejarlo, él usaba su fuerza y volvía a inclinarse sobre ella, mordiéndole el lugar donde se había detenido.


    
      
    


    —No, por favor —suplicó, pero él ahuecó la mano en su monte Venus, haciendo presión entre sus piernas, sobre su clítoris.


    
      
    


    Con la otra mano tomó sus muñecas unidas y las llevó sobre su cabeza, presionándolas contra el colchón, besándole el cuello, mordisqueándole donde le latía el pulso, chupando la piel de su clavícula.


    
      
    


    —Te lo ruego —lloriqueó, empezando a luchar consigo misma para no mover las caderas al mismo ritmo que sus dedos estimulándola.


    
      
    


    —El hecho que digas no, no significa que me detendré —le susurró al oído antes de incorporarse y abrirle el botón de los pantalones y meter la mano dentro de sus bragas, tocándola más íntimamente, sintiendo su humedad, permitiéndole sentir el calor de su piel; ella dejó escapar el aire de sus pulmones en un siseo al sentir su caricia, se mordió el labio para no gemir.


    
      
    


    En el instante que un gemido escapó de sus labios, volteó el rostro y se encontró con Christian mirándola como si estuviese loca, aunque probablemente lo estuviera por permitirle tocarle, pero esa sería la última vez. Planeaba disfrutarlo.


    
      
    


    Keith le sujetó el mentón y le obligó a mirarle mientras sus dedos le acariciaban con extrema lentitud, haciendo círculos.


    
      
    


    —Detente, por favor —suplicó mientras comenzaba a frotarse contra su mano.


    
      
    


    Él retiró la mano, ejerciendo presión sobre el botoncillo de nervios, arrancándole un gemido fuerte. Keith tiró de los pantalones, dejándolos enrollados a mitad de las piernas por la cinta adhesiva.


    
      
    


    —Por favor, por favor —lloriqueó cuando él pasó la lengua sobre sus bragas, tomando de ella la humedad de su excitación.


    
      
    


    —Deliciosa —susurró él con voz enronquecida, posando ambas manos en sus muslos, tratando de separarlos, llegando al lugar de donde provenía sus jugos, pasando la lengua una vez más.


    
      
    


    —No hagas esto —usando las manos unidas intentó alejarlo, cruzar las piernas, pero le fue imposible.


    
      
    


    —Cierra la boca —gruñó entre dientes, tomándole las manos, tirando de ella hasta dejarla de pie, de espaldas a la cruz de san Andrés, rompiendo las restricciones para atarlas con las manos y piernas separadas, usando esposas de cuero alrededor de sus muslos, tobillos y muñecas.


    
      
    


    —Haré lo que quieras —lloriqueó siguiéndole el juego.


    
      
    


    —Quiero follarte. Voy a follarte —se alejó un instante y Amy vio pánico en el rostro de Christian, por lo que siguió su mirada y encontró a Keith acercándose a ella usando guantes de látex, y en una de ella traía consigo un envase con agujas; en ese momento toda la valentía huyó de su cuerpo, solo quería liberarse.


    
      
    


    —Haré lo que me pidas, pero no agujas, por favor.


    
      
    


    —¿Cualquier cosa? —él se mordió el labio inferior ocultando una sonrisa victoriosa.


    
      
    


    —No me resistiré a nada, pero por favor —Keith pareció pensárselo antes de ofrecerle una sonrisa caliente.


    
      
    


    —Si fallas a tu palabra, estas agujas no irán aquí —le tocó los pezones, dándoles un pequeño pellizco—, irá más abajo —sus dedos le recorrieron el abdomen, dirigiéndose a su entrepierna—, irán aquí —Amy se estremeció y negó.


    
      
    


    —No fallaré —dijo con determinación y él asintió posando las agujas en una mesita auxiliar al lado de la cama.


    
      
    


    Tomó de la misma mesita un vibrador y lo encendió, posándolo sobre uno de sus pechos, en las puntas tiernas de sus senos mientras que la otra mano le acariciaba el coño, penetrándola con un dedo, haciendo círculos sobre su clítoris.


    
      
    


    —Te correrás, una y otra vez, y otra vez hasta que no puedas más, hasta que supliques que me detenga, o que tu cuerpo se dé por vencido.


    
      
    


    Le posó el vibrador sobre el botoncillo de nervios entre sus piernas y lo sostuvo allí en una intensidad baja, haciéndole sentir un cosquilleo recorriéndole todo el cuerpo, haciéndole arquearse.


    
      
    


    —Siempre existe belleza en la entrega —Keith le depositó un beso duro, cerrando la mano en su cuello, posándola como muestra de su dominio.


    
      
    


    Keith aumentó la intensidad y ella soltó un grito ahogado, tomó ventaja y unió sus bocas, metiendo la lengua, acariciando la suya, mordiéndole el labio inferior con fuerza, ejerciendo presión en la mano en su cuello, arrebatándole el aire, haciéndole suplicar mientras el placer comenzaba a ser doloroso, quería cerrar las piernas, pero sus muslos atados lo impedían. Estaba a su merced, y en el instante que aceleró más, Amy se corrió con un grito, estremeciéndose, cerrando las manos en puños mientras sus rodillas querían ceder.


    
      
    


    —Uno —Keith pronunció humedeciéndose los labios con la lengua.


    
      
    


    Lo observó acercarse una vez más a la mesita y trajo consigo las prensas de pezón, aquellas dos piezas de madera flexible que estaban unidas por ambos extremos.


    
      
    


    Él se inclinó hasta estar al nivel de sus pechos y comenzó a lamerlos como si se tratasen de un dulce caramelo, pasando la lengua en uno, rodeando el pezón con ella para luego darle el mismo trato al otro, pellizcándolos, mordiéndolos entre caricia y caricia.


    
      
    


    Dejándose llevar por la caricia, cerró los ojos y dejó vencer la cabeza hacia atrás, cerrando las manos en puños, anhelando tener sus cabellos entre sus dedos mientras las caricias de su lengua la calentaban más, sus venas, su cuerpo se sentía como una tormenta eléctrica dentro de un volcán a punto de desatar su furia.


    
      
    


    Cuando sintió la presión de la prensa contuvo la respiración y siguió deleitándose de la magia de su boca lamiendo, succionando aquellos puntos sonrosados y sensibles. Soltó un grito sorprendida y dolorida cuando el flogger azotó aquellas sensibles puntas.


    
      
    


    —¡Oh, mi cielo! —gimoteó en el instante que el cuero volvió a azotarle, una y otra vez, llevándola a removerse, los lengüetazos del flogger comenzaban a quemarle, a aumentar el calor en sus venas.


    
      
    


    En el momento que la piel de sus senos estuvo roja y dolorida, se detuvo para presionar un botón y hacer que la cruz comenzara a inclinarse hasta dejarla acostada, con la cabeza colgándole hacia atrás, debía hacer un gran esfuerzo para levantarla.


    
      
    


    Sin poder ver lo que sucedería, soltó un gemido cuando le sintió lamiéndole, separándole los labios vaginales con dos dedos para tener mayor acceso a su coño, donde enterró la lengua y comenzó a moverla en su interior, llevándola al borde del éxtasis, lanzándola del acantilado como un tornado golpeándole con fuerza, haciéndole ver puntos de colores detrás de los parpados, haciendo que se estremeciera, lloriqueara y quisiera levantar las caderas, ofreciéndosele aún más.


    
      
    


    —Dos —murmuró él entre sus muslos antes de retomar su trabajo.


    
      
    


    No sabía cuántas veces se había corrido, ya no recordaba su nombre, su piel estaba transpirada, sensible y enrojecida, él había enderezado la cruz de san Andrés luego de haberle provocado otro orgasmo con su boca y dedos, para después girarla y zurrarla con un látigo de cola corta que al final tenía tres tiras de cuero rojo, marcándole el culo con ellas, arrancándole gritos y lágrimas mientras luchaba por no huirle al golpe, si lo hacía, le iría peor. No contento con haberle marcado, utilizó un flogger para atizarle lengüetazos en la espalda y muslos. Hubo un punto en que su cuerpo se entregó al placer del dolor, en que cada azote la encendía llegando al punto de tener un orgasmo.


    
      
    


    —El rojo de tu piel combina con el fuego de tu cabello —le había susurrado al oído cuando se posó tras su espalda y le acunó los pechos, tirando de las prensas, causándole un dolor sensual que se centró en su sensible coño como un latido doloroso.


    
      
    


    La desató y le obligó a arrodillarse con las piernas y manos temblorosas, perdiendo la batalla contra sus músculos doloridos estuvo a punto de caer de bruces. Keith ató una cadena en el aro del collar y tiró de él, obligándole a mantenerse erguida. Desenfundó su erección y luego de ponerse un preservativo se hundió en ella con dureza y comenzó a embestir con fuerza, tirando de la cadena, cortándole la respiración por pequeños segundos y liberarla por otros cortos segundos, enloqueciendo a su cuerpo, haciendo que cada embiste fuese casi doloroso al tener el cuerpo tan sensible, cada orgasmo dejaba de ser placentero para convertirse en un castigo.


    
      
    


    —Por favor, detente, por favor —lloró a medida que gemidos escapaban de su boca, mientras su cuerpo sentía otra ráfaga de placer doloroso que se alargaba más cada nueva ola como el vaivén del mar en un tsunami.


    
      
    


    En el momento que la tumbó en la cama atándole las piernas y manos casi no podía mantenerse despierta, su cuerpo estaba tan cansado que parecía apagarse por sí solo; reaccionaba en cada gota de cera caliente sobre su piel, en las puntas como agujas del Pin Wheel hincándole, posándose entre sus labios mayores, ejerciendo presión, siendo un dolor sensual que acariciaba sus venas con lentitud, llevándola a correrse como las olas del mar calmado, lento y agobiante luego del desastre.


    
      
    


    


    
      
    


    Christian la observaba rindiéndose ante el hombre enmascarado, se comportaba como si estuviese disfrutando de cada maltrato propinado; él esperaba que su mente estuviese en un lugar diferente, pensando en aquel prometido y no en las perversidades que el hombre enmascarado estaba haciendo con su cuerpo.


    
      
    


    De pronto dos hombres encapuchados vistiendo de negro entraron en la habitación y lo miraron a él antes de observar el asentimiento del tipo que abusaba de Amy. Los dos hombres se acercaron a él y lo obligaron a levantarse arrastrándolo fuera de la habitación.


    
      
    


    —También eres un pervertido —dejó de observar la puerta cerrada de la nueva habitación ante la voz sensual de una mujer que le apretó la polla dura debajo de los pantalones.


    
      
    


    —Quita tus malditas manos de mi —gruñó removiéndose entre la prensa de las manos de los dos hombres. Ella rió divertida con una voz rica y suave que hizo a su verga tensarse más.


    
      
    


    —Tú y yo nos vamos a divertir mucho —dijo la mujer morena de rizos, con la piel dorada como la miel, unos ojos negros como la medianoche y una boca que invitaba a meterle la polla hasta la garganta.


    
      
    


    Lo tumbaron bocarriba en un sofá grande y le ataron las manos sobre la cabeza y los pies tocando el brazo del sofá en L. Le quitaron la ropa, cortándola con una tijera antes de que la mujer le envolviera la polla con unas manos calientes y comenzó a acariciarlo con rapidez arriba abajo apurando su orgasmo, teniéndolo estremeciéndose en un par de minutos con el esperma manchándole el abdomen y haciéndole sentir frustrado.


    
      
    


    


    
      
    


    Finalmente teniendo a Christian fuera, Keith pudo quitarse la capucha y acunarle el rostro para que le mirara, pero ella estaba casi dormida, así que se quitó la camisa y la vistió con ella antes de tomarla en brazos y llevarla al automóvil para dirigirse a casa; la acostó en el asiento del pasajero y ocupó su lugar mirándola de reojo cada pocos segundos, necesitaba darle todas las respuestas, explicarle todo, sin embargo Amy estaba tan exhausta como para hacerlo en ese momento.


    
      
    


    Al llegar al apartamento la acostó en la cama luego de desnudarla nuevamente, comenzó a pasar una pequeña toalla húmeda, limpiando su cuerpo, disfrutando de la vista y la sensación de tenerla una vez más con él, porque ella le pertenecía. Siempre lo había hecho.


    
      
    


    Una vez que Amy estuvo completamente cómoda y acurrucada en su cama se dirigió a la pequeña habitación donde estaba su escritorio y guardaba todo bajo llave; comenzó a sacar las citaciones de la corte, los correos electrónicos impresos que ella le enviaba hostigándolo para que reconociera aquel niño, copias de facturas y sus declaraciones del porqué reusaba aceptarlo como suyo, porque no lo era; incluso tenía la copia de la orden de prueba de ADN una vez el niño naciera.


    
      
    


    Estaba cansado, no solo por la actividad física, estaba cansado absolutamente de todo, de sus padres exigiéndole saber el por qué de la discusión, de Izz pidiéndole que buscara a Amy, de Damien cabreado con él; cada día se había vuelto más pesado, no podía dormir bien, el trabajo era un infierno y en algún lugar en su subconsciente esperaba que al llegar al apartamento ella estuviese allí esperándole, sonriéndole.


    
      
    


    Depositó los papeles en la mesita de noche para después darse un baño rápido y meterse a la cama sintiendo su cuerpo cálido amoldarse al suyo en un abrazo. Sabía que lo que había hecho en la tarde sería una lucha con Amy para que entendiera que su actuación no solo se había tratado de obtener su cuerpo o mostrar su dominio sobre ella, se trataba de mostrarle que por mucho que ella se enojara con él, siempre la buscaría, usaría todos los métodos ortodoxos y otros no tanto para tenerla devuelta, demostrándole que se necesitaban el uno al otro, que aquello no era algo unilateral.


    
      
    


    Le dio un pequeño beso en la frente antes de sumirse en la tierra de Morfeo.


    
      
    


    


    
      
    


    Amy despertó rodeada de oscuridad y unos fuertes brazos apegándola a su musculoso pecho, pero eso no era lo que más le llamaba la atención, era el dolor sensual entre sus muslos, su piel se sentía tan sensible que la respiración de Keith en su cuello le erizaba la piel y se sentía como pequeñas agujas hincándole.


    
      
    


    —Keith —murmuró tratando de alejarlo, pero él posó la mano sobre su trasero y ella gimoteó al sentir el dolor golpeándola.


    
      
    


    —Lo siento —Keith dijo subiendo aquella mano con un movimiento lento, tocándole la cadera hasta detenerse en su cintura.


    
      
    


    —Vale, Keith, este “recordar” se ha acabado, debo irme —su mano se aferró con fuerza a su cintura, hundiéndole los dedos en la carne, siendo dolor.


    
      
    


    —Esto no se trató de una aventura de un día, Amy. No dejaré que te vayas —él encendió la luz y pudo mirar su rostro furibundo con una línea entre sus cejas—; además, estás adolorida y necesitas escucharme.


    
      
    


    —No pienso escuchar tus excusas —se quitó la mano de encima y se sentó sintiendo inmediatamente el pinchado de dolor de su carne lastimada.


    
      
    


    —Muévete despacio y sí, vas a escucharme, no excusas, la realidad —él le entregó una hoja que había sido doblada en tres partes.


    
      
    


    >>No sabía que Carol iba a enloquecer con eso hasta que me llegó aquella orden de un juzgado de Italia —ella desdobló la hoja y leyó absolutamente todo el documento, encontrando la fecha en lo alto, mostrando cinco meses atrás—. Había estado enviándome emails, pidiendo que me reúna con ella para hablar de aquel niño, pero siempre le respondía que lo había dejado bien en claro aquella tarde en la casa de mis abuelos, cuando fuiste con mi padre a visitar el viñedo.


    
      
    


    —No me lo dijiste.


    
      
    


    —Estábamos comenzando, todo era aún indeciso de tu parte y no quería terminar de romper aquel delgado hilo que nos unía; te lo hubiese contado si fuese verdad, un error lo comete cualquiera, pero si ese niño fuese mío, tendría dos meses de haber nacido.


    
      
    


    —No confiaste en mí.


    
      
    


    —¿Por qué metería cosas a tu cabeza, cosas que te atormentarían si todas son mentira?


    
      
    


    —Porque somos una pareja, nada es solo tú o solo yo, es un nosotros; no estabas solo, todo esto del niño que dices no ser tuyo, pudo ser una carga menos pesada si hubieses confiado en mí.


    
      
    


    >>Supe de aquel niño hace mucho, Keith, solo esperaba que confiaras en mí, que no desaparecieras con la excusa de trabajo, que me incluyeras en tu vida, en tus pensamientos y preocupaciones, pero parece que solo soy un cuerpo para satisfacerte y solo decir “Sí, Señor”.


    
      
    


    Amy comenzó a leer cada una de las cartas, de las respuestas de él, las órdenes del juez de mantenerse pendiente del niño y correr con los gastos del embarazo.


    
      
    


    —Si te lo hubiese contado, hubieses reaccionado como lo hiciste.


    
      
    


    —Esperé a que tuvieses el valor de decírmelo —se secó las lágrimas traicionera que escaparon de sus ojos.


    
      
    


    —También pudiste confiarme tus pensamientos, Amy, tus dudas.


    
      
    


    —Te lo he dado todo y tú solo has aceptado, pero nunca has dado algo a cambio.


    
      
    


    —Puedo darte el mundo si me lo pides. Siempre lo has sabido, y siempre te he entregado todo —ella negó repetidas veces.


    
      
    


    —No puedo con esto, Keith, con estas verdades a medias, las mentiras; simplemente no puedo.


    
      
    


    —No te ocultaré nada, muñeca —le acunó el rostro—, solo, no te alejes, te necesito, siempre lo he hecho.


    
      
    


    Quizá fueron sus palabras, su actitud, la evidencia o su mirada, pero algo en su interior le hizo asentir, arrodillarse para acercarse a él y abrazarlo mientras lágrimas silenciosas mojaban sus mejillas.


    
      
    


    Tal vez no era la decisión adecuada pero le amaba con todo su ser, las ultimas semanas ella había estado la mitad del tiempo consciente del mundo y la otra mitad en la nada.


    
      
    


    Le necesitaba, y parecía que él también lo hacía.


    
      
    


    Keith le secó las lágrimas con los pulgares y depositó un pequeño y dulce beso en sus labios antes de dedicarse a mimarla, bañarla y alimentarla para terminar con un analgésico y un masaje con esencia a rosas, calmando el dolor, relajando cada uno de los músculos de su cuerpo, teniendo como punto final estar acurrucados frente al televisor mirando una película acompañados de helado y fresas cubiertas con chocolate.
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    Ser amada por alguien que también amas es como el cierre de un circulo, tal vez sea un circulo momentáneo o algo duradero, sin embargo no es un sentimiento menor que se deteriora con rapidez, es ese algo que llena el alma, que hace que todo deje de ser borroso y se convierta en una imagen clara de lo que se espera o lo que se quiere que suceda; ese era el pensar de Amy mientras pasaba la mano por el cabello de Keith, quien tenía la cabeza sobre su pecho escuchándole el corazón, pasando la mano perezosamente por su cintura y cadera.


    
      
    


    —No vuelvas a irte, Amy —Keith murmuró sin levantar el rostro, permaneció allí, como si escucharle y sentirle cerca fuese necesario.


    
      
    


    —Necesitaba pensar —acarició su mentón con una sombra de barba que le pinchaba los dedos haciéndole cosquillas.


    
      
    


    —Te fuiste con la intensión de no volver, lo supe cuando cruzaste la puerta.


    
      
    


    —Te prometo no volverlo a hacer, lo discutiremos primero.


    
      
    


    —No quise lastimarte, muñeca —levantó la cabeza y la miró con sus hermosas orbes azules.


    
      
    


    —Lo sé —él se estiró hasta ella y le depositó un beso en los labios, siendo suave y concienzudo.


    
      
    


    —Trataré de no volverte a lastimar, muñeca —le acarició la mejilla haciéndole sonreír, su mirada mostraba adoración y un setenta por ciento de locura por ella, pero eso lo había sabido siempre, se pertenecían entre ellos desde niños.


    
      
    


    —Solo confía en mí, no importa lo jodido que sea en lo que te has metido, siempre estaré para apoyarte, no me dejes afuera —Amy levantó la cabeza de la mullida almohada y le rozó la nariz con la suya mostrándole una gran sonrisa.


    
      
    


    —No entiendo porqué te guardaste aquello, lo sabías y no dijiste nada. Mi chica rebelde hubiese hecho un caos —ella comenzó a reír y negó.


    
      
    


    —Creo que he aprendido a controlarme un poco más, quizá no debí guardármelo, pero ya no hago caos.


    
      
    


    —Solo me lanzas zapatos, llaves y no sé qué otra cosa más —lo rodeó con los brazos y piernas, metiendo los dedos entre sus cabellos, disfrutando tenerlo una vez más así, siendo el hombre más dulce que había imaginado, a pesar de mostrarse menos divertido que Josh, él era gracioso cuando se lo proponía, podía hacerla reír con sus ocurrencias, y solo ella veía esa parte de él.


    
      
    


    Keith estaba besándola con lentitud, acariciándole el cuerpo desnudo y dolorido, ella quería hacer el amor, pero aún continuaba demasiado sensible, por lo que él se estaba dedicando a besarla con toda la paciencia del mundo cuando su celular comenzó a sonar; como acto reflejo, estiró la mano, vio el nombre y volvió a colocarlo en su lugar.


    
      
    


    —¿Quién es? —preguntó él dejando su labor de mimarla.


    
      
    


    —Es Christian —se mordió el labio inferior y esperó que él soltara alguna blasfemia sobre el nombre de su amigo, pero solo asintió antes de dejar su lugar sobre su cuerpo acostándose a su lado.


    
      
    


    —Deberías hablar con él —automáticamente Amy negó.


    
      
    


    —No quiero enfrentarme a eso hoy, él exigirá saber mucho y yo no puedo mentirle demasiado —Keith le dedicó una sonrisa caliente pasando el dedo en la columna de su cuello.


    
      
    


    —Debes hablar con él, cree que te han raptado y violado, Marisa le ha dicho que no debe abrir la boca o te irá mal, pero no sé qué pasó con él, lo último que supe fue que ella lo tenía atado al sofá mientras lo montaba —sorprendida no pudo cerrar la boca.


    
      
    


    —¿Lo obligaron a…? —se estremeció ante la idea de una violación, nadie merecía nada de ello; lo suyo la noche anterior había sido consensuado.


    
      
    


    —Lo estaba disfrutando según las palabras de Marisa.


    
      
    


    —¿Por qué lo tomaste a él, si solo me querías a mi? —él sonrió y le depositó un beso en el hombro.


    
      
    


    —Porque si te tomaba y él estaba presente, llamaría a la policía, además, Marisa lo había visto en una fotografía tuya y quería verlo más de cerca.


    
      
    


    —Cielos, debo hablar con él.


    
      
    


    —Ve a ducharte, prepararé algo de café. Escríbele un texto y dile que te encuentre en tu cafetería favorita en Brick Lane. Cuando hayas salido de la ducha avísame, también quiero una antes de llevarte.


    
      
    


    Con rapidez escribió en su celular y se metió al baño, dejando que su cuerpo sintiera el agua más caliente de lo que estaba, le dolía absolutamente todo.


    
      
    


    Salió cubierta solo con la toalla y le encontró sentado al filo de la cama usando solo bóxers, mirándola fijamente.


    
      
    


    —Quítate la toalla —él ordenó y ella se estremeció—. Ahora.


    
      
    


    Tomó una bocanada de aire y cerró la mano en la toalla que sostenía sobre su pecho antes de soltar la presión con lentitud, dejando que esta cayera a sus pies, mostrando su cuerpo que tenía marcas rojas en sus pechos por la fusta y floggers, había visto su espalda y trasero y había sido algo de miedo.


    
      
    


    —Ven aquí —mordiéndose el labio inferior se acercó y se detuvo frente a él, entre sus piernas abiertas.


    
      
    


    Keith observó las marcas en sus pechos y con la yema de sus dedos siguió el patrón sin orden para luego depositar un beso sobre ellos, haciéndole sentir cuidada, adorada.


    
      
    


    —Date la vuelta —se giró en su lugar y él realizó la misma caricia con sus dedos sobre su piel lastimada, depositando besos sobre la piel de su espalda—. Ve a vestirte, no uses ropa que te lastime.


    
      
    


    —Sí, Señor Daniels —pronunció con una sonrisa sin moverse; lo sintió abrazarla por la espalda y depositar un beso en su cuello antes de seguir su camino.


    
      
    


    Media hora después, vestida con un pantalón de chándal de diseñador, un buzo y la chaqueta de cuero sintético de Keith encima enredando las mangas al nivel de sus codos contrastando con sus tenis negros, mostrándose chic y no como una pordiosera; Keith se acercó a su lado y tomó un pequeño mechón de su coleta y dio un suave tirón llamando su atención mientras conducía a su lugar de encuentro con Christian.


    
      
    


    —¿Qué te pasó en el ojo y la boca? —él se encogió de hombros.


    
      
    


    —Estaba en un bar y hubo un pleito.


    
      
    


    —¿Tú lo comenzaste? —Keith negó y tamborileó los dedos en el volante.


    
      
    


    —El otro tipo lo hizo, yo solo tenía mi par de cervezas.


    
      
    


    —¿Qué sucedió?


    
      
    


    —Nada importante —lo vio pasarse la mano por el cabello, llevándose los dedos a la boca, como si tuviese un cigarrillo en los labios; en el momento que notó no tener nada, se estremeció.


    
      
    


    —¿Volviste a fumar? —se encogió de hombros.


    
      
    


    —Hacía mucho frío —Keith se pasó la lengua por los labios y ella simplemente se enojó, él sabía que no era bueno que fumara, le había prometido cuando regresó de Canadá que lo dejaría.


    
      
    


    —Te costó dejarlo.


    
      
    


    —Fueron tres, Amy, no una docena.


    
      
    


    —Es peor cuando lo retomas, no importa si es uno o medio pitillo, te golpea más fuerte.


    
      
    


    —Lo dejé, no volverá a aparecer.


    
      
    


    Amy se enfurruñó, y se cruzó de brazos mientras el coche seguía su camino; él no pronunció palabra alguna, solo continuó conduciendo. Cuando se hubo estacionado, Keith le sujetó el mentón y le obligó a mirarle.


    
      
    


    —Lo dejé, muñeca —se inclinó y dejó un beso en sus labios antes de apearse y abrirle la puerta.


    
      
    


    La rodeó con el brazo y la guió al interior, encontrando a Christian sentado en su mesa favorita que daba la vista al exterior.


    
      
    


    —Iré por algo de beber —le dio un beso en la frente y se dirigió a la caja mientras ella caminó a encontrarse con Christian que les miraba extraño.


    
      
    


    —Hola —se sentó frente a él, dándole una sonrisa sincera.


    
      
    


    —¿Estás bien? —Christian le tomó la mano sobre la mesa y miró a sus espaldas, observando a Keith.


    
      
    


    —Estoy bien —Christian asintió y dio un sorbo a su café negro—. ¿Tú lo estás?


    
      
    


    —Pasaron cosas horribles ayer, tenía miedo no volverte a ver, aquel tipo parecía obsesionado contigo, un hijo de puta que te lastimó.


    
      
    


    Iba a contestar algo absurdo cuando Keith puso frente a ella una taza de chocolate caliente con malvaviscos y se sentó a su lado pasando el brazo en la parte trasera del asiento. Christian se quedó mirando fijamente a Keith para segundos después atragantarse con su café.


    
      
    


    —Eres tú, maldito hijo de puta —dijo el castaño señalándolo indignado—. ¿Cómo puedes regresar con él después de lo que te hizo ayer? —Keith dejó su mocaccino con lentitud en la mesa.


    
      
    


    —Todo es consensuado, Christian, ella sabía que era yo —Amy sintió a su corazón querer salírsele del pecho.


    
      
    


    —Eso no era consensuado, eso era una mierda ¿Cómo puedes lastimar a la mujer que dices amar?


    
      
    


    —Si ella hubiese dicho que me detuviera, lo hubiese hecho.


    
      
    


    —Lo hizo —gruñó antes de posar los ojos sobre ella, quemándole.


    
      
    


    —Ella conocía la palabra clave para que me detuviera.


    
      
    


    —Esto es de enfermos —Keith rió y tomó un sorbo de su taza.


    
      
    


    —¿Lo eres? Según supe, te gustó lo que hizo Marisa, disfrutaste mucho la paleta.


    
      
    


    Christian no respondió, solo bebió de su café y se mantuvo en silencio unos minutos antes de volver a ser él al verla sana y salva, riendo con Keith, siendo feliz.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    El lunes por la mañana, Christian sacó la tarjeta de una empresa que le había dado la mujer y miró la dirección antes salir de casa. Al llegar dejó que la recepcionista le pidiera a un hombre vestido de traje llevarlo al treintavo piso.


    
      
    


    El tipo le abrió la puerta y la encontró de espaldas a él hablando por teléfono; en el instante que lo vio rápidamente despachó al hombre y terminó la llamada, poniéndose de pie, recostándose en el escritorio.


    
      
    


    —Viniste como lo ordené —le sonrió vestida con una falda lápiz negra y una blusa casi transparente color blanca con unos zapatos de tacón que le hacían ponerse duro.


    
      
    


    —Vine porque me dio la puta gana —Marisa le sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Me gustan los hombres que hablan sucio.


    
      
    


    —Quítate la ropa.


    
      
    


    —Quien da las órdenes soy yo, corazón —cabreado se acercó a grandes zancadas y le rompió la blusa.


    
      
    


    —Me importa una mierda las órdenes.


    
      
    


    Con brusquedad la tomó del brazo y tiró de él hasta tumbarla en el sofá grande a un lado de la oficina con pared de vidrio y le rasgó la falda, encontrándola sin bragas.


    
      
    


    Se desvistió con rapidez y sin importarle si estaba dilatada, se hundió en ella, sintiéndola mojada y caliente; inmediatamente comenzó a embestir y ella lo rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Sí, bebé, más duro —le susurraba ella al oído y se cabreaba más. Él era el que estaba al mando, no le permitiría salirse con la suya.


    
      
    


    Le sujetó las manos sobre la cabeza y siguió embistiendo con fuerza, mirando su rostro que lo disfrutaba, con la boca entre abierta, los ojos cerrados mientras gemía una y otra vez; ante esa visión, Christian perdió el control y simplemente se dejó guiar con su instinto y siguió empujando hasta que se corrió, sin permitirle llegar a ella, haciéndole sentir lo que él sintió cuando le obligó a correrse sin satisfacción.


    
      
    


    Se vistió y la miró desmadejada en el sofá negro, haciendo su piel más sedosa a la vista.


    
      
    


    —No soy tu perra —gruñó recogiendo la chaqueta del suelo. Ella rió a carcajadas.


    
      
    


    —Ya veremos, corazón —él salió cabreado.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Estaba cenando con Keith en el comedor, hablando de su día cuando de repente le llegó la idea que él no podría negarse.


    
      
    


    —Estuve pensando —tomó un sorbo de su vino y él le miró levantando una ceja.


    
      
    


    —¿Qué extraña idea tuviste?


    
      
    


    —Quiero una fiesta para celebrar nuestro compromiso —Keith le sonrió.


    
      
    


    —¿Como en el siglo XVII para decir que estoy tomado? —Amy le sacó la lengua y él posó la mano en el muslo, dándole un gentil apretón, advirtiéndole.


    
      
    


    —Es para hacerlo oficial, Keith, me refiero a que como la boda está muy lejos, celebrar antes.


    
      
    


    —¿Qué tan lejos está la boda?


    
      
    


    —Dos años —él hizo un mohín—. No puedo casarme con alguien que recién conozco —le apretó el muslo con más fuerza haciéndole encogerse.


    
      
    


    —Digamos que acepto esa fecha tan lejana. ¿Cuándo quieres hacer la fiesta?


    
      
    


    —El próximo mes con los hombres vestidos de mujeres y las mujeres de hombres —él comenzó a reír a carcajadas.


    
      
    


    —Nadie vendrá así, Amy.


    
      
    


    —Lo harán, yo tengo mis medios.


    
      
    


    —No pienso usar vestido.


    
      
    


    —Haré lo que quieras, aceptaré cualquier cosa.


    
      
    


    —¿Cualquier cosa? —asintió sonriente.


    
      
    


    —Lo que quieras.


    
      
    


    —Está bien, lo haré si la fecha de la boda es en septiembre del próximo año.


    
      
    


    —Eso me dejaría solo nueve meses para planearla, además tengo mi tesis —Keith se encogió de hombros.


    
      
    


    —Es tu decisión si quieres la fiesta de compromiso conmigo vestido como elijas —Amy se lo pensó un momento antes de sonreírle.


    
      
    


    —Está bien, pero debes convencer a Josh, el abuelo y mi papá de hacerlo también.


    
      
    


    —Eso es pan comido.


    
      
    


    Divertida se levantó y se sentó en su regazo, regando besos en todo su rostro y cuello.


    

  


  
    Capítulo 37


    Faltaba una semana para navidad, había hecho todas las compras, estaba planeada por completo la fiesta de compromiso, agregándole la libertad que le daba no tener más tareas y la tesis iba por buen camino, así que tenía tiempo para descansar; estaba acostada en el patio de la casa de sus padres mirando el cielo con nubes grisáceas.


    
      
    


    —¿Qué haces aquí afuera? —preguntó su madre acostándose a su lado en la manta gruesa.


    
      
    


    —Solo pienso en Keith, en la boda y en lo que me espera.


    
      
    


    —No te atormentes con ello, todo camina a su ritmo, aunque está más que claro que a Keith le gusta correr —Amy rió.


    
      
    


    —Keith vuela, pero estoy bien con ello, es quien siempre ha sido.


    
      
    


    —¿Es bueno contigo? —giró la cabeza para mirar a su madre y sonrió abiertamente.


    
      
    


    —Es un cabeza dura, aunque siempre lo ha sido, sin embargo, me hace muy feliz, y creo que no podría serlo con alguien más, es como si yo hubiese sido creada solo para él.


    
      
    


    —Sé a lo que te refieres, pero ellos suelen perder los estribos —Izz se sentó y le tomó la mano, tocando las líneas que había dejado la cuerda la noche anterior, así que como acto reflejo se sentó y volvió a acomodar las pulseras finas de cuero—. Siempre puedes decir hasta donde pueden empujarte.


    
      
    


    Sintiéndose descubierta se arregló el cabello en una coleta evitando mirarle, esperando no tener las mejillas encendidas.


    
      
    


    —Todo va bien —susurró agradeciendo mentalmente a Evans que traía consigo chocolate caliente.


    
      
    


    —Ya me cansé de esto —se quejó él entregándole una taza a cada una para luego sentarse en la misma manta, tumbándose, colocando la cabeza en el regazo de su madre.


    
      
    


    —Damien te castigó por alguna razón —divertida rió de su hermano enfurruñado.


    
      
    


    —No fue mi culpa.


    
      
    


    —Chocaste su auto favorito —Amy comenzó a toser al escuchar la razón.


    
      
    


    —¿El Ferrari o el Porsche? —Evans arrugó la nariz y la miró entrecerrando los ojos.


    
      
    


    —Fueron los dos, estaba estacionando el Ferrari y golpeé el Porsche, además el Porsche rayó la pintura del coche de mamá.


    
      
    


    —Estás muerto —se burló ella—, te tendrán castigado hasta que te gradúes de la universidad.


    
      
    


    —Calla, mujer loca —Evans se cubrió las orejas como un niño pequeño.


    
      
    


    


    
      
    


    Aquella noche, al llegar con Keith luego de lo que sería una pequeña cena intima con sus padres y que se convirtió prácticamente en una reunión familiar —incluyendo a los abuelos—, Amy comenzó a revisar el correo, encontrando una carta de Carol dirigida a Keith; ahogando la necesidad de desecharla, la puso a un lado con el correo de Keith y tomó lo que le pertenecía.


    
      
    


    Intranquila por la presencia de aquella mujer, tomó el teléfono, se sentó en el sofá y marcó el número que el morboso padre de Carol le había dado en aquella visita a Italia.


    
      
    


    —Hola —respondió él en un inglés muy invadido por el acento italiano.


    
      
    


    —¿Françis Tate? —susurró mirando la puerta cerrada mientras abrazaba las rodillas con el brazo libre.


    
      
    


    —Dolce principessa —él respondió, seguido del sonido de una puerta cerrándose.


    
      
    


    —Me enteré de que su hija esperaba un bebé y he llamado para darle mis felicitaciones.


    
      
    


    —Esa niña no pudo haber escogido alguien mejor —el hombre blasfemó en italiano—, ese no tiene ni para mantenerse vivo, es un chiquillo recién graduado.


    
      
    


    —No sabía que las cosas fuesen tan mal —sonrió quitándose un peso de encima.


    
      
    


    —Los padres siempre queremos lo mejor para nuestros hijos, pero Carol lo ha jodido, está planeando casarse con este recién graduado y está decidida a que la desherede; solo están esperando que el niño nazca para poder casarse de blanco.


    
      
    


    —¿Dónde está él? ¿Por qué no cuida de ella?


    
      
    


    —Desde que Carol nos dio esta noticia, Marcus ha desaparecido, Carol dice que él está en Los Ángeles tratando de conseguir un trabajo en una empresa contable, pero creo que ha huido.


    
      
    


    —Te escuchas como si estuvieras pasándola mal —no quería estar feliz porque el padre de aquella zorra la estaba teniendo difícil, pero la noticia del padre de aquel niño le alegró.


    
      
    


    —Perdona que te haya soltado todo esto, pero esto me tiene cansado, la mamá es como un cero a la izquierda.


    
      
    


    —Puedo hablar con él, si así lo quieres, tengo amigos que tienen empresas en Los Ángeles.


    
      
    


    —No, es un orgulloso de mierda —tomando como ventaja su desgracia, tomó hoja y lápiz antes de abrir la boca.


    
      
    


    —Si ha solicitado trabajo en las mejores empresas, de seguro ha buscado en la de mis amigos, puedo hablarles para que lo contraten, pero necesitaré su nombre y número de teléfono.


    
      
    


    Tal vez Françis estaba muy cansado o era ingenuo, pero le dio el número telefónico y mentalmente se dijo que debía llamarlo en la mañana. Estaba colocando el teléfono en su base cuando Keith apareció recién duchado, con gotas de agua resbalando por su cuello y pecho.


    
      
    


    —¿Quién era? —se encogió de hombros y prácticamente huyó.


    
      
    


    


    
      
    


    No pareció ser importante para Keith con quién estaba al teléfono, él lo dejó pasar con rapidez y ella olvidó que le ocultaba algo, simplemente continuó su vida diaria, porque a pesar de ser la hija de uno de los empresarios con más dinero en Londres, o vivir con uno con muchos ceros en el banco, ella era como cualquier mujer viviendo con su hombre, preparaba la cena, sacudía el polvo y como en ese momento, hacía la colada.


    
      
    


    —Eso lo puedes hacer mañana —él bostezó antes de rodearla con los brazos, dejando una serie de besos en el cuello.


    
      
    


    —Mañana tendré un día ocupado —se sentía extraña, no quería dormir, su cuerpo estaba agotado, pero su mente quería permanecer alerta.


    
      
    


    Keith le sujetó las manos que estaban a punto de sacar la ropa de la secadora y le obligó a mirarle.


    
      
    


    —Amy, vas a dejar eso allí, te desnudarás y meterás a la cama —enfurruñada le sacó la lengua antes de correr a la habitación y seguir sus palabras.


    
      
    


    No pronunció lo que pensaba, ella solo podía ver la diversión en sus ojos, a Keith le gustaba su forma de hincarle el control porque tenía más razones por las cuales corregirla y mimarla.


    
      
    


    Keith se acostó a su lado y la arrastró a su lado, ahuecando una mano en su mejilla, besándola sin intenciones de más, solo de pasar con ella un momento dulce, algo que él negaría si se lo preguntaban; quizá porque solo era dulce con ella, quizá porque para todos era un duro hijo de puta, quizá porque nadie sabía a ciencia cierta qué tanto se pertenecían el uno al otro.


    
      
    


    Entre caricias y murmullos se quedó dormida, abrazando a Keith; pero poco después sintió una boca besándole el cuello y sus brazos y piernas atados en forma de x, por un momento creyó que era Keith, pero al abrir los ojos quiso salir corriendo, empujarle con fuerza.


    
      
    


    —¡No! —gritó tirando de sus restricciones mientras él se enderezaba y le sonreía, sus ojos oscuros eran como mirar la personificación de la maldad, él estaba mayor, algunas arrugas marcaban sus ojos y estaba flaco, pero seguía siendo él. Richard.


    
      
    


    —Eres una perra que morirá siendo mi perra, te follaré cada vez que quiera, follaré a tus hijos —él la abofeteó.


    
      
    


    —¡Keith! —gritó luchando con las cuerdas, sintiendo sus manos tocándola, haciéndole sentir repulsión.


    
      
    


    —Eres mi perra —la volvió a golpear, pero esta vez con el puño, nublándole la vista, desorientándola.


    
      
    


    —Solo quiero a Keith —murmuró entre lágrimas mientras sus asquerosas manos la tocaban.


    
      
    


    Richard volvió a golpearla, rompiéndole la nariz. Amy sentía el sabor metálico de la sangre filtrándose por sus labios.


    
      
    


    La puerta se abrió y un enojado Keith entró, tirando de Richard al suelo, propinándole algunos golpes, pero el otro se levantó y hubo cruce de golpes, hasta que Keith fue sujeto por el cuello en una llave.


    
      
    


    —La prisión enseña muchas cosas. Disfrutaré verlo morir —Keith luchaba por liberarse, pero el hombre de piel como la canela le sujetaba con fuerza.


    
      
    


    —No lo lastimes —suplicó—, puedes hacer conmigo lo que quieras, puedes matarme, pero no lo lastimes.


    
      
    


    De pronto hubo un sonido desgarrador, los huesos rompiéndose, el sonido de algo cayendo en peso muerto. Amy gritó, su mundo simplemente se había roto, Keith estaba tirado bocabajo con los ojos abiertos, mirándola, pero simplemente su alma ya no estaba allí.


    
      
    


    Richard se acercaba a ella con una sonrisa en los labios, mientras ella lloraba y tiraba de las ataduras sintiendo el escozor de la carne lastimada. Él cerró las manos sobre su cuello.


    
      
    


    —Amy —la movieron bruscamente y ella abrió los ojos, encontrándose con Keith mirándola preocupado.


    
      
    


    —Keith, Keith —chilló abrazándolo con fuerza, sintiendo la calidez de su cuerpo, su respiración en el cuello, sus brazos fuertes rodeándola, apretándola contra su pecho donde su corazón latía.


    
      
    


    —¿Amy, qué sucede? —no se movió ni pronunció palabras, solo se aferró más a él. Keith maniobró sin soltarla y se sentó, colocándola sobre su regazo, acariciándole la espalda, calmando su llanto—. Todo está bien, muñeca. ¿Qué pasó?


    
      
    


    —Te amo, te amo, te amo —hipó sorbiendo la nariz.


    
      
    


    —Lo sé, muñeca, yo también te amo.


    
      
    


    —Lo siento, lo siento, no pude hacer nada —él comenzó a mecerse con ella, depositando besos en su frente.


    
      
    


    —Fue solo un sueño, muñeca, estás bien, todo está bien.


    
      
    


    —Te necesito conmigo —lloró con mayor sentimiento, sintiendo aún aquel dolor en el pecho al verle muerto, tirado en el suelo—. Yo no existo si tú no existes.


    
      
    


    —Aquí estoy, bebé, solo para ti.


    
      
    


    Keith esperó a que se calmara antes de preguntarle sobre el sueño; comprendió al instante su miedo, la razón de no querer dejarlo ir a buscarle agua.


    
      
    


    —Olvidé la fecha —ella gimoteó—, a pesar de que pasó en verano, cada noche en este día los recuerdos de él vienen, nunca habían sido más que recuerdos hasta esta noche —ella negó—. No puedo perderte, te necesito.


    
      
    


    —Eres mía, muñeca, solo mía. Y si se atreve a aparecer, seré yo quien rompa su cuello.


    
      
    


    La abrazó y susurró palabras de amor, calmándola, distrayéndola de la pesadilla, contándole cosas que hicieron de niños, murmurándole el vago recuerdo que tenía de la primera vez que la había visto, quedándose despierto con ella el resto de la noche.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    En otra parte de Londres Izz miraba el teléfono, levantándolo y volviéndolo a poner en su base, esperando la llamada, lista para correr en su búsqueda, lista para consolarla como lo hacía siempre.


    
      
    


    —Ella está bien, nena —Damien le dijo por enésima vez, mirándola caminar de un lado a otro.


    
      
    


    —Mi bebé me necesita —al ver sus ojos llenarse de lágrimas, se levantó del sillón y la rodeó con los brazos.


    
      
    


    —Si no estuviese bien, Keith me lo diría, el muchacho no es tan estúpido.


    
      
    


    —No lo entiendes.


    
      
    


    —Lo hago, nena, pero Amy le pertenece a Keith, ya no es completamente nuestra, él sabe protegerla, y hará todo lo posible porque ella esté bien. Él hará todo lo que yo haría por ti, nena.


    
      
    


    >>Sé lo que ellos tienen. No es que me agrade saber de la vida amorosa de mi hija, es algo que me espanta porque es mi niña, pero lo único, lo único que me hace perdonar a Keith por creerse el dueño de Amy es que él la protegerá y cuidará mucho más que si fuese un simple vainilla.


    
      
    


    —Se morirá de vergüenza si se entera que lo sabes —él rió.


    
      
    


    —No es que ande por allí diciéndolo.


    
      
    


    >>Vamos a la cama, debes descansar.


    
      
    


    Damien tomó la mano de su mujer y la llevó escaleras arriba, metiéndola en la cama, acostándose a su lado, rodeándola con los brazos, sintiendo su calor, llevándolo a sonreír tontamente.


    
      
    


    A pesar de todo, Izz era su corazón.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 38


    Como todas las veces después de la pesadilla, le tomó dos días regresar a ser quien era, pero ya tenía la mente clara, era noche buena y en la mañana habían recibido la llamada del abogado de Keith indicándoles que el niño había nacido a la medianoche, que él había estado presente cuando tomaron las muestras del ADN y que por las festividades la respuesta se obtendría el cinco de enero, pero aquella noticia no le había alterado, cuando se hubo recuperado de aquel infierno de pesadilla, llamó al padre del niño y le preguntó con tacto si él era consciente de lo que hacía Carol, del plan de quitarle el derecho sobre el niño; el hombre inmediatamente se alteró ante la noticia y simplemente ingeniaron el más prácticos de los planes.


    
      
    


    —Hola, hola —apareció Josh por la puerta principal cargando lo que parecía ser el saco de regalos del mismo San Nicolás.


    
      
    


    —No hagas tanto ruido —le reprendió Chelsea dándole una palmada suave en el pecho y él rió estrepitosamente.


    
      
    


    —No es por ser un idiota, chicos, pero necesitan comprarse una casa, no entramos en este apartamento.


    
      
    


    —No te quejes, mamá nos invitó a su casa, fuiste tú quien insistió en reunirnos aquí, un apartamento que ni siquiera es donde vives —Josh se rascó la nuca riendo ante las palabras de Damien.


    
      
    


    —Entonces vamos donde Eve.


    
      
    


    —Calla —Damien le dio un golpe de puño en el hombro—, mamá y papá ya vienen en camino.


    
      
    


    A los pocos segundos aparecieron sus abuelos trayendo muchos paquetes consigo y el pudin de navidad; con rapidez se acercó a Eve y le ayudó con el postre que tendrían luego de lo que había horneado, algo que le había tomado mucho tiempo con ayuda de Keith distrayéndola cada pocos minutos.


    
      
    


    —Eres un sol —su abuela dijo sonriéndole, quitándose el abrigo con ayuda de Dean.


    
      
    


    La cena transcurrió con normalidad, nadie hizo comentarios sobre la pequeña separación que tuvieron o preguntó la razón, simplemente eran ellos en una noche buena normal, con risas, bromas y recuerdos; todo transcurrió igual que siempre hasta el momento de intercambio de regalos, cuando Keith le entregó una pequeña caja negra del tamaño de la palma de su mano con un lazo rojo.


    
      
    


    —Feliz navidad, muñeca.


    
      
    


    Sin quitarle la mirada, deshizo el lazo y se quedó asombrada al ver el interior, eran fotografías, muchas fotografías de una sala de estar con grandes ventanales, un patio inmenso con varias tumbonas sobre el césped, una cocina amplia, dos habitaciones vacías para ser seguida de una mucho más amplia con una gran ventana que daba al exterior, luego hubo otra fotografía, una que no podría mostrarle a ninguno de sus invitados, era una habitación BDSM, con todo tipo de juguetes, látigos, floggers y gatos, una cruz de san Andrés, una cama con sabanas negras y aros que colgaban de lo alto del techo. Con las mejillas enrojecidas tomó esa fotografía y se la guardó en el bolsillo del vestido, encontrando una llave al final.


    
      
    


    —¿Qué es esto? —Amy levantó la llave.


    
      
    


    —Es de nuestra casa, puedes decorarla de la forma que quieras, si quieres solo poner una manta como sofá, lo aceptaré.


    
      
    


    —Yo quiero ver, yo quiero ver —las tres mujeres se abalanzaron sobre las fotografías mientras ella se acercaba a Keith, lo rodeaba con los brazos y depositaba un beso en sus labios; se congeló allí cuando sintió sus manos en el trasero y escuchó algo muy parecido a un gruñido seguido por la risa escandalosa de Josh.


    
      
    


    —Podrás poner todo a tu gusto excepto mi habitación —él le susurró al oído subiendo las manos a su espalda baja.


    
      
    


    —Manos quietas, o papá te las cortará —Keith rió de su susurro, volteando a mirar a Damien que parecía querer golpearlo “otra vez”.


    
      
    


    Luego de que todos se fueron, quizá tres de la madrugada, Amy corrió a la habitación, se quitó el vestido, quedando con un corsé falso que cubría el pequeño brazier de encaje que apenas le cubría los pezones, un culotte de encaje, medias a medio muslo y los zapatos stilletos negros; pero eso no era lo importante, él llevaba una semana siendo un dulce caballero, desde la pesadilla solo habían tenido sexo vainilla, y él la había pervertido completamente, de alguna forma, Amy ahora necesitaba su toque duro, su poder y dominación en la cama, así que se arrodilló en la cama, esparciendo a su alrededor cuerda negra y tomando la fusta, dejándola en sus palmas, ofreciéndosela; cuando él entró en la habitación se la quedó mirando cerrando las manos en puños, sabía cuando él estaba siendo tentado, y en ese momento lo estaba.


    
      
    


    —Ahora no, Amy, estoy cansado —él comenzó a desabotonarse la camisa. Cabreada se levantó de su posición sumisa y se detuvo frente a él, levantando la cabeza pocos centímetros para poder mirarle a los ojos.


    
      
    


    —¡No, Keith Daniels! —cerró las manos en puños sobre la tela abierta y tiró de él—. Siempre es cómo y cuando tú quieres…


    
      
    


    —A diario, muñeca, no creo que sea demasiado —Keith le interrumpió con una sonrisa caliente. Fue deslumbrada por un momento, pero negó aclarándose la mente.


    
      
    


    —Yo también tengo derecho a exigir y lo haré. Quiero que me folles, que me ates a la pared, la cama, el suelo o donde sea, quiero que me zurres, que tires de mi cabello mientras empujas duro dentro de mí, sentirte duro y caliente.


    
      
    


    —¿Qué te hace pensar que puedes hablarme así? —la arrinconó contra la pared, le sujetó la mandíbula con fuerza, haciéndole lloriquear.


    
      
    


    —No me has satisfecho. Maldita sea, quiero que me zurres.


    
      
    


    —Tienes una boca muy sucia —le sujetó del cabello con fuerza y tiró llevándola al cuarto de baño, donde le obligó a arrodillarse; le liberó un instante para ponerle pasta dental al cepillo y le cepilló los dientes, tirando del cabello, obligándole a abrir la boca.


    
      
    


    Una vez que le lavó la boca, tiró de ella hasta el rincón de la habitación, donde ella había visto cinco anillos, dos incrustados en el suelo, uno al nivel de su cuello y el otro sobre su cabeza, pero nunca lo habían utilizado, sin embargo, parecía que eso se terminaría en ese momento.


    
      
    


    —Separa las piernas —ordenó, al hacerlo, notó dos anillos minúsculos en la pared; en aquel instante él trajo consigo cuerda y le ató los tobillos a los anillos del suelo, dejándole las piernas separadas, los muslos a los minúsculos aros, el collar al del nivel del cuello y las manos sobre la cabeza.


    
      
    


    >>Te quedarás allí por una hora, castigada por tu actitud arisca.


    
      
    


    Keith le rompió la lencería y la tocó entre las piernas, sintiendo su humedad, pasando los dedos en su clítoris, hundiéndolos en su apretado canal, como reacción involuntaria levantó las caderas a su toque y aspiró una bocanada de aire.


    
      
    


    —Estás empapada. Bien.


    
      
    


    Él se alejó una vez más y regresó con una bala vibradora a control remoto, la encendió y colocó la punta en los pezones, haciéndole retorcerse, enviando placer por su torrente sanguíneo, centrándose entre sus piernas como un dolor sordo.


    
      
    


    Comenzó a pasarlo sobre su abdomen hacia abajo, hasta que tocó entre sus piernas, arrancándole un jadeo.


    
      
    


    —No podrás correrte, muñeca. No tienes permiso.


    
      
    


    Con una sonrisa que se mostraba pagado de sí mismo, él la miró a los ojos mientras comenzaba a introducir el juguete en su coño, logrando que se estremeciera por la sensación de la intromisión que trajo a su cuerpo un corriente fría a recorrerle la columna seguida por un paso de fuego. Él le mostró el pequeño control remoto y luego presionó un botón, el juguete comenzó a vibrar lentamente, arrancándole un grito ahogado mientras tiraba la cabeza hacia atrás, viéndose asaltada por las chispas centellantes detrás de los parpados que le recorrían el cuerpo completo como miles de rayos, quemándola; de pronto la sensación despareció dejándola frustrada.


    
      
    


    —Por favor —lloriqueó cerrando las manos en la cuerda.


    
      
    


    —El color negro te sienta bien —él pasó los dedos sobre sus pechos, pellizcando ambos, tirando de los pezones, causándole dolor que como si se tratase de un interruptor cambió a encendido y le recorrió como lengüetazos de placer, haciéndole retorcerse, ahogando los quejidos, mordiéndose el labio inferior.


    
      
    


    Keith le sujetó el mentón y la besó con dureza, mordiéndole, succionando el labio lastimado, invadiéndole la boca con la lengua, engatusándola, distrayéndola, haciéndole centrarse en su sabor, en la calidez de su halito, sorprendiéndola, ahogando el grito con su boca cuando encendió una vez más el juguete, causando que le dolieran los pechos hinchados, que quisiera frotarse contra su pecho musculoso.


    
      
    


    —Eres un demonio —murmuró tratando de cerrar las piernas para poder estimular también el pequeño botoncillo entre sus piernas. Él le guiñó el ojo y se quitó la camisa frente a ella, haciendo que le picaran las manos por tocarlo, sentir su cuerpo trabajado.


    
      
    


    —Soy tu dueño —lo vio alejarse una vez más para regresar con aquel implemento, el que era su favorito, el Pin Wheel, que pasó por sus pechos, ejerciendo presión, logrando que arqueara la espalda, ofreciéndose a que continuara.


    
      
    


    Cuando las pequeñas puntas tocaron uno de los pezones, Keith encendió el juguete y simplemente su mente se confundió, una neblina cubrió sus ojos, empujando el orgasmo a salir a flote, a dejarse llevar, pero no podía desobedecer, aún había la esperanza de que le permitiera tenerlo más adelante.


    
      
    


    —Detente, por favor, me voy a correr si continúas —se arrepintió de haber pronuncia esas palabras ya que el Señor Daniels aumentó la velocidad de la vibración y ella negó repetidas veces luchando contra su liberación.


    
      
    


    —Buena niña —tomó una vez más su boca en un beso para luego deshacerse del cinturón, dejándolo caer al piso sin quitarle la mirada de encima.


    
      
    


    —¿Puedo venirme? —él chasqueó la lengua.


    
      
    


    —No te lo has ganado aún —hizo un mohín, pero este desapareció al verlo quitarse los zapatos, los calcetines, terminando con los pantalones y bóxers en el suelo; creyó que la follaría, creyó que la atormentaría más con su cuerpo, pero nada de ello pasó.


    
      
    


    Keith le dio la espalda, dándole una perfecta vista de su trasero; él se acostó en la cama, con una mano tras la cabeza y la otra pasándola perezosamente sobre su pecho, con dirección a sus caderas, donde se levantaba una potente erección.


    
      
    


    Contuvo el aire en el instante que Keith encendió una vez más el juguete, a medida que su excitación aumentaba al verlo acostado, cerrando la mano en su polla, acariciándose con movimientos ascendentes y descendentes, pasando el pulgar en la cabeza; ella gimió sin vergüenza, este se escuchó más como un lloriqueo, pero no le importaba, solo quería ser ella la que lo tocase, quería que él usara sus manos sobre ella y no estar siendo estimulada con un juguete.


    
      
    


    —Perdón —susurró—, yo solo quería… —gritó cuando él aumentó la vibración.


    
      
    


    —Calla —ordenó con voz ronca sin parar de acariciarse.


    
      
    


    —Permíteme probarte, tenerte en mi boca —gimoteó luchando contra las sensaciones que le atravesaban el cuerpo.


    
      
    


    Keith no le respondió, solo soltó un gemido bajo muy parecido a un gruñido; de pronto el mar de sensaciones que le recorrían dejó de importarle, quería liberarse de las ataduras e ir a él, ser ella quien lo rodeara con la mano.


    
      
    


    Él se corrió con un gruñido y de la nada su cuerpo fue golpeado por una ola de placer, tirando a bajo la barrera del NO, se corrió entre gemidos y lloriqueos. Keith apagó la bala vibradora y se levantó de la cama luego de limpiarse, se acercó a ella y comenzó a desatar los nudos, apegándola a su cuerpo cuando las piernas le fallaron.


    
      
    


    —Me has desobedecido —Keith le murmuró al oído y ella soltó un gemido lastimero.


    
      
    


    —Perdón.


    
      
    


    La tumbó bocabajo en el colchón con los pies plantados en el suelo, dejando el culo levantado para él; luego de quitarle el juguete, no le sorprendió cuando la zurró con fuerza, maltratando su trasero, muslos y espalda; resultó muy extraño para ella cuando cada golpe del flogger era un estimulo a su excitación, trayendo nuevamente el cúmulo de sensaciones que explotó con un golpe duro, llevándola a tener un nuevo orgasmo provocado por los azotes.


    
      
    


    —Lo siento, lo siento —murmuró casi adormilada.


    
      
    


    No le dijo nada, solo la acostó en la cama colocando almohadas debajo de su cabeza y brazos para atarle las muñecas juntas al cabezal de la cama.


    
      
    


    —Duerme, bebé —le separó las piernas y pasó una toalla húmeda, limpiando su esencia que incluso le había humedecido los muslos.


    
      
    


    Feliz por tener a su Keith con ella, alejando al que procuraba no ser duro luego de la pesadilla, se sumió en sus sueños sin sueños. 


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 39


    El cuatro de enero llegó con rapidez, Amy no quería dejarlo ir, quería que se quedase con ella y que le dijeran el resultado por correo electrónico; sin embargo sus deseos no podían hacerse realidad, él debía ir.


    
      
    


    Amy vestía solo bragas y estaba arrodillada en la cama con Keith frente a ella completamente vestido, posándole las manos en la cintura mientras ella alisaba la inexistente arruga en su camiseta.


    
      
    


    —Quédate conmigo —susurró mirando las manos que posaba en su pecho, no teniendo el valor de mirarle, no quería ver la negativa en sus ojos.


    
      
    


    —Quisiera quedarme —con una mano le tomó el mentón y le obligó a mirarle—, sin embargo, tengo la cita obligatoria, pero —bajó la cabeza y depositó un beso en sus labios—, puedes venir conmigo —involuntariamente una sonrisa apareció en sus labios.


    
      
    


    —El seis comienzo exámenes.


    
      
    


    —Estaremos de vuelta mañana —él comenzó a repartirle besos a lo largo del cuello.


    
      
    


    —No podré estudiar —él rió en su cuello.


    
      
    


    —Nunca lo haces, todo está en tu mente —divertida sonrió y asintió.


    
      
    


    —Iré contigo —le depositó un pequeño beso en los labios antes de bajarse de la cama y comenzar a hacer un desorden con su ropa.


    
      
    


    —Mueve el trasero, muñeca, o perderemos el vuelo —ante esas palabras se detuvo y volteó a mirarlo, encontrándolo con una sonrisa divertida, mostrándole los dos boletos de avión.


    
      
    


    —Siempre supiste que iría. ¿Por qué me hiciste tener esta agonía?


    
      
    


    —Porque me gusta saber que me necesitas —ella le sacó la lengua y del fondo del closet sacó una maleta preparada; Keith levantó una ceja y ella se encogió de hombros.


    
      
    


    —Siempre tengo la esperanza de que me pidas ir contigo.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    La mañana siguiente inició como una tormenta marcando el cielo nocturno, todo a velocidad eléctrica; había despertado sintiéndose en un sueño erótico, con Keith penetrándola lentamente mientras se encontraba atada al cabezal de la cama, llevándola al éxtasis agónicamente, moviéndose con lentitud, moviendo las pinzas que había colocado en los puntos duros de sus pechos, retorciéndose de placer, pidiéndole que fuese más rápido, más duro, lo prefería así, no lento; lento era una agonía para su cuerpo, la quemaba como en una hoguera, le hacía suplicarle, prometerle cualquier cosa, como en ese caso, cambiar el tema de la fiesta de compromiso por una de Charleston.


    
      
    


    Al llegar a la corte, todos dejaron de hacer sus cosas por mirarlos, específicamente mirarla a ella que vestía un sencillo vestido negro formal que se apegaba a su cuerpo y zapatos de tacón de aguja, pero era razonable de algún modo, aquel lugar estaba colmado de hombres, la testosterona refinada por grandes títulos se sentía en el ambiente como el olor a humedad después de una llovizna; sin embargo, de quien estaba más consciente era del hombre a su lado que le tomaba la mano derecha, dejando visible en su otra mano el anillo con la gran roca en el centro, diciéndole a todos “Mía”.


    
      
    


    Entraron en una habitación amplia con dos hileras de asientos, un estrado y dos mesas frente a este, separados por un par de metros con dos sillas cada una; en la mesa de la derecha se encontraba Carol observándoles con el ceño fruncido al ver a Amy allí, acompañada de un hombre de piel como el carbón, quien probablemente era su abogado.


    
      
    


    Sintiéndose triunfante ante las jugarretas de Carol, Amy le sonrió y abrazó a Keith, poniendo la mano en su hombro, dejando a la vista su anillo de compromiso, pero eso no fue lo que alteró a la morena, lo que lo hizo fue que Keith le posara las manos en el trasero y le diera un pequeño apretón.


    
      
    


    —Todo saldrá bien, muñeca, ya lo verás —Keith le susurró al oído.


    
      
    


    —Lo sé, Señor Daniels —frotó su mejilla contra la de él, sintiendo su barba insipiente, queriendo sentir su caricia como los gatos buscan los de su amo.


    
      
    


    —Es hora —escuchó la voz de otro hombre, y Keith le liberó, mirándole a los ojos, guiñándole para luego dirigirse a su mesa acompañado del hombre que vestía un traje negro que hacía resaltar su cabello rubio platino.


    
      
    


    El juez se sentó en su lugar y las palabras de los abogados iban y venían, ella no lograba entender algunos términos legales, números de artículos y otras cosas, sin embargo no pasó desapercibido la contrademanda que leyó el juez que se cumpliría si el resultado era negativo.


    
      
    


    Dando un pequeño receso de diez minutos, ambos abogados se sentaron juntos y hablaron en voz baja, lo único que pudo leer en los labios del defensor de Carol fue dinero.


    
      
    


    Acabado el receso se dio a conocer que ambas partes no habían quedado en ningún acuerdo y el juez leyó el resultado del sobre que había llegado a él a través de las manos de un guardia.


    
      
    


    —La prueba de ADN indica que la compatibilidad entre el señor Keith Daniels y el hijo de Carol Tate es del cero coma cero uno por ciento, mostrando que el señor Keith Daniels no es el padre biológico. Por tal motivo, la señora Carol Tate deberá presentar disculpa pública al ofendido y la prometida de este, la señorita Amy Diane Clark, y deberá pagar la suma total de veintiséis millones de dólares americanos en el transcurso de los siguientes sesenta días —el juez golpeó el mazo contra una base—. Siguiente caso.


    
      
    


    Keith se levantó y caminó hasta ella, abrazándola sonriente.


    
      
    


    —Te lo dije —ella sintió y besó su mejilla.


    
      
    


    —También lo sabía.


    
      
    


    —Debemos salir, va a empezar otro juicio y no quiero estar aquí por más tiempo.


    
      
    


    Carol y su abogado salieron primero, seguidos por el abogado de Keith, yendo ellos al último, tomados de la mano, encontrándose una escena al cruzar las puertas, un joven pelirrojo acunando a un bebé, reclamando en italiano a Carol la razón de querer ponerle otro padre a su hijo que por muy conveniente también era pelirrojo.


    
      
    


    Dejaron atrás la escena y Amy comenzó a reír.


    
      
    


    —¿Qué es gracioso? —Keith le posó la mano en la espalda baja.


    
      
    


    —Los pelirrojos somos calientes.


    
      
    


    —Tú eres caliente —la arrinconó contra el coche y tomó sus labios en un beso duro.


    
      
    


    —Ya lo sé —respondió jadeante en el momento que se separaron en busca de aire.


    
      
    


    —Vamos a casa, quiero arrancarte ese vestido y atarte a mi cama.


    
      
    


    

  


  
    Capítulo 40


    Amy terminaba de atarse los zapatos cuando Keith entró en la habitación usando solo una toalla alrededor de las caderas, dejando a la vista tanto musculo, las gotas de agua resbalando por su pecho, haciéndole desear tomar una de esas gotas con la lengua.


    
      
    


    —¿Por qué vistes así? —señaló su camisa blanca, pantalón de vestir negro a rallas igual que el chaleco, resaltando con la corbata roja y los zapatos negros con blanco.


    
      
    


    —La fiesta es sobre Charleston —se puso de pie y miró a su prometido, dueño, señor y amante—. ¿No te gusta mi ropa? —él levantó una de sus cejas.


    
      
    


    —Te prefiero sin ropa, pero en este momento sería perfecto que usaras el vestido que escogí para ti —le dedicó una sonrisa juguetona y se acercó al closet.


    
      
    


    —¿Te refieres a este? —sacó un vestido negro de lentejuelas con una pequeña abertura a un lado, una boa de plumas rojas al igual que los guantes, unas medias a mitad de muslo color piel y zapatos bajos negros.


    
      
    


    —Sí, ese —Amy volvió a sonreírle mostrándole que se trataba de una travesura.


    
      
    


    —Lo compré para ti, todos los hombres irán con vestido —su rostro de diversión se apagó en el instante que lo vio fruncir el entrecejo y cruzarse de brazos.


    
      
    


    —Lo prometiste, Amy Daniels —se mordió la lengua para no soltarle el correo electrónico que había enviado desde su dirección, pidiéndole a Damien, Josh y Dean hacerlo o ella no se casaría con él.


    
      
    


    —Prometí cambiarlo a Charleston, y lo hice.


    
      
    


    —Ven aquí, muñeca —señaló frente a él.


    
      
    


    —Nuhu —negó lanzándole el vestido antes de encerrarse en el cuarto de baño para arreglarse el cabello en un moño que cupiera en el sombrero.


    
      
    


    Cuando finalmente hubo solucionado el problema de su cabello, salió a la habitación encontrándolo vestido con lentejuelas, sin poder evitarlo comenzó a reír a carcajadas, colocando las manos en su estómago que comenzaba a doler.


    
      
    


    —Quien ríe último, ríe mejor —se puso de pie y cruzó la habitación hasta quedar frente a ella—. Por cierto, tu padre ha llamado, me ha prometido arrancarme la garganta porque por mi culpa tendrá que usar vestido, que Izz ha leído el correo que le envié diciendo que si no lo hacía no te casarías conmigo, por lo tanto se ha visto obligado a usarlo; y algo muy similar a sucedido con mi padre.


    
      
    


    —No tengo idea de lo que estás hablando —la arrinconó contra la pared y le sujetó el mentón antes de tomarle los labios en un beso sin importarle el maquillaje.


    
      
    


    —¿Quieres jugar? Bien, vamos a jugar. Quítate el pantalón, las bragas y acuéstate en la cama con las piernas separadas —ordenó soltándola.


    
      
    


    —Es tarde, Keith, debemos estar en el hotel en una hora.


    
      
    


    —Seré rápido, ahora haz lo que ordeno.


    
      
    


    Siguió su orden y dejó el pantalón doblado en la mesita de noche y se dejó puesta las bragas, quería que él las viera.


    
      
    


    —Niña traviesa —murmuró acercándose con lo que reconocía como un lubricante y un pequeño vibrador bala.


    
      
    


    —Era una sorpresa —susurró mirando aquellas orbes azules oscurecidas.


    
      
    


    —Medias a medio muslo con encaje —Keith pasó la yema de los dedos por la suave textura desde su tobillo hasta el muslo—. Diminutas braguitas de encaje —él se humedeció los labios—. ¿Qué escondes allá arriba?


    
      
    


    —Es una sorpresa que verás cuando regresemos.


    
      
    


    —Puedo esperar, veremos si tú puedes hacerlo.


    
      
    


    Le quitó las bragas y le separó las piernas, dando un pequeño toque a su clítoris, haciéndole estremecerse.


    
      
    


    —Yo juego duro, bebé.


    
      
    


    —Lo sé —susurró observándolo untar lubricante en la pequeña bala vibradora.


    
      
    


    —Va a ser una noche muy buena. Respira, muñeca —le susurró mientras introducía el pequeño juguete en su canal caliente y apretado.


    
      
    


    —Keith —gimió cuando él presionó el botón de encendido del juguete.


    
      
    


    —Funciona bien —apagó el aparatito y le ayudó a sentarse y ponerse la bragas—.Vístete o llegaremos tarde.


    
      
    


    No se atrevió a preguntar nada más, solo vistió el pantalón y calzó los zapatos.


    
      
    


    


    
      
    


    ***


    
      
    


    Las risas no se hicieron esperar cuando todos comenzaron a llegar, los hombres se reían entre ellos y hablaban de todo tipo de deportes, mostrando lo macho y varoniles que eran con vestidos y pelucas, mientras las mujeres simplemente se divertían a costas de ellos; sin embargo Amy no la estaba pasando muy bien, se encontraba en un estado de alerta máximo; cada vez que se distraía, Keith encendía el vibrador y ella luchaba por mantener la compostura, no mostrar reacción.


    
      
    


    Quizá era la medianoche cuando Keith la sacó a bailar una música lenta, apretándola contra su cuerpo, metiendo una de sus piernas entre las suyas, ejerciendo un pequeño rose en su piedrecilla hinchada por su excitación.


    
      
    


    —¿Estás pasando una buena velada? —le preguntó al oído, pegándola más a su cuerpo, presionando contra sus pechos doloridos.


    
      
    


    —Sí —gimoteó—. Por favor, Señor Daniels, necesito correrme.


    
      
    


    El juguete comenzó a vibrar en su interior y solo pudo aferrarse a él y descansar la frente en su hombro mientras apretaba con fuerza la mandíbula evitando proferir un gemido alto; desde afuera ellos se veían como una pareja normal felizmente enamorada, pero por dentro Amy se sentía desfallecer, las piernas le temblaban y el orgasmo empujaba hacia el exterior, recorriéndole como un millar de lenguas de fuego mezcladas con electricidad, centrándose en su matriz hasta que simplemente no pudo más; en el momento que el orgasmo arrasó en su cuerpo, Keith la besó ahogando el gemido, casi grito.


    
      
    


    Con pequeños temblores recorriéndole, Keith comenzó a balancearse a los lados, simulando bailar con ella hasta que estuvo completamente estable.


    
      
    


    —Ve y arréglate —le susurró al oído antes de hacerse a un lado y sonreírle—. Solo he comenzado.


    
      
    


    Quince minutos después, cuando finalmente había logrado calmar su acelerado corazón y deshacerse del rubor en sus mejillas, Keith irrumpió en el baño de mujeres y cerró con pestillo.


    
      
    


    —Desnúdate —él tiró del vestido sobre su cabeza, mostrando la extraña mezcla de ropa interior masculina con medias a medio muslo.


    
      
    


    —Nuestra familia y amigos están afuera.


    
      
    


    —Marisa y ese amigo tuyo están distrayendo a todos. Ahora, quítate la ropa o te la arranco.


    
      
    


    Se deshizo de la ropa quedando solo en medias y lo miró entre las pestañas.


    
      
    


    —De rodillas.


    
      
    


    Siguió su orden y se arrodilló poniendo las manos tras la espalda, mirando el suelo en una posición sumisa.


    
      
    


    —Mírame, muñeca —al levantar el rostro lo encontró frente a ella completamente desnudo y duro—. Abre la boca y saca la lengua —al hacerlo él pasó la cabeza de su polla en la lengua—. Tómame en tu boca.


    
      
    


    Las manos le hormigueaban por sentir los músculos duros de sus muslos bajo sus palmas, enterrarle las uñas mientras lo tomaba casi en su totalidad, rodearlo mientras lo trabajaba con la boca; sin embargo luchó contra el deseo y se mantuvo con las manos tras la espalda, luego de un par de veces de fallo y acierto, había aprendido que no podía tocarlo si él no le daba permiso y en ese momento él no se lo permitiría; no tocarlo era una especie de castigo, y Keith adoraba implementarlo.


    
      
    


    Sintiendo la textura del satén sobre la dureza, Amy lo acarició con la lengua desde la base hasta la punta, rodeándola con los labios, succionando, obteniendo como incentivo sus manos cerrándose sobre su cabello, obligándola a tomarlo completo, sosteniéndola allí cuando sintió arcadas.


    
      
    


    Mientras luchaba por recuperar el aire, él le sujetó del mentón y sus ojos claros eran azules como el centro de una piedra lapislázuli.


    
      
    


    —No luches, muñeca —le tocó los labios con la polla.


    
      
    


    Abrió la boca y lo tomó una vez más, ahuecando las mejillas, chupándolo, pasando la lengua a lo largo de su polla, sintiendo cada vez más los tirones en el cuero cabelludo en los momentos que Keith apretaba con mayor fuerza las manos. Gimoteó ante el dolor y él farfulló algo entre dientes, comenzando a follarle la boca, hundiéndose con fuertes empujes, con su sujeción evitando que perdiera el equilibrio; él gruñó y se estremeció derramándose en su boca.


    
      
    


    —Buena chica —pronunció una vez que retomó el control, ayudándola a ponerse de pie, colocando el chaleco sobre el frío granito y la sentó, humedeciendo una toalla de papel para luego pasarlo por sus labios—. ¿Estás bien? —Asintió— Háblame, Amy.


    
      
    


    —Estoy bien, solo creo que quiero acurrucarme contigo y comenzar a reír.


    
      
    


    —¿Ya quieres ir a casa? —asintió. La abrazó para ponerla sobre sus pies—. Vístete, yo iré a distraer al resto.


    
      
    


    Él se vistió con rapidez, quedando una vez más como si no hubiese pasado nada; luego de darle un beso en la frente la dejó semidesnuda en aquel cuarto de baño. Cuando la puerta se hubo cerrado comenzó a reír a carcajadas a medida que comenzaba a vestirse.


    
      
    


    Al salir a la recepción, todo parecía como si nadie lo hubiese notado, y ella estaba aliviada por ello, no se creía capaz de afrontar la mirada de conocimiento; cansada caminó casi arrastrando los pies hasta Keith que estaba con sus amigos del trabajo y le rodeó el brazo con las manos.


    
      
    


    —Felicitaciones —uno de los hombres intentó estirar la mano para tocarle el hombro, pero inmediatamente Keith lo detuvo con una mirada.


    
      
    


    —Gracias —respondió dando una pequeña mirada al hombre y luego volteó a mirar al suyo, encontrándose con sus hermosas orbes—. Quiero ir a casa.


    
      
    


    —Vale, vamos a casa —le tomó la mano derecha. Ella dedicó una sonrisa a los amigos de Keith mientras este les apretaba la mano en despedida.


    
      
    


    Salir de allí les tomó aproximadamente cuarenta y cinco minutos entre despedidas y pequeñas conversaciones.


    
      
    


    Al llegar al apartamento él la rodeó con los brazos y se movieron al ritmo de música inexistente.


    
      
    


    —Eres mi vida, pequeña y rebelde, Amy —le hizo el cabello a un lado y depositó un beso en el cuello.


    
      
    


    —Para ser un dominante eres dulce conmigo —él rió.


    
      
    


    —Existen muchos tipos de dominantes, no todos somos como los que lees en tus libros; algunos son duros todo el tiempo, otros lo son cuando están a solas, y otros lo son solo en la habitación.


    
      
    


    —¿Cuál eres tú?


    
      
    


    —Tú debes juzgar eso —le tocó la nariz con la suya.


    
      
    


    —Eres mío, es lo que importa.


    
      
    


    

  


  
    Epílogo


    Simplemente el tiempo resultaba exasperante, los últimos dos meses le habían resultado ser un dolor de cabeza, solo quería que terminase, amaría el resultado de todo lo que había tenido que pasar, pero simplemente su cuerpo ya quería un descanso.


    
      
    


    —¿Cómo estás? —le preguntó Evans entregándole un vaso de limonada.


    
      
    


    —¿En realidad lo quieres saber? —tomó un sorbo de su bebida.


    
      
    


    —Eres mi hermana, siempre me preocupa si estás bien o no —ella rió y sintió una punzada en el abdomen.


    
      
    


    —Estoy bien, algo cansada —palmeó el sofá—. Ven, hazme compañía —él miró el televisor y luego hizo un mohín a la comedia romántica que veía.


    
      
    


    —Debo hacer unos recados —ella le hizo un puchero y él negó sentándose a su lado. Amy descansó la cabeza en su hombro y se le hizo agua la boca al oler las palomitas de maíz que hacía su madre, pero no podía comerlas. Resignada pinchó un pedazo de manzana con su pequeño tenedor y comió.


    
      
    


    —¿No quieres una Coca Cola? —se burló Evans, ella le sacó la lengua.


    
      
    


    —Déjala tranquila —le reprendió Izz entrando en la sala de estar con un cuenco con palomitas de maíz.


    
      
    


    —¿Puedo tener una? —preguntó a su madre.


    
      
    


    —Solo una —Izz extendió el cuenco hacia ella y Amy tomó un puñado—. ¡Amy!


    
      
    


    —No tendré más, lo prometo.


    
      
    


    —Tu esposo se enojará y no será conmigo —Evans le quitó el vaso de jugo y tomó un gran trago.


    
      
    


    —Él se fue, no puede enojarse, no está para cuidarme —se metió dos palomitas en la boca y fue éxtasis en su paladar.


    
      
    


    —Tuvo trabajo, Amy, no puedes culparlo por eso —Evans lo excusó, cumpliendo el papel de hombre cubriendo el hombro del otro.


    
      
    


    —No le culpo, solo creo que debe estar aquí.


    
      
    


    —Keith llegará a tiempo, ya lo verás —su madre le sonrió y ella suspiró cansada.


    
      
    


    No supo en qué momento se quedó dormida, solo que fue despertada por dolor golpeándole con fuerza; no era como las veces anteriores, estas eran reales.


    
      
    


    —Mamá —susurró sentándose con dificultad.


    
      
    


    —¿Sí, Amy? —apareció su madre desde la cocina sosteniendo lo que parecía ser una cuchara, haciéndole notar que había dormido un largo tiempo, su madre ya preparaba la cena.


    
      
    


    —Tengo miedo —susurró; con rapidez Izz se sentó a su lado dejando sobre la mesita la cuchara y le tomó la mano.


    
      
    


    —¿Estás segura? —asintió cerrando los ojos ante otro golpe de dolor.


    
      
    


    —No habían sido así —susurró cerrando la mano con fuerza sobre la de Izz.


    
      
    


    —¿Ya quieres ir al hospital? —negó.


    
      
    


    —Keith lo prometió.


    
      
    


    —Si ya es hora, tu hijo no va a esperar que su padre llegue —ella hizo un mohín—; además, esto toma tiempo, pero igual debes ir al hospital.


    
      
    


    —Lo prometió —murmuró antes de asentir y hacer un mohín.


    
      
    


    Se quedó sentada en el sofá con las contracciones mientras Izz preparaba la maleta y esperaban a que Damien apareciera; estaba resentida con Keith, él se había ido a Oxford que era solo a una hora de distancia, sin embargo llevaba una semana si verlo, no es que ello le molestara, sabía que era su trabajo, sin embargo, desde que había quedado embarazada, algo en ella le hacía necesitarlo más que lo acostumbrado, no podía comer si no estaba él, no podía dormir si no era rodeada por sus brazos; había logrado dormir esa semana sin él por el cansancio y vistiendo sus camisetas que mantenían su olor rodeándole.


    
      
    


    Llevaba diez meses de casada; había sido sorpresa para todos, incluso para ella misma saber que estaba embarazada, pero luego de hacer memoria, recordó olvidar aplicarse la inyección y la luna de miel había traído consigo su amiga concepción. No le molestaba haber quedado embarazada, solo hubiese querido esperar un tiempo más, al menos había disfrutado un año más de soltería, había logrado convencer a Keith de aplazar la fecha al septiembre del siguiente año; pero ahora, tenía casi tres años con él, lo conocía casi en su totalidad, y eso significaba que era consciente de que se enojaría si no iba al hospital.


    
      
    


    —Mierda, mierda, mierda —susurró mirando el lavabo donde descansaban las cinco pruebas de embarazo, todas de diferentes fabricantes, todas con resultado positivo.


    
      
    


    —¿Amy? —escuchó su voz y simplemente su corazón se aceleró como una locomotora.


    
      
    


    —No encuentras mejor momento de llegar —susurró cubriéndose el rostro, deseando que las pruebas desaparecieran.


    
      
    


    —¿Muñeca? —dio tres golpes de nudillos en la puerta y Amy se estremeció.


    
      
    


    —Ya salgo.


    
      
    


    Sin saber cómo darle la noticia, se mojó la cara borrando los rastros del sudor frío que había comenzado a perlarle la frente; al salir lo encontró sentado en la cama, desabotonándose la camisa; en el momento que levantó la cabeza y la miró, se levantó con rapidez y le acunó una mejilla.


    
      
    


    —¿Te sientes bien? —asintió.


    
      
    


    —Siéntate —negó abrumada—, mejor quédate de pie —de pronto la idea de que no quisiera tener hijos tan pronto fue como un peso muerto en su pecho—, siéntate.


    
      
    


    —Estás pálida ¿Estás segura de estar bien? —asintió y quiso alejar las manos que él tomó entre las suyas— Estás fría. ¿Qué sucede, Amy?


    
      
    


    —No sé si te guste la noticia que voy a darte.


    
      
    


    —Ven —tiró de ella hasta que estuvo sentada.


    
      
    


    >>Siempre puedes decirme todo lo que pase por tu mente —tomó una profunda respiración y asintió.


    
      
    


    —Está bien, no es tan grave —se mordió el labio inferior.


    
      
    


    —Estás alargándolo más, solo dilo.


    
      
    


    —Estoy embarazada.


    
      
    


    Keith se quedó quieto, como si se hubiese congelado, sus manos liberaron las suyas y el pánico se apoderó de ella.


    
      
    


    —No fue a propósito —comenzó a balbucear—, olvidé la visita al doctor y joder, es tu culpa —Keith pestañeó saliendo de su estupor y le sonrió acercándose a besarla.


    
      
    


    —¿Por qué sería culpa mí? —Amy le puso las manos en los hombros antes de empujarlo y ponerse de pie con las manos en las caderas.


    
      
    


    —Porque, demonios, otras parejas tienen sexo y no pasa nada, mientras que tú y tus estúpidos… —gruñó y él rió divertido.


    
      
    


    —La fertilidad es cosa de dos y… —se encogió de hombros— estoy bien con un bebé, quería más tiempo de solo nosotros, pero —la rodeó con los brazos—, tendremos una familia y seguirás siendo mía; un niño, dos o cinco no hace la diferencia —la besó, haciendo que su mente se desconectara, pero al instante la imagen de ella rodeada de cinco niños la espantó haciéndole empujarlo.


    
      
    


    —No pienso tener un equipo de futbol —Keith se arrodilló y le posó las manos en el vientre.


    
      
    


    —No la escuches, tendrás hermanos, muchos —susurró más bajo—. Hola, pequeñito, aún no nos han presentado, pero soy tu papá.


    
      
    


    


    
      
    


    Una contracción la sacó del recuerdo y se aferró a las sábanas de la cama de hospital, quería llorar, golpear a alguien o simplemente tomar la mano de Keith.


    
      
    


    —Lo estás haciendo bien —Izz le acarició la espalda mientras ella continuaban aovillada con la mano en su abultado vientre.


    
      
    


    —Duele —habló una vez que el pico de dolor comenzaba a descender.


    
      
    


    —Es algo natural.


    
      
    


    


    
      
    


    Llevaba dos horas en trabajo de parto, solo quería llorar, cada vez era más doloroso y Evans no le hacía más fácil soportar el dolor, le hacía tener una mezcla extraña entre reír y quejarse cada vez que una contracción le tocaba, él imitaba sus gestos y era demasiado gracioso.


    
      
    


    —¿Aún no quieres la epidural? —negó con rapidez.


    
      
    


    —Es una aguja muy grande.


    
      
    


    Damien se sentó a su lado y comenzó a acariciarle el cabello en los espacios de tranquilidad, tratando de relajarla, pero eso no le quitaba la necesidad de tener a Keith allí, apoyándola, lo extrañaba demasiado para ser algo sano.


    
      
    


    


    
      
    


    Keith no dudó en dejar una reunión importante cuando recibió la llamada de Chelsea, su hijo estaba a punto de nacer, todos tendrían que disculparle, pero era uno de los eventos más importantes de su vida y no podría perdérselo por nada.


    
      
    


    Le tomó aproximada hora y media llegar al hospital con una conducción moderada, lo que menos necesitaba en ese momento es ser detenido, así que fue una completa tortura ese tiempo de espera, pero una vez que se estacionó, la tortura se convirtió en adrenalina.


    
      
    


    —¿La habitación de Amy Daniels? —preguntó a la enfermera que le saludó sonriente.


    
      
    


    —Lo lamento, no existe ninguna mujer con ese nombre —comenzando a enojarse, tamborileó los dedos en la cerámica que cubría la estación.


    
      
    


    —Amy Clark —la mujer tecleó una vez más y asintió.


    
      
    


    —Se encuentra en el área de maternidad, quinto piso, habitación treinta y dos.


    
      
    


    —Gracias, dulzura —le guiñó a la joven y ella soltó un suspiro.


    
      
    


    Estaba frente al ascensor mirando su reflejo en las puertas cerradas. Había salido tan apurado que ni siquiera había tenido tiempo de quitarse la chaqueta o corbata; comenzaba deshacer del nudo de la corbata cuando las puertas se abrieron y mostraron un muy cansado Damien.


    
      
    


    —Gracias al cielo que estás aquí, Amy nos volverá locos preguntando por ti —él le sonrió.


    
      
    


    —Eso ganas por registrarla con tu apellido —entró en el ascensor y presionó el número del piso.


    
      
    


    —Fue algo inconsciente —se encogió de hombros.


    
      
    


    Al ingresar en la habitación, ella estaba tirando de la sudadera de su hermano mientras cerraba los ojos con fuerza, respirando lentamente. En el momento que lo miró, una sonrisa iluminó su rostro.


    
      
    


    —Estás aquí —ella susurró estirando la mano para que la tomara.


    
      
    


    —No te dejaría sola en esto, recuerdas, se necesitan dos —le tomó la mano y depositó un beso en sus labios.


    
      
    


    —¡Iug! —se quejó Evans.


    
      
    


    —Cálla… —Amy lo estaba reprendiendo cuando se quedó quieta y cerró los ojos con fuerza.


    
      
    


    —Respira, Amy —Izz le tomó la otra mano—, ya casi termina, solo un poco más. Ya ha pasado —Amy abrió los ojos y estos tenían un color más dorado.


    
      
    


    —Ni siquiera has ido a casa a cambiarte —ella le tocó la solapa de la chaqueta.


    
      
    


    —Lo olvidé —Amy asintió con una sonrisa que fue transformada en una mueca de dolor.


    
      
    


    —Esta ha sido casi instantánea, iré a hablar con el doctor —Izz se puso de pie y tiró de la manga de la camiseta de su hijo—. Vamos.


    
      
    


    —¿Estabas ocupado? —Amy le acarició la mejilla.


    
      
    


    —Ya no tiene importancia.


    
      
    


    Se sentó a su lado y le tomó una mano haciendo círculos en su pulso, sintiéndolo acelerarse antes de sentirla estremecerse y soltar un pequeño gimoteo.


    
      
    


    —Falta poco, muñeca —le acarició la espalda.


    
      
    


    —La próxima vez, tú te embarazarás.


    
      
    


    —Ya lo discutiremos.


    
      
    


    —¿De la misma forma que discutimos sobre el fútbol? —asintió y ella hizo un puchero— Eso no es discutirlo —le tocó el labio inferior con el pulgar y le sonrió.


    
      
    


    —Porque no la hay.


    
      
    


    —Ellos te lastimaron —asintió.


    
      
    


    —Fue parte del juego. Volteé a verte y me le atravesé a uno y la física nos golpeó —Amy se enfurruñó.


    
      
    


    —Christian debió detenerse. Esa tarde te sangró la nariz.


    
      
    


    —Me golpeó en la nariz, era lógico que sangrara, además tú quisiste venir al complejo, quisiste vernos jugar y apoyar a Evans, Christian y a mí —ella le sonrió antes de apretarle con fuerza la mano y comenzar a respirar por la boca—. Te dije que era preferible que te quedaras en casa.


    
      
    


    —El bebé no quería que nos quedáramos en casa —hizo un puchero.


    
      
    


    —Habían otras opciones.


    
      
    


    —¿Ahora Christian y tú son mejores amigos?


    
      
    


    —No digas tonterías —le depositó un beso en los labios.


    
      
    


    —Están en el mismo equipo de futbol, se reúnen en la casa a jugar videojuegos con Evans. ¿Tendré que ponerme celosa de ti?


    
      
    


    —Olvídalo, muñeca. No voy a quitarte a tu mejor amigo.


    
      
    


    —Eso espero —le palmeó el pecho—, no quiero enojarme contigo.


    
      
    


    Ambos rieron un instante antes de que ella se quejara una vez más.


    
      
    


    De pronto, todo pasó rápido, la partera la revisó, se fue y regresó con otra mujer vestida de traje blanco.


    
      
    


    —Cuando te diga, pujaras —Amy no respondió, solo asintió.


    
      
    


    —No te atrevas a mirar allá abajo —ella le miró con aquella mirada fiera y él le sonrió.


    
      
    


    —Como ordenes, jefa.


    
      
    


    Amy le apretó con fuerza la mano y comenzó a hacer lo que la mujer le indicaba, tomando pequeñas respiraciones.


    
      
    


    —Lo estás haciendo bien, muñeca —solo pudo observarla y sostenerle la mano, no podía quitarle el dolor u ofrecerle fuerza, solo estar allí para ella.


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó un momento en que lágrimas escapaban de sus ojos, se esforzaba tanto que sentía el cuerpo desfallecer, solo quería renunciar.


    
      
    


    —Una última vez, Amy —le animaba la mujer y ella quería cerrar los ojos.


    
      
    


    —Puedes hacerlo, muñeca.


    
      
    


    Hizo un último esfuerzo y de pronto la habitación fue invadida por el llanto de un bebé.


    
      
    


    —Felicitaciones, es una niña hermosa y sana —Amy sonrió.


    
      
    


    —Te lo dije —murmuró sin aliento—, algo me decía que sería una niña.


    
      
    


    —La próxima vez será niño.


    
      
    


    —No digas nada.


    
      
    


    —Les presento a su hija —la mujer de uniforme blanco le colocó sobre el pecho un bebé rosado con una pelusita rubia rojiza como cabello y unos grandes ojos azules grisáceos con tonos dorados.


    
      
    


    —Bienvenida, pequeña Lisa Scarlett Daniels —Keith tocó la naricilla—, te hemos estado esperando.


    
      
    


    —Mami ya quería verte —acarició la pequeña mano sonrosada.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Dos horas después de que Keith le diera el primer baño a la pequeña Lisa, sus abuelos, sus padres, sus suegros y su hermano entraron a la habitación, encontrándola más presentable, trayéndole regalos para la bebé, incluso Josh trajo consigo muchos osos de peluche en un abrazo.


    
      
    


    —Sabrás lo que es tener una niña —Damien palmeó con fuerza la espalda de Keith—. El primer novio, las salidas con chicos —su padre rió de la cara de disgusto de su marido.


    
      
    


    —Silencio —Keith pronunció con las manos cerradas en puños—, acaba de nacer, tengo mucho tiempo para pensar en eso.


    
      
    


    —No lo creo, Amy tenía cinco y ya estaba perdidamente enamorada.


    
      
    


    —Eres malo con mi hijo —Josh dio un golpe de puños con Damien.


    
      
    


    —El karma es una perra, ¿Verdad, pequeña Lisa? —Damien acunaba a su nieta observando la dulzura en ella, derritiéndose ante el pequeño bostezo—. Serás el dolor de cabeza de tu padre —Lisa le miró con sus hermosos ojos— ¿Me lo prometes? —la pequeña volvió a bostezar—. Sé que lo serás.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Un día después, Keith estaba de pie en la puerta de la habitación, solo podía observar, no se creía capaz de perturbar el sueño de las dos mujeres de su vida, una vistiendo un pequeño monito color avellana y la otra usando una de sus camisas.


    
      
    


    Nunca se había dado tiempo a pensar en Amy, siempre había puesto la excusa de familia, siempre había huido de ella, quizá por temor a herirla o descubrir que solo era algo pasajero. Se sentía estúpido al haber renunciado a ello por tanto tiempo.


    
      
    


    Todo lo que tenía ahora se lo debía a ella, por ser obstinada y rebelde como Damien. No podía arrepentirse, en un lugar muy profundo, ella siempre había sido su cuore.


    
      
    


    Con paso lento se acercó a la cama y se sentó al borde.


    
      
    


    —Amy —susurró acariciándole la mejilla con los nudillos—, despierta.


    
      
    


    —¿Qué hora es? —pronunció ella antes de suspirar.


    
      
    


    —Abre los ojos —lo hizo con lentitud y le mostró aquella sonrisa que siempre estaba para él.


    
      
    


    —Llegaste temprano —él le mostró el pequeño paquete de la joyería.


    
      
    


    —Feliz aniversario.


    
      
    


    —Es junio.


    
      
    


    —Es el día en que cierta mujer se metió a la piscina en América y comenzó todo —Amy rió y Lisa sonrió en sueños.


    
      
    


    —¿Nunca lo olvidarás?


    
      
    


    —Es la fecha de nuestro aniversario —la besó con lentitud—. Ábrelo.


    
      
    


    Amy quitó la tapa de la caja y encontró un relicario donde al frente tenía escrito “Per sempre il mio cuore”, lo abrió y encontró una imagen de los tres.


    
      
    


    —Por siempre mi corazón —susurró en inglés—. Es hermoso.


    
      
    


    —Tú eres hermosa —la besó.


    
      
    


    

  


  
    



    
      
    


    Cuarto libro de la Serie Cadenas


    
      
    


    A su Merced


    
      
    


    Deseo


    
      
    


    Aswimi visita por primera vez un Calabozo en compañía de Chase por un trabajo, todo a su alrededor le llama la atención, pero más lo hace el Dominante de ojos verdes como las esmeraldas, rodeado por tres sumisas rogando por ser la elegida de la noche.


    
      
    


    Impactada por aquel Dom, decide que lo tendrá para ella y comienza a ir tras él, sin embargo él no quiere principiantes, lo que le guía a pedirle a Chase ser su Maestro sin ser consciente de que la desea para él.


    
      
    


    ¿Realmente quieres lo que deseas?


    
      
    


    Master


    
      
    


    Jane adora utilizar el flogger con sus sumisos, pero nunca ha sentido uno en su propia piel.


    
      
    


    Benjamin tiene nueva secretaria y hace todo lo posible por seducirla; cree haber ganado al tenerla en su habitación, pero se sorprende al ser él el atado a la cama. Tomándolo como un reto actúa dócil como un jaguar en plena caza, listo para lanzar el golpe final.


    
      
    


    ¿Crees ser quien lleva el control?


    
      
    


    


    
      
    


    http://facebook.com/hojasenblancobook


    
      
    


    http://facebook.com/arianaared.escritora


    
      
    


    http://arianaared.blogspot.com


    
      
    

  

  


  [1] Abuela en italiano


  [2] Te quiero, papá, con todo el corazón.


  [3] Tail: Colita.
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